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Presentación

José Ignacio San Vicente González de Aspuru
Universidad de Oviedo

Carolina Cortes-Bárcena
Universidad de Cantabria

Emma González González
Universidad de Oviedo

Este libro quiere ser un tributo al profesor Narciso Santos Yanguas con
motivo de su septuagésimo aniversario, a partir de veintisiete contribuciones
de temática próxima a su actividad científica escritos por investigadores con
los que el homenajeado mantiene una estrecha relación profesional y perso-
nal. Los capítulos que integran esta monografía se han centrado en las gran-
des líneas temáticas a las que fundamentalmente ha dedicado sus esfuerzos
Narciso: Hispania, con especial atención al norte peninsular, el ejército, la re-
ligión y la cultura epigráfica. Han participado en esta obra veintinueve auto-
res pertenecientes a diversas instituciones y universidades de España, mues-
tra de la amplitud de los contactos que el homenajeado ha hecho a lo largo
de su carrera. Esta obra es, por lo tanto, un libro de amistad y reconocimiento
a esa actividad entusiasta que trasmite y contagia a su alrededor. 

Narciso Santos Yanguas se define a sí mismo como un «añejo» de naci-
miento y un asturiano de adopción, amor que demuestra a través de un co-
nocimiento exhaustivo de los lugares de la geografía asturiana gracias a sus
trabajos de campo e investigación sobre la Historia Antigua de Asturias. Su
dilatada trayectoria está estrechamente vinculada al Departamento de Histo-
ria de la Universidad de Oviedo y a la actual Facultad de Filosofía y Letras.
En las fructíferas conversaciones mantenidas con él siempre se suelen desli-
zar recuerdos personales de antiguos colegas, discípulos y alumnos. Su me-
moria privilegiada es historia viva de los avatares de los que han sido testi-
gos los diferentes muros que han acogido su magisterio durante más de
cuarenta años.

Nuestro homenajeado, natural de Añe (Segovia), donde nació en 1949, re-
alizó su etapa preuniversitaria en Tortosa y Salamanca. Posteriormente, ya en
Madrid, simultaneó los estudios de Filología Clásica y los de Historia (espe-
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cialidad Historia Antigua) en las Facultades de Filología y Geografía e Histo-
ria de la Universidad Complutense, donde se licenció en ambas especialida-
des en 1972. En septiembre de ese mismo año, completó su grado de licen-
ciatura con la lectura de la memoria titulada Ammiano Marcelino, historiador
de la decadencia del Imperio Romano, bajo la dirección del Dr. D. José Ma-
ría Blázquez Martínez con el que siempre se mantuvo vinculado.

En octubre de 1973 consiguió una Beca de Formación de Personal Inves-
tigador del Ministerio de Educación y Ciencia y se trasladó al Departamento
de Historia Antigua de la Universidad de Oviedo. Siendo becario de investi-
gación, pronto fue requerido para impartir la docencia de varias asignaturas
en los cursos de la Licenciatura de Historia de la Facultad de Filosofía y Le-
tras, por lo que a partir del curso 1974 se vio obligado a renunciar a la beca
que disfrutaba, hecho de recuerdo agridulce al ser evocado. 

La primera toma de contacto del joven profesor Santos con la Universidad
de Oviedo fue con un ilustre edificio como es el antiguo Monasterio de San
Vicente, sede de la actual Facultad de Psicología. La Facultad de Filosofía y
Letras se había realojado en 1968 en este venerable inmueble al que había
accedido desde su anterior sede en el edificio histórico de la Universidad de
Oviedo de la calle San Francisco, que compartía con Derecho. 

Bajo la dirección del Dr. José María Blázquez y del Dr. Julio Mangas co-
menzó la elaboración de su tesis doctoral, que continuaba la temática que ha-
bía iniciado con su memoria de licenciatura en torno a Ammiano Marcelino.
El 1 de marzo de 1975 defendió su trabajo sobre Los pueblos exteriores al
Imperio Romano en Ammiano Marcelino en la Universidad de Oviedo. Una
parte de la misma fue publicada al año siguiente por el Servicio de Publica-
ciones de la Universidad Oviedo con el título Los pueblos germánicos en la
segunda mitad del siglo IV d.C. 

La editorial Cátedra inició una colección dedicada a la traducción de tex-
tos antiguos relacionados con la Historia Antigua y encargó al Dr. Julio Man-
gas la dirección de la misma. Uno de sus colaboradores en esta tarea fue Nar-
ciso Santos Yanguas. Su licenciatura en Filología Clásica le capacitaba para
resolver satisfactoriamente el trabajo encomendado, y fruto del cual la edi-
torial Cátedra publicó en 1976 el libro Textos para la historia antigua de Ro-
ma, obra que tuvo varias ediciones. En esta misma línea de poner a disposi-
ción de investigadores y de alumnos traducciones contrastadas de las fuentes
escritas de la Historia Antigua, verán la luz otras dos publicaciones, la primera
de ellas Textos para la historia antigua de la Península Ibérica, editada en
1980 por Asturlibros, y los dos volúmenes de la obra Textos para la historia
del Próximo Oriente Antiguo, realizada en colaboración con el doctor Fran-
cisco Marco e impresa por el Servicio de Publicaciones de la Universidad de
Oviedo (1980-1981). De este periodo es también una monografía que fue pu-
blicada en 1980 por la editorial Akal y que lleva el título La colonización
griega.

De manera paralela, su trayectoria como profesor se fue consolidando. En
1976 comenzó la docencia de dos cursos de especialización en el segundo ci-
clo. En este periodo coincidieron en el Departamento de Historia de la Fa-
cultad ovetense además del Dr. Julio Mangas, otros historiadores como los
doctores Santiago González Escudero, Juan Santos, Gerardo Pereira, Julián de
Francisco, Emilio Cartes, etc. En 1978 obtuvo la plaza de profesor adjunto de

JOSÉ IGNACIO SAN VICENTE GONZÁLEZ DE ASPURU, CAROLINA CORTES-BÁRCENA Y EMMA GONZÁLEZ GONZÁLEZ
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Historia Antigua de la Universidad de Oviedo e inició una nueva etapa en su
trayectoria investigadora, abordando el tema de la romanización de Asturias,
así como aspectos relacionados con la sociedad indígena y el proceso de in-
tegración de los astures en la Administración romana. Fruto de estos estudios
es su monografía sobre El ejército y la romanización de los astures, que pu-
blicó en 1981 en Oviedo Asturlibros. Este tema de investigación ha venido
constituyendo uno de los pilares de su actividad científica, que amplió en fe-
chas más recientes también al territorio galaico y al papel del ejército en el
mismo. Como resultado de ello, escribió el libro El ejército y la romanización
de Galicia, editado por la Universidad de Oviedo en 1988.

En febrero de 1982 la Facultad de Filosofía y Letras se escinde, creándose
las Facultades de Filología, Filosofía y Ciencias de la Educación, y Geografía
e Historia. Como consecuencia, en diciembre de 1983 tuvo lugar un nuevo
desplazamiento y la Facultad de Geografía e Historia pasa a ocupar un edifi-
cio en el Campus del Cristo, concretamente el inmueble que actualmente ocu-
pa la Facultad de Económicas y con la que compartía espacio. Allí, Narciso
Santos Yanguas y sus colegas impartieron clase a los alumnos de Historia en-
tre los años 1984 y 1990, hasta que en septiembre del año 1991 se produjo el
traslado definitivo hasta la actual ubicación en el nuevo Campus del Milán, a
un edificio remodelado que había sido la sede del Regimiento de Infantería
Milán núm. 3. Cada vez que la Facultad iba cambiando de edificio, con ella se
trasladaban los profesores que impartían docencia en la Licenciatura de His-
toria. Eran tiempos de aclimatación a los nuevos trayectos, nuevos escenarios,
en los que costaba vencer la nostalgia del antiguo edificio, que poco a poco
iba desapareciendo al comprobar que se ganaba en espacio para los profeso-
res, para los alumnos y para la gran biblioteca que se fue forjando. 

Desde 1988 y en años posteriores, amplió su campo de investigación con
una nueva línea dedicada al análisis de las relaciones existentes entre el cris-
tianismo y el Estado Romano en el marco de los primeros siglos del Imperio,
cuyo resultado se plasmó en diversas monografías, así como en toda una se-
rie de artículos. En ese contexto, el significado del cristianismo no se anali-
zaba desde el punto de vista de un nuevo planteamiento doctrinal, sino des-
de la perspectiva de un movimiento social que surgió, arraigó y se desarrolló
en el seno del Imperio romano. Fruto de esta visión son una serie de publi-
caciones escalonadas en el tiempo que abarcan desde el siglo I al siglo III

d.C. La primera de ellas fue impresa por Ediciones Clásicas en 1991 con el tí-
tulo Cristianismo e Imperio Romano durante el siglo I d.C. Le siguieron El
cristianismo en el marco de la crisis del siglo III en el Imperio Romano, pu-
blicado por la Universidad de Oviedo en 1996, y Cristianismo y sociedad pa-
gana en el Imperio romano durante el siglo II, editada por el mismo orga-
nismo en 1998. En la actualidad Narciso Santos está trabajando en el proyecto
de concluir este campo de investigación con una monografía que amplíe el
estudio al siglo IV d.C.

En marzo de 1990 obtuvo la Cátedra de Historia Antigua Universal y de Es-
paña de la Universidad de Oviedo y fue a partir de esta época cuando se im-
plicó más ampliamente en una nueva línea de investigación sobre la minería
romana del oro y romanización del territorio de Asturias que venía desarro-
llando ya desde el año 1985. En ese contexto obtendrá desde 1989 a 1992 y
desde 1996 a 1999 diversos Proyectos de Investigación financiados por el Vi-
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cerrectorado de Investigación de la Universidad de Oviedo para el estudio de
las vías de comunicación, el poblamiento castreño y la minería aurífera de dis-
tintos concejos del Suroccidente asturiano. Este tema, aunque circunscrito a
las zonas de explotación minera romana, tiene una gran complejidad tanto
por la amplitud del territorio abarcado como por los diferentes avatares que
sufrieron las minas a lo largo de la época romana, destacando entre ellos la
importancia de los centros mineros como elementos desestabilizadores de la
organización de las comunidades indígenas de la zona. Esta labor ha crista-
lizado en decenas de artículos sobre el tema y en una serie de monografías
específicas que se suceden a lo largo de los últimos veinte años, como la vi-
sión general plasmada en el libro El Imperio romano y el oro de los astures,
publicada por Cajastur en Oviedo en el año 2004, o las más recientes como
las editadas por la editorial ovetense KRK que llevan el título de Asturias, los
astures y la minería romana del oro (2010), o Hábitat castreño y minería
aurífera en el Suroccidente de Asturias: el concejo de Allande (2012). 

Uno de los últimos cambios en la Universidad a los que el catedrático Nar-
ciso Santos Yanguas ha tenido que asistir es el retorno a las viejas denomi-
naciones y así surge de nuevo la Facultad de Filosofía y Letras al fusionarse
las Facultades de Filología, Filosofía y Geografía e Historia en octubre del año
2010. Este proceso formaba parte de una adaptación al nuevo espacio euro-
peo que impulsó el llamado Plan de Bolonia y del EEES con la implantación
del grado de Historia de 4 años que sustituía a la anterior licenciatura de cin-
co años durante el curso 2009-2010.

A partir de la primera década del siglo XXI, el análisis de la investigación
del profesor Santos Yanguas se ha ampliado al estudio de la problemática
que encierra el proceso de urbanización-municipalización del territorio de
los astures. En ese sentido, han ido apareciendo trabajos dedicados a los cen-
tros urbanos de Gigia (Gijón), Flavionavia (Santianes de Pravia), y otros en
fase de elaboración dedicados a Lucus Asturum, tratando de ubicar en su lo-
calización concreta algunos enclaves antiguos que aparecen mencionados en
la documentación grecorromana, como Lancia por ejemplo. Su reflexión so-
bre su localización en Arrabalde, Zamora se puede observar en el apartado
bibliográfico que recoge toda la obra del profesor Santos Yanguas.

En definitiva, su labor investigadora se ha centrado principalmente en
problemas de indigenismo y romanización en el Norte peninsular ibérico, en
concreto en la cornisa cantábrica, aunque también ha prestado atención a
una amplia variedad de temas y como resultado de ello han aparecido más
de doscientos trabajos en revistas especializadas nacionales y extranjeras. 

Junto a su labor de investigación y docencia, el profesor Santos Yanguas
se empeñó en llevar la Universidad a la calle, siguiendo la línea del Depar-
tament for External Studies de las universidades británicas. De manera muy
activa, desde el año 1979 hasta la actualidad ha dirigido más de un centenar
y medio de cursos cuya finalidad es y ha sido siempre, en opinión de Narci-
so Santos Yanguas, la de devolver a la sociedad el esfuerzo que esta hace pa-
ra mantener una universidad de prestigio. Su afán didáctico abarca todo el te-
rritorio asturiano, a través de los Cursos de Verano de la Universidad de
Oviedo y de los Cursos de Extensión Universitaria. Se han venido celebran-
do en la propia ciudad, así como en otros lugares del territorio asturiano co-
mo Gijón, Avilés, Mieres, Pola de Lena, Tapia de Casariego, Luarca, Luanco,

JOSÉ IGNACIO SAN VICENTE GONZÁLEZ DE ASPURU, CAROLINA CORTES-BÁRCENA Y EMMA GONZÁLEZ GONZÁLEZ
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Vegadeo, Tineo, Pola de Allande, Piedras Blancas, Campa Torres. También se
incluyó Astorga, la antigua capital de los astures augustanos, con la que es-
tableció una muy estrecha relación a partir del año 1996 y que acogía durante
una semana del mes de julio a los alumnos y profesores que participaban en
las conferencias sobre el mundo romano.

Durante estos fructíferos años, y gracias a la entusiasta dedicación del
profesor Santos Yanguas, un largo número de especialistas han participado
en estos cursos y todos, sin excepción, guardan un recuerdo imborrable de
las jornadas veraniegas asturianas y astorganas, con un apretado programa
docente, siempre complementado con intensas veladas que servían para el in-
tercambio de experiencias y anécdotas de la vida académica. La vinculación
del profesor Santos Yanguas con Astorga sigue siendo muy especial, y son fre-
cuentes sus visitas a la histórica ciudad para contemplar sus ruinas romanas,
el Museo Arqueológico o el Museo de los Caminos, con su estimable colec-
ción epigráfica. Es en estas ocasiones cuando el profesor Santos Yanguas de-
muestra de manera especial su gran dedicación a los alumnos, más allá de las
aulas, estableciendo con ellos una estrecha relación que ha enriquecido in-
telectualmente a generaciones y generaciones de futuros historiadores. 

Tan especial o más es su relación con los veteranos alumnos del PUMUO.
Ya desde sus inicios, hace quince años, Narciso Santos Yanguas ha imparti-
do asignaturas relacionadas con la Historia Antigua, y la de Asturias en par-
ticular, dentro del Programa Universitario para Mayores de la Universidad de
Oviedo, más conocido como PUMUO. Son muchas las ocasiones en que se clau-
sura el curso con excursiones arqueológico-culturales a sitios emblemáticos
relacionados con la Historia Antigua del Noroeste peninsular como Lugo, las
Médulas, Castro de Coaña, Astorga, León, villa de la Olmeda, Iuliobriga, etc.
En ellas, el profesor Santos Yanguas se revela como un perfecto guía y asu-
me su papel de cicerone con el ímpetu que le caracteriza y que sabe trans-
mitir a sus oyentes. Estas actividades se complementan con la frecuente im-
partición de ciclos de conferencias en el Ateneo Jovellanos de Gijón con el
que mantiene una excelente relación. De hecho, allí ha presentado muchas
de sus publicaciones cuando salían a la luz.

Sirvan estas líneas para tratar de hacer justicia a la larga e intensa trayec-
toria de Narciso Santos Yanguas como extraordinario profesor, investigador
y divulgador, a la que ha dedicado con entusiasmo su vida profesional.

Los editores queremos agradecer la generosidad de los autores, sin cuya
contribución esta obra no hubiese sido posible. Igualmente, damos las gra-
cias a la Editorial de la Universidad de Oviedo por haber aceptado la publi-
cación de esta monografía en homenaje al profesor Santos Yanguas.

PRESENTACIÓN

–17–





Publicaciones de Narciso Santos Yanguas

1976

Los pueblos germánicos en la segunda mitad del siglo IV d. C., Servicio de Pu-
blicaciones Univ. Oviedo. ISBN: 84-600-0688-3. 184 págs. 

«El pensamiento historiológico de Ammiano Marcelino», Estudios Clásicos, 20,
págs. 103-122.

«Hispania en la obra histórica de Ammiano Marcelino», Sautuola, 2, págs.
289-301.

1977

Textos para la historia antigua de Roma, Ed. Cátedra, Madrid 1977. ISBN:
84-376-0091-X. 178 págs. + 10 mapas.

«El tratado del Ebro y el origen de la Segunda Guerra Púnica», Hispania, 36,
págs. 269-298.

«Algunos problemas sociales en Asia Menor en la segunda mitad del siglo IV»,
HAnt, 7, págs. 352-378.

«Los eunucos en la administración romana del Bajo Imperio», Revista Inter-
nacional de Sociología, 24, págs. 541-555.

1978

«La entrada de los pueblos esteparios asiáticos en el Imperio Romano», His-
pania, 38, págs. 5-54.

«Los judíos en la Bética en época romana», I Congreso Historia de Andalucía,
Córdoba, págs. 247-254.

«El servicio policial secreto romano en el Bajo Imperio», MHA, 1, págs. 127-
139.

«Los symmachiarii astures en el ejército romano», Durius, 11- 12, págs. 77-81.

«El emperador Domiciano y los cristianos», Studium Ovetense, 6-7, págs.
165-186.

–19–



1979

«Presagios, adivinación y magia en Ammiano Marcelino», Helmantica, 30,
págs. 5-49.

«La resistencia de las poblaciones indígenas norteafricanas a la romaniza-
ción», Hispania, 39, págs. 257-300.

«Las cohortes Lusitanorum en el ejército romano», Conimbriga, 18, págs.
169-202.

«Las cohortes de bracaraugustanos en el ejército imperial romano», Bracara
Augusta, 33, págs. 367-390.

«La cohors I Celtiberorum equitata civium Romanorum», Celtiberia, 58, págs.
239-251.

«La cohors I Asturum equitata en el ejército imperial romano», BIDEA, 96-97,
págs. 391-410.

«Las alas astures en el ejército romano de época imperial», BIDEA, 98, págs.
643-673.

«Las cohortes de astures y galaicos en el ejército imperial romano», Bol. Aur.,
9, págs. 113-128.

1980

Textos para la historia del Próximo Oriente Antiguo (en colaboración con F.
Marco Simón), 2 vols., Servicio de Publicaciones Univ. Oviedo. ISBN: 7468-
038-7. 210 + 291 págs. 

La colonización griega, Ed. Akal, Madrid. ISBN: 84-7339- 471-2. 415 págs. +
15 mapas.

Textos para la historia antigua de la Península Ibérica, Ed. Asturlibros, Ovie-
do. ISBN: 84-85699-03-3. 316 págs. + 19 mapas.

«Las cohortes de los lucenses en el ejército romano», Boletín Brigantium, 1,
págs. 107-124.

«Movimientos sociales en la España del Bajo Imperio», Hispania, 40, págs.
237-269.

«Las cohortes astures en el ejército imperial romano», BIDEA, 99, págs. 295-321.

«Los celtíberos en el ejército romano de época republicana», Celtiberia, 60,
págs. 181-202.

«Las invasiones de moros en la Bética del siglo II d. n. e.», Gades, 5, págs. 51-62.

«Los lusitanos en los ejércitos romanos de la República», Bracara Augusta, 34,
págs. 693-703.

1981

El ejército romano y la romanización de los astures, Ed. Asturlibros, Oviedo.
ISBN: 84-85699-05-X. 280 págs. + 33 mapas y 22 figuras.

PUBLICACIONES DE NARCISO SANTOS YANGUAS

–20–



«La administración romana del N. O. de la Península Ibérica hasta fines del
siglo I», Boletín Brigantium, 2, págs. 49- 71.

«Las incursiones de lusitanos en Hispania Ulterior durante el siglo II a. n. e.»,
Bracara Augusta, 35, págs. 355-366.

«Plinio, Trajano y los cristianos», Helmantica, 32, págs. 391-409.

«Soldados astures en el ejército romano. Estudio prosopográfico», BIDEA, 102,
págs. 281-311.

«Los celtíberos en los ejércitos cartagineses», Celtiberia, 61, págs. 51-72.

«El tesoro prerromano de Arrabalde», MHA, 3, págs. 273-276.

«Publio Carisio y las guerras astur-cántabras», BIDEA, 194, págs. 849-874.

1982

«Tácito y la decadencia del Imperio», Emerita, 50, págs. 17- 32.

«Los lusitanos y la guerra sertoriana», Bracara Augusta, 36, págs. 221-236.

«Los celtíberos mercenarios de otras poblaciones ibéricas», Celtiberia, 63,
págs. 5-16.

«La conquista romana del N.O. de la Península Ibérica», Latomus, 41, págs. 5-49.

«La conquista romana de Galicia», Boletín Brigantium, 3, págs. 75-91.

«El sector económico agropecuario y la romanización de los astures», Indige-
nismo y romanización en el conventus Asturum, Oviedo-Madrid, págs. 125-140.

«Introducción al estudio y significado de las villas romanas en Asturias», BIDEA,
195-106, págs. 111-153.

«Organización social y económica de la Asturias castreña en época prerro-
mana», BIDEA, 197, págs. 785-817.

«Organización político-administrativa de Asturias durante el Bajo Imperio»,
Historia general de Asturias 1, Gijón, págs. 193-208.

«Organización socio-económica de Asturias durante el Bajo Imperio», Histo-
ria general de Asturias 1, págs. 209-224.

«Asturias visigoda», Historia general de Asturias 1, págs. 241-256.

«Los rescriptos de Trajano y Adriano y la persecución de los cristianos», Stu-
dium Ovetense, 10, págs. 121-138.

«La dinastía de los Severos y los cristianos», Euphrosyne, 11, págs. 149-171.

«La historia de Roma como sucesión de edades en los historiadores latinos»,
CFC, págs. 173-196.

1983

«Maximino el Tracio y los cristianos», Estudios Clásicos, 25, págs. 257-275.

«Aproximación al estudio del arte provincial romano en Asturias», BIDEA,
108, págs. 7-44.

PUBLICACIONES DE NARCISO SANTOS YANGUAS

–21–



«Introducción al estudio del arte castreño en Asturias», BIDEA, 109-110, págs.
368-401.

«Los celtíberos y la aventura de Sertorio en España», Celtiberia, 65, págs.
59-88.

«La provincia Hispania nova Citerior Antoniniana», Boletín Brigantium, 4,
págs. 47-60.

«Viriato y las guerras lusitanas», Bracara Augusta, 37, págs. 153-181.

1984

«Significado de las piedras de cazoletas halladas en los castros asturianos»,
BIDEA, 111, págs. 3-13.

«La economía agropecuaria en la Asturias castreña prerromana», BIDEA, 112,
págs. 485-533.

«Primera fase de la conquista de Celtiberia por Roma», Celtiberia, 67, págs.
5-30.

«La escultura castreña de Asturias», BIDEA, 113, págs. 1021- 1044.

«El arte castreño», Enciclopedia temática asturiana 4, Gijón, págs. 105-124.

«El arte provincial romano en Asturias», Enciclopedia temática asturiana, 4,
págs. 125-144.

«La romanización de los astures meridionales: un ejemplo característico», Ho-
menaje a A. Galmés, Madrid, 2, págs. 178-190.

1985

«Las tropas mixtas de astures y galaicos en el ejército romano», BIDEA, 114,
págs. 173-198.

«Los conventus jurídicos del Noroeste peninsular», BIDEA, 115, págs. 599-619.

«La arqueología castreña y el sector económico agropecuario», MHA, 6, págs.
43-66.

«Las villas romanas en Asturias», MHA, 6, págs. 155-173.

«Algunos aspectos de los árabes en el Bajo Imperio», Estudios ofrecidos a
Alarcos 5, Oviedo, págs. 483-499.

«Soldados lucenses en el ejército romano», Boletín Brigantium, 5, págs. 41-63.

1986

«La ganadería en la Asturias castreña», MHA, 7, págs. 25-42.

«Las invasiones germanas del siglo III en Hispania. Estado de la cuestión»,
MHA, 7, págs. 151-175.

«Los castros de Asturias en época romana», Asimilación y resistencia a la ro-
manización en el Norte de Hispania, Vitoria, págs. 103-129.

PUBLICACIONES DE NARCISO SANTOS YANGUAS

–22–



1987

«La crisis del Imperio Romano en Ammiano Marcelino», MHA, 8, págs. 153-174.

«Los emperadores flavios y los cristianos», Euphrosyne, 15, págs. 153-170.

«El historiador Floro y la romanización de Asturias», BIDEA, 122, págs. 527-563.

«El inicio de las persecuciones anticristianas: Nerón», RHU, 8, págs. 55-70.

«El testimonio de Floro y la romanización de Asturias», SH (H.ª Antigua), 4-5
(Homenaje al Prof. Vigil), Salamanca, págs. 37-51.

1988

El ejército y la romanización de Galicia, Serv. Publicaciones Univ. Oviedo
1988. ISBN: 84-7468-144-8. 306 págs. + 42 mapas y 22 figuras.

«Schulten, la Historia Antigua y Asturias», BIDEA, 125, págs. 145-167.

«La escultura castreña y la romanización de Asturias», Homenaje al Prof. Car-
los Cid, Oviedo, págs. 381-401.

1989

«Relaciones entre cristianismo e Imperio Romano hasta el año 62», Argos, 9-
10, págs. 51-65.

«Los celtíberos (arévacos) en la región segoviana», Estudios Segovianos, 30,
págs. 233-248.

«El paso de Aníbal por los Pirineos», MHA, 10, págs. 125- 140.

«Nueva lápida romana hallada en Arganza (Tineo-Asturias)», MHA, 10, págs.
151-162.

1990

«Soldados bracaraugustanos en el ejército romano», Bracara Augusta, 40,
págs. 97-129.

1991

Cristianismo e Imperio Romano durante el siglo I d. C., Ed. Clásicas, Madrid.
ISBN: 84-7882-031-0. 158 págs. 

«Crisis antigua y mundo actual», Estudios Clásicos, 99, págs. 7-30.

«Acusaciones de alta traición en Roma en época de Tiberio», MHA, 11-12,
págs. 167-198.

«Ammiano Marcelino y las Islas Británicas», MHA, 11-12, págs. 317-336.

1992

La romanización de Asturias, Ed. Istmo, Madrid. ISBN: 84-7090-255-5. 419
págs. + 33 mapas y figuras + 59 fotos.

PUBLICACIONES DE NARCISO SANTOS YANGUAS

–23–



1993

«La mano de obra en las minas romanas del Occidente de Asturias», MHA, 13-
14, págs. 171-204.

«Mártires cristianos del siglo II», MHA, 13-14, págs. 111- 127.

«El cristianismo primitivo en la Asturias antigua», MHA, 13- 14, págs. 217-246.

«Los caminos romanos del valle del Arganza en el concejo de Allande (Astu-
rias)», HAnt, 17, págs. 371-393.

«Proceso de conquista y ejército romano de ocupación en el Norte peninsu-
lar», Indígenas y romanos en el Norte de la Península Ibérica, San Sebastián,
págs. 165-179.

1994

«Las villas romanas en torno a Pola de Allande (Asturias)», Homenaje a F. Pre-
sedo, Sevilla, págs. 711-730.

«Vías de comunicación y romanización en el Occidente de Asturias», II Con-
greso Peninsular de Historia Antigua, Coimbra, págs. 423-438.

«La evacuación del oro de Asturias en dirección a Roma», II CPHA, Coimbra,
págs. 917-930.

«Presión popular y culto al emperador en las persecuciones anticristianas del
siglo II», HAnt, 18, págs. 305-316.

«La circulación monetaria en el Noroeste de la Península Ibérica durante la
Antigüedad», VIII Congreso Nacional de Numismática (Avilés 1992), Madrid,
págs. 91-114.

1995

«Galieno y la paz de la Iglesia», HAnt, 19, págs. 281-297.

«Valeriano y los cristianos», ETF (H.ª Antigua) 8, págs. 197-217.

«Decio y la persecución de los cristianos», MHA, 15-16, págs. 143-181.

«Juliano y Teodosio, ¿la antítesis de dos emperadores?», MHA, 15-16, págs.
183-213.

«Los primeros mártires cristianos de la Iglesia africana», MHA, 15-16, págs.
291-301.

«Ammiano Marcelino, Teodosio y el cristianismo», HAnt, 20, págs. 437-451.

1996

El cristianismo en el marco de la crisis del siglo III en el Imperio Romano, Ser-
vicio de Publicaciones Universidad de Oviedo. ISBN: 84-7468-940-6. 331 págs. 

Asturias hasta la época medieval, Ed. Clásicas, Madrid. ISBN: 84-7882-231-3.
284 págs. + 28 mapas y figuras.

PUBLICACIONES DE NARCISO SANTOS YANGUAS

–24–



«El vino entre los astures», La Rioja, el vino y el Camino de Santiago, Vitoria,
págs. 59-76.

«Sociedad castreña y matriarcado en la Cantabria antigua», La Liébana: apro-
ximación histórica, Potes, págs. 59-76.

«Gigia, la ciudad romana de Gijón», MHA, 17, págs. 215-237.

«Emperadores y cristianos en el siglo III», ETF (H.ª Antigua) 9, págs. 249-263.

«Mártires cristianos del siglo III», MHA, 17, págs. 93-115.

1997

La concepción de la historia de Roma en Salustio, Servicio de Publicaciones
Universidad de Oviedo. ISBN: 84- 7468- 993-7. 204 págs. 

«Los damnati ad metalla en las minas romanas del Norte de la Península Ibé-
rica», Astorica, 16, págs. 89-101.

«Los indígenas y la minería romana del oro en el Suroccidente de Asturias»,
MHA, 18, págs. 219-235.

«Ejército romano y minería del oro en el Norte de la Península Ibérica», HAnt,
21, págs. 93-108.

«Flavionavia, una civitas romana en territorio de los astures transmontanos»,
ETF (H.ª Antigua), 10, págs. 415-436.

«Abastecimiento y gastos del ejército romano durante las guerras astur-cán-
tabras», Homenaje a Juan Uría, Oviedo, págs. 173-212.

«Juliano y Teodosio», Héroes y antihéroes en la Antigüedad clásica, J. Alvar y
J. M. Blázquez (eds.), Madrid, págs. 267-280.

1998

Cristianismo y sociedad pagana en el Imperio romano durante el siglo II, Ser-
vicio de Publicaciones de la Universidad, Oviedo. ISBN: 84-8317-091-4. 236
págs. 

«Teodosio y el reconocimiento del cristianismo», Congreso Internacional: La
Hispania de Teodosio, Segovia, págs. 241-246.

«Poblamiento antiguo entre los astures. I: Los castros», Los pueblos prerro-
manos del Norte de Hispania, Pamplona, págs. 271-300.

«El modelo romano de ciudad en la Asturias antigua», El proceso de munici-
palización en la Hispania romana, Valladolid, págs. 81-102.

«Minería del oro y poblamiento en el Norte de la Península Ibérica en época
romana», Semanas de Estudios Romanos, 9, págs. 109-127.

«Flavionavia, una ciudad romana en la frontera del Imperio», SH (H.ª Anti-
gua), 16, págs. 123-148.

«Los fragmentos de las Historias de Salustio: su valor histórico», ETF (H.ª An-
tigua), 11, págs. 221-239.

PUBLICACIONES DE NARCISO SANTOS YANGUAS

–25–



1999

«Salustio en el marco socio-político de su época y de su obra: algunos datos
biográficos», MHA, 19-20, págs. 25- 59.

«La ciudad astur-romana de Flavionavia: un avance a su estudio», MHA, 19-
20, págs. 275-319.

«Las acuñaciones monetarias de Pesicos y la conquista de Asturias por los vi-
sigodos», HAnt 23, págs. 375-400 (en colaboración con C. Vera).

«Lápida funeraria del siglo I d. C. dedicada al astur Pintaius», Nuestro Museo,
1, págs. 39-48.

«Las fíbulas castreñas», Nuestro Museo, 1, págs. 221-227.

«Lápida funeraria de Flavius Cabarcus», Nuestro Museo, 1, págs. 125-130.

«Hititak eta pertsiarrak», Lur Entziklopedia Tematikoa: Historia Unibertsala,
San Sebastián, págs. 60-61.

«Mediterraneoko Ekialde Hurbila: kanaandarrak eta hebrearrak», Lur Entzi-
klopedia Tematikoa: Historia Unibertsala, págs. 64-65.

2000

«Orgenomescos y salaenos en el Occidente de la Cantabria antigua», Regio
Cantabrorum, J. M. iglesias y J. A. Muñiz (eds.), Santander, págs. 279-287.

«Acuñaciones visigóticas en el Occidente de Asturias», Rutas, ciudades y mo-
neda en Hispania, R. M. S. Centeno, M. P. García-Bellido y G. Mora (coord.),
Madrid, págs. 441- 448 (en colaboración con C. Vera).

«Pésicos y las acuñaciones visigodas en Asturias», Numisma, 49, págs. 57-79
(en colaboración con C. Vera).

«Poblamiento castreño y minería romana del oro en el concejo de Tineo»,
Hombres y tierras de Tineo, J. Girón (ed.), Oviedo, págs. 15-49 (colaboración
E. Cartes).

«La inscripción de Ario Sestio hallada en Los Cabos (Pravia) y su posible vin-
culación con la ciudad astur-romana de Flavionavia», Nuestro Museo, 2 págs.
173-186.

«La decadencia de Roma», en J. Mangas et alii, El ocaso de Roma, Madrid,
págs. 65-126.

«Las primeras persecuciones de cristianos en Hispania», Revisiones de Histo-
ria Antigua, III, Vitoria, págs. 173-187.

«La vía de Pola de Allande a Grandas de Salime (vía romana del Puerto del
Palo)», ETF (H.ª Antigua), 13, págs. 425-453.

«La inscripción de Torrevega (Llanes) y los orgenomescos en el Occidente de
la Cantabria antigua», Veleia, 17, págs. 103-114.

PUBLICACIONES DE NARCISO SANTOS YANGUAS

–26–



2001

Los castros en el Norte de Hispania, Ediciones Eureka, Oviedo. Depósito le-
gal: AS-1717-2001. 33 págs. + 40 diapositivas.

Roma y el oro hispano, Ediciones Eureka, Oviedo. Depósito legal: AS-1717-
2001. 41 págs. + 40 diapositivas.

«La conjuración de Catilina y la historia de Roma en Salustio», HAnt, 25, págs.
73-92.

«Estilo literario y significado histórico de Salustio», MHA, 21-22, págs. 31-47.

2002

«La vía romana de Berducedo a Bustantigo en el concejo de Allande (Astu-
rias)», Gerión, 20,1, págs. 359-387.

«La inscripción de Nicer hallada en La Corredoira (Vegadeo) y los albiones
(galaicos) del Occidente de Asturias», En torno al bimilenario del Eo, Ovie-
do, págs. 279-298.

«Las explotaciones romanas de oro de la cuenca del Arganza en el concejo de
Allande (Asturias)», SH (H.ª Antigua), 20, págs. 201-224.

2003

«Las vías romanas de Asturia: arterias para la explotación de la minería del
oro», Actas de las Jornadas sobre Castro Ventosa, Cacabelos 4-6 octubre 2002,
Ponferrada, págs. 83-103.

«Las acuñaciones monetales de Publio Carisio, legado de Augusto en Lusitania,
y la conquista romana del N. O. peninsular», Aquila legionis, 4, págs. 165-187.

«El territorio de Trevías hasta la época medieval», en Patrimonio natural y cul-
tural de la parroquia de Trevías (celebración de un milenario, 1000-2000),
Oviedo, págs. 63-99.

«La divinización en las monedas de los Julio-Claudios. Julio César como pre-
cedente», Actas XI Congreso Nacional de Numismática, Zaragoza, págs. 111-
121 (colaboración C. Vera).

«La inscripción de Septimio Silón y los cántabros vadinienses en el oriente de
Asturias», Altamira, 61, págs. 249-262.

«La inscripción de Arganza (Tineo) y la población de los pésicos entre los as-
tures transmontanos», Lancia, 5, págs. 167-177.

«Los orígenes históricos del concejo de Salas (Asturias): cultura castreña y
minería romana del oro», MHA, 23-24, págs. 193-237.

2004

El Imperio romano y el oro de los astures (fotografías de F. García), Cajastur
Oviedo. ISBN: 84-7925-269-3. 311 págs. 

PUBLICACIONES DE NARCISO SANTOS YANGUAS

–27–



«El ala III de los astures en el Norte de África», Akros, 3, págs. 57-66.

«Una inscripción de Villalís (León): los procuratores metallorum y la admi-
nistración minera romana del oro en territorio de los astures», Astorica, 23,
págs. 9-33.

«Espectáculos públicos, ocio y sociedad en el Imperio Romano: la gladiatu-
ra», Estudios en homenaje a E. Benito Ruano, I, Oviedo, págs. 69-94.

«La cohorte I de astures y galaicos en territorio norteafricano», Gerión, 22,
págs. 245-272.

«Lancia de los astures: ubicación y significado histórico», HAnt, 27, págs. 75-93.

«Lancia de los astures en las fuentes clásicas», Studia Zamorensia, 7, págs.
313-326.

2005

«Centros urbanos de Asturias romana en tiempos de los Antoninos», Actas del
II Congreso Internacional de Hispania Antigua: La Hispania de los Antoni-
nos, Valladolid, págs. 53-72.

«Geografía y topografía antiguas: la Lancia de los astures», Astorica, 24, págs.
13-51.

«La diosa Roma en las monedas de su tiempo (I). La República», Actas del XIII
Congreso Internacional de Numismática, Madrid, págs. 635-642 (en colabo-
ración con C. Vera y M. García).

«La cohorte II de caballería de los astures», Lancia, 6, págs. 131-140.

«El final de las guerras astur-cántabras y la desmilitarización del ejército ro-
mano en territorio de los astures», ETF (H.ª Antigua), 17, págs. 251-264.

2006

Asturias, los astures y la cultura castreña, Ediciones KRK, Oviedo. ISBN: 84-
96476-81-2/ 978-84-96476-81-3. 428 págs. (90 mapas y figuras).

Ejército romano, administración y vida civil en territorio de los astures, Cen-
tro de Estudios Astorganos, Astorga. ISBN 84-611-2424-3. 646 págs. (103 ma-
pas y figuras).

«El ala II de los astures en el ejército imperial romano», HAnt, 30, págs. 97-
111.

154. (2003) [2006], «Soldados astures en las legiones romanas», Coloquio «Ar-
mas legiones y limes: el ejército romano», Madrid, octubre 2005 (ETF (H.ª An-
tigua), 16, págs. 141-161.

«La crisis del año 68-69 y la reorganización definitiva del ejército romano de
ocupación en territorio de los astures», Aquila legionis, 7, págs. 109-128.

«La diosa Roma en las monedas de su tiempo (II): moneda imperial pagana»,
Actas del XII Congreso Nacional de Numismática, Madrid, págs. 229-239 (en
colaboración con C. Vera).

PUBLICACIONES DE NARCISO SANTOS YANGUAS

–28–



«La cohorte I de los astures en el ejército romano», Astorica, 25, págs. 29-41.

«La consolidación del ejército romano de ocupación en territorio de los as-
tures (años 20-68)», Sautuola, 12, págs. 112-119.

2007

«El ala I de los astures en el ejército romano», Gerión, 25, págs. 401-416. 

«Ciudadanos y extranjeros en el ejército romano: el caso de los astures», Ciu-
dadanos y extranjeros en el mundo antiguo: segregación e integración, Ma-
drid, págs. 175-193.

«Muestras de cristianismo antiguo en Asturia romana», Larouco, 4, págs. 109-
121.

«Ejército romano y religiosidad en territorio de los astures durante el Alto Im-
perio», Aquila legionis, 9, págs. 109-130.

«Numen y deus en la concepción religiosa de Amiano Marcelino», Estudios
Humanísticos. Historia, 6, págs. 9-18.

«La cohorte II de caballería de astures y galaicos», CEG, 120, págs. 35-44.

«El culto a Júpiter en la Asturias romana: sincretismo y arraigo», El mundo re-
ligioso hispano bajo el Imperio Romano: pervivencias y cambios, Valladolid,
págs. 249-260.

«Fortuna y fatum: la contingencia en el desarrollo de la historia según Amia-
no Marcelino», CFC. Estudios Latinos, 27, págs. 93-105.

«El ejército romano de conquista en el Norte de la Península Ibérica», HAnt,
31, págs. 51-86.

«Los recintos fortificados como marco de desarrollo de la cultura castreña en
el norte de la península ibérica», ETF (H.ª Antigua), 19-20, págs. 437-467.

2008

«Técnicas romanas en la minería del oro en Asturias», Ciencia y tecnología en
la Antigüedad, Mérida, págs. 265-279.

«La cohorte I de caballería de los astures en el ejército romano», Studia Za-
morensia, 8, págs. 235-245.

«Avance al estudio de la ciudad romana de Lucus Asturum (Lugo de Llanera,
Asturias)», El territorio de las ciudades romanas, págs. 425-441.

«Adivinación y presagios en el Bajo Imperio según Amiano Marcelino», Estu-
dios Humanísticos. Historia, 7, págs. 9-20.

«Presencia militar romana en el Norte peninsular en tiempos de los Antoni-
nos: un ejército para la paz», Lancia, 7, págs. 9-15.

«La nueva gladiatura cristiana en el marco de la gladiatura romana», HAnt, 32,
págs. 183-212.

PUBLICACIONES DE NARCISO SANTOS YANGUAS

–29–



2009

Asturias, los astures y la administración romana durante el Alto Imperio,
Ediciones KRK, Oviedo. ISBN: 978-84- 8367- 176-4. 655 págs. (126 mapas y
figuras)

«Ejército romano y urbanismo en territorio de los astures», Gerión, 27, págs.
357-381.

«Gayo Sulpicio Úrsulo, primer comandante astur de una legión romana», Aqui-
la legionis, 12, págs. 41-57.

2010

Militares astures en el ejército romano, Signifer Libros, Madrid. ISSN: 1578-
1518. 236 págs. 

«Domiciano, el senado y los cristianos», Helmantica, 61, págs. 97-121.

«Hito terminal de los prados militares entre la cohorte IIII de los galos y la
civitas de los luggones», Astorica, 29, págs. 41-65.

«Romanos y astures en la Asturias bajoimperial», Momentos y espacios de cam-
bio: la sociedad hispanorromana en la Antigüedad tardía, Madrid, págs. 81-106.

«Oficiales astures en las tropas auxiliares romanas», HAnt, 33-34, págs. 111-130.

«Adivinación y magia en el siglo IV: Amiano Marcelino y la legislación impe-
rial», Helmantica, 61, págs. 217-228.

2011

Asturias, los astures y la minería romana del oro, Ediciones KRK, Oviedo.
ISBN: 978-84-8367-356-0. 602 págs. (114 mapas y figuras).

«Primeros siglos de cristianismo en Asturias», Tiempo y sociedad 4, págs. 6-46
(on line), [reeditado en Tiempo y sociedad, núm. especial 1 (sept.2009-abril
2013), págs. 59-112].

«A vueltas con la inscripción de Gayo Sulpicio Úrsulo aparecida en Ujo (Mie-
res, Asturias) y su posible falsificación», J. Martínez (ed.), Falsificadores y fal-
sarios de la Literatura Clásica, Madrid, págs. 245- 258.

«Administración y territorio en la Asturias bajoimperial y visigoda», Arabes in
patria Asturiensium, C. E. Prieto (ed.), Oviedo, págs. 9-38.

«Oficiales astures en las legiones romanas», ETF (H.ª Antigua), 23, págs. 369-395.

«El cristianismo en Asturias en época visigoda», Tiempo y sociedad, 5, págs.
6-42 (on line).

«Iconografía de la muerte en las inscripciones del Oriente de Asturias: caba-
llo y ultratumba», Iconografía y sociedad en el Mediterráneo antiguo, P. Fer-
nández Uriel y I. Rodríguez López (eds.), Madrid, págs. 351-362.

«Soldados legionarios de origen astur en el ejército romano», Studia Zamo-
rensia, 10, págs. 191-215.

PUBLICACIONES DE NARCISO SANTOS YANGUAS

–30–



«Conflicto entre estado romano y cristianismo durante el primer siglo», Hel-
mantica, 62, págs. 331-353.

«El culto imperial en la Asturias romana», Tiempo y sociedad 6, págs. 42-78. 

«Soldados legionarios sin graduación de origen galaico en el ejército roma-
no», HAnt, 35 (2011), págs. 113-152.

«El régimen fiscal de los bienes de la Iglesia durante el siglo IV», Homenaje a
F. Lara Peinado = ETF (H.ª Antigua) 24, págs. 515-541.

2012

Hábitat castreño, minería del oro y romanización del suroccidente de Astu-
rias: el concejo de Allande, Ediciones KRK, Oviedo. ISBN: 978-84-8367-407-
9. 456 págs. (6 mapas y 142 figuras).

«Oficiales galaicos en las legiones romanas», Aquila legionis, 15, págs. 45-64.

«Dos inscripciones falsas en Gijón dedicadas al culto imperial», en Mundus
vult decipi. Estudios interdisciplinares sobre falsificación textual y literaria,
J. Martínez (ed.), Madrid, págs. 335-353.

«El culto a Tutela de Asturias en el marco de la España romana», Tiempo y so-
ciedad, 8, págs. 5-39 (on line).

«El culto a los Lares Viales en Asturias», Ilu. Revista de Ciencias de las Reli-
giones, 17, págs. 173-184. 

«Militares astures en las cohortes pretorianas», Astorica, 31, págs. 229-242.

«Vía romana y minería aurífera en el valle del río del Oro y del Valledor
(Allande, Asturias)», Homenaje al Prof. Rabanal, Sevilla-León, págs. 333-359.

«Ara dedicada al dios [Lug]ovio Tabalieno por los luggones arganticaenos»,
Cubera. Revista de la Asociación de Amigos del paisaje de Villaviciosa núm.
45, págs. 9-14.

«La sierra del Palo (Allande, Asturias) y las explotaciones mineras de oro ro-
manas de su entorno», HAnt, 36, págs. 51-66.

«El culto a Mitra en Asturias en el marco de los cultos orientales en la Pe-
nínsula Ibérica», Tiempo y sociedad, 10 (enero-marzo 2013), págs. 19-78
(on line).

«Soldados galaicos en las tropas auxiliares romanas», Sautuola, 16-17, págs.
187-198.

2013

Costumbres funerarias y vida de ultratumba en la Asturias antigua, Signifer
Libros, Madrid-Salamanca. ISBN: 978-84-941137-2-7. 120 págs. (28 figuras).

«Administración y vida civil en territorio de los astures», El mundo urbano en
la España cristiana y musulmana medieval, Asturiensis Regni Territorium,
vol. 7 Oviedo, págs. 9-41.

PUBLICACIONES DE NARCISO SANTOS YANGUAS

–31–



«Muerte y ultratumba en las inscripciones romanas de Asturias», Tiempo y so-
ciedad, 11, págs. 62-148 (on line).

«Mujeres hispanas y poder en la corte del emperador Teodosio: la génesis de
una dinastía», Debita verba. Estudios en homenaje al Profesor Julio Mangas,
Oviedo, págs. 639-661.

2014

Asturias, los astures y la religiosidad antigua, Ilu. Revista de Ciencias de
las Religiones, Anejos XXV, Madrid. ISBN: 978-84-669-3491-6. 571 págs.
(146 figuras).

«La integración de Asturias», Stilus, 11, págs. 16-21.

«Ara a Júpiter hallada en Serrapio, concejo de Aller (Asturias)», Agalma: ofren-
da desde la Filología clásica a M. García Teijeiro, Valladolid 2014, págs. 955-972.

«Guerras cántabras: la conquista del Norte», Dossier: 2000 años de la Hispa-
nia de Augusto, La Aventura de la Historia 187 (mayo 2014), págs. 62-66. 

«Oficiales galaicos en las tropas auxiliares romanas», HAnt, 37-38 (2013-2014),
págs. 85-98.

«Los astures transmontanos y la presencia de Roma», Conquistadores y con-
quistados: relaciones de dominio en el mundo romano, G. Bravo y R. Gon-
zález Salinero (eds.), Madrid-Salamanca, págs. 201-215.

«La lápida de Flavia hallada en Gamonedo (concejo de Onís) y los vadinien-
ses del Oriente de Asturias», Tiempo y sociedad, 16, págs. 7-18 (on line).

«Santuarios suburbanos en la Asturias romana: Los espacios sagrados dedi-
cados a Júpiter», J. Mangas y M. Novillo (eds.), Santuarios suburbanos y del
territorio en las ciudades romanas, Madrid, págs. 185-203.

«La lápida funeraria de Magnentia y los orígenes del cristianismo en el Orien-
te de Asturias», Tiempo y sociedad 17, págs. 33-52 (on line).

«Augusto: conquista y administración del territorio de Asturias», SH (H.ª An-
tigua), 32, págs. 32, págs. 153-177.

«Militares galaicos en las cohortes pretorianas», ETF (H.ª Antigua), 27, págs.
183-193.

«Elites locales en la Asturias romana: principes y magistratus», De Roma a las
provincias: las elites como instrumento de proyección de Roma, Córdoba,
págs. 547-567.

2015

«Conflict between Determinism, Individualism and Identity in Ancient Egyptian
Thought», Journal of Religious Culture, núm. 202, págs. 9 (en colaboración
con A. Riad y A. Amin).

«El emperador Claudio y las minas de oro romanas del Noroeste de la Pe-
nínsula Ibérica», HAnt, 39, págs. 105-122.

PUBLICACIONES DE NARCISO SANTOS YANGUAS

–32–



«Cultos romanos en la Asturias antigua», Tiempo y sociedad, 19, págs. 5-57
(on line).

«Poder político y religión en la Asturias romana», Sacrum nexum: alianza en-
tre el poder político y la religión en el mundo romano, Madrid-Salamanca,
págs. 55-74.

«El territorio de Avilés hasta la época medieval. Primeras fases de la historia
del concejo y su entorno», Tiempo y sociedad, 21, págs. 35-93 (en colabora-
ción con E. Cartes).

«La inscripción de Pentio Flavio hallada en Corao (Cangas de Onís) y los
vadinienses del Oriente de Asturias», ETF (H.ª Antigua), 28, págs. 97-108
(on line).

«El epitafio de Bovecio (Collía, Parres) y la asociación del culto solar con el
mundo de ultratumba en Asturias antigua», Tiempo y sociedad, 23, págs. 7-26
(on line).

2016

Los astures y el ejército: militares y civiles en época romana, Ministerio de
Defensa, Madrid. ISBN: 978-84- 9091-172-3. 847 págs. 

Militares galaicos en el ejército romano, Universidad de Oviedo, Colec. Hu-
manidades, Oviedo. ISBN: 978-84- 16343-39-3. 305 págs. (52 mapas y figuras).

«Representaciones solares en la epigrafía romana de Asturias», HAnt, 40, págs.
135-167.

«Soldados astures en las tropas auxiliares romanas», Tiempo y Sociedad, 24,
págs. 7-55.

2017

«La estela discoidea de Duesos (Caravia): ¿falsificación o cronología in-
cierta?», De Falsa et Vera Historia I: Estudios sobre pseudoepígrafos y falsi-
ficaciones textuales antiguas, A. Guzmán e I. Velázquez (eds.), Madrid,
págs. 107-115. 

«Inscripciones funerarias de Asturias romana y primitivos lugares de culto
cristiano», Tiempo y Sociedad, 27, págs. 7-55 (on line).

«Inscripciones romanas de carácter votivo y primitivos lugares de culto cris-
tiano en Asturias», Escrito sobre piedra. Estudios de epigrafía e historia del
noroeste de la Península Ibérica, Oviedo, págs. 7-56.

«La conquista de Asturias por Roma: una nueva perspectiva», Gerión, 35 (núm.
especial), págs. 151-162.

«Estelas discoideas y mundo funerario en la Asturias antigua», Panta Rei: re-
vista de ciencia y didáctica de la historia, 7, págs. 41-58.

«Origen y consolidación de los conventus iuridici en el noroeste peninsular»,
Gerión, 35.1, págs. 227-253.

PUBLICACIONES DE NARCISO SANTOS YANGUAS

–33–



2018

Epigrafía romana y primitivos lugares de culto cristiano en Asturias, Uni-
versidad de Oviedo, Colec. Humanidades, Oviedo. ISBN: 978-84-16343-78-2.
135 págs. (28 figuras).

«Epigrafía y civitates astur-romanas: pésicos y orgenomescos», Memoriae ci-
vitatum. Arqueología y epigrafía de la ciudad romana. Estudios en homena-
je a José Manuel Iglesias Gil, Santander, págs. 409-429.

«Unidades de tropas auxiliares astures en el Norte de África», Tiempo y So-
ciedad, 30, págs. 31-89.

«El epitafio de Noreno y los orígenes del cristianismo en Asturias», HAnt, 42,
págs. 199-217.     

«La lápida de Superia (san Juan de Beleño, Ponga) y su posible conexión con
las estelas discoideas», Florentia Iliberritana, 29, págs. 391-399.

«Cipriano de Cartago, la persecución de Decio y el problema de los apósta-
tas», Helmantica, 69, págs. 9-30.

2019

«La desaparecida lápida de san Jorge de Heres (Gozón, Asturias) y su posi-
ble falsificación», en Mikel Labiano (ed.), De ayer y hoy. Contribuciones mul-
tidisciplinares sobre pseudoepígrafos literarios y documentales (De falsa et
vera historia 2), Madrid, págs. 121-128.

«Cultos y creencias de los soldados romanos del noroeste hispano a través de
la epigrafía», La devoción del soldado romano. Cultos públicos y cultos pri-
vados, S. Perea (ed.), Madrid, págs. 87-105.

PUBLICACIONES DE NARCISO SANTOS YANGUAS

–34–



1. LOS ASTURES Y

OTROS PUEBLOS PRERROMANOS





Los Astures: Organización municipal y urbana. 
Inicios de la crisis del urbanismo monumental

Mauricio Pastor Muñoz
Universidad de Granada

Desde mediados del siglo XX y hasta la actualidad son multitud los trabajos
realizados sobre el territorio astur en la Antigüedad.1 Muchos historiadores se
han ocupado del análisis de la documentación literaria, epigráfica y arqueoló-
gica de los pueblos del norte de la Península Ibérica, en particular de los As-
tures, por lo que no voy a detenerme en estos temas. No obstante, basándome
en sus trabajos, voy a intentar replantear nuevamente algunos de los aspectos
que más influyeron en su paulatina urbanización y municipalización.2

El norte de Hispania fue a partir del siglo I a. C., uno de los principales pun-
tos de interés del Imperio Romano, lo que daría lugar a una conquista paulati-
na que culminaría en época de Augusto con la ocupación total del territorio de
cántabros y astures.3 En ambos pueblos, la extensión de la romanización en-
contró notables dificultades y se vio sometida a fuertes limitaciones.4 Ac-
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1 El homenajeado, Narciso Santos, excelente colega y amigo, ha dedicado muchas investi-
gaciones a la Historia de Asturias. Vid. entre otras, Santos, 1981; 1992; 1996; 2006; 2009; 2011;
2012; 2013; 2014; 2016; 2017, (págs. 151-162), 2018; Santos y García Méndez, 2004. También yo
he tratado sobre los astures y su territorio; vid. Pastor, 1974, págs. 203-233; 1976, págs. 417-434;
1976-1977, págs. 417-434; 1977; 1978, II, págs. 69-79; 1979, págs.171-180; 1981; 1983, págs. 198-
220; Pastor y Carrasco, 1983, págs. 203-215.

2 Solo citaré algunas: Schulten, 1962; Diego Santos, 1963; Roldán, 1970-1971, págs. 171-238;
Lomas, 1975; Pastor, 1977; 1979, págs. 171-180; AA. VV., 1978, vol. I; Fernández Ochoa, 1982;
AA. VV. 1983; Diego Santos, 1985; AA. VV. 1986; Rabanal, 1990; Santos, 1992; Exposición Astu-
res, 1995; Fernández Ochoa y Morillo, 1999; Sastre, 2001; Santos y García Méndez, 2004; San-
tos, 2009; 2011; 2016; 2017, págs. 151-162.

3 Vid. Schulten, 1962; Pastor, 1977, págs. 76-81; Diego Santos, 1977, págs. 2-47; Rodríguez
Colmenero, 1979, págs. 23-180; Fernández Ochoa, 1982, págs. 31-35; Martino, 1982, págs. 41-139;
Lomas, 1975, págs. 103-152; González Echegaray, 1999, págs. 147-170; Santos, 2008, págs. 183-
197; Santos, 2011, págs. 171-228. 

4 Sobre estas dificultades y limitaciones, vid. AA. VV., 1983; AA. VV., 1985; González Rodrí-
guez, 1986. 



tualmente se han abierto nuevas perspectivas para afrontar el proceso de ro-
manización y urbanización de estos territorios, lo que ha permitido un avan-
ce en la investigación.5 En mi opinión, las cuestiones básicas se encuentran
en el análisis de la población indígena, alejada de las formas de vida roma-
nas, en la ocupación militar romana y en la explotación económica del terri-
torio, sobre todo, de su minería.6

Las fuentes clásicas del periodo de la conquista romana, principalmente,
Floro7 y Orosio,8 atribuyeron el nombre de Astures al pueblo ribereño del río
Astura, el actual Esla, afluente del Duero. Los romanos extendieron este gen-
tilicio a todos los habitantes de la región que, más tarde, constituyó el con-
ventus iuridicus Asturum o Asturicensis. Por derivación, dicho territorio con-
ventual, cuya capital era Asturica Augusta (Astorga), fue denominado
también Asturia,9 literalmente «tierra de los astures». Los astures, que inte-
graban durante la época romana el conventus Asturum, fueron divididos por
los romanos en Astures Transmontani, al norte de la cordillera cantábrico-
astur, y Astures Augustani, al sur de dicha cordillera;10 ocupaban un extenso
territorio de más de 20 000 kilómetros cuadrados.

Hablar de organización urbana entre los Astures es arriesgado e inexac-
to, puesto que, por parte de Roma, nunca existió una política urbanizadora,
y mucho menos, urbanística en este territorio del norte de la Península Ibé-
rica. Sabemos por Floro que Augusto obligó a los Astures a abandonar sus
primitivos castros y núcleos de población ubicados en las montañas y a ba-
jar a vivir a la llanura.11 Pero esto no hay que interpretarlo al pie de la letra,
pues ello supondría la creación de nuevas ciudades y viviendas al estilo ro-
mano, sino en un sentido general de pacificación y control de los núcleos re-
beldes de población. Es posible que, tras la sumisión de cántabros y astures,
se construyeran algunas civitates, pero, en cualquier caso, debieron ser muy
escasas y de poca importancia, puesto que los resultados de las prospeccio-
nes y excavaciones arqueológicas no han sido positivos. La mayor parte de
las civitates que se conocen entre los astures, se crearon aprovechando el
primitivo castro indígena, en torno al cual se fueron aglomerando diversas
gentes, dedicadas a actividades comerciales o de otra índole. Esto, es, preci-
samente, lo que debió ocurrir en las civitates más conocidas (Asturica, Lan-
cia, Bergidum, Flavionavia, Brigaetium, Gigia etc.), pero no en los poblados
o aldeas (vici et pagi), que siguieron existiendo igual que antes de la con-
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5 Cf. Fernández Ochoa y Morillo, 1999, págs. 49-99; Santos, 2008.
6 Sánchez Palencia, 1983; Santos, 2011, págs. 549-574 (con exhaustiva bibliografía).
7 Flor., Epit. II, 33, 45-46, 54-60.
8 Oros., Hist., VI, 21,1-3, 9-11. 
9 Plin., Nat., IV, 11; Ptol., Geog., II, 6, 28; Anónimo de Rávena, 302, 1-11. Vid. Roldán, 1971, pág.

171 y ss.; Fernández y Morillo, 1999, pág. 19 y ss.; González Echegaray, 1999, pág. 145 y ss.
10 Plin., Nat., III, 28: Iunguntur iis Asturum XXII populi divisi in Augustanos et Transmon-

tanos, Asturica urbe magnifica, in his sunt Gigurri, Paesici, Lancienses, Zoelae. Numerus om-
nis multitudinis ad CCXLM liberorum capitum.

11 Flor., Epit. II, 33, 59-60: Hic finis Augusto bellicorum certaminum fuit, ídem rebellandi fi-
nis Hispaniae. Certa mox fides et aeterna pax, cum ipsorum ingenio in pacis artes promptiore,
tum consilio Caesaris, qui fiduciam montium timens in quos se recipiebant, castra sua, quia in
plano erant, habitare et incolere iussit; ibi gentis ese concilium, illud observare caput… Sic As-
tures nitentes in profundum opes suas atque divitias, dum aliis quaerunt, nosse coeperunt. 



quista. Además, es difícil suponer un abandono a gran escala y forzoso de los
indígenas que habitaban en las montañas y su inmediato establecimiento en
las zonas llanas, pues ello habría provocado al estado romano alteraciones
más serias que las que iban a evitarse en el futuro. Entre los Astures, pode-
mos hablar de tres tipos de núcleos de población durante la época romana:
castra, civitates y villae.

Los primitivos poblados fortificados, o «castros indígenas» siguieron exis-
tiendo en todo el territorio astur con su peculiar formación «urbanística» del
poblado y de las viviendas. La existencia de los castros no terminó con la lle-
gada de los romanos, sino que continuaron existiendo durante el Alto y Bajo
Imperio. Esto es evidente por dos razones, en primer lugar, porque la políti-
ca romana en estos territorios consistió fundamentalmente en evitar conflic-
tos y levantamientos de los indígenas, no en la destrucción de sus poblados;
y, segundo, porque los resultados de las investigaciones arqueológicas (Car-
bono 14) así lo han evidenciado, es decir, la continuidad en la vida de los cas-
tros y no en un abandono improvisado y repentino a raíz de la conquista.12

Por tanto, en castros vivían los astures durante casi toda la época roma-
na. Su diferencia con los de la época anterior estaría, en mi opinión, en el re-
gular empleo de ciertas novedades en el orden técnico y práctico de sus vi-
viendas y dependencias, y así lo demuestran la aparición de tejas o tegulae
militares típicamente romanas, lo que les proporcionaría mayor seguridad y
comodidad. El castro, el tipo de hábitat más frecuente entre los astures y, en
general, en todos los pueblos del Norte y Noroeste de la Península Ibérica,
consistía en una pequeña aldea fortificada asentada sobre cumbres encajadas
entre profundas vaguadas por las que corren arroyos o riachuelos. El recin-
to solía estar amurallado y en su interior se situaban las viviendas, de plan-
ta circular o elíptica. Las casas no tenían un calculado urbanismo, al estilo ro-
mano, sino que cada individuo edificaba donde y como quería.13 Los castros
estaban fortificados; en el interior de las viviendas se solían adosar a las pa-
redes unos bancos de piedra, como sabemos por Estrabón14 y han puesto de
manifiesto las excavaciones arqueológicas.15 La techumbre se hacía con ma-
terial vegetal, principalmente de paja, como han confirmado los análisis bio-
lógicos de los restos de paja calcinada encontrada en las viviendas de Coa-
ña. Con la llegada de los romanos, las techumbres de paja se sustituyeron por
tejas y tégulas, como se deduce de los materiales exhumados, que datan de
época de Augusto o Tiberio. 

En otras zonas del territorio astur, de especial importancia económica, mi-
litar o comercial, los romanos sí iniciaron una política urbanizadora. Dicha
política consistía en aprovechar el antiguo castro indígena para albergar a
los ciudadanos romanos que se asentaban allí para desempeñar sus funcio-
nes militares o administrativas (procuratores Asturiae et Callaeciae) y tam-
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12 Sabemos, por ejemplo, que el Castro de Mohías estuvo vigente hasta finales del siglo VI e
incluso con posterioridad. Cf. Martínez Fernández, 1969, pág. 178 y ss.; Martínez Fernández,
1971, pág. 3 y ss.; Santos, 2009, págs. 313-340.

13 Sobre todos estos aspectos, vid. Pastor, 1976-1977, págs. 418-422; Santos, 2009, págs. 201-278.
14 Str., III, 3, 7.
15 Como las realizadas en el castro de Coaña; vid. García y Bellido, 1940-1941, pág. 196; Gar-

cía y Bellido, 1942, pág. 219; Santos, 2009, págs. 279-310. 



bién para los propios indígenas de las clases dominantes que, desde muy
pronto, imitaron en las construcciones de sus viviendas, el modelo romano.
La política urbanizadora de Roma entre los astures se caracterizó más por la
revaloración e incremento constructivo de los núcleos de población existen-
tes (castra, castella) que por el estímulo y fundación de nuevas civitates, a
excepción de las creadas en aquellas zonas donde lo requerían los intereses
militares, como Legio VII Gemina, surgida a partir de las cannabae de la le-
gión,16 político administrativos, como Asturica Augusta,17 o mineros, como se-
ría el caso de Bergidum Flavium.18 Por tanto, en la mayor parte del territo-
rio astur no se puede hablar de civitates creadas ex novo, es decir, de ciudades
de creación auténticamente romana desde un punto de vista arquitectónico
y constructivo. Y lo que es más significativo aún, las pocas que conocemos
literaria y arqueológicamente (Noega, Gigia, Lancia, Asturica Augusta, Legio
VII Gemina, Flavionavia, Lucus Asturum, Bergidum Flavium, etc.), no pro-
porcionan datos sobre el trazado de la ciudad, ni de sus viviendas de tipo ro-
mano, ni de su evolución. Además, la ausencia, sorprendente, sobre todo, en
Asturica de edificios públicos y privados, denota que el grado de «urbaniza-
ción» de los astures fue muy escaso y, en algunas zonas, completamente nu-
lo. Tan solo en dichas ciudades se han conservado algunos restos de la ur-
banización romana. Así, en Legio, Asturica, Bergidum, han aparecido trozos
de pavimento, lo que indica que las calles estaban pavimentadas. Solo en
ellas establecieron su residencia los ciudadanos romanos y los indígenas pu-
dientes, miembros de la aristocracia municipal, que desde Vespasiano dis-
frutaban del Ius Latium y cada vez más estaban imbuidos de la cultura y ci-
vilización romana.19 El resto de localidades astures siguieron conservando la
primitiva «urbanización» castreña. 

Por otro lado, el territorio astur durante la época romana se fue cubrien-
do de villae o fundi (construcciones rurales), que conocemos bien por la ar-
queología y la toponimia.20 Se han localizado un gran número de villae o
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16 Este fenómeno adquirió gran importancia en territorio astur, puesto que las legiones no
solo disponían de un gran potencial de hombres, sino que para su abastecimiento atraerían ha-
cia los cuarteles a un gran número de comerciantes, artesanos, prostitutas, etc. Vid. Petrikovits,
1981, pág. 163 y ss.; Vittinghoff, 1970, pág. 339 y ss.; para León, vid. García y Bellido, 1950, pág.
449 y ss.; García y Bellido, 1970, pág. 305 y ss.; García y Bellido, 1970, pág. 571 y ss.; Vega, 1999,
pág. 1265 y ss.; García Martínez, 1999b; García Marcos, 2003, pág. 167 y ss.; Palao, 2003, pág.
154 y ss.; Santos, 2009, pág. 65 y ss.

17 Macías, 1903; Luengo, 1955, pág. 143 y ss.; Luengo, 1962, pág. 152 y ss.; Pastor, 1976,
págs. 69-76; Mañanes, 1976, págs. 77-87; Mañanes, 1982; Mañanes, 1983; Rodríguez Colmenero,
1996, págs. 288-292; García Marcos y Vidal, 1996, págs. 136-138; Burón, 1997, págs. 39-40. So-
bre Asturica Augusta vid. González, 1996, pág. 85 y ss.; González, 1999, pág. 1019 y ss.; García
Marcos y Vidal, 1999, pág. 911 y ss.; Fernández Ochoa y Morillo, 1999, págs. 76-78; Sánchez-Pa-
lencia y Mangas, 2001. 

18 Se ha venido situando en el berciano Castro Ventosa (Pieros, Cacabelos), donde se apre-
cian restos de época altoimperial. Cf. Roldán, 1970-1971, pág. 213; Pastor, 1977, págs. 64-65; Ma-
ñanes, 1981, págs. 102-103; Mañanes, 1988, págs. 41-44; Vidal et al., 1990, pág. 263; Abad Vare-
la, 1991; Díaz Álvarez, 1998, págs. 1125-1152; Fernández Ochoa y Morillo, 1999, pág. 80.

19 Vid. Santos, 2009.
20 Vid. Taracena, 1944, pág. 333 y ss.; Palacios, 1956, pág. 278 y ss.; Bobes, 1960, pág. 241 y

ss.; Balil, 1963, pág. 223 y ss.; González, 1971, pág. 121 y ss.; Pastor, 1976-1977, págs. 429-434;
Fernández Ochoa, 1982, págs. 258-298. 



fundi. Algunas han sido parcial o totalmente excavadas y otras las conoce-
mos por prospecciones arqueológicas, pero sin excavaciones. Entre las pri-
meras, tenemos la villa de Andallón, la de Campo Valdés, las Murias de Be-
loño, las Murias de Paraxuga, la de Puelles, la de Vega del Ciego y la de
Veranes; y de las segundas, la de Jove, La Isla, Les Folgueres, La Magdalena
de Llera, las Murias de Ponte, la de Linio del Naranco, Serín, Tremañes y Val-
duno.21 Estaban diseminadas por todo el territorio astur y se ubicaban gene-
ralmente al borde de las vías, o lugares de paso, lo cual facilitaba las comu-
nicaciones a sus moradores. Conocemos bien su estructura, sus
construcciones y sus viviendas. De todas ellas, queremos destacar, entre los
astures transmontanos: Las Murias de Beloño,22 la de Vega del Ciego,23 la de
Campo Valdés (Gijón)24 y la de Veranes;25 y entre los augustanos: la de Na-
vatejera (León),26 la de Santa Coloma de Somoza27 y la de Quintana del Mar-
co (León).28 La existencia de estas villae demuestra que los Astures no solo
vivían en castros o civitates, sino que también habitaban en villae, bien ubi-
cadas y comunicadas con otros núcleos importantes de población. Muchas de
ellas debieron alcanzar un elevado nivel de lujo y refinamiento, tal y como
ponen de manifiesto los diseños arquitectónicos, la presencia de thermae,
los mosaicos, la cerámica, el vidrio y la metalistería; pero no conocemos bien
su planimetría, su exacta cronología, ni su extensión, ni función específica en
el contexto geográfico donde se hallaban ubicadas.

En cuanto a la organización municipal y urbana de los Astures, tenemos
que diferenciar claramente dos aspectos: por un lado, las transformaciones
administrativas de la organización urbana indígena; y por otro, el desarrollo
de la vida municipal. Del primero, podemos decir que, a partir de la domi-
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21 Sobre todas estas villae, vid. Pastor, 1976-1977, págs. 429-434; Fernández Ochoa, 1982,
págs. 258-298; Fernández Ochoa y Morillo, 1999, págs. 110-113.

22 Se encuentra ubicada en Beloño (Gijón). La villa debió fundarse a finales del siglo I o co-
mienzos del II, cuando la «romanización» ya había penetrado en la región asturiana; fue aban-
donada a comienzos del siglo IV. Cf. Jordá, 1957; Pastor, 1976-1977, pág. 431; Fernández Ochoa,
1982, págs. 262-269.

23 Se ubica en la Eria de Vidriales al oeste de Vega del Ciego, Concejo de Pola de Lena. Se
ha identificado con Memorana. Su primera ocupación sería a partir del 30 d. C. Cf. Aragoneses,
1954, pág. 1 y ss.; Pastor, 1976-1977, págs. 431-432; Fernández Ochoa, 1982, págs. 273-276.

24 Los restos de sus termas se han encontrado delante de la Iglesia de San Pedro, en el Cam-
po de Valdés (Gijón). Su cronología va del siglo I al IV. Cf. Alvargonzález, 1965; Fernández Ochoa,
1982, págs. 260-262; Fernández Ochoa, 1995, págs. 216-222; Fernández Ochoa, 1999, págs. 1109-
1124; Santos, 2009, págs. 455-480. 

25 Está situada sobre una loma en el Torrexón de San Pedro (Veranes), en el Concejo de Gi-
jón. Su cronología puede ir desde el siglo I al siglo IV. Cf. Fernández Ochoa, 1982, págs. 276-279;
Olmo y Vigil, 1995, págs. 227-233.

26 Debió fundarse en el periodo de mayor esplendor de la Legio VII Gemina en época de Tra-
jano y Antonino Pío y prolongó su vigencia hasta las invasiones bárbaras. Cf. Díaz-Jiménez, 1922,
pág. 446 y ss.; Pastor, 1976-1977, pág. 432; Regueras, 1996, págs. 102-103.

27 Situada en la Vega de Soldán (León), junto a las arrugiae de las Médulas. Se ha datado en
época de Tiberio, época en que las explotaciones auríferas estaban en plena actividad. Cf. Gó-
mez Moreno, 1925, págs. 78 y 89 y ss.; Pastor, 1976-1977, págs. 432-433.

28 Estaba situada cerca del río Órbigo, en la vía Astorga-Benavente-Zaragoza. Cf. Macías,
1903, págs. 27-28; Lomas, 1975, pág. 91; Pastor, 1982, págs. 36, 69; Diego Santos, 1986, pág. 67;
Sanz, 1996, pág. 42, núm. 89.



nación romana, políticamente, nos encontramos con un conglomerado de co-
munidades –tribus o populi– que estaban perdiendo su organización políti-
ca indígena a medida que el asentamiento romano se iba haciendo más fuer-
te. Los romanos, al entrar en contacto con estas tribus o populi astures,
intentaron aprovechar sus organizaciones tradicionales para administrar su te-
rritorio sin provocar un cambio radical en los «organismos» indígenas, lo que
les llevaría a nuevos conflictos. Por esta razón, prefirieron utilizar la admi-
nistración indígena sobre la que superpusieron algunos rasgos de la admi-
nistración municipal romana para que los indígenas astures fueran adaptán-
dose a ella poco a poco. 

El proceso de transformación de las tribus (populi) astures se inició a par-
tir de las guerras cántabro-astures cuando los romanos, por imperativo de
Augusto, comenzaron a asentarse en algunas zonas del territorio astur.29 Por
tanto, hasta mediados del siglo I no se puede hablar de la existencia de civi-
tates entre los astures y, aun así, en muchos casos, no llegaron a alcanzar
nunca ese estatus jurídico-administrativo, sino que siguieron conservando
sus antiguas organizaciones sociales de tipo gentilicio.30 En este sentido, son
de gran valor los datos de Plinio y Ptolomeo. Mientras que Plinio, que escri-
be a mediados del siglo I, solo cita 3 civitates (Noega, Asturica y Lancia) de
las 22 comunidades o populi de los astures,31 Ptolomeo , que escribe a me-
diados del siglo II, ya menciona 10 civitates de las 19 comunidades astures:
Lucus Asturum, Labernis, Interamnium, Argenteola, Lancia, Maliaca, Gigia,
Bergidum Flavium, Intermnium Flavium y Legio VII Gemina; y además, nom-
bra 9 tribus o populi con su capital correspondiente: Brigaecini con Brai-
gaetium, Baedunenses con Baedunia, Orniaci con Intercatia, Lungones con
Paelontium, Saelinii con Nardinium, Superatii con Poetavonium, Amaci con
Asturica Augusta, Tiburi con Nemetobriga y Gigurri con Forum Gigurro-
rum.32 Este proceso está indicando con claridad la transformación de los po-
puli indígenas en civitates romanas, o al menos, a destacados núcleos urba-
nos. Pero este proceso no se produjo de forma inmediata, sino que tendría
un largo y lento desarrollo y transformación que terminaría, en algunos ca-
sos, a lo largo del Imperio y, en otros, no lograría consumarse definitiva-
mente. Resulta, pues, evidente, que durante los 150 años que transcurrieron
desde el final de las guerras cántabro-astures –cuando escribe Plinio– hasta
mediados del siglo II –cuando lo hace Ptolomeo– muchas tribus o populi de
los astures habían comenzado y algunas ya habían concluido ese lento pro-
ceso de transformación de su organización urbana indígena al estilo romano
(Brigaetium, Baedunia o Asturica,) que ya eran civitates (política y jurídi-
camente), como sabemos por las fuentes literarias, la epigrafía y el Itinerario
de Barro de Astorga.33
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29 Flor., Epit., II, 33, 59-60. Ut supra, vid. nota 11.
30 Cf. Lomas, 1975, pág. 50 y ss.; Pastor, 1977, pág. 105 y ss.; Santos, 2009, pág. 156 y ss.
31 Plin., Nat., III, 28; IV, 111. 
32 Ptol., Geog., II, 6, 28-37.
33 Cf. al respecto, Blázquez, 1920, pág. 99 y ss.; Diego Santos, 1959, pág. 244 y ss.; Arias

Bonet, 1964, pág.144-150; Roldán, 1972-1973, págs. 221-232; García y Bellido, 1975, págs.
547-563; AA. VV. 1995, pág. 261; Rabanal y García Martínez, 2001, págs. 365-368, lám. LXXXIII,
1, 2, 3 y 4. 



Un ejemplo evidente de esta transformación podemos verlo en el «Pacto
de los Zoelae», recogido en una tabla de bronce encontrada en Astorga, que
se conserva en el Museo Nacional de Berlín.34 Aquí vemos cómo las gentili-
tates de la tribu astur de los Zoelae hicieron la «renovación» de un antiguo
pacto de hospitalidad realizado en el 27 a. C.35 En ese momento, las gentili-
tates astures estaban regidas por un magistrado indígena (jefe de la tribu), pe-
ro en su renovación, en el año 152 d. C. ya aparecen dos ciudadanos roma-
nos como autoridades. Sin duda, eran legati o representantes de la
administración romana, o tal vez, los duoviri de un posible ordo Zoelarum,
que se menciona en una inscripción procedente de Castro de Avelhâes, al
occidente de Bragança (Portugal).36 Es decir, que la tribu de los Zoelae, a me-
diados del siglo II, ya tenía el régimen administrativo típico de la civitas ro-
mana. Ahora bien, ¿en qué grado se transformaron las comunidades astures
en civitates? o bien, ¿hasta qué punto se corresponden las tribus indígenas as-
tures con las civitates romanas? Son cuestiones difíciles de resolver, por lo
que, aunque nominal y oficialmente muchas de las organizaciones urbanas
gentilicias se consideraban como civitates, sin embargo, la realidad era muy
diferente, puesto que sus habitantes seguían viviendo de acuerdo con sus
antiguas organizaciones urbanas de tipo gentilicio, caso, por ejemplo, de los
brigaentini y baedunienses, que aparecen citados, indistintamente como ci-
vitates y como tribus, en Ptolomeo y en los epígrafes.37

Por lo que respecta al segundo aspecto, a partir de Augusto, se fue pro-
duciendo un lento proceso de desarrollo municipal en todo el territorio as-
tur, especialmente, en las zonas más adecuadas para las relaciones adminis-
trativas y económicas, caso de Asturica Augusta, Legio VII Gemina,
Brigaetium, Bergidum. Durante la dinastía julio-claudia, la actividad jurídico
administrativa tuvo un fuerte impulso en el territorio astur y en todo el nor-
oeste hispánico. Dicha actividad se vio favorecida por la explotación de sus
minas y la creación de una tupida red viaria que facilitaba el traslado de la
producción minera aurífera a los centros administrativos y exportadores más
importantes de la Península. Desde Asturica o Bracara se enviarían a Roma,
vía Tarraco o Emerita.38 De la enorme importancia que adquirió esta activi-
dad se hace eco Plinio que dice que el rendimiento de estas minas era de
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34 Durante una de mis estancias en el DAI de Berlín tuve la ocasión de visitar con el pro-
fesor M. G. Schmidt el Staatliche Museum, ver y estudiar esta placa de bronce (núm. inven-
tario 2501).

35 CIL II, 2633; Macías, 1903, págs. 105-106; D’Ors, 1953, págs. 374-375; Lomas, 1975, pág.
60; Pastor, 1977, pág. 109; Pastor y Carrasco, 1983, págs. 207-208; Santos, 1986, págs. 131-155;
González Rodríguez, 1986, pág. 109; Beltrán, 1994, págs. 73-104; García Martínez, 1996, págs.
411-412; García Martínez, 1999a, 27-28; Rabanal y García Martínez, 2001, págs. 331-334; Santos,
2009, págs. 194-195. 

36 CIL II, 2607 = 5651: Deo / Aerno / ordo / zoelar(um) / ex voto. Cf. Blázquez, 1962, I, pág.
71; Lomas, 1975, pág. 54; Pastor, 1977, págs. 61, 135; Tranoy, 1981, pág. 52; Santos, 1985, págs.
133-139.

37 Ptol., Geog., II, 6, 28-37; cf. Loewinshom, 1965, págs. 26-43; Pastor, 1977, pág. 141 y ss.;
Fernández Ochoa y Morillo, 1999, pág. 79; Santos, 2009, pág. 563.

38 Sobre la salida del mineral, cf. Pastor, 1977, pág. 277 y ss.; Rabanal, 1988, págs. 64-66; San-
tos, 1994, pág. 927 y ss.; Santos, 2003, pág. 83 y ss.; Santos, 2004, pág. 258 y ss.; y, principal-
mente, Santos, 2011, 455-478.



20 000 libras romanas de oro y que la mayor parte procedía de Asturia.39 En
consecuencia, Asturica Augusta se convirtió en la capital del Conventus As-
turum y en el centro económico, administrativo y comercial más importante
de todo el norte peninsular y, por ende, el más «urbanizado».

Con el gobierno de los flavios, y especialmente con Vespasiano, las tribus
o populi astures comenzaron a gozar de los privilegios y ventajas de la civi-
lización urbana romana.40 La concesión del Ius Latii a Hispania favoreció, en
gran medida, este proceso urbanizador, o mejor aún, «romanizador» que se ve-
nía realizando en el territorio astur. Evidentemente, este proceso urbano tam-
bién afectó al norte de Hispania, aunque es preciso señalar que el paso de
las comunidades rurales a urbanas solo significó un cambio de tipo nominal
y no real, puesto que el predominio de las comunidades rurales, fue más in-
tenso que el de las comunidades urbanas, toda vez que ni siquiera Asturica,
estará totalmente «urbanizada» durante el Alto Imperio. La concesión del Ius
Latii trajo como consecuencia que muchas comunidades indígenas que eran
peregrinae pasaran a municipia, es decir, a ser consideradas como civitates
latinas en vez de extranjeras.41 De esta conversión participaron los populi as-
tures, aunque no en gran medida. Se ha constatado la creación de nuevos mu-
nicipios en territorio astur por el apelativo flavium que adquieren algunas,
así como por una relativa ausencia de ruralidad, a la par que por una cre-
ciente actividad económica y social.

En la actualidad, solo podemos considerar como municipios flavios a As-
turica, Bergidum, Brigaetium, Flavionavia, Interamnium y Lancia.42 Astu-
rica Augusta fue calificada por Plinio de urbs magnifica,43 pero no parece
muy apropiado dicho calificativo a tenor de los escasos restos arqueológicos
aparecidos hasta ahora.44 Epigráficamente se han documentado magistrados
que desempeñaron cargos políticos, administrativos y religiosos (flamines,
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39 Plin., Nat., 33, 78: vicena milia pondo ad hund modum annis singulis Asturiam atque Ca-
llaeciam et Lusitaniam praestare quídam prodiderunt, ita ut plurimum Asturia gignat. Nequein alia
terrarum parate tot saeculis haec fertilitas. La bibliografía sobre la minería del oro en Asturias es
ingente, cf. Quiring, 1935, pág. 6 y ss.; Domergue, 1970, págs. 255-286; Domergue, 1972-1974, págs.
499-548; Lomas, 1975, pág. 164 y ss.; Blázquez, 1970, I, 117 y ss.; Blázquez, 1978, pág. 253 y ss.;
Sánchez-Palencia, 1983, págs. 31-67; Sánchez-Palencia, 2002; Domergue y Silliéres, 1997; Domergue,
1990; Domergue y Hérail, 1999, págs. 93-116; Sánchez-Palencia et al., 1999; Sánchez-Palencia y Pé-
rez, 1989, págs. 16-23; Santos, 2004; Matías, 2006; Santos, 2009, pág. 513 y ss.; Santos, 2011.

40 El Ius Latium fue otorgado a Hispania entre los años 73-74 (Plin., Nat., III, 30). Vid. Mc
Elderry, 1918, VIII, pág. 53 y ss.; Mc Elderry, IX, pág. 86 y ss.; Saumagne, 1965, pág. 37 y ss.; Gals-
terer-Kroll, 1973, págs. 277-306; Bosworth, 1973, pág. 49 y ss.; Montenegro, 1975, págs. 7-88; San-
tos, 2009, pág. 252 y ss. 

41 Cf. Wiegels, 1978, pág. 196 y ss.; Pastor y Carrasco, 1983, pág. 208 y ss.; Santos, 2009,
págs. 262-263. 

42 Solo voy a analizar brevemente los municipios que han proporcionado algún testimonio
evidente de que tuvieron vida municipal. La lista completa de todas las localidades hispanas
que fueron municipios flavios puede verse en Mc Elderry, 1918, págs. 53-102; y concretamente
para los astures en págs. 75-76. 

43 Plin., Nat., III, 28: Iungunturiis Asturum XXII populi divisi in Augustanos et Transmon-
tanos. Asturica urbe magnifica.

44 Ut supra, nota 17. Vid. Luengo, 1962, pág. 152 y ss.; Pastor, 1976, pág. 69 y ss.; Pastor, 1976-
1977, pág. 423 y ss.; Mañanes, 1976, pág. 77 y ss.; Pastor y Carrasco, 1983, pág. 210; Sevillano y
Vidal, 2002; Santos, 2009, pág. 348 y ss. 



procuratores Augusti, legati iuridici).45 También conocemos individuos que
desempeñaron cargos municipales (Gn. Pacatus y Fl. Proculus; L. Domitius
Silo y L. Flavius Severus y el duunviro Lepidus).46

La posible vida municipal de Bergidum Flavium se deduce de una ins-
cripción en la que se menciona a C. Valerius Arabinus, sacerdos conventus,
que desempeñó cargos municipales en esta localidad.47 Brigaetium fue mu-
nicipio romano a partir de Vespasiano como se deduce de una inscripción
procedente de Tarragona en la que Lucius Flavius Silo aparece como duun-
vir antes de su flaminado provincial.48 De Flavionavia no se conservan epí-
grafes que hagan referencia a su vida municipal, pero existen huellas en sus
restos arqueológicos que lo avalan, y también el primer elemento de su nom-
bre: Flavio(m) Navia.49 Tampoco han aparecido testimonios epigráficos en
Interamnium Flavium, pero así se deduce de su cognomen: Flavium.50 Por
su parte, en Lancia se debió desarrollar una intensa vida municipal como se
deduce de los abundantes restos arqueológicos (termas, epígrafes) y de una
inscripción, procedente de Tarragona, en la que se menciona a un duunvir:
L. Junius Maro Aemilius Paternus.51

Podríamos añadir también las localidades de Vallata y Legio, pero tam-
poco tenemos testimonios epigráficos claros que confirmen la existencia de
individuos que ocuparan magistraturas municipales.52 Es obvio que la pre-
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45 CIL II, 2637: L. Pompeius Favencitus; CIL II, 5124: C. Iulius Fidus; CIL II, 2638: …Memmius
Barbarus; sobre estos personajes, cf. Etienne, 1973, pág. 136 y ss.; Alföldy, 1973, núms. 32-50;
Pastor, 1974, pág. 213. 

46 CIL II, 2636: Deo / Vagodonnaego / sacrum Resp(ublica) Ast(urica) Aug(usta) per Mag(is-
tratos) G(aium) Pacatum / et Fl(avium) Proculum / ex donis / curante Iulio Apol(linaris). 

47 CIL II, 4248.
48 CIL II, 6094. Cf. Etienne, 1973, pág. 132; Pastor, 1974, pág. 213. Se ha ubicado en la De-

hesa de Morales (Fuentes de Ropel, Zamora), cerca de Benavente, en el término de Villabráza-
ro. Vid. Pastor, 1977, págs. 55-56; TIR, 1993, págs. 67-68; García Rozas y Abásolo, 1993; Fer-
nández Ochoa y Morillo, 1999, pág. 80.

49 Cf. González, 1953, pág. 32 y ss.; González, 1954, pág. 73 y ss.; González, 1957, págs. 201-
203; Santos, 1982, págs. 154-155; Santos, 1998-1999, págs. 280-282. Se ha ubicado tradicional-
mente en las proximidades de Pravía, concretamente, en Santianes de Pravía, aunque actual-
mente existen opiniones diferentes al respecto; vid. principalmente, Santos, 2009, págs. 481-511,
donde estudia esta localidad ampliamente. 

50 Antes de su municipalización era una mansio de una de las vías que iba desde Asturica
a Bracara, situada entre Bergidum y Asturica (It. Ant. 429, 3; 431, 2). Se ha situado en San Ro-
mán de Bembibre (León). Cf. Gómez Moreno, 1925, pág. 21 (que la sitúa en Ponferrada); Este-
fanía, 1960, pág. 5 y ss.; Roldán, 1971, pág. 213; Pastor, 1977, pág. 64; Pastor y Carrasco, 1983,
pág. 211; Rabanal, 1988, pág. 77; hoy día se la ubica en Las Murielas de Almázcara (Congosto),
cf. Mañanes, 1988, págs. 54-56; Fernández Ochoa y Morillo, 1999, pág. 80.

51 CIL II, 4223; cf. Etienne, 1973, pág. 136; Pastor, 1974, pág. 214. Según las fuentes fue la
ciudad astur que ofreció la última resistencia a P. Carisius (Flor., Epit. II, 33,57; Oros., Hist., VI,
21,10; Plin., Nat., III, 28; Ptol., Geog., VI, 28; Dión Casio, 55,25,8). Se ha localizado en Villasa-
bariego, cerca de Mansilla de las Mulas (León); cf. Abbad y Jordá, 1958, págs. 35-49; Jordá y
García Domínguez, 1961; Jordá, 1962, págs. 1-34; Jordá, 1964, págs. 165-170; Hernández y Ce-
lis, 1999. Para su evolución urbana, cf. Schulten, 1962, pág. 179; Pastor, 1976-1977, pág. 423, n.
30; Pastor y Carrasco, 1983, pág. 211; Martínez Martín, 1992; Morillo, 1999, págs. 123-124; Fer-
nández Ochoa y Morillo, 1999, pág. 79.

52 En una inscripción de Villadangos, se cita al augur L. Cosconius L. f. Vallatensis, que desem-
pañaría su cargo sacerdotal en Asturica, no en Vallata, mansio de la via ab Asturica ad Aqui-



sencia del ejército (y de sus veteranos) incentivaría el desarrollo del urba-
nismo romano.53

El Ius Latium y su consecuente concesión de ciudadanía al ejercer algún
cargo municipal, supondría también un fuerte incremento en el proceso de
«urbanización», por lo que hay que suponer que muchos populi astures ad-
quirieron gran importancia dentro de la administración romana, con la crea-
ción de cargos municipales (duoviri, aediles, praefectus, augures, flamines,
legati, apparitores). Tendrían también una curia, donde se celebrasen las
asambleas populares para elegir dichos cargos. También debieron construir-
se edificios públicos y privados para el desarrollo de actividades financieras,
comerciales, religiosas, legislativas (templos, mercados, basílicas) y activida-
des de ocio (teatros, anfiteatros, circos), sin embargo, son prácticamente nu-
los los restos arqueológicos aparecidos de estas edificaciones, lo cual es tam-
bién un indicio evidente de que su «urbanización» no fue intensa, sino
bastante tenue y condicionada por las necesidades económicas que conlle-
vaba su producción minera. 

Por otro lado, es interesante destacar la política iniciada por Roma que
tendía a la concentración de las tribus y populi dispersos por el campo en un
lugar que les sirviera de centro urbano y de intercambio comercial. Tales cen-
tros minarían, poco a poco, la vida indígena y favorecerían la romanización.
Estos centros comerciales, denominados fora, tuvieron gran repercusión eco-
nómica en los indígenas, siendo impulsados por el poder central en regiones
en proceso de romanización.54 Entre los astures, conocemos el forum Gigu-
rrorum, localizado en San Martín de Valdeorras, donde se concentraba la tri-
bu de los gigurri.55 De esta tribu era originario L. Pompeius Reburrus que se
menciona en una inscripción encontrada en San Esteban de la Rúa (Barco de
Valdeorras, Orense), natural de Calubriga, localidad aún no identificada, pe-
ro que podría ser la misma que la ptolemaica forum Gigurrorum.56

Por tanto, la notable escasez de municipios flavios y la existencia de un
único forum, demuestran, a todas luces, el escaso interés que Roma tenía en
llevar a cabo una auténtica política municipal y urbana en este territorio. Los
«dirigentes» romanos no se preocuparon de los indígenas astures de las zo-
nas rurales a pesar de haberles otorgado el Ius Latium, que los hacían cives
latini. Estos novi cives latini astures les eran más rentables como mano de
obra para la producción agrícola y minera y para el ejército, que para las ac-
tividades jurídico-administrativas o políticas, cuyos puestos cubrían con ciu-
dadanos «importados» de otras regiones de Hispania o del Imperio. Tan solo
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tania (It. Ant. 32-34). Cf. CIL II, 2647; Saavedra, 1914, pág. 108. En un epígrafe de León se men-
ciona al lictor Popilius Respectus, aunque no por eso hay que suponer la existencia de duunvi-
ri en Legio. Cf. García y Bellido, 1966, págs. 136-137; Pastor y Carrasco, 1983, pág. 212.

53 Sobre la importancia del ejército en el proceso de urbanización, cf. Santos, 1981; Santos,
1987, pág. 37 y ss.; Morillo, 1998, pág. 339 y ss.; Santos, 2009, págs. 403-451. 

54 Cf. Pastor y Carrasco, 1983, págs. 212-213; García y Bellido, 1985, pág. 225; Arias Vilas, 1992,
pág. 64; Fernández Ochoa y Morillo, 1999, págs. 85-86; Santos, 2009, págs. 138-139, 458-466.

55 Ptol., Geog., II, 6,37.
56 CIL II, 2610. Vid. Vázquez, 1958, pág. 26; Lorenzo, 1965, pág. 262 y ss.; Torres, 1982, págs.

113, 128, 152; Pastor, 1977, págs. 60-61 y 152-153; Pastor y Carrasco, 1983, págs. 212-213. Ptolomeo
cita también otros fora: Limicorum (II, 6,40), Bibalorum (II, 6,43), y Narbasorum (II, 6,49).



las élites dirigentes locales, que poseían cierta riqueza, escaparían a esta po-
lítica. Solo algunos de ellos lograron ocupar cargos administrativos y reli-
giosos en su comunidad, aunque su número fue muy escaso si lo compara-
mos con la enorme masa de trabajadores y soldados que abastecía al Imperio
en sus necesidades más apremiantes. En vista de esto, no parece extraña la es-
casez de municipios romanos, ni la ausencia de construcciones públicas y pri-
vadas de cierto relieve y de signo auténticamente romano, incluso en la pro-
pia Asturica Augusta, donde lo más destacado son sus cloacas y pinturas.57

En consecuencia, entre los astures hay dos niveles de civilización paralelos
y sincrónicos. Uno, el rural, que se aprecia incluso en las pocas civitates ro-
manas (Asturica); otro, el urbano, romano por antonomasia y disfrutado por
una exigua capa social compuesta por funcionarios romanos extraños al terri-
torio y de notables del lugar que han logrado zafarse de la ruralidad, han aban-
donado el horizonte social de sus mayores y se han comprometido con Roma.
En síntesis, la rusticitas, autóctona, conviviendo con la urbanitas romana,58 es
decir, que la capa social y política romana se había superpuesto sobre la capa
indígena atendiendo, fundamentalmente, a sus necesidades políticas y econó-
micas sin inmiscuirse directamente en la evolución normal de las organizacio-
nes indígenas.59 Algunos «ciudadanos» indígenas, sobre todo, las élites aristo-
cráticas escaparían a sus antiguas organizaciones sociales para encuadrarse en
las estructuras romanas, sin embargo, estos serían muy pocos y estarían mo-
vidos por intereses, la mayor parte de las veces, personales.60

De acuerdo con lo expuesto, podemos afirmar que entre los astures no se
crearon civitates de nuevo cuño, sino que se revalorizaron los castros exis-
tentes, a los que llegaron ciertos individuos para desempeñar las actividades
administrativas, políticas, comerciales y militares. La vida municipal y urba-
na fue escasa, parcial y de poca profundidad, limitándose a aquellos centros
que ofrecían algún interés para Roma, como Asturica, Legio o Brigaetium. El
resto de populi astures no participó, al menos ampliamente, de las formas de
vida propia de la civitas, sino que conservaron sus antiguas organizaciones
urbanas gentilicias, principalmente, en las zonas rurales, lo que nos permite
afirmar que «el territorio astur fue brusca y artificialmente urbanizado».61

Voy a terminar refiriéndome, muy brevemente, a los inicios de la crisis
del urbanismo monumental que, a partir de finales del siglo II y comienzos
del III se fue produciendo en todo el Occidente romano.62 Dicha crisis, sin du-
da, también afectó al territorio astur, aunque son escasísimos los restos mo-
numentales aparecidos hasta ahora.63 El abandono y cambio de uso de de-
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57 Luengo, 1953, págs. 143-152; Luengo, 1956-1961, págs. 161-170; Lomas, 1975, págs. 175-
182; Abad, 1982, págs. 144-182; Mañanes, 1983, págs. 135-146. 

58 Lomas, 1975, págs. 257-258; Pastor, 1977, págs. 98-99.
59 Pastor, 1977, pág. 98; Pastor y Carrasco, 1983, pág. 214.
60 Le Roux y Tranoy, 1973, pág. 237.
61 Pastor, 1977d, págs. 98-99; Pastor y Carrasco, 1983, pág. 215; Fernández Ochoa y Morillo,

1999, págs. 75-88; Santos, 2009, págs. 259-278.
62 Witschel, 1999; Witschel, 2004, págs. 264-268. Para Hispania, cf. Witschel, 2009, págs. 489-

495; Brassous y Quevedo, 2015; Melchor, 2018, págs. 416-440. 
63 Cf. Lomas, 1975, págs. 188-231; Mañanes, 1976, págs. 78-83; Mañanes, 1983, págs. 11-52; Pas-

tor, 1976, págs. 69-76; Fernández Ochoa y Morillo, 1999, págs. 69-86; Santos, 2009, págs. 342-374.



terminados espacios cívicos, como el foro, terminaron perdiendo su prístina
funcionalidad. 

Probablemente, la única ciudad astur que debió poseer los edificios propios
de la urbanística romana (foro, templos, mercados, termas, casas señoriales
con excelentes pinturas, teatro, anfiteatro, etc.) fue Asturica Augusta, capital del
conventus Asturum. Esto debió ser así, porque en ella residían los procurato-
res Augusti,64 de rango ecuestre o libertos imperiales, que se encargaban, en-
tre otros asuntos, del mantenimiento de los edificios públicos y de las finan-
zas del emperador. En el 163, durante el gobierno de Marco Aurelio y Lucio
Vero, encontramos, por primera vez, un procurator metallorum: Hermes, li-
bertus Augustorum, encargado de la explotación minera de la región65 y, tal vez,
subordinado a los procuratores Hispaniae Citerioris o Asturiae et Callaeciae.
Y a este le seguirían Zoilus, Aurelius Euryches, Aurelius Firmus.66

También en Asturica tuvieron su residencia los legati iuridici Asturiae et
Callaeciaei,67 de rango exclusivamente senatorial; se encargaban de la juris-
dicción y del ejército. Junto a ellos y a los procuratores llegaron también una
gran cantidad de personas que, sin duda, incrementaron el urbanismo ro-
mano y la urbanización municipal en todo el territorio astur, fomentando la
participación de las élites locales en su desarrollo urbano, municipal y mo-
numental. 

Todo esto nos hace pensar que, a partir de la concesión del Ius Latii a His-
pania y durante el siglo II e inicios del III, el urbanismo monumental adqui-
rió importantes dimensiones en Asturica y en otras civitates del conventus As-
turum. La urbanización implicaba la ausencia de ejércitos, la acuñación y
circulación monetaria, la creación de un estatuto jurídico-administrativo que
regulase las relaciones de los ciudadanos, unos magistrados que velasen e hi-
cieran cumplir el estatuto y, sobre todo, la construcción de edificios públicos
y personal para su mantenimiento, una economía abierta y una buena red via-
ria que permitiera el trasiego de hombres y mercancías, así como la cons-
trucción de edificios públicos para el ocio de los ciudadanos y templos para
rendir culto a los dioses y al emperador.68

Los ejércitos se retiraron, salvo la Legio VII Gemina, por lo que hubo vi-
da pacífica, por lo menos, a partir de Vespasiano, pero no emitió moneda,
aunque sí hubo circulación numismática.69 Ignoramos si existieron leyes mu-
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64 Vid. Lomas, 1975, págs. 188-213, en Apéndice I, incluye la lista completa de los 27 pro-
curatores que desempeñaron sus funciones en el Conventus Asturum. Vid. también, Pastor, 1977,
págs. 190-216.

65 CIL II, 2552 = AE 1910, núm. 3; CIL II, 2555; Hermes, libertus Augg(ustorum), proc. meta-
llorum. Vid. Lomas, 1975, pág. 201; Santos, 2011, págs. 414 y 427-428.

66 CIL II, 2556 = AE 1910, núm. 6; CIL II, 2554; AE 1910, núm. 2. Cf. Lomas, 1975, págs. 201-
203; Diego Santos, 1986, págs. 53-55; Santos, 2011, págs. 427-431, núms. 8, 9,10 y 11.

67 Vid. Lomas, 1975, págs. 233-250. En Apéndice II ofrece la lista todos los legati iuridici que
desempeñaron sus funciones en el territorio del Conventus Asturum. 

68 Lomas, 1975, págs. 227-229.
69 Vid. Luengo, 1962, págs. 153, 163-167; Lomas, 1975, pág. 228; Pastor, 1976, págs. 69-76;

para las monedas, cf. Luengo, 1962, págs. 166-167; Lomas, 1975, págs. 182-188; Fernández Aller,
1978, págs. 121-123; Mañanes, 1977, págs. 332-340; Fernández Aller, 1980, págs. 99-115; Maña-
nes, 1982, págs. 207-292; Mangas et al., 1984, págs. 81-157; Alegre Mancha y García Marcos,
1991, págs. 381-394; Alegre Mancha, 1993.



nicipales, como las de Salpensa, Malaca, Urso o Irni,70 aunque debieron re-
girse por un estatuto o una lex fundamental emanada del emperador para las
provincias. Lo que sí sabemos es que hubo duoviri iure dicundo, aediles,
praefecti, flamines, augures, funcionarios subalternos de los procuratores y
legati, así como una curia donde se reunían los decuriones para debatir so-
bre los asuntos político-administrativos, financieros, legislativos y monu-
mentales. Para desarrollar todo este engranaje debió haber edificios para la
administración y para el ocio de los ciudadanos (foros, basílicas, termas, mer-
cados, teatros, anfiteatros) que aún no han aparecido, pero que, algún día, po-
drían ver la luz, si la arqueología los recupera para la historia. 

Asturica, la urbs magnífica de Plinio, convertida en centro administrati-
vo de la industria minera, y núcleo neurálgico de las comunicaciones con el
noroeste y el resto de Hispania, debió aumentar considerablemente sus edi-
ficios monumentales. Sin duda, la aristocracia local participaría activamente
en la vida cívica de sus ciudades, sobre todo, a partir de la concesión del de-
recho latino (ius Latii) ayudando a financiar los monumentos públicos, sin
embargo, a partir del siglo III las ciudades tuvieron problemas para mantener
sus infraestructuras cívicas y monumentales.71 En Hispania, en general, y en
particular, en el territorio astur, muchas construcciones se abandonaron y ya
no se repararon, ni reemplazaron, sobre todo, en las ciudades de mediano y
pequeño tamaño, que no pudieron hacer frente a los gastos. Las causas hay
que buscarlas, no en una crisis económica generalizada,72 ni en el escaso in-
terés de las aristocracias locales en invertir en actos evergéticos, sino, más
bien, en la dinámica seguida por las élites provinciales durante el alto Impe-
rio en su estrategia de ascenso y promoción político-social. Es decir, que mu-
chos individuos abandonaron su patria de origen y dejaron de apoyarla eco-
nómicamente. Esto se aprecia claramente en algunas civitates astures (Asturica,
Bergidum, Lancia), en las que algunos de sus miembros más influyentes des-
empeñaron las principales magistraturas y sacerdocios y realizaron impor-
tantes construcciones públicas. Las élites locales necesitaban monumentalizar
sus ciudades para prestigiarlas y ennoblecerlas ante los ojos de Roma, lo que
favorecería, indudablemente, su promoción social y política.73 Posteriormen-
te, muchos de estos miembros de la élite local se desplazaron a las capitales
provinciales, a Roma o a otras partes del Imperio, donde invirtieron su di-
nero, lo que privó a sus comunidades de origen de poder beneficiarse de la
reinversión de sus fortunas.74 Esta situación marcaría el inicio de la crisis ur-
bana en el territorio astur a partir de finales del siglo III. Dicha crisis estaría
motivada por la falta de recursos municipales para sostener los conjuntos
monumentales. Este sería el caso, por ejemplo, de ciudades como Italica o
Leptis Magna, en época de Adriano o Septimio Severo, respectivamente.75 Y
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70 Sobre estas leyes municipales, cf. principalmente, González, 1990, págs. 19-133.
71 Cf. Melchor, 2018, págs. 416-440. 
72 Dicha crisis económica afectó a las finanzas municipales y ocasionaría la pérdida de los

capitales de los ciudadanos más ricos. Vid. Melchor, 1994-1995, págs. 215-228; Melchor, 2018,
págs. 427, n. 38. 

73 Melchor, 2018, págs. 428-431.
74 Alföldy, 1998, págs. 28-30; Melchor, 2018, págs. 29-30.
75 Mechor, 2010, págs. 37-42; Melchor, 2018, págs. 33-34.



si esto ocurrió en estas dos importantes ciudades ¿qué no ocurriría en las
ciudades astures, mucho más pequeñas, que también sufrieron la marcha de
sus principales familias decurionales? ¿Cómo podrían hacer frente al mante-
nimiento de su patrimonio monumental que habría sido financiado por ellas?
¿Quiénes podrían sostener la infraestructura monumental de ciudades como
Asturica, Bergidum o Lancia, financiada, en gran parte, por iniciativa priva-
da, cuando se marcharán sus familias más ricas e influyentes en busca de
otras ciudades más importantes en las que desarrollar sus carreras políticas?
Son cuestiones que, hoy día, aún están por resolver para el territorio astur.
Además, a la crisis del urbanismo monumental, debió seguir una lenta deca-
dencia de las instituciones municipales, que se sentiría profundamente en las
pequeñas o medianas ciudades astures, que hasta entonces se habían podi-
do mantener por la existencia de algunas élites municipales ansiosas de im-
plicarse en la vida pública de sus ciudades de origen.
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Lucius Septimius Silo (CIL II 5735), el cazador de
Beleño (Asturias, Hispania Citerior)

Juan Manuel Abascal Palazón
Universidad de Alicante

En el solar en que pudo estar la antigua iglesia de San Juan de Beleño,1

en el concejo de Ponga (Asturias), se descubrió en 1884 una estela funeraria
cuyo texto permite situar el monumento dentro de la serie vadiniense, co-
munidad a la que pertenecía el difunto citado en el texto. Tanto la decoración
del monumento como el propio texto han sido objeto de repetidos análisis
pero merecen nuevos comentarios. Con ello quiero rendir el merecido ho-
menaje a Narciso Santos Yanguas, que se ha ocupado de esta pieza en algu-
nas ocasiones y que tanto ha contribuido al estudio de la epigrafía romana
de Asturias.

El soporte de la inscripción es un bloque de cuarcita de aspecto irregu-
lar, cuyas dimensiones son 105 x 81 x 19 cm. Presenta algunos daños segu-
ramente posteriores al proceso de grabado, especialmente abajo a la iz-
quierda, y en la zona en que está escrita la fórmula funeraria se han
desprendido algunas láminas de la superficie, pese a lo cual quedan eviden-
cias de las cuatro letras de esa línea. Como ocurre con todas las piezas de es-
ta serie, tanto el aspecto alisado de la superficie frontal como el de la parte
trasera son resultado de la fractura natural de la piedra. La talla de las letras
es muy superficial y de surco muy fino, sin evidencia algunas de las líneas
de pautado. Pese a ello, las letras tienen una posición muy cuidada aunque
sus dimensiones son muy irregulares. La altura de los caracteres es de 6 cm
en los dos primeros renglones, en el tercero oscilan entre los 5,5 cm de la le-
tra O y los 7,5 cm de la L final, en el cuarto comienzan con una altura de 6
cm pero la O solo alcanza los 4,5 cm y en el quinto renglón oscilan entre 5
y 6 cm. Las letras de la fórmula funeraria, en la sexta línea, se mueven entre
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1 Vigil, 1887, pág. 471, autor de la primera descripción de la pieza. Este trabajo se ha reali-
zado en el marco del proyecto de investigación Sociedad romana y hábito epigráfico en la His-
pania citerior, HAR2015-65168-P (MINECO/FEDER), subvencionado por el Ministerio de Eco-
nomía y Competitividad del Gobierno de España.



5 y 6 cm, mientras que las letras grabadas dentro del contorno zoomorfo in-
ferior miden 1,5 cm de término medio. En los renglones 2 y 4 la letra A ca-
rece de travesaño horizontal, que sí está presente en el nexo AN con que se
inicia la quinta línea. Las interpunciones son pequeños puntos circulares, es
decir, un simple golpe con el punzón en el proceso de talla. La estela de Be-
leño se conserva desde hace décadas en el Museo de Oviedo, hoy Museo Ar-
queológico de Asturias, y ocupa un puesto destacado en el lapidario roma-
no expuesto al público, donde tuve la oportunidad de realizar la inspección
personal y las fotografías que ilustran estas páginas el 28 de marzo de 2017.2
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2 Agradezco a D. Ángel Villa Valdés, técnico del citado Museo, todas las facilidades dadas y
la gestión de las autorizaciones para llevar a cabo el análisis.

Fig. 1. Estela funeraria de Beleño (Ponga, Asturias). 
Museo Arqueológico de Asturias. Foto: J. M. Abascal.



La estela (fig. 1) ha sido objeto de atención en numerosas ocasiones y es
sobradamente conocida en la bibliografía epigráfica,3 tanto por su singular
decoración como por las particularidades de su texto. Aunque Emil Hübner
había realizado una somera descripción de la pieza en el supplementum del
CIL II,4 el mérito de poner en valor las figuras que aparecen en la parte in-
ferior de la estela es de Antonio García y Bellido que, al ocuparse en 1957
de las representaciones de cérvidos en el arte antiguo de Hispania, trató con
detalle la elegante imagen que domina la escena de Beleño,5 imagen que
también sería objeto de interés para José María Blázquez, como lo demues-
tra el que se ocupara de esta pieza en varias ocasiones.6

El texto de epígrafe, si exceptuamos las letras grabadas en el lomo de uno
de los animales de la parte inferior, no presenta dificultades de lectura, aun-
que el desarrollo de las abreviaturas ha dado lugar a algunos malentendidos.
La inscripción principal dice lo siguiente:

D(is) M(anibus) m(onumentum)
Ael(ius) •
pos(uit) • Sep(timio) • Sil(oni)
fra(tri) • suo Vad(iniensi)

5 ânno(rum) • XXXV
s(it) t(ibi) t(erra) l(evis)

Al margen de una interpretación poco canónica de los renglones 3-4 en
dos obras no especializadas,7 la única discrepancia bibliográfica en la lectu-
ra del texto se refiere al cognomen del difunto. Hübner8 entendió que el no-
minativo de ese cognomen era un inexistente Silus con dativo Silo, mientras
que desde la edición de F. Diego Santos9 se viene entendiendo que estamos
ante un nominativo Silo con dativo Siloni, muy conocido en la onomástica ro-
mana,10 incluso en Hispania.11
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3 Vigil, 1887, pág. 471 con figura en lám. Ta I 2 (de ahí, Hübner CIL II supágs. 5735); Nava-
rro, 1939, pág. 88, núm. 1475; García y Bellido, 1957, págs. 132-135, figuras 20-22, con dibujo y
fotografía (HAE 8-11, pág. 11; de García y Bellido y de Hübner depende Vives ILER 6359); Die-
go Santos, 1959, págs. 114-117 núm. 40 (id. 1985, págs. 131-133, núm. 40; de Diego Santos de-
pende Vives ILER 3489); Escortell, 1975, pág. 15 y lám. XIV con foto; Iglesias, 1976, págs. 126, 199
y 232 con foto núm. 19; Fernández, 1968-71, págs. 182-183 núm. 91; Marco, 1978, pág. 109, núm.
75 con foto; Santos Yanguas, 2003, págs. 249-262; id., 2011, págs. 351-362; id., 2013, págs. 19-
24 con foto en fig. 2 y 95 núm. 1. Cf. Benoit, 1954, pág. 78; Aguirre, 1957, págs. 112-113 con di-
bujo; Blázquez, 1959, págs. 292-293, núm. XII lám. IV.2 con foto (1977, pág. 273, núm. XII); id.,
1962, pág. 440, núm. 149, con dibujo; id., 1983, pág. 440, núm. 149 con dibujo; id., 1986, pág.
189, fig. 8 con dibujo; González Echegaray, 1966, págs. 292-293; Iglesias, 1974, págs. 57-59; Su-
sini, 1982, pág. 127; González-Santos Yanguas, 1984, págs. 97 y 99.

4 Hübner CIL II supágs. 5735.
5 García y Bellido, 1957, págs. 132-135, figuras 20-22, con dibujo y fotografía (HAE 8–11, pág. 11)
6 Blázquez, 1959, págs. 292-293, núm. XII, lám. IV.2 con foto (1977, pág. 273, núm. XII); id.,

1962, pág. 440, núm. 149, con dibujo; id., 1983, pág. 440, núm. 149 con dibujo; id., 1986, pág.
189, fig. 8 con dibujo.

7 Sep(timo) Sil(vio) fra(tre) en Navarro, 1939, pág. 88 y Aguirre, 1957, pág. 113.
8 Seguido por F. Marco, J. M.ª Blázquez, J. M. Iglesias y G. C. Susini.
9 También después en las interpretaciones de M. Escortell, J. M. Fernández o N. Santos Yan-

guas entre otros.
10 Kajanto, 1965, pág. 237; Solin y Salomies, 1988, pág. 403.
11 Albertos, 1966, pág. 207; Abascal, 1994, págs. 511-512.



Sin duda, lo más interesante de la estela es la decoración que jalona el tex-
to por arriba y por abajo, a la que vamos a referirnos antes de ocuparnos de
la segunda parte del epígrafe.

En el extremo superior del monumento aparece representado un puñal,
que Hübner12 definió como pugio, entendiendo así que se trataba de un pu-
ñal militar romano, mientras que en la bibliografía posterior esa imagen se
asocia a un «puñal de antenas».13 Ambas identificaciones no son opuestas,
pues lo que se ve en la imagen es un puñal bidiscoidal, tradicionalmente de-
nominado biglobular,14 con una empuñadura de creciente lunar o de ante-
nas,15 cuya vinculación con el pugio romano está bien documentada.

Este tipo de puñales forma parte del armamento propio de diferentes co-
munidades de Hispania y no hay que olvidar que una de estas piezas apare-
ce en la cintura de Pintaius, el Astur Transmontanus del castellum de In-
tercatia que falleció siendo signifer de la cohors V Asturum en Germania,
como nos recuerda su estela funeraria en Bonn.16 En la pieza de Beleño ha-
bría que entender que estamos ante un elemento del armamento habitual del
difunto, bien en su condición de astur, bien en su posible condición de ve-
terano del ejército romano, aspecto del que trataremos más adelante. En to-
do caso, no hay que olvidar que fueron muchos los astures integrados en las
diferentes unidades del ejército romano, como han demostrado numerosos
trabajos de N. Santos Yanguas.17

Respecto a la decoración de la parte inferior (fig. 1), debajo del sexto ren-
glón del epígrafe, se observan cuatro trazos oblicuos dispuestos dos a dos en
sentido divergente, que podrían ser las extremidades de un animal de pe-
queñas dimensiones situado entre las dos letras T. García y Bellido supuso
que se trataba de una figura inconclusa18 pero otros autores lo han identifi-
cado con «un cuadrúpedo, sin duda un caballo».19 En todo caso, el despren-
dimiento de una lasca superficial del soporte no deja asegurar ese extremo.

Por debajo de esos trazos se desarrolla la escena que requiere nuestra aten-
ción. Vigil identificó al primer animal como un «caballo de guerra» y Hübner en
1892 describió así la composición: palma sive arbor, equus currens in cuius
corpore inscriptum est SEP SIL BEL, cervus currens, palma sive arbor; es decir,
un caballo al galope persiguiendo a un ciervo entre dos elementos vegetales.

Pese a que García y Bellido vio aquí dos árboles, entre los que aparecía
«un lobo persiguiendo a un ciervo»20 y entendió que «se trata de una creen-
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12 Hübner, ad CIL II supágs. 5735.
13 García y Bellido, 1957, pág. 132, seguido en: Escortell, 1975, pág. 15; Diego Santos, 1985,

pág. 132; Santos Yanguas, 2013, pág. 23.
14 Kavanagh, 2008, págs. 5-85. Agradezco su ayuda en la identificación de la pieza al prof.

Alberto J. Lorrio (Universidad de Alicante).
15 Kavanagh, 2008, pág. 23, fig. 3.
16 CIL XIII, 8098 = ILS 2580. Cf. Santos Yanguas, 1997, págs. 29-48; id., 2006, págs. 276-282.

Una copia de la estela se exhibe en el Museo Arqueológico de Asturias en Oviedo. Hay otra co-
pia en el claustro de la colegiata de San Isidoro en León.

17 Santos Yanguas, 1981; id. 2004, págs. 245-272; id. 2007, págs. 35-44; id. 2010a, págs. 341-
368; id. 2010b, págs. 83-105; id. 2016, págs. 7-55.

18 García y Bellido, 1957, pág. 132.
19 Diego Santos, 1985, pág. 132; Escortell, 1975, pág. 15.
20 García y Bellido, 1957, pág. 132.



cia metempsíquica en la que el muerto pasa a ser lobo y como tal persigue
al ciervo en una especie de paraíso cinegético»,21 la mayor parte de los auto-
res han identificado al primero de los animales como un caballo22 y han su-
puesto que estamos ante una escena de caza.23 En todo caso, sí se puede de-
cir que el ciervo está parado, como lo demuestra la posición en que se
grabaron sus patas, y que el caballo está al trote (fig. 2). Se trata, sin duda,
de la representación de una de las tantas actividades de caza que debían
desarrollarse en estos montes, y no solo para garantizar la presencia de la car-
ne en la dieta diaria sino como actividad lúdica y de prestigio de las élites lo-
cales, que se hicieron representar como élites ecuestres también en otros
lugares de la Hispania antigua.24 Por debajo de esta escena aún se reconocen
algunos trazos que parecen ser el esbozo inconcluso de un ave, como ya ob-
servaron Hübner y García y Bellido.25

El caballo26 perseguidor del ciervo (fig. 2) es el elemento clave de la es-
tela. En uno de sus cuartos traseros, en el lomo y en el cuello muestra una
inscripción que ha sido objeto de todo tipo de especulaciones. En la grupa
aparecen unos trazos que se han querido identificar como una tosca repre-
sentación del jinete,27 aunque Benoit28 piensa que se trata únicamente del es-
bozo de la silla de montar.

Los tres primeros elementos de esa inscripción son claros: el texto dice L
SEP SIL,29 es decir, unos tria nomina que bien pudieran ser los del difunto,30

como muestra la coincidencia del cognomen. Pero no ha existido unanimidad
para identificar las letras del cuello, en donde se ha leído BEA,31 BEL sin pro-
puesta de desarrollo,32 bel(lator?),33 ben(emerens),34 ben(emeritus),35 o ben(e)?36

Una atenta inspección de la pieza nos permitió en el año 2017 ver con cla-
ridad las letras BEN, confirmando la lectura hecha por la mayor parte de los
autores que se han ocupado del texto. Pero si se trata de una escena de ca-
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21 García y Bellido, 1957, pág. 134.
22 Blázquez, 1975, pág. 273; Escortell, 1975, pág. 15; Marco, 1978, pág. 109; Diego Santos,

1985, pág. 132; Santos Yanguas, 2013, pág. 23.
23 Santos Yanguas, 2013, pág. 23 habla de «representación cinegética»; Iglesias, 1976, pág. 114

cree que «la escena puede ser ofrecida como modelo de representación de elementos de caza».
24 Almagro Gorbea, 1995a, págs. 53-64; id. 1995b, págs. 235-266; Abascal, 2002, págs. 9-35.
25 Hübner, ad CIL II, págs. 5735; García y Bellido, 1957, pág. 132.
26 García y Bellido, 1957, pág. 134, se refiere obviamente a un lobo y no a un caballo, como

ya se ha dicho.
27 Escortell, 1975, pág. 15.
28 Benoit, 1954, pág. 78, citado en Diego Santos, 1985, pág. 132.
29 La L inicial se omitió en Vigil y Hübner, de donde se explica su ausencia en Navarro, 1939,

pág. 88 y Aguirre, 1957, pág. 113. La inscripción completa fue omitida en Fernández, 1968-71,
págs. 182-183.

30 Para Escortell (1975, pág. 15), la presencia del nombre del difunto en el cuerpo del caba-
llo equivale a «un saludo al difunto, asimilado en su apoteosis al caballo».

31 García y Bellido, 1957, pág. 134: «mas otra palabra BEA, que no nos explicamos».
32 Navarro, 1939, pág. 88; Aguirre, 1957, pág. 113.
33 Hübner, seguido por Susini, 1982, pág. 127.
34 Blázquez, 1959, págs. 292-293; Iglesias, 1976, foto 19 y texto.
35 Blázquez, 1975, pág. 274.
36 Diego Santos, 1985, pág. 131, Escortell, 1975, pág. 15; Marco, 1978, pág. 109; Santos Yan-

guas, 2003, pág. 250; id., 2013, pág. 20.



za, necesitamos un cazador que no es otro que el difunto, a quien se deno-
mina sencillamente ben(ator), es decir, ven(ator), acusando en la forma grá-
fica el frecuente betacismo,37 la sustitución de v por b, que se manifiesta no
solo en nombres comunes38 sino incluso en teónimos hispánicos, de los que
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37 Sobre este fenómeno véase Carnoy, 1971, págs. 130-141; Fernández Martínez, 1986, págs.
21-25, con la bibliografía anterior.

38 El fenómeno está muy extendido pero se manifiesta sobre todo en inscripciones cristianas
del norte de África. He aquí algunos ejemplos de los muchos que se podrían aducir: bicsit (CIL
VIII, 2011), bictor (CIL VIII, 16396), bixit (AE 1974, 694; AE 1985, 404; CIL III, 6615; CIL VIII, 27767b),
cibitates (CIL VIII, 949), convibio (CIL XI, 136), nobem (CIL VIII, 23053m), nobember (CIL VIII,
12588), nobembres (CIL VIII, 2010), vibi (CIL XI, 170), vibus (CIL XI, 612). Los paralelos que se ci-
tan han sido tomados de la base de datos Clauss/Slaby (http://www.manfredclauss.de), consul-
tada el día 27 de febrero de 2019. Hay que aplaudir el esfuerzo de Manfred Clauss y de sus co-
laboradores por mantener viva esa base de datos que sostiene de forma eficaz la edición
epigráfica en nuestros días.

Fig. 2. Arriba, detalle del puñal grabado en el extremo superior de la estela de
Beleño. Abajo, detalle de la inscripción en el cuerpo del caballo. Fotos: J. M. Abascal.



el ejemplo paradigmático es Navia / Nabia.39 Además, la voz venator es muy
corriente en inscripciones40 y el plural benatores –escrito con B inicial– está
atestiguado en el epígrafe de una tabula lusoria en Roma.41

En consecuencia, la solución más sencilla para el texto de la estela de Be-
leño es suponer allí la presencia de los tria nomina del difunto y de una re-
ferencia a su condición de cazador en la escena que allí se representa:

L(ucius) Sep(timius) Sil(o) ben(ator) (!!)

Pero volvamos a la identidad del difunto. Aunque no existe una eviden-
cia cierta de ello, es más que probable que el Septimius Silo de origen vadi-
niense fallecido a los 35 años sea el L. Septimius Silo citado en la escena de
caza. Y no solo eso, sino que el hecho de que la inicial del praenomen se aña-
diera a posteriori encima del nomen parece indicar que el difunto era cono-
cido habitualmente como Septimius Silo y no como L. Septimius Silo. En ese
caso, teniendo en cuenta que el personaje comparte praenomen y nomen
con el emperador L. Septimius Severus (193-211), estamos con toda probabi-
lidad ante un personaje de origen indígena que recibió la ciudadanía duran-
te el gobierno de este monarca. Ello permite datar el monumento en el go-
bierno de Septimio Severo, entre finales del siglo II y comienzos del III, un
intervalo temporal ya sugerido por N. Santos Yanguas.42

Su edad, 35 años en el momento de su muerte, es demasiado temprana
para considerarle sin reparos un soldado auxiliar del ejército romano que
hubiera recibido la ciudadanía en el momento del licenciamiento, aunque
conocemos algunos casos excepcionales que podrían avalar esa solución43 y
no habría que extrañarse de que hubiera sido licenciado viritim antes de
cumplir los años de servicio. A esa condición de veterano de una unidad au-
xiliar apuntaría también la imagen de un puñal bidiscoidal o de un pugio en
la parte superior de la estela. En cualquier caso, la onomástica del difunto pa-
rece indicar que la recepción de la ciudadanía es de época severiana y ante-
rior a la Constitutio Antoniniana.

Dentro de su comunidad –y eso es lo que muestra el epígrafe en su par-
te inferior– L. Septimius Silo fue aquel vecino a quien sus paisanos asociaban
a sus actividades como cazador en los montes cercanos a su residencia, de
modo que el mejor homenaje que podía hacerse a su muerte era mostrarle
justamente en ese contexto. La escena no tiene belleza plástica ni contiene
los detalles que habría que esperar en un relieve porque tampoco la estela
responde a los cánones estéticos de la época; es solo una piedra sin trabajar
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39 Prósper, 1997, págs. 141-149 con un tratamiento específico del tema.
40 La treintena de inscripciones que se recogen en la base de datos Clauss/Slaby

(http://www.manfredclauss.de) incluye cuatro inscripciones hispánicas además de la de Beleño:
CIL II 3599 (Ondara, Alicante); CIL II2/7, 473 (= II, 2314. Castro del Río, Córdoba); CIL II2/7,
624a (Córdoba) y AE 1995, 858 (San Pedro de la Viña, Zamora).

41 Ferrua, 2001, núm. 112. Cf. Chioffi, 1999, pág. 51: (H)abemus in cena(m) | pullum piscem
| pernam paonem | Benatores.

42 Santos Yanguas, 2013, págs. 20-21.
43 L. Laelius Valens falleció a los 38 años y ya era veterano del ejército (CIL XI, 1804); C. Va-

lerius Avillius era veterano de la legio VII Gemina Felix cuando falleció a los 40 años (CIL II2/14,
1084 = II 4173).



en la que con toda rudeza se grabaron unas fórmulas funerarias, los datos
biológicos esenciales y una escena constituida por los trazos imprescindibles
para ser entendida.
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Algunos aspectos analíticos de un pueblo con historia

Liborio Hernández Guerra
Universidad de Valladolid

1. Introducción 

La documentación antigua define y concreta el origen y evolución de un
pueblo indígena en la cuenca media del Duero y recoge las diferentes formas
de poblamiento, la geografía, la historia o la explotación del territorio y con-
firma, en alguna medida, los escasos aportes culturales con otras etnias del
entorno, a pesar de no poder analizar otros elementos culturales por la limi-
tación del trabajo. Las fuentes comienzan a hablar de los vacceos en los dis-
tintos acontecimientos de la etapa de conquista púnica y romana. La revisión
detenida de estas fuentes lleva a confirmar que esta etnia aparece citada de
forma reiterada en los distintos hechos bélicos a lo largo de su historia. En
efecto, se tenía la visión errónea de ser una etnia pacífica, pero las fuentes
lo desmienten. El análisis de algunos aspectos confirma la historia de un pue-
blo o más bien un pueblo con historia, que se constata en el ámbito territo-
rial, en su historia y en la ocupación del territorio, que conforma una enti-
dad propia y un nivel cultural.

2. El origen de un pueblo. Definición de lo vacceo

Los trabajos arqueológicos y filológicos conforman a un grupo humano
procedente del exterior, que las invasiones poco debieron de influir sobre su
territorio, lo cual explicaría cualquier cambio cultural. El primero en acuñar
el término «región vaccea» fue F. Wattenberg,2 quien sitúa a este pueblo en tor-
no a los ríos Duero-Pisuerga. Los vacceos son parte de la Hispania céltica, cu-
ya lengua no aparece diferenciada de lo que conocemos con el vocablo Cel-
tiberia, aunque las fuentes3 no la presentan como tal. 
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1 Hernández Guerra, 2007, págs. 509-534.
2 Wattenberg, 1959, pág. 9 y ss.; Sanz Mínguez, 2003, pág. 17.
3 Plb., XXXV, 7,6; Liv., XL,12; Liv., per., XLVIII.



Por tanto, desechadas las teorías de las invasiones celtas, los nuevos plan-
teamientos han permitido, hoy día, diseñar una explicación del proceso de
celtización de la Península Ibérica, señalando que la zona central estaría ocu-
pada por una cultura de substrato cultural y lingüístico relativo a gentes in-
doeuropeas de tipo occidental precelta –«indoeuropeo occidental indiferen-
cial» o «antiguos europeos»–, que hunden sus raíces en la Edad del Bronce de
los que surgirían a principios de la Primera Edad del Hierro los pueblos pre-
rromanos históricos,4 desarrollándose los vacceos a partir de la «Cultura de
Cogotas I». Situamos este proceso en la cultura Soto, momento en que se pro-
ducen cambios, que conducirán al mundo vacceo. 

Últimamente, se afirma que «los vacceos no tienen nada que ver con los
Celtíberos, pues no son celtas, más bien elementos célticos en territorio vac-
ceo»,5 tal y como se manifiesta arqueológicamente en varios yacimientos pre-
rromanos. Las gentes vacceas sufren un proceso de «etnogénesis» autóctono
o «etnicidad»,6 elemento diferenciador con otros grupos vecinos, manifestán-
dose en su geografía, en su evolución histórica y en su historia genética, que
tiende a la concentración de su población y del abandono de los antiguos há-
bitats para ubicarse en aglomeraciones mayores en los valles, una especie de
ocupación territorial peculiar7 de esa comunidad que habitaron los valles del
Duero-Pisuerga. ¿Eran celtíberos?, los vacceos son un pueblo celta con escri-
tura propia,8 a pesar de que ha sido considerado como un pueblo ágrafo; se
manifiesta en varios testimonios escritos en la numismática, en las tesserae
hospitales y en algunas producciones cerámicas.

3. Las fronteras del territorio vacceo

El ámbito territorial vacceo es una reelaboración de los autores de las fuen-
tes, que recogen datos de diferentes épocas y reflejan diferentes situaciones du-
rante el periodo de conquista y, por otra, a los investigadores contemporáneos,
que tratan de casar una realidad material arqueológica con los datos de esas
fuentes. Plinio,9 al describir la geografía de la Hispania Romana a mediados del
siglo I d. C., señala que el río Duero transcurre entre los vacceos, es decir atra-
viesa su territorio, que define su posición central y la vertebración de sus tie-
rras. Como podemos observar, los vacceos ocupan una posición central res-
pecto de todos los pueblos del entorno y su territorio está dividido en dos por
el curso del Duero, de lo que se deduce que ocupan la parte central del Sub-
meseta Norte, en torno al curso de su más importante río y algunos de sus
afluentes, como el Pisuerga o el Adaja,10 pero sin que existan fronteras natura-
les, debido al carácter abierto del territorio central de valle del Duero.
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4 Romero Carnicero y Jimeno Martínez, 1993, págs. 175-222. Cf. Gómez Fraile, 2001. Este au-
tor defiende la tesis antigua de circunscribir la Celtiberia a Castilla.

5 Domínguez Monedero, 1986-1987, págs. 473-478; Domínguez Monedero, 1988, págs. 23-76. 
6 Ruiz Zapatero, 2010, pág. 43 y ss.
7 Sopeña Genzor y Ramón Palerm, 2006, págs. 225-236.
8 De Hoz, 1986, pág. 62; Bellido Blanco, 2012, págs. 130-137.
9 Plin., Nat., IV, 20,112.
10 Estos ríos nacen en los sistemas montañosos periféricos a la Submeseta Norte, en el territorio

de otros pueblos prerromanos, como los cántabros para el Pisuerga y los vetones para el Adaja. 



A la hora de precisar más los límites reales de los vacceos, debemos te-
ner en cuenta no solo las indicaciones de ciudades vacceas para atisbar sus
fronteras,11 sino también las fuentes, que reflejan situaciones diferentes en
función de la época en la que fueron escritas o que están muy condiciona-
das por el impacto de Roma. Además, debemos tener en cuenta que la reali-
dad aportada por las fuentes no suele coincidir exactamente con los descu-
brimientos de la arqueología,12 y que ninguna de ellas indica unas fronteras
«físicas» para los vacceos (fig. 1).

Al norte, el territorio vacceo se extiende hasta los dominios cántabros,
siendo la zona de Saldanica –Saldaña– y Pisoraca –Herrera de Pisuerga– la
línea de separación entre los dos pueblos, quedando, tal vez, descolgada la
zona de Saldaña. Por el sur, sabemos que la comarca salmantina de la Ar-
muña debía de ser vaccea, hasta cerca de la propia Salmantica, que antes de
la intervención de Roma en la Península había sido arrebatada por este pue-
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11 Pérez Vilatela, 1999, pág. 223, indica que el mencionado carácter abierto y sin fronteras
del territorio vacceo obligó a los autores antiguos a intentar ser exhaustivos con las ciudades.

12 La base teórica de este extremo puede encontrarse formulada para los vetones en López
Jiménez, 2004, págs. 201-214; Hernández Guerra, 2007, págs. 509-511.

Fig. 1. Mapa de los límites de los Vacceos.



blo a los vetones13 prolongándose el territorio vacceo por las tierras de Pe-
ñaranda de Bracamonte, la Moraña abulense14 y las tierras de Arévalo y de
Pinares segovianas con centro en Cauca y Cuéllar, ya que el territorio de las
sierras del Sistema Central pertenecían a vetones y arévacos. Por el oeste, la
frontera se ha situado entre el Esla-Cea en donde el urbanismo se frena y hay
una mayor permeabilidad a los elementos de la cultura celtibérica.15 El lími-
te oriental,16 las posesiones vacceas alcanzaban las zonas en las que los pá-
ramos burgaleses comienzan a transformarse en Sierras del Sistema Ibérico,17

comprendiendo los cursos medios de los ríos Duero, Esgueva y Arlanza has-
ta su confluencia con el Arlanzón, formando el límite con arévacos y pelen-
dones, continuando su frontera por el interfluvio entre el Pisuerga y el Odra,
afluente del Arlanzón, separándolos de los autrigones,18 cuyas distancias en-
tre núcleos permite una ancha franja de indefinición,19 cuya relación con el
pueblo arévaco es debido al corrimiento de fronteras en ampliar el territorio
y zona de influencia.

En resumen, la adecuación a un medio hostil caracterizó a este pueblo, cu-
ya procedencia no está todavía claro, aunque hoy día se habla de una conti-
nuidad de los pueblos que habitaron la región central.

4. Un pueblo con historia

La vida de los vacceos es la de unos pacíficos campesinos, dedicados a cul-
tivar sus tierras y pastorear en los bordes montañosos de la cuenca del Due-
ro. Polibio20 y Livio21 relatan el ataque de Aníbal en el 220 a. C. contra olca-
des, carpetanos, vetones y vacceos con la toma de algunas de sus ciudades,
Helmantica y Arbucala (fig. 2), tras un largo asedio, cuyas fuentes sitúan a
los vacceos en el siglo III a. C., aunque cuánto tiempo atrás habría que llevar
a esta etnia. A su vez, Polieno22 y Plutarco23 atestiguan las condiciones im-
puestas a estas ciudades, que los salmantinos se negaron a pagar la cantidad
de plata exigida, que pudiera corresponder a la equivalencia en oro, puesto
que se conoce que, en torno al río Yeltes –arenales de Águeda, Las Cavenes
en El Cabaco y el Maíllo–24, los romanos llevaron a cabo explotaciones de oro
y manganeso para la industria del vidrio. 
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13 Plb. III, 14,1-9; Liv. XXI, 5,5-17.
14 Sánchez Moreno, 1998, pág. 176; Álvarez Sanchís, 1998, págs. 322-323.
15 Esparza Arroyo, 1986, pág. 375.
16 Sacristán de Lama, 1986, págs. 101-106.
17 Sacristán de Lama, 1986, págs. 212-217. 
18 Solana, 2002-2003, pág. 34; Sánchez Moreno, 2010, págs. 65-103.
19 Sacristán de Lama, 1989, pág. 81.
20 Plb., III,14,1-9. Polyaen., VII, 48; Hernández Guerra y Jiménez, 2013, pág. 41 y ss.
21 Liv., XXI, 5,5-17. 
22 Pol., VII, 50.
23 Plut., 248E-249B.
24 Departamento de El Bastón de la muy noble y muy leal ciudad de Ciudad Rodrigo. Año

1770, Madrid, 1929, pág. 29: «Las aguas de él son delgadas, y saludables y lo principal que en sus
corrientes se coge oro entre las arenas, bien que no se pueda afirmar si de él o de cual de los
que se le agregan probiene, y sí que ha avido en la Capital Comercio de muchos dedicados a com-



Pero, este pueblo reacciona contra varios generales romanos,25 caso de
Licinio Lúculo o Escipión Emiliano, desde sus ciudades amuralladas, capaces
de realizar una encarnizada resistencia, caso de Helmantika, Arbucala, Pa-
llantia o Cauca, superadas por la superior poliorcética de los ejércitos inva-
sores o por la traición. Los vacceos luchan mediante una infantería ligera ar-
mada con venablos arrojadizos,26 capaces de infligir daños a sus enemigos,27

como para poner en aprietos a los generales romanos, caso de aquel inter-
catiense,28 muerto por Escipión Emiliano en combate durante la campaña de
Licinio Lúculo. Asimismo, este pueblo era capaz de realizar estratagemas,29 en-
tre ellas defenderse con carretas de suministro y disfrazar a sus hombres co-
mo mujeres, esconder contingentes de soldados en zonas boscosas o con-
trolar los vados de los ríos, aunque con escaso éxito.30 Sin embargo, los
vacceos no habían avanzado en la técnica militar como para poder tener sol-
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prarle a los que se emplean en la saca, y aunque sigue, no es tanto como algunos años hace pues
ahora concurren los vendedores a Salamanca y aquí se ha visto y apreciado pedazo hallado tan
grande como un grueso garbanzo y purificado naturalmente en las corrientes sin haber entrado
al crisol». Véase Morán, 1946, pág. 29; Maluquer, 1956, pág. 53. Gómez Moreno, 1967, pág. 53; Sán-
chez-Palencia et al., 2000; Sánchez Palencia y Ruiz del Árbol, 2000, págs. 343-358. 

25 Liv., XXXV, 7, 6-8; XL, 50, 6-7; Ps. Front., Strag. IV,7,33; App., Hisp., 51-55; 80-83 y 87-89. 
26 App., Hisp, 51 y 53.
27 App., Hisp, 52; 53; Liv., Frag. XCI.
28 App., Hisp, 54; Val. Max., III, 2,6; Liv., Per. XLVIII; Flor., I, 33,11; Plin., Nat., XXXVII, 9;

Amp., 22.3; Avr. Vic., vir. Ill., 58. «Luculli in Hispania legatus [Scipio] apud Intercatiam oppidum
provocatorem singulari proelio vicit, muros hostilis civitatis primus ascendit». «Cuando [Esci-
pión] era legado de Lúculo en Hispania, junto a la ciudad de Intercatia venció en singular com-
bate a un ciudadano que lo había desafiado, y subió el primero a la muralla de la ciudad ene-
miga». Véase Hernández Guerra, Jiménez, 2013, pág. 47 y ss.

29 Ps. Front., Strag., IV,7.33.
30 App., Hisp., 88.

Fig. 2. Trama urbana de Arbucala.



dados entrenados para luchar en grupo, ni habían conseguido la destreza pa-
ra combinar caballería e infantería, lo que determinó su destino frente a Ro-
ma. Las expediciones de estos generales contra los vacceos se encuentran
dentro de proceso de hostigamiento mediante la política de arrasar los terri-
torios para impedir el suministro de trigo.31

Los más duros enfrentamientos se producen contra los ejércitos romanos,
ya que la hostilidad contra M. Fulvio Nobilior en el 193-192 a. C., y contra L.
Postumio Albino (182 a. C.)32 fue manifiesta, pero los grandes enfrentamien-
tos fueron contra Licinio Lúculo en el 151 a. C. Uno de los episodios más
crueles de la conquista romana fueron las fuertes condiciones impuestas a los
caucenses,33 entre ellas, la entrega de rehenes, el pago de cien talentos de pla-
ta, indicativa de la abundancia de ese metal,34 entrega de jinetes a la caballería
romana y costear una guarnición de 2000 hombres. Licinio Lúculo recorre
«una región inhóspita», referencia a los «vacíos vacceos»,35 para llegar a In-
tercatia –Montealegre de Campos–,36 en donde habían reunido más de 
20 000 infantes y 2000 jinetes, cifras exageradas pues estos oppida alcanzarían
unos 300 hab./has.37 El cerco a la ciudad, protegida por un muro, quizás de
adobe y madera sin descartar la piedra caliza, le permitió suscribir un pac-
to38 con el objetivo de dirigirse a Pallantia, donde la caballería palentina le
hizo abandonar el sitio. 

Apiano39 y Orosio40 relatan las campañas de M. Emilio Lépido Porcina
(137-136 a. C.), quien asedia la ciudad de Pallantia, pese a la prohibición
del Senado romano. La finalidad era obtener beneficios para costear sus clien-
telas y aumentar su poder en Roma. Apiano narra el episodio de la embos-
cada vaccea a la tropa romana, obligada a retirarse durante la noche «cerca
de la última vigilia».41 La derrota romana fue debido a la época invernal y a
la caballería palentina, que se movía con facilidad. La expresión de Apiano
de que la «indicación de algún dios» es utilizada para referirse a un eclipse
lunar, que tuvo lugar el 1 de abril del 136 a. C.42. La ocultación de la deidad
lunar indicaría que no se aprobaba la persecución, interrumpida al provocar
un pánico entre los vacceos. Asistimos al ataque de Q. Calpurnio Pisón so-
bre Pallantia en el 135 a. C., devastando sus campos y retirándose a inver-
nar a Carpetania, aunque el ejército romano no fue derrotado en Numantia,
sino en Pallantia, pues Obsecuente43 indica «in Numantinis res male gestae,
exercitus romanus oppressus», pero pensamos que el topónimo debe corre-
girse por el de Pallantia. El hostigamiento continúa con P. Cornelio Escipión
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31 Cubero Corpas, 1999, págs. 47-62.
32 Liv., XXXV,7,6-8. 
33 App., Hisp., 52.
34 Delibes et al., 1983, págs. 397-470.
35 Sacristán de Lama, 1989, págs. 77-88.
36 Hernández Guerra, 2010, págs. 963-975.
37 Romero, Sanz y Alvárez-Sanchis, 2008, pág. 684.
38 App., Hisp., 53.
39 App., Hisp., 80-83.
40 Oros., Hist. V, 5,13-16.
41 Liv., LVI, 1-3.
42 Lunais, 1979, págs. 9-14; Barrigón, 2007, págs. 57-70; San Vicente, 2013-2014, págs. 54-58.
43 Obseq., 26.



Emiliano (134 a. C.), en la llanura de Coplanio,44 donde los palentinos ten-
dieron una emboscada a los romanos, ocupados en acopiar provisiones. El tri-
buno Rutilio Rufo fue obligado a retirarse hasta «un río de paso difícil y fan-
goso», que bien pudiera ser el río Arlanza o el Pisuerga. 

A su vez, Sertorio alcanza la Meseta en la primavera del 76 a. C., con la
ayuda de las comunidades de arévacos, vacceos y pelendones hacia el inte-
rior del valle del Duero.45 El Senado romano envía a Cn. Pompeyo46 en el 76-
78 a. C. para poner fin a la resistencia de Sertorio, pues la única forma de aca-
bar con su resistencia era combatirle en la Celtiberia. Somete Clunia47 y
Pallantia entre el 74-73 a. C., la cual es abandonada48 y sus habitantes, según
algunos, fueron llevados a Palencia del río Carrión, a la que se dio el nom-
bre de Pallantia civitas. 

La conquista del territorio de los cántabros y astures está orientada a ter-
minar con las guerras de los pueblos insumisos, pues cántabros, astures y
vacceos habían iniciado movimientos sublevatorios49 en tiempos de Augus-
to. Floro precisa los frentes de lucha en los que Roma tuvo que combatir, pe-
ro solo nos vamos a referir al territorio vacceo implicado. Suetonio50 deduce
que Augusto estuvo en el frente hasta el 26 a. C., quien divide el ejército en
tres unidades, capitaneando la más oriental51 y sitúa el campamento en Segi-
samo, en donde se han hallado restos celtibéricos y romanos.52 Lomas53 pro-
pone como posibles rutas las del It. Antonino con los números 32 y 34, ope-
rando con la flota aquitana, que había desembarcado las tropas a espaldas del
enemigo; las legiones sometieron a los cántabros que habitaban las fuentes
del río Ebro. La primera operación fue contra los vellicos al noroeste de Iu-
lobriga, alto Pisuerga, ciudad en las inmediaciones de Retortillo, cerca de
Reinosa.54 Augusto abandona Hispania a fines del 23 a. C.; sin embargo, se
transmite noticias de una nueva revuelta en el año 19 a. C., momento que
Agripa restablece la paz mediante numerosas medidas, entre ellas, la muer-
te de los hombres en edad de empuñar armas y el traslado de poblaciones a
los llanos. 

5. ¿El poblamiento vacceo, modelo de continuidad o de ruptura?

La organización y distribución del territorio vacceo permite la aparición
de un poblamiento que conocemos con el nombre de oppida fortificados,55

separados por distancias considerables, que explotaron suelos fértiles asisti-
do por una actividad ganadera, explotaciones diferenciales del territorio cel-
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44 App., Hisp, 87.
45 García Mora, 1991, págs. 199-209.
46 Cic., De imp. Cn. Pompei, 21,62.
47 D. C., XXXIX, 54,1.
48 Oros, Hist., V, 23,6-7.
49 D. C., L, 20,5; González Echegaray, 1986, págs. 138-140.
50 Suet., Aug., 26.
51 Rodríguez Colmenero, 1979, pág. 118. 
52 Abásolo, 1975, págs.131-132; Abásolo, 1978, págs. 28-31 y 38-44; Solana, 1976, pág. 26 y ss.
53 Lomas Salmonte, 1975, pág. 122 y ss.
54 Solana, 1981.
55 Hernández Guerra, 2009, págs. 87-106.



tibérico. La escasez de material arqueológico no permite establecer un mo-
delo-tipo adecuado por los escasos indicios hallados al norte del Duero; al
contrario predominan al sur del Duero,56 contraste que podría dar la imagen
de una ruptura entre dos mundos, no distintos en el modo de explotación. 

La tesis rupturista del abandono de establecimientos argumenta la hipó-
tesis de las causas de la quiebra en la sustitución del utillaje, aunque hay
otros agentes, como la creatividad, las transformaciones ambientales, que
provocaron una reestructuración en la utilización de los medios y modos de
producción y las mutaciones de elementos de distinta procedencia.57 Este
cambio cultural supuso renovaciones tecnológicas, transformaciones clima-
tológicas y cambios demográficos. Se perciben modelos variados en los tipos
de poblamiento, con alta densidad de población, que ya no tienen una pre-
ocupación defensiva a diferencia del oeste del Esla-Cea, establecimientos
amurallados.

La aparición de establecimientos estables, vinculados a las tierras de alu-
vión que, a partir de la segunda Edad del Hierro, permite la explotación de
recursos por la mejora del instrumental de hierro.58 Sabemos que lo celtibé-
rico está más acotado en el valle del Duero que en el valle del Ebro al sepa-
rar el mundo de la primera Edad del Hierro del celtibérico.59 El poblamiento
vacceo se desarrolla de forma unitaria en la cuenca sedimentaria, gentes de
pasado soteño, que alcanzan una celtiberización, que consideramos «típica-
mente vaccea». Se inicia un poblamiento de trama urbana, edilicia y defensas,
que tiene un momento de desarrollo a partir del siglo III a. C. hasta el perio-
do celtibérico pleno, como se comprueba en Las Quintanas (Castronuevo de
Esgueva, Valladolid). 

Las prospecciones de arqueología aérea y las excavaciones de superficie
han demostrado el importante desarrollo de las estructuras urbanas en la zo-
na de la Meseta Septentrional y, en especial, en el territorio vacceo, que per-
miten comprobar el desarrollo urbano. Los cambios radicales darán lugar al
nacimiento de varios oppida en el siglo IV a. C., que se consideran centros po-
líticos autónomos, pequeños estados soberanos, algunos de los cuales fueron
abandonados con la llegada romana, caso de la Pallantia (fig. 3), las Quin-
tas de Valoría la Buena (Valladolid), Viminacium o Brigecio, tramas urbanas
levantadas en plena madurez durante la época romana.60 Es decir, se crearon
verdaderas ciudades-estado, dedicadas a las actividades agrícolas, trigo y ce-
bada, productos comercializados con los pueblos del entorno.

El poblamiento vacceo presenta «grandes vacíos» de población61 como se-
ñala Apiano,62 cuando Lúculo tuvo que recorrer «una gran extensión de tie-
rra desértica» antes de llegar a Intercatia, en donde se encontraban las áreas flu-
viales fértiles para el desarrollo de las actividades agrarias, al este y oeste del
río Pisuerga, marcados por los bordes de los páramos orientados a las vegas

LIBORIO HERNÁNDEZ GUERRA

–76–

56 Sacristán de Lama, 1997, pág. 49.
57 Almagro-Gorbea, 1990, págs. 35-41.
58 Delibes y Romero Carnicero, 2011, págs. 52-70 y 81-85.
59 Martín Valls y Esparza, 1992, pág. 276. 
60 Del Olmo, 2006, págs. 328-331.
61 Sacristán de Lama, 1989, págs. 77-88.
62 App., Hisp., 55.



y campiñas. Estos vacíos se corresponden a las parameras interfluviales de los
grandes ríos, que determinaría la concentración del poblamiento para que la
explotación del territorio estuviera en su entorno o para el dominio espacial
de cada civitas, que provocaría que esos vacíos fuesen territorio de nadie o
tierra de interés estratégico.63

6. Explotación del territorio

Los asentamientos y la valoración de los recursos son los dos factores so-
bre los que debemos fijar para entender mejor la ordenación del territorio.
Un aspecto a tener en cuenta es el control del territorio, que está en función
del análisis de la visibilidad, pues los asentamientos de población se locali-
zan en las zonas de pie de montaña y de llanura, cerca de cursos de agua y
bosques, lugares con gran potencialidad agrícola, lugares de la vega. El po-
blamiento de estas comunidades se caracteriza por la concentración de la
población en grandes núcleos, ubicados en torno a la red fluvial, separados
entre sí por distancias que oscilan entre los 10-20 km, más o menos, con am-
plios vacíos en torno a los límites externos de páramos y terrazas, como he-
mos visto, sin ninguna jerarquización y con carácter polifuncional. 

La explotación agraria está basada en el cultivo de cereales y legumino-
sas, de carácter extensivo, sistema de «año y vez», relacionada con la utiliza-
ción de útiles metálicos, que determina una economía tradicional de subsis-
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Fig. 3. La ciudad de Palenzuela.



tencia, complementada por la ganadería, ovina y caprina; y así, tal y como se-
ñalan las fuentes clásicas, las comunidades de la cuenca media del Duero
son los principales productores de cereal, de grano, de la zona norte de His-
pania.64 Por tanto, la economía mixta, agrícola y ganadera, supone un au-
mento de la capacidad productiva y responde a factores económicos y fisca-
les. Seguramente, en muchos casos, se trata de unidades económicas
autónomas, ocupadas por grupos familiares reducidos, capaces de producir
un excedente, destinado a la comercialización. Otra cosa es definir las con-
diciones sociales de los residentes y quién controla los procesos de produc-
ción y los excedentes: ¿son pequeños campesinos independientes o subor-
dinados a un propietario? ¿Cuáles son las formas contractuales en la
explotación de la tierra? Desconocemos la documentación arqueológica,
puesto que muchos lugares han sido excavados de forma parcial y metodo-
logía incorrecta, lo cual impide datar su fundación y evolución; la ausencia
de datos estratigráficos se sustituye por la búsqueda de paralelos arquitectó-
nicos o artísticos al no conocerse la naturaleza real de estas construcciones,
ya que no es posible reconstruir su organización interna y sus funciones.

Las poblaciones indígenas, concentradas en castros y en civitates, posee-
rían unas ciertas propiedades en su área de influencia, a veces, en propiedad
comunitaria, que hoy día se mantienen.65 Algunos autores66 proponen la con-
solidación de un nuevo modelo socio-político de carácter aristocrático basa-
do en el sistema clientelar, que sería el único propietario de los medios de
producción, pues, tal vez, la organización territorial en torno a los núcleos im-
portantes confirma el inicio de un cambio en las formas de apropiación y te-
nencia de la tierra en tanto las comunidades primitivas debieron de tener
una organización comunal antes del desarrollo de la propiedad privada.67 De
todas maneras, la posibilidad de una propiedad colectiva choca con la esca-
sez de pruebas en las necrópolis vacceas y lo expresado por las fuentes clá-
sicas sobre la existencia de una caballería vaccea;68 en ambos casos, es pre-
cisa la existencia de una propiedad privada, controlada por unas elites
aristocráticas. Uno de los grandes problemas planteados en el estudio de los
vacceos como pueblo, y que no se plantea para el resto de los pueblos pre-
rromanos de la Submeseta Norte, es de la tenencia de tierra, lo que se debe
al tan traído y llevado texto de Diodoro de Sicilia69 en tanto las comunidades
primitivas debieron tener una organización comunal antes del desarrollo de
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64App., Hisp, 52-55;80-81;87-88; González-Cobos, 1990, pág. 438; Hernández Guerra y Sa-
gredo San Eustaquio, 1998, pág. 154; Hernández Guerra, 2002, pág. 74; Delibes y Herrán, 2007,
págs. 339-340.

65 Hernández Guerra, 2007, págs. 518-519, n. 33-34.
66 Ruiz y Molinos, 1993; Ruiz y Molinos, 1997, págs. 11-30.
67 Sanz Mínguez y Martín Valls, 2001, págs. 316-317; Sánchez Moreno, 1998-1999, págs. 81-110.
68 Almagro Gorbea, 1999, págs. 44-45.
69 D.S., V, 34,3: Ξαριέστατον δὲ τῶν πλησιοχώρων ἐθνῶν αὐτοῖς ἐστι τὸ τῶν Οὐακκαίων ὀνομαζομένων

σύστημα: οὗτοι γὰρ καθ᾽ ἕκαστον ἔτος διαιρούμενοι τὴν χώραν γεωργοῦσι, καὶ τοὺς καρποὺς κοινοποιούμε-
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más beneficioso de los pueblos vecinos [de los celtíberos], es el conjunto de los llamados vac-
ceos. En efecto, estos distribuyen cada año la tierra entre los que la cultivan y, considerando las
cosechas una propiedad común, entregan a cada uno la parte que le corresponde, y a los cam-
pesinos que se hayan apropiado de algo se les aplica la pena de muerte».



la propiedad privada. Este texto atestigua un régimen de propiedad colecti-
va de la tierra entre los vacceos, aunque la existencia de formas de propie-
dad comunal de la tierra, característica del régimen gentilicio, no era exclu-
siva de los vacceos, sino que se puede rastrear en otros pueblos de la Meseta
Septentrional, caso de Paredes de Nava.70

7. Conclusiones

El pueblo vacceo, uno de los pueblos prerromanos con una entidad polí-
tica definida y un nivel cultural alto, tiene una forma de vida y unas cos-
tumbres que, si bien están de acuerdo con el régimen gentilicio del resto de
los pueblos celtas hispanos, sin embargo, su historia está de acorde con la for-
mación de un proceso de «etnogénesis», que absorbe culturas externas, pues
el desarrollo urbano del mundo celtibérico es más tardío que el del mundo
vacceo. 

Los autores griegos y latinos distinguen a los vacceos de sus vecinos,
mientras que la epigrafía, que nos sirve para definir y concretar la sociedad
con escasos ejemplos de gentilicios, que confirman, en alguna medida, los es-
casos aportes culturales habidos con otros pueblos prerromanos. De ahí, de-
bemos plantear si este pueblo prerromano es un pueblo con historia o bien
es la historia de un pueblo. Conocemos más o menos el ámbito territorial en
donde se asentó, así como su proceso histórico por el que atravesó y los me-
dios que el territorio les ofreció.
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2. EJÉRCITO





[De Celti]bereis Hispaneisq(ve), [ex] Lv[sita]nia 
Hispaniaq(ve). Las campañas de Graco y Albino

en las listas triunfales

Enrique García Riaza*

Universitat de les Illes Balears

Las siguientes páginas tienen por objeto analizar la caracterización en Ro-
ma del espacio geopolítico hispano durante la expansión republicana, estu-
diando su reflejo en la documentación epigráfica. Prestaremos especial aten-
ción a las campañas desarrolladas por Ti. Sempronio Graco y L. Postumio
Albino en 180-179/8 a. C. dado que su alusión en las listas triunfales pre-
senta una notable dificultad interpretativa y, por tanto, nos suscita un para-
lelo interés.

Las referencias epigráficas a la celebración de triunfos y ovaciones sobre
pueblos y/o territorios de la península ibérica son relativamente abundantes.
Tomando como base los datos de Itgenshorst y Rich en sus imprescindibles
trabajos sobre la Epigrafía triunfal republicana, procedentes de los conven-
cionalmente denominados1 Fasti Capitolini (Triumphales), Fasti Triumphales
Urbisalvienses y Fasti Triumphales Barberiniani, existirían al menos 39 men-
ciones distintas de triunfos u ovaciones relacionadas con el ámbito hispano
(incluyendo el balear), desde L. Cornelio Léntulo en el 200 a. C. hasta Sex.
Apuleyo en el 26 a. C. Ahora bien, de ellas, solo un reducido número conserva
alusión explícita a los pueblos o territorios derrotados, en tanto que, en el res-
to de las entradas, tales datos han sido objeto de reconstrucciones tentativas,
debidas básicamente a Degrassi. Dado su carácter hipotético, no tendremos
en cuenta de manera prioritaria estos casos para nuestro estudio, y nos cen-
traremos en las expresiones con positiva constatación epigráfica, que se re-
ducen a 18 entradas. 
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* Trabajo realizado en el ámbito del Proyecto: «Diplomacia y comunicación política en Oc-
cidente (III-I a. C.)», HAR2015-66232-P, Plan Nacional I+D+i, Ministerio de Ciencia, Innovación
y Universidades, Agencia Estatal de Investigación, Gobierno de España-FEDER.

1 Itgenshorst, 2005; Rich, 2014. Cf. Degrassi, 1954 (1947); Bastien, 2007, págs. 41-84. Sobre
la necesidad de limitar (pese a Degrassi) el uso del término fasti a listas de magistrados y a ca-
lendarios, Rich, 2014, pág. 198.



La primera alusión parcialmente legible relacionada con la península ibé-
rica es la correspondiente al triunfo obtenido por Catón en 194 a. C., cuya res-
titución epigráfica propuesta es la de EX HI[SPANIA CITERIORE].2 Ninguno
de los reconocimientos de victorias correspondientes a finales de los 90 y to-
da la década de los 80 del siglo II a. C. se ha conservado en su formulación
epigráfica extensa, que se recupera en 178 a. C. con la alusión al triunfo de
Ti. Sempronio Graco [DE CELTI]BEREIS HISPANEISQ(VE), y al de su colega
L. Postumio Albino [EX] LV[SITA]NIA HISPANIAQ(VE).3

Por lo común, las listas triunfales emplean la preposición de en relación a
etnónimos, entidades políticas, reyes, etc., y ex cuando se alude a categorías de
mayor peso geográfico. Ambos elementos pueden aparecer combinados en una
misma frase. Así, por ejemplo, la mención epigráfica del triunfo de L. Escipión
en Magnesia aparece como EX ASIA DE R[EGE ANTIOCHO]. Nos hallamos an-
te usos análogos a los constatados en la documentación literaria y, concreta-
mente, en Livio.4 Pero si examinamos la frecuencia en el conjunto de las listas
triunfales del empleo de una u otra preposición, constatamos una clara evolu-
ción. Los triunfos y ovaciones más antiguos se construyen en su inmensa ma-
yoría con de precediendo a la alusión al etnónimo de los vencidos, en tanto
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2 Degrassi, 1954 (1947), pág. 102; Itgenshorst, 2005, núm. 172: M. POR[CIVS M. F. CATO PRO
CO(N)S(VLE)] EX HI[SPANIA CITERIORE --- AN. DLIX], si bien otras restituciones son posibles.

3 [TI. SEMPRONIVS P. F. T]I. N. GRAC[CHVS PRO CO(N)S(VLE) DE CELTI]BEREIS HISPA-
NEISQ(VE) III NON. F[EBR.] A. DLX[XV] ; [L. POSTVMIVS A. F.] A. N. ALBINVS PRO [CO(N)S(VLE)
EX] LV[SITA]NIA HISPANIAQ(VE) PR. NON. FE[BR.] AN. DLXXV, cf. Itgenshorst, 2005, núm. 191
y 192, con transcripción inexacta en el caso de Graco: Hispanisq(ue) por Hispaneis(que), vid.
Degrassi, 1954 (1947), pág. 103, y la reproducción del fragmento (nuestra fig. 1).

4 Phillips, 1974, pág. 270, donde se recogen también algunas excepciones.

Fig. 1. Fasti Capitolini (Inscriptiones Italiae, XIII,1). 
Triunfos de Ti. Sempronio Graco y L. Postumio Albino.



que la fórmula ex + corónimo se desarrolla a partir de principios del siglo II a.
C., coincidiendo con el inicio de la expansión en la península ibérica tras el fi-
nal de la II Guerra Púnica y con las grandes victorias sobre reinos helenísticos.5

Desde entonces, ambas fórmulas se emplean en las listas, pero denotando si-
tuaciones muy distintas, y nunca de manera aleatoria. 

Como paso previo, debemos preguntarnos sobre la fecha de realización
de las inscripciones de las listas triunfales, y acerca de las fuentes empleadas
en su elaboración. La cuestión cronológica viene marcada por la datación
post quem que nos ofrece la última entrada, correspondiente al año 19 a. C.
Para Degrassi, la elaboración del documento epigráfico capitolino, del cual
beberían sus contemporáneos urbisalviense y barberiniano, se habría reali-
zado entre esa fecha y el 11 a. C.6 Problemática resulta la determinación de
las fuentes de la inscripción. Un referente claro –aunque no necesariamente
directo– debería buscarse en los Annales Maximi, publicados por P. Mucio Es-
cévola,7 cuyos datos, según Rich, se habrían combinado con los procedentes
de obras historiográficas8 y de monumentos epigráficos.9 En todo caso, este
autor considera que la fiabilidad de las listas triunfales, siendo casi nula pa-
ra época monárquica, es notable en lo que afecta a la media y tardía Repú-
blica, de modo que las referencias alusivas a triunfos y ovaciones de los si-
glos II-I a. C. deben aceptarse, en principio, como relativamente sólidos. 

Nos interesa aquí, en especial, la procedencia originaria de las fórmulas
epigráficas alusivas a los vencidos que han llegado hasta nosotros. Para de-
terminar este punto debemos considerar las distintas etapas constitutivas de
la celebración de la victoria y su oficialización vía ovatio o triumphus. En
una primera fase, la noticia de los logros militares es comunicada (nuntia-
tio) por los generales a través del envío a Roma de una legatio, generalmen-
te portadora de las denominadas cartas laureadas en las que se detallan pro-
lijamente los logros obtenidos. Estas son leídas primero ante el senado y,
posteriormente, ante el populus, reunido en contio. La delegación del gene-
ral victorioso no desaprovecha el estado de opinión para solicitar a los cón-
sules que emitan una orden ejecutiva de apertura de los templos, y para ro-
gar al senado la aprobación de una supplicatio u acción de gracias a los
dioses. La declaración resultante incluye ya una exposición de motivos para
la supplicatio.10 Nos hallaríamos ante la primera formulación oficial y –for-
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5 Tras una alusión geográfica aislada del 257 a. C.: EX SICILIA DE POENIS, hay que esperar,
en efecto, al ya citado triunfo de Catón sobre Hispania Citerior para constatar la fórmula. Por
otra parte, el triunfo meteliano del 121 a. C., precedido por «de» + ablativo en las listas epigrá-
ficas, se refiere a los Baliares como colectivo humano, y no a las Baliares como nesónimos. Vid.
en este sentido Liv., Per. 60, donde el término es masculino (frente a un teórico antecedente in-
sulae): «Praeterea res a Q. Metello cos. aduersus Baleares gestas continet, quos Graeci Gymne-
sios appellant, quia aestatem nudi exigunt».

6 Degrassi, 1954 (1947), pág. 16 (vid. discusión, págs. 12-16). La fecha concreta es objeto de
debate, cf. McDonald, 1953.

7 Mayorgas Rodríguez, 2007; Mayorgas Rodríguez, 2011; Rich, 2013.
8 Rich, 2014, pág. 203.
9 Liv., XLI, 28,8-10 menciona una inscripción puesta por Graco (a propósito de su triunfo so-

bre Cerdeña, celebrado en 175 a. C.), vid. Itgenshorst, 2005, núm. 194.
10 A título de ejemplo –y directamente relacionado con el mundo celtibérico–, la comunica-

ción de las victorias de Q. Fulvio Flaco (activo en Hispania Citerior entre 182-180 a. C.), Liv., XL,



zosamente– sintética de los méritos bélicos alcanzados, en la que se identifi-
caría de manera explícita al enemigo derrotado. En un segundo momento, lle-
gado a Roma el general victorioso, él mismo o sus delegados solicitan el vo-
to senatorial autorizando el desfile. En el caso de los promagistrados, otro
trámite es necesario: la aprobación por el populus de una prórroga del im-
perium de estos. Desde nuestro punto de vista, las expresiones atestiguadas
en la versión epigráfica de las listas triunfales podrían remontarse en última
instancia a la formulación de la declaración solemne del senado en virtud 
de la cual se aprueba el triunfo o la ovación y se proveen los fondos para su
desarrollo. Un examen del tratamiento del tema en Livio nos inclina a pen-
sar que la propuesta –relativamente cerrada– partía ya del magistrado solici-
tante y su entorno, de modo que el senado se habría limitado a deliberar so-
bre tal petición.11 La decisión final debió plasmarse oficialmente en forma de
decreto, y este contendría sin duda una mención de los enemigos derrotados,
así como, al menos en algunos casos, indicaciones sobre el desarrollo de los
desfiles, como sabemos para la celebración en 207 a. C. de la victoria del Me-
tauro.12 Lamentablemente, el contenido literal de estas resoluciones no nos
consta, y solo puede intuirse a través de Livio, que suele descomponerlo en
dos frases, indicando en la primera la aprobación del triunfo o la ovación, y
mencionando en la siguiente los pueblos sobre los que se obtuvo la victoria.13

Con frecuencia, vincula este dato a la propia alusión al desarrollo del desfi-
le, de modo que se combinan sintéticamente dos tiempos distintos.14 En aque-
llos casos mencionados por Livio para los que el texto epigráfico está con-
servado en las listas, se constatan algunas diferencias de matiz. Así, el triunfo
de C. Claudio Pulcro, celebrado en 177 a. C., aparece indicado epigráfica-
mente como obtenido DE HISTRE[IS ET] LIGVRIBVS (dos etnónimos), en tan-
to que Livio escribe: «C. Claudius consul ad urbem venit; cui, cum in sena-
tu de rebus in Histria Liguribusque prospere gestis disseruisset, postulanti
triumphus est decretus».15 Vemos por tanto que el patavino, si bien mante-
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35,3-6. Vid. Halkin, 1953, pág. 110 y n. 1; Bonnefond-Coudry, 1989, págs. 143-149; Pittenger,
2008, pág. 128, n. 2; Rich, 2014, pág. 211; García Riaza, 2019, pág. 90.

11 La práctica se identificaría en diversos pasajes, entre los cuales Liv. XXXVI, 40,3 y 10, sobre
P. Cornelio Escipión Nasica (triunfo en 191 a. C.): «se de Gallis Bois postulare triumphum (...); trium-
phavit de Bois», y en Liv., XXXIX, 4, 1-2, acerca de M. Fulvio Nobilior (triunfo en 187 a. C.): «petit a
patribus, ut, si aequum censerent, ob rem publicam bene ac feliciter gestam et diis immortalibus ho-
norem haberi iuberent et sibi triumphum decernerent». Sobre los procedimientos de promulgación
de senadoconsultos, Bonnefond-Coudry, 1989, págs. 439-592. Acerca de las demandas de triunfo,
ibid., págs. 269-274, con tablas; Bastien, 2007, págs. 252-254 y tabla 1, pág. 21.

12 Liv., XXVIII, 9,9-10.
13 Caso, entre otros, de Liv., XXXI, 49,1-2, sobre L. Furio Purpúreo (triunfo en 200 a. C.):

«triumphumque frequentes L. Furio decreverunt. triumphavit de Gallis in magistratu L. Furius
praetor». 

14 Liv., XXXVII, 46,2, sobre el triunfo en 190 a. C. de M’. Acilio Glabrio: «Acilio magno con-
sensu decretus [triumphus]; isque triumphans de rege Antiocho et Aetolis urbem est invectus»;
Liv., XXXIX, 42,2-4, acerca de los triunfos en 184 a. C. de C. Calpurnio Pisón y L. Quinctio Cris-
pino: «utrique magno patrum consensu triumphus est decretus. prior C. Calpurnius de Lusita-
nis et Celtiberis triumphavit: coronas aureas tulit octoginta tres et duodecim milia pondo ar-
genti. paucos post dies L. Quinctius Crispinus ex iisdem Lusitanis et Celtiberis triumphavit:
tantundem auri atque argenti in eo triumpho praelatum».

15 Liv., XLI, 13,6.



niendo el etnónimo relativo a los ligures, ha decidido emplear un término
geográfico –Histria– en lugar del esperable «histrios». ¿Mera variación estilís-
tica o fidelidad a la fórmula originaria? La respuesta la encontramos en la si-
guiente frase de Livio: «Triumphavit in magistratu de duabus simul genti-
bus»,16 coincidente ad sensum con la fórmula epigráfica, a la que debemos
conceder, por tanto, mayor crédito. En otras ocasiones, sin embargo, la re-
dacción del acuerdo (o la versión de los responsables de su plasmación de
las listas triunfales) opta por generalizaciones, empleando etiquetas en aras
de una mayor inteligibilidad por el gran público. El triunfo de M. Claudio
Marcelo celebrado en 196 a. C. aparecería epigráficamente como obtenido
DE GAL[LEIS INSVBRIBVS], mientras que en Livio tales galos presentan una
caracterización más específica: «triumphusque ei magno consensu patrum est
decretus. Triumphavit in magistratu de Insubribus Comensibusque».17 Volve-
remos sobre esta interesante particularidad más adelante, a propósito de los
hispanos.

De estar en lo cierto hasta aquí, las locuciones alusivas a los enemigos de-
rrotados que leemos en la documentación epigráfica –al menos en los dos úl-
timos siglos de la República– podrían no hallarse muy alejadas de las expre-
siones oficiales contemporáneas a los acontecimientos, y sería posible hallar
en estas fórmulas indicios significativos para comprender cuál era la per-
cepción romana «en tiempo real» de la situación geopolítica de ultramar. 

Tomando como base la hipótesis que acabamos de plantear, examinemos
a continuación las características de las fórmulas relativas a Hispania. Las cir-
cunstancias de la concesión del triunfo otorgado a Catón en el 194 a. C. «so-
bre Hispania Citerior» no nos plantea especiales dificultades interpretativas.18

Las siguientes entradas de la lista triunfal plenamente conservadas son ya las
de los triunfos obtenidos en 178 a. C. por Ti. Sempronio Graco, pretor del 180
a. C. con mando en Hispania Citerior prorrogado un año, y su colega de Ul-
terior, en paralelo desempeño de funciones, L. Postumio Albino. De acuerdo
con la fórmula epigráfica, la victoria de Graco se habría alcanzado «sobre los
celtíberos y los hispanos», y la de Albino «sobre Lusitania e Hispania». Dos
constataciones evidentes: 1) el contraste entre el uso de etnónimos para Gra-
co y el empleo de corónimos para Albino, y 2) el recurso en ambos casos a
construcciones copulativas que distinguen entre dos realidades aparentemente
contrastadas: el mundo celtibérico-lusitano frente al mundo hispánico. ¿No
eran, entonces, percibidos como «hispanos» los celtíberos en 178 a. C.? ¿No era
considerada en esa fecha Lusitania como una parte de «Hispania»?19

Para responder a estas preguntas debemos recurrir, una vez más, a la
documentación literaria. Las campañas de Graco y Albino son descritas con
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16 Liv., XLI, 13,7.
17 Liv., XXXIII, 37,9-10.
18 Como ya hemos señalado (n. 2), la restitución es hipotética. La concentración de las activi-

dades catonianas, en la citada demarcación es refrendada por las fuentes literarias. Es posible, no
obstante, que realizara ya incursiones en Carpetania, según hemos planteado en García Riaza, 2006.

19 Vid. Dahlheim, 1977, pág. 86, n. 46, quien, basado en Spranger, 1960, constata esta para-
doja de las listas triunfales para Graco y Albino, sin desarrollar una respuesta específica. Cf.
acerca de la evolución histórica del concepto Hispania y su problemática, Beltrán Lloris, 2011;
Pina Polo, 2011.



desigual grado de detalle por Livio, que privilegia el relato de los aconteci-
mientos en Citerior, acaso por gozar de fuentes más prolijas en relación a
Graco. Debe tenerse en cuenta, no obstante, que las campañas más recientes
de Albino –si no las únicas– se encontraban descritas en el inicio –perdido–
del Libro 41, como recuerda Briscoe.20 La guerra abierta contra los celtíberos
(magnum bellum) había comenzado el año 181 a. C., durante la prórroga de
Q. Fulvio Flaco, cuya fórmula triunfal no es recogida por Livio ni sobrevive
en las listas epigráficas.21 Sabemos que Flaco penetró, durante los últimos
meses de su actividad, en la región denominada ultima Celtiberia, que no se
había sometido.22 A la hora de reclamar el triunfo, los enviados de Flaco al
senado proclamaron la victoria, pero el nuevo pretor, Graco, a punto de par-
tir para Hispania, contraargumentó indicando que los celtíberos más alejados
se encontraban aún en armas.23 Esta ultima Celtiberia, sin duda correspon-
diente a los Celtiberi ulteriores referidos también por Livio, habría de locali-
zarse –según la lógica interna del texto, que toma como referente espacial la
ubicación de las bases militares romanas (hiberna)– en la parte de la región
más alejada de dichos campamentos, y es probable que deba buscarse en te-
rritorio arévaco. Que los arévacos fueron integrados en la órbita de Roma co-
mo consecuencia de las acciones de Graco puede sostenerse –con bastante se-
guridad a nuestro juicio– si tenemos en cuenta que son mencionados cuando
los términos de los acuerdos gracanos sean evocados años después, con moti-
vo de la nueva guerra iniciada en el 153 a. C. Y el dato procede de un autor tan
bien documentado como Polibio, testigo presencial de los sucesos de mediados
de siglo, dado que acompañó al joven tribuno militar Escipión Emiliano du-
rante la campaña de Lúculo contra los vacceos (151 a. C.). Con motivo de las
negociaciones en Roma del proyecto de paz impulsado por M. Claudio Marce-
lo en 152-151 a. C., Polibio escribe, siendo el sujeto de la frase οἱ δ᾽ Ἀραυάκαι,
que estos demandaron entonces regresar (ἐπανάγειν) al statu quo establecido en
virtud del acuerdo realizado por ellos con el senado en la época de Graco
(«ἐπὶ τὰς κατὰ Τεβέριον ὁμολογίας αὐτοῖς γενομένας πρὸς τὴν σύγκλητον»).24
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20 Briscoe, 2008, pág. 540. Sobre la posibilidad de que las acciones militares de Albino se li-
mitaran al 179 a. C., vid. infra., n. 33.

21 Este déficit resulta especialmente lamentable, pues nos impide comparar con la posterior
fórmula alusiva al triunfo gracano en el mismo teatro de operaciones. Livio, en efecto, mencio-
na solo tangencialmente la obtención del triunfo peninsular por Flaco (XL, 49,3; XLII, 34,9), a
diferencia de su triunfo ex Liguribus (XL, 49,1). La frase que más se aproxima a la fórmula es la
atribuida a los emisarios de Flaco en Roma, anunciando deditionem Celtiberiae (XL, 35,4), por
lo que, a título de hipótesis, un triunfo sobre los celtíberos podría barajarse. Así, Itgenshorst
2005, núm. 189 propone [Q. Fulvius Q. f. M. n. Flaccus pro consule de Celtiberis]. Sobre la tra-
yectoria de Flaco, vid. Salinas de Frías, 1989.

22 Liv., XL, 39,1: «eodem anno in Hispania Fulvius Flaccus proconsul, quia successor in pro-
vinciam tardius veniebat, educto exercitu ex hibernis ulteriorem Celtiberiae agrum, unde ad
deditionem non venerant, institit vastare».

23 Liv., XL, 35,13: «paucae civitates, ut quidem ego audio, quas vicina maxime hiberna pre-
mebant, in ius dicionemque venerunt; ulteriores in armis sunt»; 35.14: «si deducat secum Flac-
cus legiones, loca pacata me ad hibernacula lecturum neque novum militem ferocissimo hosti
obiecturum». Sobre la interpretación odológica de tales términos, con la que coincidimos, Ciprés
Torres, 2006, págs. 190-192.

24 Polyb. XXXV, 2,13-15.



Si esta información alude a la expansión de la hegemonía romana sobre
los arévacos vía tratado, ello no implica que Graco recorriera necesariamen-
te todo el territorio arévaco con su ejército, por cuanto numerosas adhesio-
nes / sometimientos (con sus posteriores acuerdos) se produjeron «a distan-
cia», mediante legationes, y este es un fenómeno amplísimamente
constatado.25 Ahora bien, desde el punto de vista militar, pensamos que al-
gunas incursiones en el territorio arévaco pueden detectarse también a par-
tir de Livio. Sabemos que los inicios de la campaña gracana se caracterizaron
por un diseño de acción estratégica conjunta entre Graco y Albino.26 Este úl-
timo se dirigiría a través de Lusitania contra los vacceos, en un avance en
pinza destinado a minar la retaguardia celtibérica. La operación nos permiti-
ría abundar en la idea de que la ultima Celtiberia de las operaciones de Gra-
co se localizaba en la parte más occidental del citado territorio. En Citerior,
el avance contra la Celtiberia remota se habría producido desde el sur, el te-
rritorio carpetano, donde operaban fuerzas de combate de la alianza celtibé-
rica, bien organizadas. Algunos núcleos de la zona se encontraban adheridos
–de buen grado o no– a esta coalición defensiva antirromana (de la que ha-
bía ya precedentes años atrás).27 Ciudades como Alce o Cértima deben bus-
carse en este glacis.28 La condición de «aliados de los celtíberos» pero no cel-
tíberos stricto sensu se hace patente en las fuentes.29 La adhesión de estos
núcleos al conglomerado celtibérico se resquebraja con facilidad cuando se
ven sometidos a la intimidación del ejército romano. Buen conocedor de las
debilidades estructurales de la coalición, Graco opta por una política blanda
–como ponen de manifiesto las negociaciones con Cértima–, y estos núcleos
acaban por entregarse en rendición. Si recurrimos ahora a las noticias de Li-
vio sobre el triunfo de Graco, constatamos que la victoria se celebró sobre los
celtíberos y sus aliados: «de Celtiberis sociisque eorum».30 ¿Corresponden es-
tos socii a los Hispani de los Fasti Capitolini? A falta de mayores argumen-
tos, consideramos como más probable una respuesta positiva pero, en ese ca-
so, ¿a qué se debe su caracterización como Hispani? A primera vista podría
considerarse la posibilidad de que nos hallemos ante poblaciones integradas
ya en la «provincia» romana, entendida esta, siquiera en un sentido laxo, co-
mo «área de influencia sostenida». No pretendemos que este planteamiento
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25 Vid. ahora García Riaza y Sanz, 2019.
26 Vid. Briscoe, 2008, págs. 533-534 sobre las dificultades interpretativas de Liv., XL, 47,1. Las

diversas propuestas de enmiendas a la redacción del párrafo no impiden reconocer en ningún
caso la existencia de una estrategia en pinza, con Albino actuando contra los vacceos y Graco
contra los celtíberos.

27 Pérez Rubio et al., 2013; Pérez Rubio, 2015.
28 Sánchez Moreno et al., 2015; Alfayé Villa, 2013.
29 Esteban Payno, 2019. Por otra parte, la frase de Livio: «Certimam apellant Celtiberi» (XL,

47,2) no indica necesariamente que se trate de una ciudad de la Celtiberia stricto sensu. Cf. Ca-
palvo Liesa, 2007: Caput Celtiberiae en Oretania.

30 Liv., XLI, 7,1. Cf. Ciprés Torres, 2013, pág. 259, quien resalta la especificidad del concep-
to de Celtiberi ya en esta época. De igual modo, se ha propuesto restituir el epígrafe de la es-
tatua de Graco en el foro de Augusto en los siguientes términos: [PRIORE CONSVLATV DE
CE]LTIBER[IS SOCIISQVE EORVM] / [---] VNO T[EMPORE (?) --- TRIVMPHAVIT / ALTERO] [CONS-
VLATV EX SARDINIA] TRIVM[PHAVIT ---] / [--- G]ESTV[M (?) ---] / ------, CIL VI, 8.3. 40960, cit. por
Itgenshorst, 2005, núm. 191.



reabra el debate historiográfico sobre la ubicación de las primeras fases de
las campañas de Graco.31 Asumiendo, como nos parece más probable, una lo-
calización carpetana para Alce y Cértima, podría pensarse que los habitantes
de este ámbito geográfico habrían sido ya vistos en Roma como «hispanos»,
dado que, al menos teóricamente habían sido sometidos e incorporados al
marco «provincial» a partir de las campañas del 193 y 186 a. C.32 Por contra,
los celtíberos, especialmente los más occidentales, habían permanecido has-
ta entonces ajenos al control provincial, sin poder ser considerados, pues,
políticamente hispanos. Pero debemos indicar, para que nadie se llame a en-
gaño, que la hipótesis explorada hasta aquí de una identificación del térmi-
no epigráfico Hispani con «pueblo integrado en la esfera de influencia pro-
vincial romana», no se sostiene sin problemas, al menos para esta cronología. 

La principal dificultad procede de la formulación del triunfo de Albino en
las listas epigráficas. Según ya mencionamos, este aparece como obtenido
«sobre Lusitania e Hispania». Si recurrimos de nuevo al contraste con las fuen-
tes, los pocos datos literarios sobre las iniciativas de Albino apuntan a que
llevó a cabo acciones partiendo de Lusitania contra territorio vacceo. Los ma-
nuscritos de Livio ofrecen problemas de lectura y discrepancias en este pun-
to, pero no hay dudas de que la estrategia de ataque de doble envolvimien-
to se llevó a cabo, y de que Albino actuó principalmente contra el citado
pueblo, al que infligió cuantiosas bajas en el año de su promagistratura.33 El
estado actual de nuestros conocimientos sobre el mundo vacceo apunta a
que, en los años 70 del siglo II a. C. se mantenía aún al margen del control
romano.34 Y, de hecho, habrá que esperar a las campañas de Lúculo (151 a.
C.) y, especialmente, a las acciones de Emiliano (134 a. C.) para poder hablar
de una integración efectiva –un sometimiento– en la órbita provincial. En
consecuencia, si la victoria de Albino se proclamó oficialmente ex Lusitania
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31 Cf. Capalvo Liesa, 1996.
32 Sobre el proceso histórico de la expansión romana en Carpetania, vid. Salinas de Frías,

2007, esp. págs. 40-41.
33 Liv., XL, 50,6-7: «eadem aestate et L. Postumium in Hispania ulteriore bis cum Vaccaeis

egregie pugnasse scribunt: ad triginta et quinque milia hostium occidisse et castra expugnasse».
Livio añade que tal información es discutible dado que Postumio habría llegado tarde a la pro-
vincia («propius vero est serius in provinciam pervenisse, quam ut ea aestate potuerit res gere-
re»). Para Walsh, 1996, págs. 171-172, el patavino se equivoca (posiblemente al combinar fuen-
tes: Cuadrigario y Antias) dado que el propio Livio señala que Albino había llegado ya el año
anterior (Liv., XL, 39,3 y 47,1). Esta impresión, que también leemos en la edición francesa de Li-
vio (Gouillart, 1986, págs. XXXV y 127: «erreur de Tite-Live», siguiendo el trabajo de G. F. Unger
de 1878) es matizada por Briscoe, 2008, pág. 540, quien indica que provincia debe entenderse
aquí como «teatro de operaciones», en referencia, por tanto, al territorio vacceo, de modo que la
inconsistencia de Livio no sería tal: Postumio, llegado a la Península con Graco, en realidad no
habría iniciado sus acciones militares sino el año de su promagistratura. La referencia a los en-
frentamientos contra los vacceos es creíble en líneas generales –debiendo mantenerse las pre-
cauciones en los datos cuantitativos–. Provincia en el sentido de «misión» u «orden» se recono-
ce claramente en Livio a propósito de Fulvio Flaco: «confectam provinciam nuntiassent» (Liv.,
XL, 35,4), combinándose a veces con la acepción de «ámbito geográfico»: «decedenti de provin-
cia deportare inde exercitum» (Liv., XL, 35.6, si bien aquí no en referencia a los celtíberos sino
a la salida de Citerior con destino a Roma). Sobre el concepto de provincia, Díaz Fernández,
2015, págs. 32-66.

34 Sánchez Moreno, 1998.



et Hispania, acaso debamos asumir, a falta de otros datos, que tal Hispania
corresponde a los vacceos. En definitiva, parece que la palabra Hispania no
fue empleada aquí como sinónimo de «provincia romana» sino en calidad de
término genérico, heterogéneo: un cajón de sastre bajo el que englobar –con
la concisión exigible en las fórmulas jurídicas o la brevedad impuesta por las
limitaciones del campo epigráfico– a determinados etnónimos «menores», po-
co conocidos por el gran público.35 La referencia de Livio al triunfo de Albi-
no apuntaría, creemos, en este mismo sentido, al indicar que se otorgó «so-
bre los lusitanos y otros hispanos de la misma zona»: «L. Postumius de
Lusitanis aliisque eiusdem regionis Hispanis triumphavit».36 Nótese que en la
época de Livio la oposición entre «Lusitania» e «Hispania» como realidades
aparentemente excluyentes no se constata ya: el patavino introduce todo el
párrafo anunciando que ese año se dieron «dos triunfos sobre Hispania»:
«triumphi deinde ex Hispania duo continui acti».37 En esencia, las menciones
de las listas epigráficas no entrarían en contradicción con una victoria de
Graco sobre los celtíberos y sus aliados carpetanos, y una de Albino frente a
lusitanos y vacceos, aunque la falta de datos sobre las primeras acciones de
Albino deje la puerta abierta a otras posibilidades. 

Antes de las campañas de Graco, los celtíberos (al menos los occidentales)
no eran considerados como pueblos sometidos al poder de los gobernadores
romanos: en el citado debate senatorial sobre la situación celtibérica que tuvo
lugar en el 180 a.C., los emisarios de Flaco admiten que es oportuno enviar un
ejército a aquellos «bárbaros» que, si bien recientemente pacificados, no están
acostumbrados a someterse al imperium de Roma: «ad pacatos barbaros, non-
dum satis adsuetos imperio, exercitum mitti».38 En todo caso, nos preguntamos
si, apagados los ecos del desfile triunfal de Graco y Albino, cambió la percep-
ción romana de la situación geoestratégica del interior peninsular.
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35 Nos hallamos, posiblemente, ante un mecanismo mental análogo al que deja traslucir Es-
trabón (III, 3,3) cuando emplea genéricos: «τὸ δ᾽ ἑωθινὸν οἵ τε Καρπητανοὶ καὶ οἱ Ὀυέττωνες καὶ Ὀυακ-
καῖοι καὶ Καλλαϊκοί, τὰ γνώριμα ἔθνη: τἆλλα δὲ οὐκ ἄξιον ὀνομάζειν διὰ τὴν μικρότητα καὶ τὴν ἀδοξίαν:
ὑπεναντίως δὲ τὰ νῦν ἔνιοι καὶ τούτους Λυσιτανοὺς ὀνομάζουσιν» (aunque en este caso sí menciona a
los vacceos) o ruega a sus lectores que le eximan de la carga de transcribir prolijamente los et-
nónimos peninsulares: «ὀκνῶ δὲ τοῖς ὀνόμασι πλεονάζειν φεύγων τὸ ἀηδὲς τῆς γραφῆς, εἰ μή τινι πρὸς
ἡδονῆς ἐστιν ἀκούειν Πλευταύρους καὶ Βαρδυήτας καὶ Ἀλλότριγας καὶ ἄλλα χείρω καὶ ἀσημότερα τούτων
ὀνόματα» (III, 3,7).

36 Liv., XLI, 7,2. De hecho, Itgenshorst, 2005, núm. 192 se hace eco del elogium de Albino
en el Foro Romano, texto que conserva la secuencia VAC[---] y cuya transcripción propuesta
(Alföldy-Chioffi) sería la de VAC[AEOS SVBEGIT ET EX IIS TRIVMPHA/VIT], aunque se trata de
una restitución altamente hipotética. Vid. Itgenshorst, ibid., sobre la leyenda HISPAN en el
denario RRC 372/2 (81ª.C.) y su posible alusión a nuestro personaje. Cf. en este mismo sentido
las interesantes reflexiones de Edmondson, 2014 acerca del proceso de expansión romana (y par-
ticularmente sus págs. 26-27 sobre el referido testimonio monetal).

37 Liv., XLI, 7,1. En el caso del triunfo de Albino, llama la atención también el uso de to-
pónimos en la inscripción (Lusitania, Hispania) frente a los gentilicios de Livio (Lusitani,
Hispani). Recuérdese que las listas (y el propio Livio) emplearon gentilicios para el triunfo de
Graco. Dado que ambos desfiles se aprobaron por el senado casi simultáneamente y que se
celebraron sin solución de continuidad, esta disimetría en la expresión epigráfica no resulta
fácil de explicar.

38 Liv. XL, 36,2 (aunque debemos recordar que este tipo de referencias puede obedecer a
recreaciones de Livio, por lo que su poder probatorio es débil).



El final de la I Guerra Celtibérica y el establecimiento de la Paz de Graco
en 179/8 a. C. no supusieron la erradicación absoluta de los focos de con-
flicto. El sucesor de Graco en Hispania Citerior, M. Titinio Curvo, obtuvo el
triunfo en 175 a. C., aunque no conocemos las circunstancias ni la localiza-
ción de sus acciones (Livio alude a una etapa de tranquilidad en la región:
«Celtiberi in Hispania, qui bello domiti se Ti. Graccho dediderant, pacati
manserant M. Titinio praetore obtinente provinciam)».39 Tampoco la fórmu-
la alusiva a los enemigos sobre los cuales obtuvo la victoria se conserva en
las listas triunfales. Por contra, conocemos detalles acerca de una sublevación
celtibérica bajo el nuevo gobernador, Ap. Claudio Centón,40 quien obtendría
en 175 a. C. la ovatio. Significativamente, Livio indica que la derrota celtibé-
rica en esa postrera acción armada supuso su aceptación del dominio (im-
perium) romano: «quieti deinde paruerunt imperio». Conservamos, ahora sí,
la formulación epigráfica de la ovatio: EX HISPANIA CELTIBERIA.41 La re-
gión aparece englobada por primera vez en el concepto inclusivo de Hispa-
nia. Dado que Livio nos habla ya no de una guerra exterior contra barbari,
sino de operaciones para extinguir un foco de rebelión (rebellarunt) en el se-
no provincial, el término Hispania del texto epigráfico pudiera entenderse
como «área de dominio romano», inaugurándose una nueva fórmula que se
aplicará desde entonces: los éxitos de Q. Servilio Cepión sobre los lusita-
nos,42 reconocidos en el 107 a. C., se obtuvieron oficialmente [EX HISPANIA
VL]TERIORE, y L. Cornelio Dolabella celebró su victoria en el 98 a. C. EX
HISPANIA VLTERIOR(E) DE LVSITAN(EIS), mientras que el año 93 a. C. se lle-
varon a cabo los desfiles por los logros militares de T. Didio EX HISPANIA
DE CELTIBEREIS y de P. Licinio Craso DE LVSITANEIS (sin que la ausencia –
o mejor la elipsis– de la referencia a Hispania deba ser, en tal contexto cro-
nológico, ya significativa). A partir de ese momento, la expresión epigráfica
de los triunfos se limitará a la fórmula ex Hispania.43 Nos hallamos, definiti-
vamente, ante una nueva época.
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39 Liv., XLI, 26,1. Sobre la «Paz de Graco», García Riaza, 2005.
40 Liv., XLI, 26,1-5.
41 Fasti Cap: [AP. CL]AVDIVS C. [F. AP.] N. CENT<H>O PRO [CO(N)S(VLE)] OVAN[S EX HIS]PA-

NIA [CE]LTIBERIA [K. MART.] ANN. [DLXXIX], cfr. Fasti Urbisalv: [AP. CLAVDIVS] CENTO PRO
CO(N)S(VLE) OVANS EX HISP(ANIA) CELTIB(ERIA) K. MART, cit. en Itgenshorst, 2005: nº 198.

42 Eutrop. IV, 27,5: «a Servilio Caepione in Hispania Lusitani subacti». No han sobrevivido las
fórmulas epigráficas del triunfo de L. Mummio en 152 a. C. y de Emiliano en 132 a. C., entre otros
posibles, vid. las propuestas de Itgenshorst, 2005, núm. 208 (L. Mummio); 208a (L. Licinio Lúculo);
212a (Q. Fabio Máximo Emiliano); 212b (Q. Cecilio Metelo Macedónico); 212d (Q. Servilio Cepión);
213 (Dec. Junio Bruto); 214 (P. Cornelio Escipión Emiliano). La primera referencia constatada tras
el 175 a. C. es la del triunfo meteliano DE BALIARIB(VS) en 121 a. C., vid. al respecto n. 5.

43 Así en todos los casos cuya mención en las listas epigráficas (capitolina y/o barberiniana)
se conserva íntegra, y con independencia de la naturaleza del conflicto: Q. Fabio Máximo (45 a.
C.), Q. Pedio (45 a. C.), M. Emilio Lépido (43 a. C.), Cn. Domicio Calvino (36 a. C.), C. Norbano
Flaco (34 a. C.), L. Marcio Filipo (33 a. C.), Ap. Claudio Pulcher (33 a. C.), C. Calvisio Sabino (28
a. C.) y Sex. Apuleyo (26 a. C.).
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La deditio in fidem populi Romani y 
la construcción de un orden exterior 

en la República romana

Estela García Fernández
Universidad Complutense de Madrid

Quisiera dedicar expresamente el presente trabajo al profesor y amigo
Narciso Santos Yanguas en reconocimiento y afectuoso recuerdo de los años
pasados, como alumna suya, en la antigua Facultad de Filosofía y Letras de
la Universidad de Oviedo. 

Frente a la anterior dispersión del mundo, la historia a partir del siglo II

a. C. se convierte en «un todo orgánico» (σωματοειδῆ) dice Polibio, y esto por-
que «los hechos de Italia y los de África se entrelazan con los de Asia y con
los de Grecia, y todos comienzan a referirse a un único fin» (Plb., I, 3-4). La
aguda mirada griega de Polibio se apercibió de que con el sometimiento a
obediencia por Roma de casi toda la ecúmene se introduce un orden en el
mundo y comienza la historia universal.1 La construcción de este orden ex-
terior de carácter político, fuera de las fronteras de propio pueblo o de la pro-
pia civitas, es una creación específicamente romana. Como observó H. Arendt
la política de los romanos empezó como política exterior, esto es, exacta-
mente con aquello que conforme al pensamiento griego era absolutamente
extrínseco a la política.2 Este orden exterior hace referencia a las ciudades,
reinos o territorios en general que, como resultado de las distintas guerras de
conquista, se incorporaron de forma progresiva y constante al dominio ro-
mano. Es una obviedad señalar que esta incorporación se produjo a través de
la violencia, presente siempre en todos los propósitos y planes de actuación
de Roma, como afirmó Polibio (I, 37,7) y analizó W.V. Harris para quien la ex-
pansión agresiva del Imperio era un objetivo público aceptado y normaliza-
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1 Plb., I, 2,7-8. Esta visión de Polibio no está lejos de la que expresan los términos multipo-
ralidad o unipolaridad con los que se analiza el periodo de expansión de Roma, Eckstein, 2006,
págs. 1-11. 

2 Arendt, 1997, págs. 119-120, aquí concretamente pág. 124. 



do.3 Ahora bien, ni la violencia, siempre un medio y nunca un fin,4 ni los más
egoístas intereses predatorios se muestran capaces de explicar la estabilidad
del dominio romano, ni su permanencia en el tiempo.5 En este sentido po-
dríamos decir, haciendo uso de las complejas categorías de análisis político
desarrolladas por G. Bueno, que Roma generó un imperio eutáxico como
permite concluir su duración habida cuenta de que el «desplazamiento en el
tiempo» es el criterio objetivo más neutro posible del grado de eutaxía de una
sociedad política. Ahora bien, se debe precisar que la idea de eutaxía, que
puede traducirse, no sin caer en cierta literalidad, como «buen orden» o «buen
ordenamiento», hay que entenderla en un contexto formalmente político, y no
en un contexto ético, moral o religioso. El adjetivo «bueno» está desprovisto
de toda connotación moral, y por tanto no hace referencia a un orden moral
o justo en el sentido platónico o aristotélico quienes establecen un nexo es-
trecho entre la idea de justicia y la buena ordenación de la polis.6 En la ex-
presión «buen ordenamiento», el adjetivo «bueno» significa capaz (en poten-
cia o virtud) para mantenerse en el curso del tiempo.7

Esta idea de eutaxia también alude al conjunto de relaciones existentes en-
tre la razón práctica política que orienta el objetivo de un estado (sus planes y
programas) y el proceso efectivo real según el cual tal sociedad se desenvuelve.
En el conjunto de tales relaciones los planes y programas de un Imperio habrán
de tener en cuenta no solo la eutaxia del propio Estado, cuanto también la eu-
taxia de segundo grado que tiene que ver con el coorden de los Estados impli-
cados en el «sistema imperial» (alianzas, prestaciones militares, tributación, etc.).8
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3 Harris, 1989, págs. 103-128, aquí especialmente pág. 121 y Harris, 2016, págs. 37-48. Ecks-
tein, 2006, págs. 33-35 no considera acertada la tesis de Harris de hacer responsable a la vio-
lencia del éxito de la expansión romana por no considerarla privativa de la ciudad de Roma. La
clave del éxito romano residiría más bien en la habilidad para organizar, integrar y utilizar en
beneficio propio recursos y aliados.

4 En realidad, la identificación del poder con la violencia, parte de una visión del poder co-
mo acto de dominación. A diferencia del poder que requiere legitimidad, la violencia se distin-
gue por su naturaleza instrumental, es un medio, y como todos los medios necesita de una guía
y una justificación, unas veces ideológica, otras simplemente estratégica, para lograr el fin que
se persigue (la idea de guerra de justa, el no iniciar una guerra si no es por motivo de defensa
o de agresión a terceros), Arendt, 2005, págs. 69-78.

5 Tampoco la violencia es un factor suficiente a los críticos ojos de Polibio para explicar el
dominio de Roma en el Mediterráneo. Así se pregunta si puede haber algún hombre «tan necio
y negligente que no se interese por conocer por qué género de constitución política fue derro-
tado casi todo el universo» (Plb. I, 1.5). De hecho, dedica parte del libro VI de su obra a anali-
zar los elementos de la constitución romana en la que reconoce los propios de la constitución
mixta (Plb. VI, 11-16), como factor impulsor del éxito romano. Incluso en ámbitos de política ex-
terior donde la violencia es más recurrente, un dominio no puede explicarse únicamente a tra-
vés del recurso a la violencia. Por ello un invasor tratará inmediatamente de establecer gobier-
nos «Quisling», es decir, hallar una base de poder nativo, de poder local que apoye su dominio,
práctica a la que no fue ajena Roma, Arendt, 2005, pág. 72.

6 El término eutaxia es utilizado por Aristóteles (Plb., VI, 6,1321a) en referencia a la oligar-
quía: «la salvación de la oligarquía es la eutaxia» (y en este sentido aplicado a una parte del to-
do social). Sin embargo, la idea de eutaxia como categoría política ha sido desarrollada en Bue-
no, 1991, aquí especialmente 182 y 181-189.

7 Cabe pensar también en un sistema político dotado de un alto grado de eutaxia pero fun-
damentalmente injusto desde el punto de vista moral, Bueno, 1991, pág. 182.

8 Bueno, 1999, pág. 182.



En el caso de Roma entiendo que la ratio civilis, la razón de estado, que
guía sus planes y programas se expresa en la idea de maiestas populi Ro-
mani y se traduce en la imposición de la soberanía del pueblo de Roma a ciu-
dades, reinos o territorios. Desde un punto de vista ideológico el estado ro-
mano encontró en la maiestas imperii una expresión oficial de su crecimiento
permanente y continuo y de su estado de superioridad. Prueba de ello es
que en la dinámica imperial de Roma no hay idea de límite, la frontera siem-
pre está más allá, y a la vez esta expansión sin fin se percibe como un mo-
nument glorieux.9 La apelación a la maiestas del estado romano se expresa
por ejemplo elocuentemente en la fórmula que se incorporó al tratado gadi-
tano: Maiestatem popvli Romani comiter conservanto (Cic., Balb., 35) y pue-
de ser rastreada en un numeroso corpus de textos literarios y epigráficos.10

Desde un punto de vista positivo esta idea de superioridad y de soberanía ro-
mana sobre todos los pueblos del orbe se actualiza, entre otros, en la fórmula
de rendición denominada deditio in fidem populi Romani, esto es la rendi-
ción sin condiciones al pueblo de Roma, exigencia previa, salvo que las cir-
cunstancias dicten otras conveniencias, al establecimiento de cualquier re-
gulación o acuerdo político.11 Esta idea está presente en Tito Livio cuando
afirma que desde antiguo los romanos tenían por costumbre (mos vetustus
erat), con aquellos con los que no tenían relaciones previamente estableci-
das, «no ejercer sobre él la autoridad como dominado hasta que rindiera to-
do lo divino y lo humano» (Liv., XXVIII, 3,7-8). Este pasaje de Livio estaría su-
giriendo que el núcleo de la deditio, en cuanto que rendición formalizada, no
sería la entrega de población, territorio y recursos (con independencia del
crecimiento de la base material del estado que generan las sucesivas rendi-
ciones), pues por derecho de conquista estos bienes quedarían de suyo en
manos del vencedor, sino la entrega de dioses, leyes y ciudadanía. Con este
acto la comunidad jurídicamente se extingue, totalmente sometida al vence-
dor del que solo cabe esperar la clemencia que sugiere el lenguaje formular
empleado: los rendidos se someten a la fides, a la protección de Roma, y que-
dan a la espera de su decisión, generalmente en manos del general y su con-
silium hasta su ratificación posterior en Roma.12 Solo tras la extinción jurídi-
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9 Thomas, 1991, pág. 358.
10 Thomas, 1991, págs. 331-386 con exhaustivo tratamiento. La cláusula de maiestate apare-

ce por vez primera atestiguada en el tratado con los etolios del año 189 a. C., pero posiblemente
estuviera presente en los tratados de federación itálicos, (Plb. XXI, 32,1-4).

11 Las circunstancias pueden dictar que se rechace la finalización de un conflicto de forma
pactada y sin deditio (App., Hisp., 49 e Hisp., 83), o que se declare philos a Viriato (App., Hisp.,
69). En cualquier caso y con independencia de las relaciones federales libres y paritariamente
establecidas como puede ser el caso del antiguo foedus existente entre Massalia y Roma (Justi-
no, XLIII, 5,10) la tendencia romana, realimentada ideológicamente por la idea de maiestas, es
no aceptar regulación alguna si previamente no se ha producido una rendición formal, espe-
cialmente tras la derrota de Cartago. 

12 Aunque los textos hacen referencia a numerosas rendiciones, hasta el momento solo se
ha encontrado un documento en bronce donde se recoge tal acto de rendición, la llamada Ta-
bula de Alcántara hallada en Cáceres y datada en el año 104 a. C. En este documento el pueblo
de los Seanoci entrega al estado romano de forma expresa sus propias leyes (porque el impe-
rator las devuelve y los hace libres ll. 8-9) «y todo lo que fuera suyo» (omnia dederunt l. 7); so-
bre la misma López Melero et al., 1984, págs. 265-323. 



ca de la comunidad, Roma se aviene a regular la situación de la ciudad, bien
rehabilitando la ciudadanía entregada (que en ese momento ingresa en el es-
pacio político romano), bien concediendo la propia ciudadanía romana con
los efectos jurídicos que se detallan más adelante. En cualquier caso una y
otra circunstancia comparten un mismo resultado, la neutralización de la co-
munidad en materia de política exterior que se traduce en la pérdida del ius
belli o la capacidad de declarar quién es amigo o enemigo, la imposibilidad
de establecer alianzas con terceros y disponer de objetivos e intereses exte-
riores. A partir de ahora no habrá otros objetivos o intereses militares o di-
plomáticos que los de la propia Roma, a los que se canalizará la capacidad
militar de las ciudades rendidas, como así reconocerán, con resignación, los
tusculanos (vid. infra). Cualquiera de las dos soluciones garantizan la euta-
xia del sistema en una doble dirección, rehabilitando por un lado sociedades
políticas, no dependientes,13 que se incorporan al espacio exterior de la pro-
pia ciudad de Roma pero sometidas a su soberanía y con relaciones bilate-
rales, desiguales y asimétricas; y por otro posibilitando el aumento progresi-
vo de un potencial militar normado que se integra en la estructura militar
romana (de carácter mixto hasta el año 90 a. C.), a lo que se suma la am-
pliación de la soberanía del estado a través de su territorialización (aumen-
tando con ello su base económica y fortaleciendo los intereses de clase de la
oligarquía implicada en las guerras de conquista). 

En la conquista de Italia puede observarse el uso sistemático de la dedi-
tio in fidem como procedimiento previo a la incorporación. A partir del siglo
IV a. C. hasta el año 268 a. C. la gran mayoría de los pueblos itálicos, desde
el norte al sur de Italia, enfrentados a Roma y vencidos por ella, recuperaron
su ciudadanía transformados en socii, aliados de Roma, de condición fede-
ral.14 Lógicamente la adquisición de una condición federal por parte de un
gran número de ciudades itálicas hasta entonces autónomas no es resultado
de un tratado paritario acordado libremente por las partes.15 Ahora bien, es-
ta circunstancia no resta fuerza al aserto de que las ciudades subordinadas
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13 Aunque el fino olfato de Polibio no duda de definir como súbditos o sometidos a los es-
tados miembros de la formula togatorum (Plb., II, 37,9, si bien en este pasaje puede estar ha-
ciendo referencia también a las colonias latinas) las ciudades subordinadas son sociedades po-
líticas. En cualquier caso, el contraste con Esparta, donde al igual que en Roma se realizó una
política de expansión territorial, puede servir de ejemplo de cómo los procedimientos de so-
metimiento que una y otra aplicaron a las poblaciones vencidas determinó de forma decisiva el
éxito de la expansión romana y el fracaso de la espartana. Los grupos de dependientes en si-
tuación de esclavitud que el estado lacedemonio fue creando en su expansión por la península
del Peloponeso acabó comprometiendo su potencial militar en tareas represivas y paralizó la ten-
dencia expansionista de Esparta. 

14 Tengo presentes las objeciones de Rich (2008, págs. 51-75) al universal carácter federal de
las comunidades itálicas (aunque no puede aducir un solo testimonio que debilite la communis
opinio). Otro grupo de comunidades itálicas recibirán la ciudadanía romana optimo iure (las
pertenecientes al Lacio) o la civitas sine suffragio como algunas ciudades etruscas y volscas, en-
tre otras. Estas concesiones convertirán a las comunidades en municipios, sobre el proceso,
Humbert, 1978.

15 De hecho, el carácter coactivo de la condición federal es manifiesto en los intentos de al-
gunas ciudades de Italia de liberarse del yugo romano cuando Aníbal invade Italia, este fue el ca-
so de Capua, Casilinum, Atella, Calatia, y quizá también de Suessula, Bispahm, 2007, págs. 96-97.



son sociedades políticas, como dijimos, por cuanto poseen una soberanía for-
mal en la medida en que han recuperado su ciudadanía tras la deditio y po-
seen una amplia autonomía de gobierno. Su neutralización afecta principal-
mente a la esfera exterior. Las circunstancias que rodean el momento de
rendición de cada ciudad pueden dictar la existencia de condiciones más
ventajosas para su autonomía fiscal o comercial, sin menoscabo de su rela-
ción real de subordinación al estado romano. Por ejemplo, sabemos por Ci-
cerón de los muy ventajosos tratados con Roma que disfrutaban las ciudades
griegas del sur de Italia que les hizo vacilar incluso acerca de la aceptación
o no de la ciudadanía romana que la lex Iulia del año 90 a. C. ofrecía. Esta
autonomía para aceptar o no dicha ley con la consiguiente pérdida de su
condición federal y su transformación en munícipes de Roma, no debe en-
gañar sobre el verdadero origen y carácter de su condición federal. En un pa-
saje referido al año 192 a. C. el cónsul Sulpicio Galba (192 a. C.) recuerda an-
te el delegado de Antíoco que los reginos, neapolitanos y tarentinos en su
condición de exvencidos (a pesar de que todos disfrutaban de una condición
federal) están in potestate populi Romani y por tanto obligados a prestar ayu-
da militar a Roma, que en el caso de estas ciudades se traduce en stipendium
y naves. Este stipendium no es otra cosa que el sueldo que ha de ser paga-
do por cuenta lógicamente de las ciudades, a la tripulación de las naves que,
como parte integrante del grupo de los socii navales del estado romano, han
de suministrar obligatoriamente a Roma (Liv., XXXV, 16,2-3 y 8-9). El status
federal de Nápoles, Regio o Tarento no debe llevar a engaño pues tuvo su ori-
gen en una derrota y este hecho sitúa a estas ciudades en una situación de
subordinación real al estado romano, a pesar de que este les haya concedi-
do los aequissima foedera de que disfrutaron (Cic., Balb., 8,21; Arch. 3, 6).

Más allá de su inhabilitación como ciudades-estado soberanas, la deditio
y posterior federación aumenta la potencia militar de reserva del estado ro-
mano que puede ser movilizada cuando se considere oportuno por cuanto es-
tas ciudades, incorporadas ya a los planes y programas del estado romano,
carecen de otros objetivos militares que no sean los del Estado romano. Es-
te y no otro es el origen de la formula togatorum que fue parte estructural
del ejército romano hasta el año 90 a. C. y que constituía un compromiso mi-
litar obligatorio que debían prestar anualmente, junto con los efectivos le-
gionarios, las ciudades federadas de Italia (además de las colonias latinas).16

La existencia de esta estructura militar no romana, que constituía algo más
de la mitad de los efectivos militares romanos, desempeñó un papel decisi-
vo, por ejemplo, en la política de conquista y estabilización del dominio ro-
mano sobre Hispania.17

Asimismo la deditio in fidem amplía la soberanía del estado a través de
la territorialización de dicha soberanía por cuanto en el proceso de la devo-
lución de la civitas la titularidad de la tierra no se devuelve y pasa de iure a
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16 Plb., II, 23, 8-14 y 24, 1-16, sobre la composición de la formula en el 225 a. C. año en que
estaría ya cerrada por cuanto solo formaron parte de la misma las ciudades de Italia y de la Ga-
lia Cisalpina de condición federal (socii) y colonial latina (nomen Latinum).

17 Sobre la formula togatorum sigue siendo útil la clásica monografía de Ilari, 1974. Esta pres-
tación militar itálica difiere funcionalmente de la prestada por las tropas auxiliares en el Imperio
romano, véase al respecto los trabajos de Santos, 2018, págs. 31-89; Santos, 2016, págs. 7-55. 



ser ager publicus populi Romani, ampliando con ello la base económica del
estado y desarrollando paralelamente los intereses de dominio de la oligar-
quía romana, por cuanto a la misma pertenecen los líderes militares de las
guerras de conquista que con su acción generaron el aumento exponencial
de la tierra pública y por tanto considerarán que les corresponde a ellos ser
los responsables de su administración. Todo ello entrará en conflicto en el si-
glo II a. C. cuando en el marco de la stasis que quiebra el consenso consti-
tucional romano de la mano de los Graco se reclame en nombre del pueblo
de Roma y a través de los comicios tribados la administración y destino de
la tierra pública del Estado.18

Sin embargo tras la deditio in fidem Roma no siempre devolvió la civitas a
la comunidad (salvando aquellas circunstancias en que se negase la rehabilita-
ción de la ciudadanía);19 la segunda opción documentada en Italia (no en ám-
bito provincial) fue la concesión de ciudadanía romana a la comunidad venci-
da, expediente que oculta su carácter de instrumento de dominio. Las
concesiones de ciudadanía romana suelen estar fuertemente ideologizadas en
las fuentes, donde se las caracteriza con frecuencia como praemia, recompen-
sas concedidas por el estado a individuos o comunidades (Cic., Balb. 54, prae-
mium civitatis). Precisamente a juicio del emperador Claudio uno de los fun-
damentos en que se basa la superioridad romana es su capacidad para integrar
en su propia ciudadanía los elementos más valiosos de la población extranjera,
a diferencia de lacedemonios y atenienses «que apartaban a los vencidos como
extranjeros» (Tac., Ann. XI, 24,2). Pero la ciudadanía romana no siempre fue per-
cibida como un beneficium por aquellas comunidades que la recibieron, y de
hecho durante el proceso de conquista de Italia su concesión operó mucho más
como un instrumento de dominio y de sanción política a comunidades por par-
te de Roma, que como una recompensa. Así se observa en el primer caso do-
cumentado en que se concede la ciudadanía a una comunidad en Italia hecho
que difícilmente puede ser entendido como un beneficio o recompensa dado
que la concesión se realizó en dos ocasiones en un contexto de sublevación
contra Roma. Me refiero al episodio protagonizado por la ciudad latina de Tus-
culum donde se desvela el carácter de sanción que puede ocultar la concesión
de ciudadanía romana a una colectividad, a pesar de la visión transmitida por
los historiadores latinos y griegos (vid. infra), empeñados en enfrentar la ge-
nerosidad romana a la ingratitud de los tusculanos. Quizá porque a los ojos de
escritores que vivieron tiempo después, es difícil de explicar la actitud de Tus-
culum (y de la propia Roma), una comunidad que se enfrenta a Roma junto
con otros estados miembros de la liga latina en dos ocasiones, y en ambas su
derrota (y deditio testimoniada al menos en la primera) fue seguida de la con-
cesión de ciudadanía romana. Esta circunstancia va a convertir a Tusculum en
el primer municipio romano optimo iure de la historia de Roma en el año 380
a. C., institución que como la colonia surgen antes como instrumentos de do-
minio que de integración, función esta última que adquirirán posteriormente.
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18 Sobre las medidas gracanas y su interacción con la filosofía estoica y la cuestión del
ager publicus resulta muy esclarecedera la lectura del estimulante libro de Erskine, 2011,
págs. 150-180. 

19 Sobre población sometida a una dura represión a la que no se procede a rehabilitar su ciu-
dadanía, García Fernández, 1997, págs. 173-176. 



La incorporación de Tusculum se inicia con el conflicto que en el seno de
la liga latina va a enfrentar a Roma con las ciudades latinas y hérnicas, a cau-
sa del recelo que despertaba la política expansionista romana.20 La circuns-
tancial debilidad romana a causa de la amenaza gala, fue aprovechada por los
demás miembros de la liga para iniciar en el año 383 a. C. una revuelta con-
tra Roma liderada por Preneste. La ciudad de Túsculo, que se sumó a la mis-
ma poco después, fue la primera ciudad en caer una vez que Roma decidió
hacer la guerra a los tusculanos al descubrir entre un grupo de prisioneros a
soldados provenientes de esta ciudad (Liv., VI, 25,1-2 y 5). La reacción ro-
mana ante la defección de esta importante comunidad latina parece sor-
prendente puesto que lejos de tomar medidas abiertamente sancionadoras,
se le concedió la civitas Romana: «lejos de hacerles mal», afirma Dión Casio
(VII, 28,2), «los romanos les dieron el derecho de ciudadanía» Estamos rela-
tivamente bien informados acerca del episodio de la rendición de Tusculum
y el posterior comportamiento romano. En el relato de la entrada de las tro-
pas romanas al mando de M. Furio Camilo en la ciudad no parece haber con-
flicto, ni resistencia alguna: «Cuando los romanos penetraron en su territorio,
ellos no abandonaron los lugares cercanos a su marcha, no interrumpieron
el cultivo de los campos; abiertas de par en par las puertas de la ciudad, sa-
lieron en gran número vestidos de toga al encuentro de los generales» (Liv.,
VI, 25,7).

La política de puertas abiertas que ofrece Tusculum y la normalidad de la
vida ciudadana cuando entran las tropas romanas no está sino describiendo
la rendición sin condiciones de la ciudad a Camilo. De hecho el compromi-
so expreso de no beligerancia de la ciudad, si no es a favor de intereses mi-
litares romanos, tiene un tono formular y es la consecuencia obligada de to-
da deditio: «(el comportamiento no beligerante) fue y será siempre nuestro
proceder y el de nuestra plebe, a no ser cuando en un momento dado reci-
bamos armas de vosotros y a favor vuestro» afirma el dictador tusculano (Liv.,
VI, 26,5). Lo sorprendente es que el estado romano lejos de aplicar sanción
alguna, responde con una concesión de ciudadanía romana a la ciudad y la
retirada de las tropas: «Al momento consiguieron la paz, y no mucho des-
pués incluso la ciudadanía (nec ita multo post civitatem etiam impetrave-
runt). Las legiones fueron retiradas de Túsculo» (Liv., VI, 26,8). Es esta la pri-
mera vez que el estado romano concede la civitas optimo iure a una
colectividad transformando a la misma en municipio de derecho romano, co-
mo se ha dicho más arriba. Sin embargo, Tusculum no parece estar muy sa-
tisfecha con dicha concesión pues sabemos que una vez más se une a la 
coalición de fuerzas volscas, latinas y campanas que se levantan contra Ro-
ma en el 343 a. C. En el 340 a. C. unos equites Tusculani al mando de Ge-
minus Maecius se disponen a combatir y son derrotados (Liv., VIII, 7,2). Es-
ta vez Roma castigó a los culpables de la rebelión, notables de la ciudad,
pero mantuvo la ciudadanía romana de Tusculum y por tanto su condición
municipal: «Los tusculanos conservaron la ciudadanía (servata civitas) que
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20 Sigo la interpretación de Humbert, 1978 para todo el episodio tusculano. La conquista de
Veyes, que aportó a Roma una riqueza material considerable, provocó la inquietud de los esta-
dos latinos, pues la. mayor parte del territorio fue distribuido entre la plebe romana, Humbert,
1978, págs. 151-161, aquí especialmente 151-157.



tenían y el delito de rebelión no les fue imputado a todos ellos, sino a unos
pocos responsables» dice Tito Livio (VIII, 14,4).

Tan extraño puede parecer en un principio el rechazo tusculano a la ciu-
dadanía romana, como la insistencia de Roma en reiterar el supuesto bene-
ficio de la civitas.21 Es evidente que los notables de esta comunidad preferí-
an su antiguo estatus de ciudad independiente y soberana antes que la
ciudadanía romana. Actitud no siempre fácil de entender si tenemos presen-
te los posteriores conflictos políticos y militares en los que Roma se vio en-
vuelta precisamente por su renuencia a conceder su ciudadanía a los estados
miembros de la formula togatorum que desembocarán en la guerra Social del
año 91 a. C. El conocimiento de las exigencias jurídicas inherentes a la ciu-
dadanía romana es importante para comprender la reluctancia de Tusculum
a mantenerse en el nomen Romanum, y la pareja insistencia de Roma en
conceder su propia ciudadanía. La idea de la soberanía de Roma como razón
de estado condicionó probablemente el diseño de su propia ciudadanía cu-
yo principal elemento definidor es su exclusividad. La ciudadanía romana no
es equiparable, ni compatible con ninguna otra como señala Cicerón con ro-
tundidad: «Según el derecho civil, ningún ciudadano nuestro puede serlo de
dos ciudades (duarum civitatum civis noster esse iure civil nemo potest (…)
nosotros no podemos ser a la vez ciudadanos de esta ciudad ni, además, de
cualquier otra» (Balb. 28 y 29). 

La aplicación de este principio, detectable en la Tabula de Banasa y aún
en la constitutio Antoniniana, tiene unas obvias consecuencias que expli-
can el comportamiento de los tusculanos: la posesión de ciudadanía romana
anulaba la propia, sea cual fuera esta y con ello la acción de la ciudad afec-
tada en cualquier ámbito de carácter exterior o internacional, pues converti-
dos en cives Romani, la soberanía pasaba a pertenecer a Roma.22 El nuevo
municipio romano de Tusculum desaparece así de la escena internacional,
cancelándose toda actividad militar o diplomática independiente encamina-
da a defender los propios intereses que en realidad ya no existen, pues aho-
ra son los de Roma. De hecho, el primer efecto de la concesión de civitas Ro-
mana a Tusculum fue que la ciudad al perder su soberanía dejó
inmediatamente de formar parte de la liga Latina, a la que se privaba de uno
de sus más importantes miembros cuyos habitantes y territorio pasaban ade-
más a engrosar el nomen Romanum y a fortalecer su posición y recursos. A
cambio se respetaba la autonomía de la ciudad en la gestión de todos aque-
llos asuntos que tuvieran un carácter interno Después del 338 a. C. práctica-
mente todo el Lacio fue neutralizado por Roma por este procedimiento (sal-
vo Tibur y Preneste a las que se devolvió su condición federal tras la deditio). 

Eckstein ha defendido que el factor principal que explica el éxito roma-
no fue su habilidad para asimilar al no romano y organizar y crear una red
de aliados. Este sistema, que nunca necesitó del «acuerdo íntimo» de sus sú-
bitos, le procuró a Roma una excepcional ventaja competitiva sobre otros es-
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21 Sobre el rechazo a la ciudadanía romana de samnitas y hérnicos, Liv., IX, 45,6-9 (304 a. C).
22 Sobre la conversión en origo de la antigua ciudadanía soberana relegada ahora a una exis-

tencia territorial y administrativa, Humbert, 1978, págs. 325-333. Sobre la cuestión de la perma-
nencia en el imperio del principio de la incompatibilidad de la ciudadanía romana con cual-
quier otra, García Fernández, 2011, págs. 81-90. 



tados al poder movilizar a gran escala e intensidad numerosos recursos de-
mográficos y económicos.23
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23 Eckstein, 2006, págs. 33-36. Asimismo, Bueno, 1999, pág. 184, según el cual «la obedien-
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«Probati a me». Fórmulas y métodos de incorporación
de reclutas para el ejército romano altoimperial

Sabino Perea Yébenes
UNED, Madrid

El ejército romano era una institución viva. Al término de su carrera mili-
tar, los hombres se retiraban y se incorporaban a la vida civil, con más o me-
nos fortuna y heridas en el cuerpo. Otros, los menos, se reenganchaban, pro-
longando todo lo que podían su oficio de servicio de armas. Lo normal es
que, regularmente, los cuerpos de tropas incorporasen a sus filas nuevos
hombres para suplir a los que se licencian o habían muerto en combate.1

Los reclutamientos se hacían en nombre del emperador, que era la auto-
ridad máxima en el ejército, como lo es de hecho en todos los asuntos polí-
ticos romanos. La intensidad de los reclutamientos variaba en tiempos de
guerra o paz. La frecuencia era irregular, aunque se trataba de que las nue-
vas incorporaciones a las distintas unidades se hiciesen a comienzos de año.
En tiempos críticos de guerra, ni la frecuencia ni los plazos se respetaban
–forzando la maquinaria del Estado hasta donde las arcas podían soportar–
y del mismo modo, en tiempos de paz prolongada, cabe pensar que los alis-
tamientos se ralentizaban. Todo ello, además, dependía de las necesidades mi-
litares de cada territorio. 

Al menos en los tres primeros siglos del Imperio hay que pensar que la
mayoría de los jóvenes reclutados eran voluntarios. La maquinaria de reclu-
tamiento se ponía en marcha en cada provincia en coordinación con los go-
bernadores y los legados legionarios, y de los prefectos que mandaban las
tropas auxiliares, que eran quienes en definitiva conocían sus necesidades de

1 En el siglo IV, Vegecio se quejaba amargamente de la dificultad de reclutar nuevos solda-
dos: «Licenciados los veteranos al haber completado sus años de servicio según la costumbre no
hay otros que los reemplacen. Por otra parte, es algo inevitable que a muchos los debilite la en-
fermedad y tengan que ser licenciados, y que muchos deserten o mueran por circunstancias di-
versas; de este modo, como cada año, e incluso cada mes, no se reemplace con un contingente
de reclutas a los que son retirados del servicio, por muy grande que sea el ejército, este se arrui-
nará.» (Veg. Epit. II, 3).



personal humano.2 Se buscaban hombres generalmente jóvenes, aunque a
veces las necesidades obligaban a ser poco exigentes.

Vegecio es el autor antiguo que mejor nos informa sobre el sistema de re-
clutamiento en el ejército romano. En el libro primero de su Epitome (espe-
cialmente en los capítulos 2-19) el autor trata de las regiones preferidas para
escoger a los reclutas, sobre la idoneidad de los hombres de campo o de ciu-
dad para el servicio de armas, de la edad mínima que han de tener los reclu-
tas para ser aceptados, su estatura, su apariencia y su disposición; cuándo se
deben inscribir, y, una vez incorporados, en qué consiste su entrenamiento.

Lo dicho sobre la necesidad de incorporar nuevos soldados se hace ex-
tensivo a los animales –a los caballos– tan importantes como los propios sol-
dados en las alas y cohortes equitatae. Importante, pero menos, es el grupo
(teórico) de unos 120 jinetes asignados a cada legión (equites legionis). En el
ejército romano, el caballo es mucho más que un animal que ayuda al sol-
dado; el caballo también es un combatiente, como se deduce precisamente
del texto de Vegecio, que en todo momento reconoce la importancia de este
noble animal.3 No hay que olvidar que el propio Vegecio era un estudioso y
un amante declarado de los caballos, como afirma en su libro sobre veteri-
naria equina (Mulomedicina, III, 6,1).

Vegecio, que por cierto alaba la fuerza y la cantidad de soldados hispanos,4

asegura que los «pueblos del Norte, alejados de los ardores del sol, aunque
sin duda alguna más imprudentes, están sin embargo más dispuestos para la
guerra, al poseer sangre en abundancia», «septentrionales populi, remoti a so-
lis ardoribus, inconsultiores quidem, sed tamen largo sanguine redundantes,
sunt ad bella promptissimi» (I, 2,4).

Se aconseja que los nuevos reclutas al menos hubieran alcanzado la pu-
bertad, que fuesen jóvenes, por su mayor agilidad, fuerza física y predispo-
sición al aprendizaje de la instrucción y las tácticas. Vegecio (I, 5,1) indica que
la estatura ideal del recluta debía ser «de seis pies o diez uncias», es decir en-
tre 1,72-1,77 metros.

Nos interesa ahora especialmente el momento mismo en que se realiza la
recluta, y cómo se examinan y se describen las características físicas del jo-
ven aspirante.

El que dirige la selección, dice Vegecio, debe actuar con energía: «El que
ha realizar la leva, que la dirija con determinación de forma que seleccione
según el porte, los ojos y la disposición de sus miembros a aquellos que
sean más aptos para cumplir como soldados», «sed qui dilectum acturus est
vehementer intendat, ut ex vultu, ex oculis, ex omni conformatione mem-
brorum eos eligat, qui implere valeant bellatores» (Veg., Epit. I, 6,1).
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2 En general sobre el reclutamiento, con especial atención al derecho romano y al estatuto
de los reclutados, Mommsen, 1884=1910. El estudio general de Forni, 1953, especialmente págs.
18-27, pone especial atención a la documentación epigráfica militar con indicaciones de origo.
Watson, 1969, págs. 31-53. Para algunos casos de Galia, vid. Grenier, 1956.

3 Veg., Epit. I, 6,2; I, 10, 4; I, 17, 4; I, 18, 2; II, 9, 5; II, 14, 9; II, 1, 4; II, 5, 9; III, 7, 6; II, 8, 2;
III, 8, 19; III, 9, 6; III, 7, 8; III, 11, 7; III, 12, 7; III, 22, 11; III, 24, 5-11; III, 24, 14; IV, 7, 5; IV, 9,
2; IV, 23, 8.

4 Veg., Epit. I, 1, 5, «Hispanos quidem non tantum numero sed et viribus corporum nostris
praestitisse manifestum est».



Y había que prestar atención y dar preferencia a diversos aspectos físicos.
El soldado óptimo debe tener «los ojos vigilantes, cabeza erguida, pecho an-
cho, hombros musculosos, brazos fuertes, dedos largos, vientre proporcio-
nado, nalgas pequeñas, rodillas y pies no hinchados por carne sobrante sino
prietos por la dureza de los nervios», «vigilantibus oculis, erecta cervice, lato
pectore, umeris musculosis, valentibus brachiis, digitis longioribus ventre mo-
dicus, exilior clunibus, suris et pedibus non superflua carne distentis sed ner-
vorum duritia collectis» (Veg., Epit. I, 6,4). Además, hay que fijarse en la es-
tatura, con la siguiente recomendación: «Más vale que los soldados sean
fuertes que grandes», «utilius est enim fortes milites esse quam grandes» (Veg.,
Epit. I, 6,5).

Cuestión importante es la relativa a las marcas que el recluta, primero, y
el soldado, después, presentaban en su cuerpo. Puede hablarse de tres tipos
de marcas: 

a) las naturales de nacimiento, por ejemplo una malformación en labios,
nariz o párpados; 

b) una cicatriz o marca que puede observarse durante el reclutamiento, co-
mo vemos en los documentos papiráceos, o bien una cicatriz adquirida ya
siendo soldado combatiente;

c) un tatuaje, posiblemente hecho a fuego, que certifica al soldado como
«apto para el oficio de armas». 

Estos detalles tan precisos y particulares rara vez se encuentran en docu-
mentos epigráficos. Los papiros, en su mayoría egipcios, aunque sin olvidar
el importante conjunto papirológico de Dura Europos, son más explícitos, a
veces muy detallados, tanto como lo son las cartas de militares.5

Los dos tipos de marcas, así como la descripción de alguna particularidad
física es la que encontramos en el documento excepcional que es el Papiro
Oxyrrinco 7, 1022. Es del año 103; se conserva en la British Library (ref. Pap.
2049) de Londres. El texto es un informe sobre una leva de soldados para la
cohors III Ituraeorum en Egipto.6

ẹx. (emplum)
[[C](Caius)] Miniciuṣ Ịṭụ[s] C̣elsiano suo ̣[ -ca.?- ]
sal[u]ṭem
tirones sex.s(sex) probatos a mẹ ịṇ

5 coh(orte) cui praees · in nume-
ros referri iube ex xi
Kalendas Martias noṃi-
na eorum et icon[i]ṣmos
huic epistulae subiec.ị

10 vale frater karissiṃ[e](carissime)
C(aium) Veturium Gemellum
annor(um) xxi sine i(conismo)
C(aium) Longium Priscum
annor(um) xxii i(conismum) supercil(io) sinistr(o)
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5 Sobre la importancia de las cartas de militares para el estudio del ejército romano, Biville, 2014.
6 P. Oxy. VII, 1022 = Chrest. Wilck. núm. 453 = Lesquier, 1918, págs. 118 = ChLA III, 215 =

Sel. Pap. II, 421 = Fink, 1971, núm. 87 = C. Pap. Lat. 111 = CEL I, 140.



15 C(aium) Iulium Maximum ann(orum) xxv
sine i(conismo)
[  ̣] Iulium Secundum
annor(um) xx sine i(conismo)
C(aium) Iuḷium Saturninum

20 annor(um) xxiii i(conismum) manụ sinistr(a)
M(arcum) Antonium Valenteṃ
ann(orum) xxii i(conismum) froṇṭị̣s
parte dextr(a)
accep̣ta vi k(alendas) Martias ann(o) vi · 

25 Imp(eratoris) Traiani n(ostri) per
Priscum singul(arem)
(hand 2?) Avidius Arrian(us) cornicụlar(ius)
cọh(ortis) ii[i] Iṭ[ura]eorum
scripsi · authenticam

30 epistulam · in ṭabụlario
cohortis esse

Traducción:

Copia de la carta. Gayo Minicio Italo a su (querido) Celsiano, salud.
Ordena que los seis reclutas, que están pendientes de aprobar por mí (para su
enrolamiento) en la cohorte que tú mandas, sean admitidos a filas a partir del
undécimo día antes de las calendas de marzo. Consigno en esta carta sus nom-
bres, así como las correspondientes particularidades. ¡Que sigas bien, herma-
no queridísimo!

Gayo Veturio Gemelo, de 21 años. Marcas personales: una cicatriz sobre la
ceja izquierda.
Gayo Longino Prisco, de 22 años. Sin marcas.
Gayo Julio Máximo, de 25 años. Sin marcas.
Gayo Julio Segundo, de 20 años. Sin marcas.
Gayo Julio Saturnino, de 23 años. Marcas personales: una cicatriz en la ma-
no izquierda.
Marco Antonio Valente, de 22 años. Marcas personales: una cicatriz en la
parte derecha de la frente.

(Escrito con otra mano:)
(La carta) se ha recibido seis días antes de las calendas de marzo, en el año 6
de nuestro emperador Trajano; ha sido entregada en mano por Prisco. Avidio
Arriano, oficial encargado del registro de la cohorte III de los Itureos certifica
la autenticidad de la carta, que queda depositada en el archivo de la cohorte.

El prefecto de Egipto, C. Minucius Italus7 –que lo fue desde 100/101 has-
ta el mes de mayo del 103– escribe a Celsiano, prefecto de la cohorte III Itu-
raeorum, dando el visto bueno a la probatio de reclutas. Es el procedimien-
to habitual, que consta de tres partes: 
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7 Conocemos la carrera de este caballero originario de Aquileia por varias inscripciones, que
han permitido reconstruir sus de las militiae equestres así: praef(ectus) coh(ortis) V Gallor(um)
equit(atae) → praef(ectus) coh(ortis) I Breucor(um) equit(atae) c(ivium) R(omanorum) �
praef(eetus) coh(ortis) II Vare(ianorum) eq(uitatae) → trib(unus) mil(itum) leg(ionis) VI Vic(tri-
cis) → praef(ectus) eq(uitum) alae I sing(ularium) c(ivium) R(omanorum). Todas estas militiae,



1. La convocatoria. Ignoramos la
forma en que se hacía una «llama-
da» a los reclutas, si por anuncios,
heraldos o un escrito «oficial». Lo
que sí parece aceptarse es que se
les convocaba un día concreto para
el «examen» previo a su aceptación
(probatio). De lo que sí tenemos
noticia, por este papiro de Oxyrrin-
co, es en qué consistía la probatio:
en la inspección, por parte de un
oficial de la unidad, de las caracte-
rísticas físicas de los candidatos. Es-
te oficial, o suboficial, mandaba una
relatio al gobernador que la evalua-
ba, y daba su aprobación, o no.

2. El gobernador –en este caso el
prefecto de Egipto–, manda un es-
crito (o bien reutiliza el mismo do-
cumento que se le había mandado
desde el campamento) dando su
aprobación a la incorporación de
esos reclutas consignados. El papiro
indica la fórmula «in numeros refe-
rri», «sean admitidos en tu unidad,
o entre los tuyos».8 Cabe pensar que
en la administración central de la
provincia, se haría una copia de la
petición, un registro oficial. Al me-
nos en Egipto este procedimiento
es casi seguro.

3. Un mensajero lleva en mano
el escrito de aceptación hasta la
guarnición, que lo entrega al oficial
superior. Este mensajero, en el pa-
piro, se llama Prisco. Y el docu-
mento se entrega al encargado del
registro de la unidad, en este caso el
cornicularius Avidius Arrianus. So-
lo cuando se produce este tercer pa-
so, el registro en la unidad que re-
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ejercidas en Germania Inferior. Premiado por Vespasiano por su carrera militar, y promovido al
ordo equester, ejerce varios puestos: proc(urator) provinc(iae) Hellespont(i) (centenarius),
proc(urator) provinciae Asiae quam mandatu principis vice defuncti procos(ulis) rexit (duce-
narius), procurat(or) provinciarum Lugdunensis et Aquitanicae item Lactorae, praefectus an-
nonae, praefectus Aegypti. Vid. Devijver, Prosopographia, núm. 60.

8 Con paralelos en otros textos, como ha estudiado Gilliam, 1957 = 1986. Otros términos de
este documento, discutidos por Daris, 1958, págs. 151-152.

Fig. 1. P.Oxy 1022, del año 103.



cibe a los reclutas, estos hombres adquieren oficio militar, con sus obliga-
ciones y privilegios que les concede el Estado romano. 

El recién llegado a filas recibía el nombre genérico de tiro, «bisoño», «no-
vato», y en efecto le quedaba mucho por aprender. La ley era, en principio,
laxa con ellos. Se es indulgente con el bisoño que deserta pero vuelve pron-
to (Dig., IL,16,3,9); se le disculpa en algunos casos por reincorporarse con tar-
danza, aduciendo que no conoce el reglamento, «sed et ignoranti adhuc dis-
ciplinam tironi ignoscitur» (Dig., IL,16,4,15), o porque descuida la custodia
de las armas, «tironi in hoc crimine facilius parcetur armorumque custodi
plerumque ea culpa imputatur», dice una ley (Dig., IL, 16,14,1).

Otro documento del Egipto romano complementa lo dicho. Se trata un
papiro latino realizado en el officium del prefecto de la cohors I Augusta
praetoria Lusitanorum equitata.9 En él se establece que la leva de volunta-
rios, así como el cambio de unidad –ya fuese por necesidades del servicio,
ya fuese por medidas disciplinarias–, dependen del prefecto de Egipto, en ese
momento Sempronius Liberalis, año 156. Todos los hombres deben de ser
probati, translati o dati con la aprobación expresa del gobernador. El hecho
de recordar una norma vigente quizás responda a alguna irregularidad o a un
deterioro de la norma general. El documento es un pridianum, es decir, un
«estado de situación de la unidad» al final de un cuatrimestre (pridianum
mensis Augusti), en este caso a finales del mes de agosto y por tanto indica
la disponibilidad de hombres a partir del 1 de septiembre. He aquí la edición
de las primeras líneas del texto, según BGU II 696:

pridianum coh(ortis) I? Aug(ustae) Pr(aetoriae) Lus(itanorum) Eq(uitata) 
mensis Augus<ti> Silvano et Augurino co(n)s(ulibus) cos 
quae hibernatur 
Contrapollonospoli 
maiore Thebaidis ex VIII 
Idus Iulias Pontiano et Rufi?n?[o] co(n)s(ulibus) cos 
P?r?a?e?f?e?ctus M(arcus) I?uli?us M(arci) f(ilius) tribu 
Quir(ina) Sil?vanus sil?vanos d?o?mo 
Thubursica 
militare coepit ex IX Kal(endas) 
Maias 
Commodo et Laterano co(n)s(ulibus) cos 
loco Alli Pudentilli 
pri?die Kal(endas) S?eptembres 
summa m?.....e? Kal(endas) DV 
Ianuarias? i?n is (centuriones) VI dec(uriones) II?I 
e?q?(uites) CXIV dr?o?m?(adarii) XVIIII 
pedites CCCLXIII
...                 

Sigue la relación de soldados que se incorporan a la cohorte entre el 1 de
enero y el mes de agosto de ese año 156, como se aprecia en la traducción
completa del documento, que damos a continuación:
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9 BGU II 696. Mommsen, 1892 = 1913, págs. 553-566. El trabajo de Mommsen, criticado en
matices por Fink, 1942, págs. 61-71; Lesquier, 1918, págs. 118 y 147-148, con traducción parcial;
Fink, 1971, núm. 64, con comentario. CPL 118; ChLA 10. 411; Sel. Pap. 401.



Registro de la cohorte I Au-
gusta Praetoria Lusitanorum
equitata para el mes de agosto,
en el consulado de Silvanus y
Augurinus [año 156], cuyos
cuarteles de invierno han esta-
do en Contrapollonopolis
Maior10 en Thebaida desde el 7
de julio del consulado de Pon-
tianus y Rufinus [año 131], y
siendo praefecto Marcus Julius
Silvanus, hijo de Marcus, de la
tribu Quirina, de Thubursica,11

quien asumió su cargo el 23 de
abril del consulado de Commo-
dus y Lateranus [año 154] en
lugar de Aelius Pudentillus. Al
31 de agosto. 

La fuerza total el 31 de di-
ciembre era: 505 (hombres, en
total), comprendiendo 6 cen-
turiones, 8 decuriones, 114 ji-
netes, 19 dromedarii, 363 sol-
dados de infantería.12

Y desde el 1 de enero se
han unido los siguientes: 1 civil
inscrito por Sempronius Libe-
ralis, prefecto de Egipto, a sa-
ber, Sexto Sempronius Candi-
dus, el 27 de abril del
consulado de Silvanus y Augu-
rinus [año 156]; 1 decurión de-
gradado del ala I Thracum

Mauretaniae a incorporarse a una cohorte,13 a saber, Aulus Flavius Vespasianus
el 2 de marzo del consulado de Vibius y Varus [año 134]; 9 reclutas voluntarios
aprobados (tirones probati voluntarii) por Sempronius Liberalis, prefecto de
Egipto, que comprende 1 jinete, 1 camellero...; recibido de la legión II Traiana
Fortis por presentación de dicho prefecto de Egipto: en la centuria de Lappus,
el 24 de abril del consulado de Condianus y Maximus [año 151], Valerius Ter-
tius; en la centuria de Candidus, el 10 de noviembre del consulado de Torqua-
tus y Iulianus [año 148], Horatius Herennianus; transferido de la cohorte I Fla-
via Cilicum, en la centuria de Candidus, el. . . del consulado de Commodus y
Pompeianus [año 136], Maevius Marcellus; igualmente transferido desde..., en la
centuria de Lappus, en febrero ... del consulado de Severus y Stloga [año 141],
Gaius Longinus Apoll(onius)... (el resto del texto no se ha conservado).
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10 Enfrente de Apollonopolis Magna (Edfu).
11 En Numidia.
12 Interesa fijarse en la proporción de jinetes e infantes –siempre variables en las cohortes

equitatae–, así como los dromedarii, que no están en todas las unidades egipcias, y menos aún
en regiones no desérticas del Imperio.

13 La frase «reiectus ab ala{e} I Thrac(um) Mauretaniae ad vircam chortis» le sugirió a Momm-
sen que la expresión ad virca (ad virgam) se refiere a un castigo corporal recibido por un de-
lito que no se indica aquí, pero que supuso la democión y su traslado a esta cohorte.

Fig. 2. BGU II 696, del año 156



Hay menciones a los tirones probati en más papiros. Por ejemplo, en el
relativo al pridianum de la cohors I Hispanorum Veterana en Moesia, hacia
el 100-105.14 También se citan en un registro de la cohors XX Palmirenorum
en Dura Europos,15 fechado en mayo de 239. 

En épocas en que escaseaban los soldados, las condiciones para su ad-
misión eran menos estrictas. Y había algunas curiosas excepciones a la hora
de la probatio. Por una ley de Trajano, el hecho de poseer un solo testículo
no era impedimento para admitir a un muchacho en el servicio militar, pues,
se dice, que Cornelio Sila y Aurelio Cota tenían este defecto. 

Las leyes romanas ponían algunas trabas insalvables para algunos indivi-
duos que pretendían alistarse. Si un condenado a las fieras escapa y logra alis-
tarse en el ejército, debe ser castigado a pena de muerte, y lo mismo aquel
oficial que consintió que le alistase (Dig., IL,16,4,1); lo mismo para un de-
portado que huye y entra en el ejército (Dig., IL,16,4,2) o los desterrados
temporalmente (Dig., IL,16,4,3). No pueden ser alistados los condenados por
un delito capital (Dig., IL,16,4,4-6) o por adulterio (Dig., IL,16,4, 7). El que
mutilase a su hijo para evitar que sea reclutado, era deportado, según una ley
de Trajano, eum, qui filium debilitavit dilectu per bellum indicto, ut inhabi-
lis militiae sit, praeceptum divi Traiani deportavit (Dig., IL,16,4,12). Caraca-
lla ordena en un rescripto que aquellos que se dejaron alistar (en el ejército
romano) después de haber desertado en otro, deben ser castigados militar-
mente, imperator noster rescripsit et hos militariter puniendos (Dig.,
IL,16,4,9).16 La deserción o defección estaban penadas con la muerte.

■

Veamos las inscripciones. Poseemos una docena de textos en los que el
adjetivo sustantivado «probatus» se utiliza para indicar el inicio de la carrera
profesional de armas en determinada legión y su traslado a otra. Se trata de
inscripciones funerarias (la mayoría), pero también honoríficas, o religiosas.
Veamos algunos casos.

Una inscripción votiva Mogontiacum, Germania superior, describe la ca-
rrera de Sextilius Marcianus,17 que hace el voto como centurión, pero re-
cuerda su entrada a la vida militar: [f]act[u]s m[iles in cohor]/[t(e) V]II pr(ae-
toria) p[robatus. El voto se hace el año 192, pero el texto indica que su
probatio se hizo siendo en el tercer consulado de Antonino, por tanto en el
161, primer año de gobierno de Marco Aurelio. La carrera de este militar, has-
ta el momento de hacer el voto es de 31 años de servicio de armas, un pe-
riodo excepcionalmente largo, y aún no definitivo, pues Marcianus aún está
vivo. Es un voto, no un epitafio.
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14 Según la restitución de Fink (1971, núm. 63, pág. 223, nota 30) de un papiro del British
Museum (inv. 2851). 

15 Fink, 1971, núm. 50, col. II, 14. El estudio detallado de este papiro: Fink, 1950.
16 No sabemos si en época imperial regían aún las antiguas penas de época republicana: aque-

llos que no se presentaban a las levas obligatorias era reducidos a esclavitud «como traidores a la
libertad», nam et qui ad dilectum olim non respondebant, ut proditores libertatis in servitutem re-
digebantur (Dig., IL,16,4,10). El padre que elude el servicio militar de su hijo en tiempo de guerra
era castigado con el destierro y con la confiscación parcial de sus bienes (Dig., IL, 16,4,11).

17 CIL XIII, 6728; EDCS-11000772.



Otro centurión, también de Mogontiacum,18 hace inscribir en su epitafio
la misma fórmula en la que indica su entrada al servicio militar: mil(itavit)
ann(os) XXIIII prob<a=I>/tus hic in legione VII Cl(audia)... El soldado de-
muestra un especial interés en consignar su origo con mucha precisión: na-
tus provincia M[oe]/sia superiore reg[io]/ne Scupi[ni]a(?) Da(r)dan[ia] / me
genuit tenuit G[erma]/nia colonum. 

En Novae, Moesia inferior, una interesantísima inscripción fechada en 227,
describe los cursus de dos altos oficiales (primipili) y del legado de la legión
I Italica Severiana, que dedican un monumento a I.O.M. Depulsor. El legado,
para indicar la «fidelitas» a una misma unidad –de hecho, toda su vida militar
asociada a la misma legión–, indica: Servaeum Corne/lianum leg(atum) leg(io-
nis) // [A]diutrix legio prim[o(?)] tirone / probat[o] / [in c]aliga sive [It]alica pri-
ma... El hecho de citar el primer reclutamiento por parte de altos oficiales no
deja de ser un recurso «sentimental», un recuerdo afectivo hacia la unidad don-
de dieron sus primeros pasos como profesionales en el oficio militar.

Ese recuerdo a los inicios en la milicia lo vemos igualmente en el epita-
fio de un veterano legionario, encontrado en Numidia.19 T. Flavius Rogatus
inició su vida militar en la leg. III Augusta, vet(eranus) probatus in [l(egio-
ne)] / I[[[II Aug(usta)]]], y luego fue trasladado al frente de guerra europeo,
a las filas de la leg. II Adiutrix Pia Fidelis en Panonia inferior. El documento
no indica cuántos años sirvió en una u otra legión, pero sí la edad de su
muerte, 87 años; un hombre extraordinariamente longevo, que volvió a su
patria africana para vivir como veteranus. Orgulloso de su vida militar, en
su epitafio recuerda sus primeros pasos y su servicio en dos legiones ro-
manas.

Otro centurión, cuya carrera está un tanto mutilada en una inscripción de
Cyaneae,20 en Asia Menor (Lycia et Pamphylia), indica que entró en servicio
en la legio I Adiutrix. Es el mismo caso de otro centurión, de la leg. III Au-
gusta, establecida en Lambaesis, Numidia:21 Aufidio Lucio 7(centurioni)
l[eg(ionis) III Aug(ustae) proba]/to(?) in III Gallica... Este hombre segura-
mente pasó muchos años en este importante campamento estable africano,
pero a la hora de redactar su epitafio (o de escribirlo su esposa, que es la de-
dicante del mismo) no se quiso olvidar de sus inicios en una legión distinta,
quizás establecida, en el momento del enrolamiento, más cerca de su patria.

En el noroeste hispano, en Aquae Flaviae,22 tenemos el epitafio de un evo-
catus Augusti, por tanto un militar experimentado, L. Pompeius Reburrus Fa-
ber, reenganchado a la vida militar con el rango equivalente al de centurión.
En el texto se indica su primer enrolamiento entre los pretorianos: probato
in coh(orte) VIII pr(aetoria).

En un epitafio fechado en época severiana (ca. 211-222), de Apamea del
Orontes, en la provincia romana de Siria, el difunto, en ese momento sir-
viendo como mil(es) leg(ionis) II Parth(icae) / Antoninianae [P(iae) F(elicis)
F(idelis) Aet(ernae) 7 (centuria) ...] pr(incipis) pr(ioris), indica que fue pro-
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18 CIL XIII, 6823; EDCS-11000872.
19 En Seriana / Lamiggiga. CIL III, 6297 = CIL III, 8097; EDCS-12700086. Del año 168.
20 CIL III, 14178; EDCS-30000331.
21 EDCS-17000023.
22 CIL II, 2610; EDCS-05501981.



batus en esa misma legión a los veinte años de edad, y que murió a los cua-
renta, tras veinte de servicio. 

Son casi siempre oficiales o suboficiales quienes tienen interés en recor-
dar el momento de su probatio. En Tarraco vemos otro ejemplo: un benefi-
ciarius consularis,23 Cn. Fulvius Capratinus, origo Italicensis, probato in
leg(ione) / VI Ferrata, fallecido a los cuarenta años de edad, tras 21 de ser-
vicio; por tanto, en el momento de su ingreso en la VI Ferrata era joven, die-
cinueve años. 

Otras veces, los textos (por su deficiente conservación) no permiten sacar
más conclusiones que el interés del soldado por saber la fecha, la edad o el
nombre de la unidad donde se incorporó por primera vez. En un texto de Ti-
chilla, en Africa proconsularis, leemos: pro[batus in] / armis [...] / occidit [in]
/ bello Num[id]/um;24 se trata de un hombre caído en combate. En Roma te-
nemos otro texto, un epitafio fragmentario, en el que se lee: M(arco) Aure-
lio Tacito / qui vixit ann[is ...] / is probatus [annis ... mi]/litavit an[nis ...25

Dos inscripciones de Lugudunum cierran este pequeño recorrido epigrá-
fico de exempla. Una de ellas, de la primera mitad del siglo III, es un epita-
fio26 en el que falta el nombre del militar difunto, donde se indica: probatus
/ [est ann(is)] XX milita/[vit an]nis XVIII / [tr]a(n)slatus in leg(ionem) / I M(in-
erviam) [f ]actus ex act[i]s / [proc]u[r]at(oris) pro/[vinciar]um dua/[rum
Lug]ud(unensis) et Aqui/tanicae. De nuevo, como en los casos anteriores, se
repiten las circunstancias: el interés por mencionar expresamente la unidad
donde inició su carrera militar; luego, su traslado a otra legión, y el alto gra-
do alcanzado al final de su carrera, como ex actis, es decir, «notario» militar
en el officium del gobernador provincial, o mejor bi-provincial, de la Lug-
dunense y de la Aquitania. Otro texto lugdunense, de un veteranus de la leg.
I Minervia, recuerda la triple coincidencia de que nació, entró en servicio y
murió «el día de Marte»: natus est d[ie] / Martis die Martis prob[a]/tus die Mar-
tis missione[m] / percepit die Martis def[u]/nctus est. El dios de la guerra pa-
rece que tuteló su vida, aunque el mismo epitafio indica que, como vetera-
no, se ganó muy bien la vida como negotiator Lugdunensi artis cretariae.
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Una inscripción votiva redescubierta del balneario de
Baños de Montemayor (Cáceres) (CIL II, 886)

Manuel Salinas de Frías
Universidad de Salamanca

El balneario de Baños de Montemayor (Cáceres) ha proporcionado un con-
junto de inscripciones latinas dedicadas a distintas divinidades relacionadas
con el poder curativo de las aguas termales (Salus, Nimphae, Fons), la mayor
parte de las cuales se conocen desde hace tiempo, habiendo sido descubier-
tas en el transcurso de distintas obras realizadas para la remodelación de las
instalaciones balnearias. Estas inscripciones, además de los restos constructi-
vos supervivientes, demuestran que el balneario funcionaba ya en época ro-
mana. Un lote importante de diez epígrafes fue descubierto durante las obras
realizadas en 1845 y publicado por José de Viu en su Colección de inscripcio-
nes y Antigüedades de Extremadura, publicada en Cáceres en 1846. Otro epí-
grafe fue descubierto en 1884, siendo empotrado a finales del siglo XIX en la
fachada sur del balneario y hallándose en la actualidad en el atrio de la igle-
sia de Santa María. Finalmente, en 1894 se descubrieron diez inscripciones
más que, junto con la anterior, fueron publicadas por José Ramón Mélida en
el Catálogo Monumental de España. Provincia de Cáceres (Madrid 1924).1

El 18 de diciembre de 2018 realizamos una visita a Baños de Montemayor
en compañía de la arqueóloga doña Ana Rupidera, ya que se había descu-
bierto una inscripción, aparentemente nueva, al realizarse obras en una vi-
vienda de la localidad. La inscripción, al parecer, apareció reutilizada en una
pared de la vivienda, lo que explica su estado de deterioro, y tuvimos oca-
sión de estudiarla en la sede de la Asociación de Amigos del balneario de Ba-
ños de Montemayor, de donde pasará previsiblemente a las instalaciones de
dicho balneario, en el cual se hallan expuestos otros epígrafes, así como dis-
tintos restos arqueológicos (figuras 1 y 2). Queremos agradecer tanto a los
miembros de la Asociación y de la Junta Directiva del balneario, como a do-
ña Ana Rupidera, las facilidades dadas para el estudio del epígrafe. Igual-
mente, a don Santiago Montero y a don Pablo Vela, quienes nos proporcio-
naron informaciones muy útiles.

1 Para la historia del balneario, véase Vela, 2016, 16, págs. 55-68.



Se trata de un ara de gra-
nito en muy mal estado de
conservación que presenta
numerosas erosiones y res-
tos de argamasa, al haberse
utilizado como material de
construcción. El corona-
miento está separado del
fuste mediante un bocel se-
micircular, y otro semejante
separa este de la base. El
campo epigráfico no apare-
ce delimitado. Las dimensio-
nes totales son: altura: 46
cm; ancho: 25 cm en el fus-
te, 27 cm contando con el
ensanchamiento de los pul-
vini del coronamiento y de
la basa; grueso: 15 cm.

La inscripción consta de
4 líneas de texto escrito en
escritura capital rústica de
mala factura y con una irre-
gular ordinatio. En la línea
3 el escultor tuvo que estre-
char la S adaptándola al es-
pacio que quedaba. Existe
igualmente ligadura de la H
y la I de la palabra
NYMPHIS, alargándose ha-
cia arriba el asta derecha de
la H. 

La altura de las letras es la siguiente: Lin. 1: 4 cm; Lin. 2: 4 cm; Lin. 3: 3,5
cm; Lin. 4: 5 cm.

Lectura:
A [… …] A
[REB]VRRI
[N]IMPHÎS
[V] S. L. A.

Transcripción:
A[… …]a/ [Reb]urri/ [N]imphis/ [v(otum)] s(olvit) l(ibens) a(nimo).
Traducción:
A...a, (hija de) Reburrus, cumplió el voto a las Ninfas de buen agrado.

Comentario:
Las erosiones y la pérdida de texto afectan principalmente a las dos pri-

meras líneas del epígrafe. Dada la estructura del texto, con el teónimo en la
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Fig. 1. Ara de Baños de Montemayor dedicada a las
Ninfas. Vista frontal.



tercera línea y la fórmula votiva en la cuarta, hay que suponer que el nom-
bre del dedicante se contiene en las líneas primera y segunda. En la prime-
ra línea se distinguen bien una A, una letra ilegible, una letra dudosa (quizás
una M) y una A. Por el ancho de los caracteres no parece que existan más le-
tras. Viu proporcionaba la lectura ANVA, que Hübner corrigió en AMMIA. Es-
ta segunda parece más verosímil, ya que delante de la A final parece leerse,
aunque con mucha dificultad en la actualidad, una M. A favor de esta resti-
tución está el hecho de que la forma masculina, Ammius, se documenta tam-
bién en el balneario en un genitivo de propiedad: Firmus Ammi s(ervus).2

En la línea 2 se distingue …VRRI que puede ser el genitivo de la filiación.
Como las letras iniciales de la línea faltan, podría restituirse [REB]VRRI, ya
que delante de la R se puede distinguir, con bastante dificultad, el trazo in-
clinado derecho de la V.

En la línea 3 se ha perdido la primera letra, pero las siguientes son per-
fectamente legibles y puede leerse [N]IMPHIS, con ligadura de la H y la I. En
la línea 4 aparece la fórmula
votiva: [V.] S. L. A., que no
presenta ninguna peculiari-
dad.

Se trata por tanto de un ara
dedicada a las Ninfas del bal-
neario, las divinidades de las
aguas termales. De las 21 ins-
cripciones publicadas, 12 es-
tán dedicadas a las Ninfas,3 2
están dedicadas a Salus,4 y 1
a Fontana.5 En las demás
ocasiones no se puede cono-
cer el nombre de la divinidad
o divinidades por erosión del
epígrafe. En cinco ocasiones
al menos las ninfas aparecen
citadas como Nimphae Capa-
rensium, Ninfas de los capa-
renses, de lo que se puede
deducir que el balneario per-
tenecía al territorium de Ca-
pera o Capara, municipio fla-
vio situado 32 kilómetros al
sur del mismo.

Una de nuestras primeras
preocupaciones fue determi-
nar si la inscripción era un
nuevo epígrafe descubierto o
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2 Mélida, 1924, núm. 365.
3 Viu, 1846, págs. 95- 98; Mélida, 1914, núms. 366, 367, 368, 369, 370, 371.
4 Mélida, 1914, núms. 361 y 362.
5 Mélida, 1914, núm. 364.

Fig. 2. Ara de Baños de Montemayor dedicada a
las Ninfas. Vista laterofrontal.



si se trataba de alguna de las inscripciones ya publicadas en el pasado y cu-
yo paradero era en la actualidad desconocido. Una línea de identificación y
contraste lo proporcionaba el hecho de que, en nuestra inscripción, la pala-
bra Nimphis aparece en la tercera línea, en contra de lo que es más frecuen-
te en las inscripciones del lugar, que es que mencionen el teónimo en la pri-
mera línea del texto. Teniendo en cuenta este hecho, parece que la
inscripción actual debe identificarse con el número 886 de CIL II ya que, ade-
más, la fórmula votiva es exactamente la misma.

Hübner recogía en los números 883-892 once «arulae parvulae, repertae
omnes anno 1845», sin dar dibujo ni descripción alguna de ellas. Para el nú-
mero 886 proporcionaba la siguiente lectura: AMMIA/ AEBURRI/ NIMPHIS/
V.S.L.A.

La fuente de Hübner, a este respecto, era la obra de Viu publicada en
1846. En ella, comenta:

Baños es al parecer el Cecilius Vicus del Itineriario por los veinte m. p. a que
lo pone de Cáparra, que son las cinco leguas que se cuentan desde aquí a Ba-
ños. Era esta la sesta (sic) mansión o jornada militar desde Emerita. En Baños
existe uno de aquellos bultos de piedra que figuran animales cuadrúpedos, de
los tiempos Iberos, un pequeño puente romano así mismo sobre el río Ervas,
y otro junto a los Baños, que se dice le dieron el nombre. En el año 1845 han
sido desenterradas en Baños también las inscripciones siguientes.

Entre ellas, transcribe en la página 96: ANVA…/ AEBURR/ NYMPHIS/ V.
S. L. A. Dando la siguiente traducción: «Anua o Anuaria, natural de Ebura (Ta-
lavera la Vieja), cumplió de buena gana un voto amigo a las aguas».

En 1924, publicó Mélida el Catálogo Monumental de España. Provincia de
Cáceres. En las páginas 152-157 recoge las antigüedades de Baños de Mon-
temayor correspondientes a época romana, dando más precisiones que las
que daba Víu, que copiamos literalmente por su interés:

La villa y el establecimiento de aguas termales sulfurado-sódicas datan de la
época romana. La primera pudo ser la mansión Vico Caecilio, como piensa el
P. Fita, o descanso diurno, como indica el señor Paredes, y de todos modos
atestigua la calzada, que por allí pasa y se reconoce por buen trecho, según de-
jo indicado; y las termas, porque de ellas se encontraron restos arquitectóni-
cos, al cimentar el actual balneario y algo antiguo fue comprendido en él. De
la virtud salutífera del manantial dan cuenta numerosas aras con inscripciones
dedicadas a las Ninfas en agradecimiento por haber dado la salud a varios en-
fermos (…) Las primeras aras con inscripciones encontradas en Baños lo fue-
ron en 1845 y las publicó Viu (Antigüedades, págs. 116 a 119). Son diez, con
dedicaciones a las Ninfas. Hübner las registra con los números 883 a 892. Pe-
ro estas aras, por inconcebible descuido de la administración del balneario, se
han perdido. En cambio, se ven hoy en él, bien colocadas y expuestas al pú-
blico once aras, descubiertas en «excavaciones», dice el rótulo, practicadas en
fecha posterior y de las cuales nueve comunicó don Pedro María Plano al P. Fi-
ta y este publicó en 1894 (Boletín académico, t. XXV, págs. 146 a 150), como
vamos a ver. Todas estas aras, menos dos de mármol, son de granito; de labra
descuidada y grabado imperfecto, todo lo cual indica son coetáneas, posible-
mente del siglo II, a juzgar por sus caracteres, y proceden sin duda de un mis-
mo taller local. (Mélida, 1924, págs. 152-154).
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A continuación, con los números 361-371 (páginas 154-157) Mélida pu-
blicaba once inscripciones que son las mismas que publica posteriormente
Roldán, ninguna de las cuales se puede identificar con el epígrafe que nos
ocupa. Efectivamente, en 1965 J. M. Roldán6 publicó las inscripciones votivas
de Baños de Montemayor, que son las mismas ya publicadas por Mélida, sin
añadir nada nuevo desde el punto de vista epigráfico, aunque incluyó calcos
y fotos de las inscripciones. No incluía la nuestra ni ninguna de las publica-
das por Viu. Las ediciones de los autores posteriores: Díez de Velasco,7 Sola-
na y Hernández Guerra,8 Fernandes9 Andreu Pintado y Pérex y Miró,10 si-
guieron la lectura de Hübner, para este caso concreto, ya que el epígrafe
estaba desaparecido. Esteban Ortega,11 por el contrario, siguió la lectura de
Viu y no la corrección de Hübner, leyendo ANVUA en vez de AMMIA.

Como hemos dicho anteriormente, la erosión del soporte afecta especial-
mente a las líneas 1 y 2 del epígrafe, donde iban, precisamente, el nombre y
la filiación del dedicante. A pesar de ello, es posible corregir las lecturas de
Viu y de Hübner. La lectura Anua debe ser desechada, ya que por delante de
la A final se observa un trazo descendente inclinado de izquierda a derecha
que es incompatible con una V, cuyo trazo derecho sigue la dirección con-
traria descendente, de derecha a izquierda. Anua, por otra parte, es muy po-
co frecuente y tiene un único testimonio en Lusitania, en Villamesías (Cáce-
res).12 Pero también debe excluirse la corrección AMMIA propuesta por
Hübner, sin ver la inscripción, ya que exigiría que delante de la A final hu-
biese el trazo vertical de la I, que no existe. Ammius se encuentra atestigua-
do, en masculino como hemos dicho anteriormente, en el propio balneario
de Baños de Montemayor, además de en Aldeanueva del Camino, Barca d’Al-
va, Castelo Branco, Salamanca y Talavera de la Reina.13

Hipotéticamente, teniendo en cuenta que tanto la A inicial como la de fi-
nal de línea se leen bien, y teniendo en cuenta el ancho de las letras con-
servadas, podría pensarse en un antropónimo AMMA, atestiguado en Aldea-
tejada (Salamanca)15 y en la provincias de León y Tras-os-Montes,14 de no ser
porque la iluminación del texto con distintas orientaciones muestra siempre
a continuación de la A inicial una letra que solo podemos identificar como
una S, muy semejante en su trazo a la S final de la tercera línea. En ese caso,
tendríamos un nombre nuevo, un hápax, que sería ASMA. No parece haber
duda, por el contrario, de que la filiación fuese Reburri, el genitivo un nom-
bre (Reburrus) muy frecuentemente atestiguado en Lusitania oriental,16 en el
territorio de los vettones. 
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6 Roldán, 1965.
7 Díez de Velasco 1998, pág. 91, núm. 14/16; 2002, pág. 142.
8 Solana y Hernández, 2000, pág. 262, núm. 115.
9 Fernandes, 2001, pág. 136.
10 Andreu, 2010, pág. 203; 2012, pág. 345; 2018, pág. 103; Pérex y Miró, 2018, pág. 212, núm.

21. 12.
11 Esteban, 2013, pág. 40, núm. 935.
12 Navarro y Ramírez, 2003, pág. 92.
13 Navarro y Ramírez, 2003, pág. 85, mapa 20.
14 CIL II, 880.
15 Palomar, 1957, pág. 32; Albertos, 1966, pág. 21.
16 Palomar 1957, pág. 94; Vallejo 2005, págs. 382-390, mapa en pág. 384
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Por los epígrafes conservados se puede observar que la onomástica de
los dedicantes y, por tanto, de quienes frecuentaban el balneario, es casi ex-
clusivamente latina. Algunos nombres pueden ser indígenas, como Arc[ius?]17

o [Ca]mira,18 si no se trata de malas lecturas. Por el contrario, tenemos ates-
tiguada una Trebia Severa, con duo nomina como es preceptivo en la mujer
romana,19 además de dos Aelii, Aelius Virinus Emeritensis20 y Aelius Epini-
cus,21 que pueden ser dos libertos imperiales. Igualmente, parece liberto Li-
kinius Syriaches22 y T. Valerius Cosmos,23 con un cognomen de origen grie-
go. Incluso se documenta un esclavo, Firmus Ammi s(ervus),24 cuyos gastos
de tratamiento termal no sabemos si corrieron por cuenta de sí mismo o de
su amo. En conjunto, se trata de una población que desde el punto de vista
social pertenece mayoritariamente a la plebe, que hemos de creer que pro-
cede principalmente de Caparra, a cuyo territorium pertenecía el balneario,
dado el epíteto de Caparenses que ostentan las Ninfas. El horizonte sobre el
que este ejercía su influencia era un horizonte comarcal: uno de los dedi-
cantes, Aelius Virinus, dice ser Emeritensis; es decir, procedía de la capital
provincial, distante unos 180 kilómetros. Otra dedicante, Camira, dice ser
Lamesis, es decir originaria de Lama, una ciudad también perteneciente a los
vettones de ubicación desconocida.25

En su Historia del balneario de Baños de Montemayor, Vela Jiménez in-
dica que en 1845 se hallaron nueve inscripciones en total (en realidad eran
diez, según Viu), todas dedicadas a las Ninfas. De ellas siete se perdieron por
descuido de la dirección del balneario, otra se halla en el MAN y una nove-
na se conserva en el mismo balneario. Según este autor, una memoria remi-
tida al ministro de Fomento por el director de la Biblioteca Nacional en 1863
da cuenta del ingreso en la institución de cuatro aras de granito donadas por
el doctor Tirso Córdoba Yécora, que estuvo de médico-director del balneario
desde 1861 hasta 1871.26 Estas cuatro aras, más las cinco restantes formarían
el grupo de las estudiadas por Viu. Con el nuevo hallazgo de la inscripción
que estudiamos, correspondiente al CIL II, 886, sabemos ahora que la ins-
cripción nunca abandonó el pueblo, donde se ha conservado hasta su re-
ciente redescubrimiento. Ahora, además, proporcionamos fotografías de es-
ta que ayuden definitivamente a fijar su correcta lectura.

17 Viu, 1846, pág. 95.
18 Viu, 1846, pág. 97.
19 Viu, 1846, pág. 96.
20 Mélida, 1914, núm. 364.
21 Mélida, 1914, núm. 369.
22 Mélida, 1914, núm. 366.
23 Mélida, 1914, núm. 368.
24 Mélida, 1914, núm. 365.
25 Ptol. II, 5, 7.
26 Vela, 2016, pág. 16
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Mortes in itinere: ejemplos epigráficos de la
Hispania romana

Alicia Ruiz-Gutiérrez*

Universidad de Cantabria

La epigrafía es una fuente de información privilegiada a la hora de eva-
luar el impacto que tuvieron los viajes, las migraciones y en general los mo-
vimientos de población en la sociedad romana; no en vano, las investigacio-
nes centradas en la movilidad geográfica se han basado principalmente en las
inscripciones de individuos que se encontraban fuera de su ciudad de origen,
ya sea en vida o en el momento de su muerte. Se trata de migrantes, viaje-
ros, personas trasladadas por motivos profesionales o descendientes de fa-
miliares que en algún momento de sus vidas y por circunstancias muchas ve-
ces desconocidas se habían alejado de su patria originaria. La epigrafía es
especialmente rica en testimonios de este tipo, que permiten reconstruir iti-
nerarios, conectando ciudades de partida (origo) y de destino. En esta oca-
sión, sin embargo, vamos a centrar nuestra atención en un tipo de inscrip-
ciones diferentes, aquellas de personas que no llegaron a completar su viaje
porque murieron en el transcurso del mismo. Se trata de testimonios que evi-
dencian los peligros de los desplazamientos en época romana.

1. Morir camino de Roma

Uno de los testimonios epigráficos más explícitos de una muerte acaeci-
da en el camino procede de la localidad portuguesa de Condeixa-a-Velha
(Coímbra).1 Se trata del cenotafio erigido a la memoria de M. Iulius Seranus,
fallecido y sepultado in itinere Urbis. La dedicatoria del monumento corrió a
cargo de la madre del finado y de un colegio funerario: 

* ORCID ID: 0000-0002-1623-4739. Grupo de Investigación AHIR (UC). Este trabajo se ha rea-
lizado en el marco del proyecto de investigación titulado «Un imperio en movimiento: Web-SIG epi-
gráfica y análisis histórico de la circulación de personas en el Occidente romano» (HAR2017-84711-
P), financiado por el Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades del Gobierno de España. 

1 CIL II, 379; ILS, 7337; Conimbriga, 33.



D(is) M(anibus) / M(arco) Iul(io) Serano / ann(orum) XXXII / in itinere Urb(is)
/ defuncto et / sepulto Coelia / Romula / mater filio / piissimo / et collegium /
salutare / f(aciendum) c(uraverunt).

El hecho de que este colegio funerario de la antigua ciudad lusitana de
Conimbriga se hubiera hecho cargo de la conmemoración fúnebre de al-
guien que había perdido la vida en el extranjero puede considerarse indi-
cativo de lo común que debían de resultar situaciones de este tipo. Asi-
mismo, testimonia la importancia que se daba al culto funerario rendido
en la ciudad de origo. En el mismo sentido cabe recordar que los estatu-
tos del collegium de Lanuvium, datados en el año 136, contemplaban la
posibilidad de cubrir el funus imaginarium del socio que muriera fuera de
la ciudad.2

También de Conimbriga provienen dos cenotafios de sendos Romae se-
pulti, datados, al igual que el anterior, de fines del siglo I a mediados del II,
en función de los formularios epigráficos y la onomástica. En uno de estos
cenotafios Iulius Fortunatus fue recordado por su madre y hermana,33 mien-
tras que en el otro una madre dedicó la inscripción a su hijo muerto, P. Lu-
canius Reburrinus.4

En el conjunto de la península ibérica se documentan más personas fa-
llecidas en Roma que recibieron homenajes póstumos en sus lugares de ori-
gen. Entre ellos se encuentran Aurelius Pyrrho, defuntus Romae, a quien su
madre dedicó un ara en Segobriga,5 y una mujer Romae sita, citada en una
inscripción de Denia.6 Además, un monumento de Almourol (Santarém) re-
cuerda, junto a otros miembros de su familia, a Q. Cadius Fronto, cuyos res-
tos mortales fueron repatriados desde Roma hasta la ciudad de Scallabis, en
la provincia de Lusitania:7

D(is) M(anibus) s(acrum) / Q(uinti) Cadi Front(on)is / ann(orum) XXV Romae
de/functi reliquiae h(ic) s(itae) s(unt) / Cadia Tusca ann(orum) XXX h(ic)
s(ita) e(st) / M(arcus) Cadius Rufus liberis / optumis piissimis posuit / Corne-
lia Frontonis f(ilia) / an(norum) XXIII Albura mater / Frontonis et Tuscae h(ic)
s(ita) e(st) / Cadius Rufus uxori / optumae v(obis) t(erra) l(evis) [s(it)]. 

A la lista de epígrafes hispanos de personas que perdieron su vida en Ro-
ma hay que añadir otro dado a conocer recientemente, procedente de la lo-
calidad portuguesa de Cuba (Beja).8 En esta ocasión, los fallecidos eran dos
jóvenes hermanos, Neritus y Nereis, ambos esclavos de Maria Prisca. La ins-
cripción puede datarse en el siglo I. En ella se da a entender que los restos
mortales de esta pareja de esclavos también habían sido repatriados desde
Roma hasta una ciudad lusitana, en este caso Pax Iulia:
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2 CIL XIV, 2112.
3 FE, 443; AE 2012, 681; HEp 2012, 756.
4 CIL II, 382; Conimbriga, 34.
5 HEp 1989, 328.
6 AE 1997, 958; HEp 1997, 5.
7 CIL II, 6271.
8 FE, 673. Acerca de la repatriación de restos mortales en la Hispania romana, cf. Ruiz-Gu-

tiérrez, 2013, págs. 99-104.



Neritus Mariae / Priscae ser(vus) an(norum) XX / hic Romae decessi[t] / item
Nereis soror / an(norum) XXV hic sita est / tu qui contendis / [sisteque?] d[i]c
[sit] terra [levis].

En todos estos epígrafes que han sido citados, salvo el primero, se dedu-
ce que las defunciones se habían producido durante una estancia más o me-
nos larga en Roma, cuya duración no puede precisarse. Sea como fuere, el ale-
jamiento no provocó una ruptura en la comunicación de quienes partieron con
sus familiares de Hispania, pues estos les erigieron cenotafios en sus ciuda-
des de origen o bien se ocuparon de repatriar sus restos mortales. La inscrip-
ción de M. Iulius Seranus, por su parte, refleja una situación diferente. La ex-
presión in itinere Urbis indica que este viajero había perdido la vida en el
propio trayecto a Roma. Un paralelo se encuentra en una inscripción de Afri-
ca proconsularis donde también aparece mencionado un desaparecido en el
camino, a quien los veteranos de Simitthus dedicaron el monumento.9

2. Víctimas de bandidos

En general, las muertes in itinere se podían producir por múltiples razo-
nes, relacionadas o no de forma directa con las penalidades propias de los
desplazamientos en época romana. Posibles causas del fallecimiento serían
enfermedades contraídas en el camino o accidentes de distinta índole, pero
debido a su carácter banal la epigrafía no suele hacerse eco de este tipo de
percances. De hecho, las circunstancias de las mortes in itinere solo se deta-
llan cuando habían implicado violencia, como ocurría en el caso de ataques
de bandidos. 

Sin duda, el bandidaje fue uno de los grandes peligros que debían enca-
rar los viajeros de época romana al transitar por vías terrestres. El problema
afectó a todo el Imperio en general, si bien se dejó sentir con mayor intensi-
dad en determinadas regiones y épocas.10 Sobre el impacto particular de es-
te fenómeno en las provincias hispanas existen algunos testimonios litera-
rios. Según Tito Livio, en el año 206 a. C. los latrones raptaban a soldados
errantes, a cantineros y comerciantes romanos, además de poner emboscadas
a las caravanas de los viajeros.11 Mucho tiempo después, pero todavía en épo-
ca republicana, los mensajeros se retrasaban debido a la actividad de los ban-
didos en el saltus Castulonensis, según cuenta C. Asinius Polio en una de las
cartas que envió a Cicerón desde Corduba, en el año 43 a. C.12 Al parecer, las
secuelas de la guerra habían acrecentado el bandolerismo en Sierra Morena,
favorecido además por la naturaleza montañosa del terreno.13
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9 L(ucius) Silicius Opta/tus vix(it) an(nos) L / [i]nterceptus / in itinere / huic veteran[i] / mo-
rant[es] / Simittu [de] / suo fecer(unt). CIL VIII, 14608; ILS, 2470.

10 Acerca del bandidaje en época romana, con todas sus matizaciones, existe una amplia bi-
bliografía. Entre otros estudios vid. Flam-Zuckermann, 1970, págs. 451-473; Shaw, 1984, págs. 3-
52; Manfredini, 1992, págs. 23-34; Van Hoof, 1998, págs. 105-124; Grünewald, 2004, págs. 14-32;
Lafer, 2004, págs. 100-108; Gozalbes Cravioto, 2007, págs. 307-320; Wolf, 2003; Jung, 2011, págs.
172-185. Sobre el uso del término latro para aludir a adversarios políticos o rebeldes, cf. MacMu-
llen, 1983, págs. 221-225. Para el caso hispano en particular, cf. Vallejo Girvés, 1994, págs. 165-173.

11 Liv., XXVIII, 22,3-4.
12 Cic., Fam., X, 31,1. 
13 Amela, 2001, pág. 91.



Por lo que respecta a la epigrafía, han llegado a nosotros varios testimonios,
seguros o probables, de personas fallecidas a latronibus en tierras hispanas.
La inscripción en verso de La Pinilla (Murcia), datada a comienzos del siglo I,
es una de las que ofrece mayor riqueza informativa.14 Está grabada en una pla-
ca de mármol que se encontró partida en dos fragmentos empotrados en el mu-
ro de la iglesia de dicha localidad. Del monumento se conserva una pequeña
porción en el Museo Arqueológico Municipal de Cartagena. Está dedicado a la
memoria del joven Q. Lusius Senica, víctima de un fuerte ataque de bandidos
mientras quería recorrer muchas millas para abrazar a su hermana. El texto
enfatiza la fatalidad de su muerte violenta y prematura, acontecida durante un
viaje de carácter privado. De forma velada parece lamentarse la imprudencia
del viajero, quien quizás no había tomado las suficientes precauciones en el ca-
mino por el deseo de encontrarse cuanto antes con su hermana:

Q(uinto) Lu(sio) L(uci) f(ilio) Seni[cae] / [moll]em robusteis nondum formata
iu(v)ent[us] / [ae]tatem Lusi vi[r]ibus induerat / [cum] carae exoptans conple-
xum saepe soror[is] / [mul]ta viae dum volt mil{l}ia conficere / [caeditu]r infes-
to concur[s]u forte latronum / [sic ra]pit hoc [cla]des corpus acerba nimis / [illa
a]etas credo hoc tribuit tempore m[ortis] / [ut b]ona non meminit seic mala ne
timeat.

Es interesante el hecho de que en esta inscripción de La Pinilla se espe-
cifique que el crimen se había producido en la vía. Aunque tal información
se omita en otros casos de muertes a latronibus, cabe suponer el mismo es-
cenario, pues el modus operandi habitual de los bandidos consistía en asal-
tar a los viajeros que circulaban por los caminos, sobre todo en tramos que
discurrían por zonas aisladas o desprotegidas. Tenemos otro ejemplo en la fa-
mosa inscripción de Lambaesis (Numidia) donde se cuenta la historia de No-
nius Datus, veterano de la legio III Augusta que logró escapar a una embos-
cada de bandidos (inter vias lat{t}rones sum passus). El ataque tuvo lugar
durante su viaje a Saldae (Mauretania Caesarensis), adonde se dirigía para
prestar servicios como librator en la construcción de un acueducto.15

Una casuística diferente se plantea cuando en la inscripción se dice de
forma expresa que la muerte se había producido en una vía, pero no se ha-
bla de latrones. En tales circunstancias no puede descartarse un ataque de
bandidos, pero también cabe pensar en un posible fallecimiento debido a
causas naturales o un accidente. El ejemplo más significativo nos lleva a Am-
maedara (Haidra), en la provincia de África proconsular. En esta ciudad se
halló el rico monumento funerario de varios miembros de una misma fami-
lia, entre los que se encontraba L. Magnius Satur, «hombre laborioso» –dice
la inscripción–, «no digno de morir en un lugar extranjero».16 El texto epigrá-
fico dice también que perdió su vida en la via Hadrumetina, esto es, en el
camino que conducía desde Theveste, en el interior de Numidia, hasta Ha-
drumetum (Sousa), en la actual costa tunecina. Las razones por las cuales es-
te viajero hacía tal itinerario nos son por completo desconocidas.
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14 CIL II, 3479 y 5928; CartNova, 224; CLE, 979; AE 2006, 145.
15 CIL VIII, 2728 y 18122; ILS, 5795.
16 AE 1908, 16.



Volviendo a la península ibérica, llama la atención el testimonio epigráfi-
co de una víctima de salteadores hallado en el término municipal de Reque-
na, en la provincia de Valencia. Su epitafio dice así:17

[- - -] Iu[ni]us L(uci) Iu/ni f[il(ius)] Sosi/naibole (?) Gili/tanus h(ic) s(itus) e(st)
/ dolo [lat]ron/um manu o/c(c)isus sum fili/us et gener<i=ES> / hoc mihi f(ece-
runt) m/onumentum. 

En esta inscripción, las cuatro primeras líneas del texto no revisten ca-
racterísticas especiales. El formulario empleado es característico del siglo I:
ausencia de dedicatoria inicial a los dioses Manes, nombre del difunto en
nominativo y fórmula funeraria de cierre h(ic) s(itus) e(st). A continuación,
a partir de la quinta línea, se explican de forma poética las circunstancias
de la muerte de Iunius Sosinaibole. El interés de esta parte del epitafio ra-
dica en algunos detalles que se aportan sobre la forma en que había sido
cometido el crimen por parte de los latrones. La víctima dice en primera
persona que fue asesinada con engaño (dolo). Esta expresión sugiere que
no se trató de un simple asalto violento, sino que medió algún tipo de ar-
gucia por parte de los latrones.18 Algo parecido se constata también en el
monumento de Augusta Treverorum (Trier) dedicado a un nuntius Augus-
ti engañado por bandidos. En concreto, en el carmen sepulcral que le fue
dedicado se dice: hic sine crimine mortem damnatus periit deceptus frau-
de latronum.19

Otro dato interesante en la inscripción de Requena es la atribución del cri-
men a una banda (latronum manus).20 Aunque en la epigrafía se suelen ci-
tar ataques de latrones sin más, es sabido que estos actuaban de forma co-
ordinada en cuadrillas que robaban a los viajeros en los caminos, ya sea con
la táctica de la emboscada o mediante fraude.21 En este caso, la víctima era
un ciudadano originario de Kili/Gili, ciudad edetana que emitió moneda en-
tre los siglos II y I a. C. La investigación moderna localiza esta ceca en el po-
blado ibérico de La Carencia (Turís, Valencia), a unos cuarenta kilómetros de
Requena.22

Sin salir de la Hispania citerior, encontramos en Oteiza (Navarra) otra
inscripción de un individuo que había sido asesinado por bandidos.23 Se tra-
ta de Calaetus Equesi f., de estatus peregrino. La inscripción dice que tenía
veinte años cuando perdió la vida y que su madre, Acnon, se ocupó de de-
dicarle el monumento. En atención a la onomástica y al formulario del texto
epigráfico –ausencia de dedicación a los dioses Manes y mención del difun-
to en nominativo–, estamos ante un monumento del siglo I, probablemente
de época preflavia:
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17 AE 1989, 480; HEp 1990, 709; HEp 2002, 447; HEp 2008, 187; AE 2014, 761.
18 Corell, 1987, pág. 116.
19 CIL XIII, 3689; CLE, 618.
20 La misma expresión aparece en el epígrafe de Diana Veteranorum (Numidia) dedicado

al prefecto M. Valerius Maximianus, el cual había sido enviado en el año 176 ad detrahendam
Briseorum latronum manum in confinio Macedoniae et Thraciae (AE 1956, 124; AE 2014, 75).

21 Riess, 2001, págs. 116-118.
22 Ripollés, 2001, págs. 105-115.
23 CIL II, 2968.



Calaetus Eques/i f(ilius) annorum XX / a latronibus oc/cisus Acnon ma/ter
d(e) p(ecunia) [s(ua)].

El mismo destino trágico tuvo el joven M. Clodius Rufinus, en la provin-
cia de Baetica.24 Su monumento se halló en La Muela (Cádiz). Como propo-
ne Julián González, debe datarse a fines del siglo I a. C. o comienzos del si-
guiente, según el formulario empleado en la inscripción y la forma de las
letras, que corresponden a capitales cuadradas de buena factura:25

M(arci) Clodi Rufini an(norum) / XXIII [a]b(!) latroni/b(us) oc(c)isus est s(it)
t(ibi) t(erra) l(evis). 

Por último, una inscripción de Clunia (Peñalba de Castro, Burgos) podría
aludir también a un ataque de bandidos, si bien el estado fragmentario del
monumento no permite una lectura segura: - - - / [- - -] LATRONI / [- - -] F
an(norum) XXV26. Las letras conservadas en la segunda línea admiten dos po-
sibles interpretaciones: [a] latroni[bus] o bien Latroni, en alusión al cognomen
del difunto en dativo. En cuanto a la inscripción de Fuentes de Andalucía
(Sevilla), la lectura occ(isus) a latro(nibus)27 ha sido descartada.28

Como puede comprobarse, las inscripciones hispanas presentan como
particularidad el uso del verbo occido para referirse a los crímenes cometi-
dos por los asaltantes de caminos. En el monumento de Requena consta do-
lo latronum manu occisus sum, y en los de Oteiza y La Muela se repite la ex-
presión a latronibus occisus. Fuera de la Península Ibérica no se documentan
estas variantes, pero ello puede obedecer a una mera casualidad.29 En su lu-
gar predomina ampliamente el uso del verbo interficio,30 con el mismo sen-
tido de matar, seguido de decipio,31 alusivo más bien a la idea de engañar,
también con el resultado de muerte. De forma excepcional se encuentran
otras formas verbales, como abductus a latronibus, documentada en un mo-
numento epigráfico de Salona (Dalmatia).32
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24 AE 1982, 512.
25 González, 1982, pág. 225.
26 CIL II, 2813.
27 CIL II, 1389.
28 La correcta lectura del epígrafe es: C(ai) Manli / Cn(aei) f(ilii) Ser(gia) / Toloconi[s] / in

fro(nte) XLXI. CIL II2/5, 1328.
29 Sí se documenta occisus a malibus en Centumcellae (CIL XI, 7586). Muchas otras men-

ciones remiten a un contexto militar: occisus ab hostibus en Volubilis (AE 1988, 1609), occisus
in barbarico en Colonia Agrippinensium (CIL XIII, 8274), etc. 

30 A latronibus hic interfecti (Lugdunum Convenarum): CIL XIII, 259; interfecta a latroni-
bus (Drobeta): CIL III, 1585; interfectus a latronibus (Ad Mediam): CIL III, 1579; interfectus a
latronibus (Masclianis): CIL III, 1559; a latronus interfectus (Augustodunum): CIL XIII, 2667; a
latronibus interfectus (Lugudunum): CIL XIII, 2282; interfectus a latronibus (Gabuleum): CIL
III, 8242; a latronibus interfectus (Timacum Minus): CIL III, 14587; a latronibus interfectus (In-
tercisa): RIU 5, 1198; interfectus a latronibus intrusis (Aquileia): AE 1903, 203; interfectus a la-
tronibus (Tergeste): ILS 2646; AE 1998, 546.

31 A latronibus sunt decepti (Madaurus, Africa proconsularis): ILAlg 1, 2704; periit deceptus
fraude latronum (Augusta Treverorum, Belgica): CIL XIII, 3689; deceptus a latronibus (Salona, Da-
cia): CIL III, 8830; deceptus a latronibus cum alumnis numero VII (Roma): CIL VI, 20307a.

32 CIL III, 2544.



3. Otras posibles mortes in itinere

El dosier epigráfico de Hispania sobre posibles muertes de viajeros debe
completarse con dos inscripciones donde se citan personas que acabaron sus
días de forma violenta (interfecti), sin especificar más datos. Por consiguiente,
podríamos estar ante víctimas de bandidos, pero no es seguro. Una de estas
inscripciones remite a la ciudad bética de Ostippo.33 Se localizó en Estepa (Se-
villa) y está dedicada a L. Caesius Maximinus, originario de Cedrippo, asesi-
nado a la edad de 21 años: 

L(ucius) Caesius M/aximinus / Cedrippo/nensis an(norum) / XXI hic in/ter-
fectus est / sit tibi terra levis.

La expresión hic interfectus est revela de forma clara que el monumento
fue colocado en el mismo lugar donde se había producido el crimen.34 La
fórmula parece inspirada en la más común de hic situs est, propia de los epi-
tafios del siglo I. Precisamente al mismo siglo remiten otros rasgos formales
del epígrafe, como la mención del difunto en nominativo y la ausencia de de-
dicatoria a los dioses Manes. Estamos de nuevo ante la inscripción dedicada
a un forastero, lo que podría apoyar la hipótesis de que el asesinato se ha-
bía cometido en el marco de un viaje. La ciudad de origo del difunto, Ce-
drippo, no aparece citada en ninguna otra fuente antigua. Como posibles lo-
calizaciones de la misma se han propuesto La Alameda (Málaga) y Los
Castellares (Puente Genil, Córdoba).35

La otra inscripción procede de Lugo.36 Fue dedicada por un padre a sus
dos hijos. A diferencia del caso anterior, en el texto epigráfico no se indica
el lugar donde se había cometido el crimen:

D(is) M(anibus) s(acrum) / D(is) M(anibus) s(acrum) / pater fili(i)s po/suit
t(i)tulum / pientissimi[s] / duobus qui / [i]nterfecti su/[n]t III Kal(endas)
Apr(iles) / [P]aterno / annor(um) XXVI / [- - -].

Puesto que el monumento fue erigido en el contexto urbano de Lucus Au-
gusti, si las muertes se hubieran debido a un ataque de bandidos durante un via-
je habría que suponer que o bien estamos ante un cenotafio o bien los restos
mortales de los desaparecidos habían sido trasladados a la ciudad de origen pa-
ra ser en ella enterrados y recibir culto. La fragmentación del epígrafe en su par-
te final no permite una interpretación segura. Otras inscripciones romanas re-
velan también asesinatos múltiples cometidos por latrones. El caso más llamativo
es el de Iulius Timotheus, víctima de bandidos junto con siete alumni en el trans-
curso de un viaje. Su esposa se ocupó de dedicarle el monumento en Roma.37
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33 CIL II2/5, 988; CIL II, 1444; ILS, 8509; CILA II/4, 1137.
34 Véase un ejemplo similar en Burnum (Dalmatia), donde se indica con gran detalle el lu-

gar del asesinato: A(ulus) Sentius A(uli) f(ilius) / Pom(ptina) Arreti(o) / vet(eranus) leg(ionis)
XI h(ic) s(itus) e(st) t(estamento) f(ieri) i(ussit) / hic est occisus / finibus Varvari/norum in agello
/ secus Titum flu/men ad petram / longam f(aciendum) c(uravit) her(es) / Q(uintus) Calventius
L(uci) f(ilius) Vitalis. CIL III, 6418 y 9896; ILS, 2259.

35 Campos et al., 2019, pág. 241.
36 IRLugo, 43; IRG II, 43.
37 Iulio Timo/theo qui vi/xit p(lus) m(inus) annis / XXVIII vitae in/nocentissim(a)e / decepto

a latr/onibus cum / alumnis n(umero) VII / Otacilia Narci/sa co(n)iugi dul/cissimo. CIL VI,
20307a; ILS, 08505.



La indicación del día del año en la inscripción de Lugo sugiere que había
pasado cierto tiempo desde la muerte violenta de los dos hijos y la erección
del monumento fúnebre por parte del padre, lo que también sirve para apo-
yar la idea de que quizás aquella se había producido fuera de la ciudad. Un
caso distinto es el del hispano Canpanus, originario de Carthago Nova, víc-
tima de un ataque de bandidos junto con otro individuo llamado Silvanus. La
inscripción, hallada en Valcabrère (Lugdunum Convenarum, Aquitania), in-
dica que había muerto en el mismo lugar donde se erigió el monumento. Al
igual que en la inscripción de Lugo, se hizo constar el día de la defunción, y
en este caso también el año consular, correspondiente al 194 d. C.38

Por último, es preciso considerar las inscripciones que aluden a falleci-
mientos en una determinada región geográfica, sin especificar la ciudad o si-
tio concreto. Esta característica podría deberse al hecho de que la muerte ha-
bía tenido lugar durante un viaje, en el propio camino o en una población
donde el viajero estaba de paso y por tanto no se creyó preciso mencionar.
Así, en una placa de mármol hallada en Condeixa-a-Velha se cita a Vegetus
Aviti f., cuyos restos mortales (ossa) habían sido trasladados desde mons Ma-
rianus hasta Conimbriga:39

Vegeto Aviti f(ilio) / anno(rum) XVIII defuncto / Monte Mariano / o(ssis) t(rans-
latis) Avitus Arconis f(ilius) / et Rufina Rufi f(ilia) / parentes f(aciendum)
c(uraverunt) / s(it) t(ibi) t(erra) l(evis).

Mons Marianus designaba en la Antigüedad el territorio minero de Sierra
Morena confiscado por el emperador Tiberio a Sex. Marius en el año 33.40 El
mismo término aparece mencionado también en una inscripción de Hispalis,
donde se cita un procurator montis Mariani.41 Los recursos mineros de esta
zona de la Bética han llevado a pensar que el lusitano Vegetus habría migra-
do a ella para trabajar en las minas; sin embargo, como ya hemos defendido
en otro lugar,42 la buena factura del monumento epigráfico y el hecho mis-
mo de la repatriación, propia de personas acomodadas, sugieren más bien
una muerte ocasionada en el contexto de un viaje, no necesariamente rela-
cionado con la actividad minera. De acuerdo con la onomástica de los tres
personajes citados, todos ellos de estatus peregrino, unido al formulario usa-
do en la inscripción y el tipo de letra, el monumento debe de ser de fines del
siglo I o inicios del II.

Otro ejemplo aparece atestiguado en una gran estela de granito, de dos
metros de altura, dedicada por Placidia Lupa a su esposo Iulius Severianus,
fallecido en el valle del Minius.43 Procede de Cidadela (Sobrado, La Coruña),
donde estuvo ubicado el campamento de la cohors I Celtiberorum. Presenta
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38 Canpan[us nat(ione?)] / H(ispanus) Iul(ia) Nov(a) [Karth(agine) et] / Silvanus a [latro]/ni-
bus hi[c inte]/rfecti V [- - -] Iun(ias) Imp(eratore) [L(ucio) Sept(imio)] / Sev(ero) co(n)s(ule) I(?) /
Silvan[us et] / Martin[us - - -]. CIL XIII, 259.

39 EE IX, 32; Conimbriga, 32.
40 Tac., Ann., VI,19; Suet., Tib., 49.
41 CIL II, 1179.
42 Ruiz-Gutiérrez, 2013, págs. 102-103.
43 IRG 1, 17; CIRG I, 34; AE 1912, 13; AE 1952, 114; AE 1954, 156.



en la cabecera una representación del difunto en relieve, a pie, sosteniendo
un caballo. De nuevo el lugar donde se había producido la defunción se in-
dica de forma difusa, lo que hace pensar en una hipotética muerte con mo-
tivo de un viaje o un traslado temporal para llevar a cabo una misión fuera
del campamento militar. La dedicatoria a los dioses Manes, la ausencia de
praenomen en la onomástica del difunto y el adjetivo laudatorio en superla-
tivo permiten acotar la datación de la estela entre fines del siglo II e inicios
del III:

D(is) M(anibus) s(acrum) / Iulio Seve/riano anno(rum) / XLVII memo/riam
posuit / coniugi ka/rissimo Pl/acidia Lupa / defuncto in / valle Mini.

4. Conclusión

La península ibérica ofrece un conjunto pequeño pero muy interesante
de inscripciones que revelan casos seguros o probables de muertes aconte-
cidas in itinere. A pesar de sus limitaciones, la documentación es relativa-
mente rica dentro del conjunto del Imperio romano. Todos los difuntos que
aparecen citados son varones, en su mayoría jóvenes. Sin duda esto es debi-
do a que los hombres viajaban con mayor frecuencia que las mujeres, pro-
bablemente en muchos casos por razones profesionales. Obviamente, esta
diferencia de género no es exclusiva de las provincias hispanas, pues en los
aproximadamente treinta testimonios claros de víctimas de latrones que se
han conservado en todo el Imperio solo dos se refieren a mujeres. Se trata
de Iulia Restituta, interfecta causa ornamentorum, cuyo monumento se ha-
lló en Salona (Dalmatia), y Ulcudia, interfecta a latronibus et vindicata, ci-
tada en una inscripción de Drobeta (Dacia).44

Debido al reducido número de testimonios epigráficos llegados a nos-
otros, no se puede determinar cuáles fueron dentro de Hispania las zonas
más castigadas por los salteadores de caminos. De los cuatro casos explíci-
tos de muertes a manos de latrones tres se sitúan en la provincia de Hispa-
nia citerior (La Pinilla, Requena y Oteiza) y uno en la Baetica (La Muela). To-
dos ellos son de comienzos de la época imperial romana, con dataciones
comprendidas entre el cambio de era y las décadas centrales del siglo I d. C.
Sería muy aventurado defender a partir de esta observación cronológica que
el bandidaje fue más acusado en tal periodo o que las medidas adoptadas por
Roma contra tal lacra surtieron un especial efecto en Hispania. En realidad,
atendiendo al conjunto de la documentación conservada, da la impresión de
que estamos ante un fenómeno muy común, extendido de forma más o me-
nos homogénea por todo el Imperio romano y en todas las épocas. 

Las víctimas documentadas en la península ibérica eran personas privadas,
seguramente viajeros de buena posición económica, a juzgar por la monu-
mentalidad de las inscripciones que les fueron dedicadas. Su riqueza quizás
les hizo más vulnerables al ataque de latrones en el camino. En cualquier ca-
so, ha de tenerse en cuenta el problema de la sobrerrepresentación epigráfi-
ca tanto de este tipo de viajeros acaudalados como de los crímenes cometi-

MORTES IN ITINERE: EJEMPLOS EPIGRÁFICOS DE LA HISPANIA ROMANA

–139–

44 Buonopane, 2016, págs. 41-43.



dos por los bandidos. En efecto, todo apunta a que la violencia de los asal-
tos y sus consecuencias dramáticas tendieron a dejar huella en las inscrip-
ciones, mientras que los accidentes u otras causas de muerte en el camino
fueron omitidos.

En suma, las inscripciones no son abundantes ni demasiado elocuentes,
pero reflejan uno de los aspectos más negativos de la movilidad geográfica:
los viajes que no pudieron culminarse. Asimismo, dan cuenta de los peligros
que acechaban a los viajeros en época romana y las formas en que los fami-
liares gestionaban la conmemoración fúnebre de quienes no volvían.
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El caso de los lares viales fuera de Hispania

Patricia A. Argüelles Álvarez
Universidad de Salamanca

Vos Lares Viales, ut me bene tutetis1

A los Lares Viales, que bien me protejan

1. Introducción

El culto a los Lares Viales es una advocación latina asociada a los «dioses
de los caminos», de ahí el término viales, porque ofrecían protección a los via-
jeros en sus desplazamientos por las calzadas. Los lares se documentan des-
de antiguo en la historia de Roma y se relacionan con las divinidades del ho-
gar, familia y campo, cuyo origen se vincula a los dioses de las encrucijadas,
los compitales (de tradición más antigua).2

El culto en honor a los Lares Compitales era una adoración que se reali-
zaba en la aedicula rurales situadas en los compita, es decir, en los cruces
de los caminos del campo. Mientras, que, a los Lares Viales, protectores de
los viajes, se les dedicaba un ara, que podría estar colocada en dichas capi-
llas, o al borde de los caminos.3

En la Península Ibérica se han encontrado una serie de inscripciones re-
lacionadas con los lares viales en el área del Noroeste, concretamente en Por-
tugal, Galicia y Asturias.4 La concentración en esta zona ha llevado a pensar
que se asiste a un proceso de sincretismo religioso y que los lares viales se
superponen a unas divinidades indígenas relacionadas con los caminos, de
ahí el éxito de su implantación y perduración. Así, parece que en las zonas
de Gallecia existían unos dioses indígenas muy similares a los que Roma te-
nía, en este caso, para proteger a los caminos y sus viandantes. El culto a los
Lares Viales se muestra como una fusión de elementos romanos e indígenas
que se adaptarán a los modelos de romanización formando posiblemente lo

1 Bayer, Tilesius, 1718, pág. 23.
2 Wissova, 1902, pág. 170.
3 Beltrán Fortes, 1983, pág. 241; Portela Filgueiras, 1984, pág. 153; Santos Yanguas, 2012,

pág. 184.
4 Véase nota 42 para conocer el número de hallazgos según cada zona.



que puede ser una nueva cultura galaico-romana, en donde se incluirían di-
chos Lares Viales.5

S. Lambrino sostenía el origen galaico del culto de los lares viales,6 aun-
que otros autores son partidarios de una introducción foránea.7 Según este
autor su implantación estaría relacionada con el Bellum Cantabricum y per-
durarían hasta el siglo II. Independientemente de su origen, esta cronología
coincide con la de la mayoría de los epígrafes.8

Estas fechas pondrían de manifiesto una mayor romanización de los te-
rritorios, ya que estos cultos se relacionaban con el propio culto imperial. Si
bien es cierto, que los cultos indígenas se mantienen con más fuerza en zo-
nas rurales peninsulares.

En relación a esta idea, parece que existen dos etapas de veneración a los
Lares. Por un lado, durante la República, el culto mantiene un marcado ca-
rácter rústico-familiar, y por otro, después de la reforma religiosa llevada por
Augusto se conserva una vinculación con la figura del emperador. Tras dicha
reforma, los Lares fueron convertidos en Lares Augusti.9

En el caso de Hispania hay que esperar hasta época Flavia o Antonina pa-
ra encontrar dedicatorias a los Lares con epítetos indígenas. Se observa una
marcada diferencia con relación a la presencia al norte de Duero de epígra-
fes a los Lares Viales con epítetos indígenas, mientras que las dedicaciones
a los Lares Augusti, es decir romanos, están presentes sobre todo en el sur
de la Península Ibérica. Parece clara que la expansión de este culto fue del
norte a sur y posteriormente se extendió al resto del Imperio.

La existencia de nueve epígrafes con alusión a los Lares Viales en distin-
tos puntos geográficos del Imperio Romano deja de manifiesto la gran difu-
sión alcanzada por estos Lares en relación con las vías de comunicación y los
viajes; presenciando así el proceso de sincretismo entre las divinidades indí-
genas y las romanas con una misma función, la protección al viajero.

2. Casos fuera de Hispania
Son contados los casos de Lares Viales fuera de Hispania, y aparecen bastante

dispersos en el mapa del Imperio Romano. Además, dada la marcada concen-
tración de estas divinidades en el Noroeste peninsular, resulta llamativo, cuanto
menos sus hallazgos en puntos tan alejados (respecto al foco gallego-portugués)
como, por ejemplo, el caso de la Dacia, que posteriormente citaremos.

El primer epígrafe en el que nos detenemos, por la cercanía a la Penín-
sula Ibérica, se encontró en Narbo, Narbona, en la provincia de la Gallia Nar-
bonensis:10
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5 Bermejo Barrera, 1986, págs. 208-209.
6 Lambrino 1965, págs. 233-234. 
7 Por el contrario, Tranoy (1981, pág. 323) y Portela Filgueiras (1984, págs. 153-180) consi-

deran que estos Lares Viales penetraron de manera más intensa en esta zona del Conventus Lu-
censis porque los cultos indígenas existentes eran más débiles, en Prosper Pérez, 2002, pág. 278.

8 El fin del culto domestico de los Lares tuvo lugar en el año 392 d. C. El emperador Teo-
dosio prohibió mediante un decreto el culto y los rituales a los dioses tradicionales en el inte-
rior de las casas entre ellos el de los Lares y los Penates (CTh 16.10.12).

9 Izquierdo Peraile y Moreno Conde, 2000, pág. 6.
10 CIL XII, 4320.



[…] 
sevir […]
C(aius) Salius Ste[…] 
Laribus Magn[ii]s et Viator[iis] 
de suo restituit

El epígrafe de mármol que nos ha llegado no es el original, sino una co-
pia perteneciente a la colección Fabre. La Maison Garrigues, posteriormente
Fabre, y que, por último, heredó Séguier, fue residencia que tenía una im-
portante colección de piezas antiguas. Este cipo sirvió de primer peldaño de
la escalera de citada maison, ubicada en la calle que conducía al Castillo de
Montgiscart.

La inscripción mencionada estaba dedicada a los Lares Viales por Caius
Salius. Se ha fechado entre el siglo I y el II d. C. Sabemos por L. Viguier y J.
Bousquet11 que tenía una forma rectangular sin ningún marco para el texto
epigráfico, el cual estaba mutilado en sus dos primeras líneas. Se ha cues-
tionado que la copia de la inscripción se hiciese correctamente, pues se con-
sidera inusual la fórmula «laribus magnis et victoribus». Se plantea que pue-
da existir una función sacerdotal de Viator, pero la frase estaría mal escrita;
y, si se asocia a títulos de C. Salius el texto debería ser «laribus de suo resti-
tuit». Por todo ello, lo único que queda confirmado es que sería C. Salius
quien restauró el monumento a los Lares Viales. Afirmar otras hipótesis, se-
ría imprudente dada la falta de la pieza original.

En la provincia de Mauretania Caesarensis se documenta otro epígrafe
a los Lares Viales,12 concretamente de Portus Magnus, en Bethioua territo-
rio argelino y se encuentra sobre la puerta de una panadería ubicada al bor-
de del mar. Este epígrafe no aparece referenciado en ninguna otra base más
que en el CIL. La estructura recogida en CIL se compone por tres columnas.
En la central, en línea y superior ALEXAND D CVLOCONVID DIT, en la co-
lumna izquierda se recoge en 4 líneas el texto correspondiente a CLOD
LARGVS PRAPOSIT LT B ET D, y el final del epígrafe queda reflejado en la
columna derecha con 6 columnas: AS VIALIBVS CALLIMORPHVS LIBERALIS
AV VSRL DISP VIK

El epígrafe es interpretado por J. R. Hepworth13 que lo transcribe como:

[....] Alexand[r]o [....] culo convid
[......... Cl]od(ius) Lar[g]us (centurio) pra[ep]osit(us) l[imitis (?) ...
laribus (?)] vialibus Callimorphus, Liberalis 
Au[g] us[ti]disp(ensatoris) vi[k(arius) ...]

Es una cuestión abierta a debate si al contener el epígrafe tanto el térmi-
no laribus como el de vialibus la inscripción hace o no alusión a los Lares
Viales, pues parece primar la información correspondiente al cargo militar de
Clodius Largus y nada parece indicar que este relacionada con una venera-
ción hacia dichos dioses.
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11 Vaissete et al., 1872, núm. 6, pág. 102.
12 CIL VIII, 9755.
13 Hepworth, 1963, pág. 104.



P. Salama14 no coincide con la interpretación recogida en el CIL y propo-
ne que disp(pensatoris) haría referencia a dispunctor y, por lo tanto, a otro
personaje que figuraría en el epígrafe con categoría de tesorero.

Por otro lado, el citado autor hace hincapié en que pese a ya estar im-
plantada la romanización, existieron pueblos indígenas que se resistieron a
la llegada de una nueva cultura, manteniéndose independientes en su idio-
sincrasia, (por ejemplo, conservando el libio frente al latín, excepto las élites).
¿Podían estar en África acaso los Lares Viales vinculados a divinidades indí-
genas africanas, tal y como sucede en la Península Ibérica?

C. Courtois15, pionero en estudiar este epígrafe, no ofrece traducción al-
guna debido a que las carencias textuales hacían muy compleja su interpre-
tación.16 No obstante, sí interpretó que Clodius Largus fue un centurión, pre-
sumiblemente centurio ducenarius de la primera cohorte, que actuaba como
un praepositus limitis. Como parte de la vieja provincia de Mauritania, hacia
el Oeste de Oued Riou y el bajo Chétif, fue abandonada durante la reorgani-
zación de las defensas fronterizas efectuada por Diocleciano, se considera
que esta inscripción fue realizada durante el siglo III en el área de Portus
Magnus.

En la Península Itálica se han documentado dos registros que aluden a es-
tos «dioses de caminos». En el caso de la ciudad de Roma17 se ha conocido un
ara que hace referencia a estos dioses. El texto es muy escueto:

Lares
Viales 

Realizada en piedra se utilizó como altar y se ha fechado entre el 80 a. C.
y el 30 d. C. Esta ara tiene unas medidas de 130 cm x 68 cm x 65 cm y con-
serva de manera íntegra el campo epigráfico, grabado a cincel, aunque des-
afortunadamente no se recoge al dedicante.

En Roma hay constancia de dos epígrafes relacionados con los Lares Via-
les. En la obra de H. Dessau18 se citan los Lares semitales, los curiales y los
viales. Estos últimos en relación al epígrafe citado hallado en el Trastevere ro-
mano. Este autor vincula estas divinidades a zonas rurales.

El segundo caso itálico que registra una alusión a los Lares Viales se en-
cuentra en Roma.19 Está fechado entre los años 213-214 d. C. y la inscripción
se grabó en una placa de mármol y no en un cipo (fig. 1).

[Iovi O(ptimo) M(aximo) b(ovem) m(arem) a(uratum) Iunoni Reg(inae)
b(ovem) f(eminam) a(uratam) Minervae b(ovem)] f(eminam) a(uratam) Saluti
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14 Salama, 1966, pág. 1302.
15 Courtois, 1955.
16 Coincide también A. Anniboletti en la complejidad de dicho epígrafe y la imposibilidad de

su traducción, citando solamente el texto de manera parcial, en relación a la parte donde se ci-
tan a los Lares Viales: [Laribus?] Vialibus. Callimorphus, Liberalis Au[g]us[ti] disp(ensatoris)
vi[k(arius)]. Annaiboletti, 2010, pág. 110.

17 CIL VI, 36812 = AE 1908, 114 = Candida, 1979, págs. 100-101; Palmer, 1981, págs. 368-397;
Savage, 1940, pág. 40.

18 ILS, 3. 2, 9251.
19 CIL VI, 2103 = AE 1888, 111 = AE 1994, 108 = AE 1998, 13.



Imp(eratoris) Antonini b(ovem) f(eminam) a(uratam) Fort(unae) duci
b(ovem) / [f(eminam) a(uratam) - - - Lari v]iali(?) t(aurum) a(uratum) Genio
Antonini Aug(usti) t(aurum) a(uratum) Iun(oni) Iuliae / [Aug(ustae) b(ovem)
f(eminam) a(uratam) adfuerunt] C(aius) Sulpicius Pollio P(ublius) Aelius Co-
eranus iun(ior) M(arcus) [ // piaculum factum fe]rr(i) inferend(i) / [scrip-
tur(ae) et scalptur(ae) marm(oris) agna]m et porcil(iam) / [struib(us) et fertis
per calato]r(em) / [et publ(icos)] // piaculum factum / ferri effer(endi) per [ca-
lator(em)] / et pub[licos]

La pieza, actualmente en el Museo Nacional de Roma, se ubicó origina-
riamente en las paredes del Templo de Dea Dia. El texto corresponde a un
fragmento del Acta de los Hermanos Arvales, hermandad sacerdotal romana.20

En particular, su contenido es la transcripción más antigua de protocolos en
latín. En él, se documentan rituales, y rutinas a seguir. Se citan varias deida-
des romanas y, aunque no son relevantes en el contexto global del texto, he-
mos de mencionar la alusión a los Lares Viales.

Se conoce un tercer ejemplo en la Península Itálica, se encuentra en Etru-
ria, en Falerii Novi, cerca de la actual localidad de Fabrica di Roma.21 Durante
la restauración del Palazzo de Cencelli del siglo XVI ubicado en el centro de la
ciudad, se catalogaron en el año 2006 diversos materiales lapidarios, entre ellos,
esta pieza. Este cipo hoy día es visible en la iglesia de S. María in Falleri.
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20 Scheid, 1998, núm. 2.
21 CIL XI, 3079.

Fig.1. Fratum Arvalium. (Imagen autorizada por Ministero per beni e le attività 
culturali-Museo Nazionale Romano).



Las medidas de la pieza son 94 cm x 43 cm x 29,5 cm y está desprovista
de urceus y patera. La parte trasera es tosca y tiene un agujero de 6 cm de
diámetro en la parte inferior derecha. Muestra alguna fractura en la parte su-
perior, así como en los lados, por lo que la conservación no es óptima pero
el campo epigráfico está al completo. Se compone por caracteres de entre 3,5
y 4,5 cm con surcos poco profundos. Según la transcripción que recogemos
a partir del CIL, en la primera línea presenta un surco divisorio y en la ter-
cera línea compitalibus se recoge con «n» y no con «m», pero no se puede
comprobar dado que no es legible.22

Voto suscepto
Laribus
Conpitalibus (Compitalibus) 
Vialibus
Semitalibus
sacrum

El resto refleja un honor hacia los Lares Compitales, protectores de las ca-
lles y caminos. Es un ejemplo de que los compitali recogen las interseccio-
nes y los barrios delimitados por estos, y los viales los caminos y calles, mien-
tras que los semitales protegerían los caminos menores, los tres, venerados
en este epígrafe.

La hipótesis de esta pieza es que estaba ubicada in situ, en lo que fuera
una intersección de carreteras principales y secundarias, tal y como lo de-
muestra la veneración. Desconocemos quien fue el dedicante, así como si
cerca pudo existir algún templo.

Se ha fechado entre el 30 a. C. y el 30 d. C. vinculada en relación con la
restructuración del área en época de Augusto, cuando se dio un impulso al
culto de los Lares. Desde el territorio de Falerii Novi se documenta una se-
gunda dedicación a los Lares, en este caso honrada sin más especificación y
datable a principios del Imperio.23

En el caso de Germania se constanta la presencia de un cipo de fecha
desconocida, documentado en Forum Hadriani, Voorburg.24 El texto recogi-
do sobre soporte pétreo y con formato de 10 líneas es el siguiente:25

I(ovi) O(ptimo) M(aximo) Sarapi / Isidi Frugifer <ae> / Caelesti Fortun(ae) /
Bono Evento // Felicitati Lari / Viali e[t] Genio / loci L(ucius) Lucretius / Pal(ati-
na) Faustinian(us) / (centurio) leg(ionis) I M(inerviae) P(iae) <F (elicis)> pro
se //  suis<que> r. v(otum) l(ibens) consc(ravit)

El pasaje recoge la veneración del centurión L. Lucrecius a diversos dio-
ses, donde además de mencionar a Isis se citan a los Lares Viales. La princi-
pal diferencia textual respecto a la interpretación recogida en CIL es el tér-
mino F(idelis) frente al recogido por L. Vidman como F(elicis).
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25 Vidman, 1969, pág. 310.



El territorio más alejado de Hispania en los que se han documentado epí-
grafes con veneración a los Lares Viales ha sido la provincia romana de Da-
cia. En total se se han localizado un total de 3 inscripciones votivas hacia es-
tos dioses.26 En este mismo territorio provincial dácico se documentan 5
altares dedicados a los dioses «cruces» Quadriviae.27 Por tanto, queda pre-
sente la relevancia de estos dioses protectores de los viajes.

En el caso de los Lares Viales en Colonia Ulpia Traiana, Sarmizegetusa,28

en texto epigráfico29 del siguiente cipo, es el procurator Q. Axius Aelianus30

quien erige un altar antes de dejar la ciudad, posiblemente en dirección a Ro-
ma alabando a los Lares Viales, así como a la Fortuna Redux.31 Este epígra-
fe se ha fechado entre los años 235-238 d. C. 

Fortunae
Reduci Lari
Viali Romae
Aeternae

5 Q(uintus) Axius Aelia-
nus v(ir) e(gregius) proc(urator) 
Aug[g](ustorum)
Ioni

Desde mediados del siglo XVI se documenta otro hallazgo32 en Apulum, Al-
ba Iulia,33 donde fue copiado y recogido en diversos libros, como el ya cita-
do de E. Ottonis del siglo XVIII. Este segundo ejemplo se descubrió en el año
1952 durante la rehabilitación de un edificio, cuyos cimientos se interpreta-
ron como el principia de un recinto campamental romano34 (fig.2).

Dis Penatibus Lari
bus Militaribus Lari
Viali Neptuno Saluti
Fortunae Reduci 
(A)esculapio Dianae 
Apollini Herculi 
Spei Fa(v)ori P(ublius) Catius 
Sabinus trib(unus) mil(itum) 
leg(ionis) XIII G(eminae) v(otum) l(ibens) s(olvit)

La pieza realizada en piedra calcárea tiene unas dimensiones de 78 cm x
47 cm x 36 cm con un tamaño de letra de aproximadamente 3 cm. El campo
epigráfico viene delimitado por un zócalo superior e inferior desprovisto de
molduras. En el sector inferior del zócalo existe un agujero que no afecta a
la inscripción.35 En el texto se observa que falta una «v» en Faouri. 
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26 Nemeti, 2016, págs. 81-90.
27 Nemeti, 2016, pág. 82. ref. 2.
28 CIL III, 1422 = AE 2002, 1218.
29 Ottonis, 1731, pág. 206.
30 Sobre Axius Aelianus véase Piso, 2013, págs. 227-235.
31 Fortuna Redux: la Fortuna protectora para el regreso del viaje.
32 AE 1956, 204.
33 Piso, 2001a, págs. 181-182.
34 Piso, 2001b, págs. 239-240.
35 Crişan 1954, págs. 603-605.



En relación con esta
inscripción dedicada por
Plubio Catio Sabino,
mientras era tribuno de la
Legión XIII Gémina esta-
cionadas en la Dacia, cabe
destacar que la mandó eri-
gir en función de su cargo
militar al frente de la le-
gión y por ello llama la
atención tanto el número
de divinidades menciona-
das,36 doce, como algunos
de los dioses del epígrafe,
poco habituales. Además,
los Lares militares están
en la «misma categoría»
que el resto de los men-
cionados.

Se ha fechado la ins-
cripción a finales del siglo
II. Parece que el tribuno la-
ticlavo debió haber forma-
do parte de la legión du-
rante la estancia de esta
en Apulum largo tiempo,
pues las divinidades su-
gieren la participación o la
exaltación de la legión, ya
sea en guerras civiles
(193-197 d. C.) o en gue-
rras partas (198-199 d. C.).

La tercera pieza epi-
gráfica sobre Lares Viales

se halló en Arcobadara, Uriu37, aunque está perdida y solo ha sido estudia-
da por una fotografía conservada en el archivo fotográfico Marţian. Está rea-
lizada en material pétreo, pero se desgastó parte de su campo epigráfico y el
texto conservado es el siguiente: 

[I(ovi)] O(ptimo) M(aximo)
et Lari Viali
ex imperio
muro
[—-]M(?) 
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36 A los dioses Penates, a los Lares militares, a los Lares viales, a Neptuno, a Salus, a Fortu-
nae Redux, a Esculapio, a Diana, a Apolo, a Hércules, a Spes, a Favor: Bărbulescu, 1977, págs.
275-178.

37 AE 2011, 1072 = EDH 71635.

Fig. 2.  Altar del tribuno Plubius Catius Sabinus,
Apulum. (Imagen autorizada por Die Bilddatenbank

Ubi Erat Lupa).



Desconocemos las medidas, pero se observa cómo el texto epigráfico de
cuatro filas está enmarcado por un reborde frontal. La inscripción recoge el
cumplimiento de un voto en honor de Júpiter y los Lares Viales por un prae-
fectus anónimo de Arcobadara, obedeciendo quizá a una señal vivida en sue-
ños antes de partir de viaje.38 En cuanto a su cronología se ha fechado entre
el 151-275 d. C.

Podríamos completar el trabajo citando otro hallazgo epigráfico en este ca-
so en Britania (Thornburg),39 que haría referencia particularmente no a La-
res Viales sino a «Deo qui vias», al «dios de los caminos», el que inventó y pro-
tegió las rutas. Pieza encargada por dos soldados que parece habrían servido
o serían originarios de zonas con clara influencia celta.

3. Conclusiones

Los Lares Viales despertaron el interés de autores latinos como Varro y
Plauto40 que los recogen repetidas veces en sus obras, lo que confirmaría,
por tanto, junto a los hallazgos citados, que dicho culto sobrepasó el cono-
cimiento y la veneración del territorio gallego.

Las bases de datos consultadas recogen 5641 altares votivos a los Lares
Viales hispanos. Aunque son solo nueve ejemplos los que encontramos fue-
ra de la Península Ibérica, es destacable la riqueza epigráfica de estas arae,
localizadas en puntos geográficos tan dispares del Imperio Romano.

Asimismo, llaman la atención las cronologías, pues las piezas aquí estu-
diadas abarcan los tres primeros siglos imperiales. Son aras más recientes (a
excepción de la propia originaria de Roma) que las localizadas en Hispania.
Ello, puede estar relacionado con el citado proceso de romanización y la
transmisión de ideas y, en este caso, la asimilación de cultos romanos a par-
tir de advocaciones similares indígenas por parte de las poblaciones autóc-
tonas y su influencia en el resto de las provincias romanas.

Estas divinidades de carácter local se ligan íntimamente a los caminos,
cruces y desplazamientos. Parece que este culto es fruto de un sincretismo
religioso que se manifiesta con fuerza en el Noroeste peninsular, con 39 pie-
zas42 y sería el resultado de la pervivencia de creencias prerromanas locales
más la nueva religión aportada por Roma; de ahí que la concentración de las
aras sea principalmente en Galicia, Norte de Portugal y Asturias, aunque exis-
ten más casos dispersos por Hispania.43
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38 Gaiu y Zăgreanu, 2011, págs. 77-78.
39 CIL VII, 271: Deo qui vias/ et semitas com/mentus est T(erentius) IR/das?s(ingularis) c(on-

sularis) f(ecit) v(otum) l(actus ) m(erito)/ Q(uintus) Varius Vita/ois [b(ene) f(iciarius)]
co(n)s(ularis) aram/zacrum resti/tuit Aproniano et Bradua co(n)s(ulibus)». Más referencias en
Marco Simón, 2007, pág. 200.

40 Varro, Ling. VI, 25; Plaut., Mer., 62: «Yo os invoco, oh dioses tutelares de los caminos, pa-
ra que me protejáis en mi marcha».

41 Consultado en EDCS.
42 Franco Maside, 2002, pág. 218. Según los últimos datos consultados (EDCS) Galicia con-

taría con 39 epígrafes, Asturias 4, Portugal 7, y resto de España 9 con total de 59 inscripciones
votivas a los Lares Viales, además de los 9 casos estudiados en este trabajo fuera de Hispania. 

43 Marco Simón, 2007, págs. 199-200.



El hallazgo de los Lares Viales está vinculado a las vías de comunicación
que utilizó el ejército romano y por tanto, sus hallazgos suelen estar en re-
lación con la existencia de lugares de tránsito, que tienen cronologías simi-
lares y que estaría relacionados con caminos que servirían para articular y
desplazarse en un paisaje eminentemente agrario.44
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La presencia del emperador en la insula Baliaris
minor/Menorca, Islas Baleares*

María Luisa Sánchez León
Universidad de las Islas Baleares

Distintos tipos de documentos atestiguan la presencia imperial en la me-
nor de las insulae Baliares o Gymnesiae, la Baliaris minor/Menorca,1 aunque
se trata de un número ciertamente limitado y que se circunscribe cronológi-
camente a las dinastías de los Julio-Claudios, Antoninos y Severos. A nivel de
los centros cívicos de la Balear Menor, Mago/Maó-Mahón concentra los tes-
timonios relativos a Tiberio y a Caracalla. La ciudad, asentada en el área del
Pont des Castell y dotada de un excelente puerto,2 experimentaría una evo-
lución estatutaria al ser promocionada de civitas peregrina3 a municipium iu-
ris Latini bajo la dinastía Flavia.4 Además, hay que considerar los hallazgos
extraurbanos representados por dos miliarios, localizados en el área de Alaior,
que atestiguan la política viaria del emperador Trajano. 

–155–

* Este trabajo se enmarca en el Grupo de Investigación Civitas de la Universidad de las Is-
las Baleares.

1 La tradición clásica articulaba el archipiélago balear en dos ámbitos: 1. Gimnesias o Balea-
res/Mallorca y Menorca; 2. Pitiusas, integradas por Eivissa-Ibiza y Formentera. Esta división obe-
decía a las diferentes matrices culturales de ambos conjuntos, talayótica y púnica respectiva-
mente. El archipiélago gozaba de una estratégica posición para el control de las rutas marítimas,
cf. Zucca, 2005, págs. 15-36.

2 TIR, K/J-31, 1997, s. v. Mago; Nicolás, 1983, págs. 264-265; Juan i Benejam, 1993, págs. 65-
67; Plantalamor y Pons, 1996, págs. 1010-1013; Zucca, 1998, págs. 155-157; García Riaza y Sán-
chez León, 2000, págs. 139-143; Riera, 2003, pág. 129 y ss.; Sánchez León, 1999, págs. 361-370
y 2003, págs. 97-109; Riera, 2003, pág. 129 y ss.; Orfila y Riera, 2004, págs. 240-248; García Ria-
za, 2005, pág. 90; Panzram, 2013, págs. 14-15.

3 Mela, II, 124 castellum, al igual que Iamo/Ciutadella; Plin., Nat. III, 78 civitas, como Iamo y
Sanisera/Sanitja, información de carácter oficial que remite a época de Augusto, dada la partici-
pación del naturalista en la restauración augustea acometida por Vespasiano: Espinosa, 2013, págs.
671-684. Fuentes escritas y documentación arqueológica de Menorca: Rita, 2007, págs. 115-152. 

4 En la isla también alcanzó el estatuto de municipio flavio la ciudad de Iamo, una realidad
que afectó, asimismo, a Ebusus/Eivissa, capital de la isla homónima. Bibliografía infra n. 29.



1. El emperador Tiberio honrado en Mago

Por lo común, los honores públicos acordados por los entes cívicos al em-
perador constituyen un medio de expresión institucional de la lealtad debi-
da, una realidad bien atestiguada en territorio hispano. No era imprescindi-
ble que un centro urbano gozara de estatuto jurídico privilegiado para que
materializara su adhesión a los principios dinásticos, según se colige de la do-
cumentación relativa a las dedicaciones al emperador y a la domus Augusta.
La referencia a estas civitates5 tiene como objetivo encuadrar el primer testi-
monio que analizamos, la cabeza-retrato de Tiberio recuperada en la ciudad
peregrina de Mago. Los materiales arqueológicos exhumados en dicho cen-
tro indican, tanto por sus características como por sus calidades y cantidades,
que la ciudad debió ganar entidad y población hacia el cambio de Era –fe-
nómeno extensible a Iamo–, materiales entre los que destaca especialmente
la escultura del emperador.6

Tiberio (Ti. Claudius Nero, Ti. Iulius Caesar), hijo de Ti. Claudius Nero y
Livia Drusilla, fue adoptado por Augusto –al igual que Agripa Póstumo– en
el año 4 y le sucedió una década después: (IMP) TI CAESAR AVGVSTVS. Su
retrato en bronce, una singularidad a nivel del archipiélago balear, se inser-
ta en los programas de exaltación dinástica de los Julio-Claudios, época en
que la representación de Tiberio fue la más frecuente después del princeps,
como evidencian los retratos localizados en distintos puntos de la geografía
hispana.7

Del monumento broncíneo de Mago solo nos ha llegado la cabeza des-
nuda (38,7 cm de altura), que tras una serie de avatares acabó en el Cabinet
des Médailles de la Bibliothèque nationale de France, Paris (inv. 831). Para su
hallazgo, durante la dominación francesa de Menorca (siglo XVIII), se barajan
dos fechas:8 las obras de 1756 o los trabajos, entre ellos la demolición del «ra-
val», efectuados por el marqués de Lannion durante su gobierno de la isla
(1756-1762), hecho este último por el que se inclinó J. Babelon. La escultura
apareció en trabajos efectuados en 1759 y fue adquirida a los herederos de
Lannion por el conde de Caylus, quien la donó a la Biblioteca.9 La pieza ha
sido estudiada de antiguo, pero solo citaremos los trabajos desde los años
treinta del pasado siglo.10 Ante todo, cabe indicar que el retrato del empera-
dor presenta elementos peculiares tanto por el tipo de material, dada la ba-
ja frecuencia de representaciones imperiales broncíneas en Hispania, como
por su excelente calidad. La pieza formó parte de un busto o una estatua, da-
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5 Garriguet y Romero Vera, 2015, pág. 177.
6 Riera, 2003, pág. 137.
7 Garriguet, 2008a, pág. 271.
8 Vid. Balil, 1985, pág. 3 con bibliografía.
9 BnF, noticia de la obra: Donante: Anne Claude Philippe de Tubières, comte de Caylus.
Date de l’acte d’acquisition: entre 1752 et 1765.
10 Para la bibliografía anterior: BnF, noticia de la obra, y Balil, 1985, pág. 3, n. 1. Ya en el

pasado siglo, e. g., Hinks, 1933, págs. 34-35; Babelon, 1934, págs. 121-127; García y Bellido,
1949, págs. 26-27, núm. 15; Polacco, 1955, pág. 184, núm. 10, escéptico respecto a la identifica-
ción con el emperador; Kiss, 1975, pág. 81; Balil, 1985, passim; Trillmich, 1990, pág. 41 y ss.; Ar-
ce, 2002, pág. 241; Orfila y Riera, 2004, págs. 241-242; AA. VV., 2005, Cat. 23; Garriguet, 2006,
2008a-b, 2015, con bibliografía.



da la forma del extremo infe-
rior del cuello y la pequeña
protuberancia existente en su
lado izquierdo.11 Se trata de
una obra de gran valor que
no ha sido suficientemente
destacada. 

La cabeza de Tiberio, al
igual que la cabeza velada
de Augusto (tipo Actium-Al-
cudia) recuperada en Po-
llentia/Alcudia (Mallorca),12

pertenece al grupo de las re-
presentaciones «importadas»,
un ejemplo muy notable de
retrato imperial foráneo que
ha estudiado J. A. Garriguet.13

El autor considera que la dis-
posición del cabello sobre la
frente permite incluirla en el
tipo de Adopción o Copenha-
gue 623, creado tras la adop-
ción de Tiberio por Augusto.
Pero la cronología de la pieza
plantea matices,14 pues, en
opinión de W. Trillmich, el
hecho de que presente fac-
ciones más maduras juega a
favor de una datación siendo ya emperador (14-37).15 Las interpretaciones
del retrato son diversas, recorriendo el arco que abarca de su representación
civil a la militar. En el primer caso, estaríamos ante una estatua togada que
muestra al emperador como magistrado y sacerdote supremo a la manera
tradicional.16 Por el contrario, se ha interpretado como una escultura thora-
cata, opinión sostenida por W. Trillmich17 al considerar que Mago en época
tiberiana era un castellum según Mela.18

El retrato de Tiberio constituye, pese a la carencia de datos, un elemento
de interés en el marco de la propaganda dinástica de los Julio-Claudios. Como
señala F. Hurlet,19 la muerte de Augusto en el año 14 y la reorganización di-
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11 Garriguet, 2006, págs. 155-156; García y Bellido, 1949, pág. 27.
12 Moreno, 2016, págs. 54-57, núm. 11.
13 Garriguet, 2006, pág. 156; Id., 2008b, pág. 129; Trillmich, 1990, págs. 41-42.
14 Balil, 1985, pág. 18, lo fecha hacia 10-14 d. C.
15 Trillmich, 1990, pág. 42.
16 Balil, 1985, pág. 4, n. 3.
17 Trillmich, 1990, págs. 43-44; Arce, 2002, pág. 241, posiblemente una estatua thoracata; Ga-

rriguet, 2006, pág. 156, opción que parece contar con más posibilidades, cf. 2008a, pág. 270 y
2008b, pág. 118, quizás estatua thoracata.

18 Mela, II, 124.
19 Hurlet, 2015, pág. 125, con bibliografía.

Fig. 1. Retrato del emperador Tiberio, Mago. 
Archivo fotográfico: Museo de Menorca. Maó.



nástica que comportó contribuyeron a «raviver le loyalisme des Romains, des
Italiens et des populations provinciales à l’égard de la domus Augusta et à
multiplier les différentes formes d’hommage dynastique». Bajo los reinados
de Augusto y Tiberio, Roma difundió la imagen y la ideología del nuevo po-
der imperial, recibida en las ciudades. Estas, no obstante, gozaban de auto-
nomía para decidir, de forma que, en la gran mayoría de los casos, las ciu-
dades y sus elites promovían la dedicación de monumentos, estatuas o
inscripciones.20 Fueron muy frecuentes los grupos estatuarios dinásticos de
los Julio-Claudios, monumentos que se emplazaron en área forense y otros
espacios.21 La estatua de Tiberio, a la que perteneció la cabeza-retrato recu-
perada en Maó, según R. Zucca quizás se emplazó en el Augusteum,22 aun-
que hasta el presente no se ha podido determinar su localización en la zona
del Pont des Castell, donde se han recuperado diversas inscripciones hono-
ríficas. Fuera de Roma el papel revestido por el Capitolio republicano será
progresivamente asumido por el templo del culto imperial, donde se co-
mienza a albergar la estatua del príncipe.23 No es posible dilucidar si la es-
cultura que nos ocupa fue fruto de una iniciativa oficial o privada, con toda
probabilidad lo primero. Así podrían indicarlo la frecuencia con que apare-
ce testimoniado el protagonismo de la comunidad a tal fin en la documenta-
ción hispana y el alto coste que comportaba el uso del bronce, siempre más
asequible para un ente cívico que para un particular.

Esta pieza enriquece, por sus peculiaridades, el panorama de los retratos
hispanos, en el que el emperador Tiberio, a diferencia de sus sucesores, apa-
rece en primer lugar después de Augusto. Tal profusión de homenajes evi-
dencia el ritmo acelerado de la propaganda dinástica de los Julio-Claudios y
constituye una muestra de adhesión de la civitas de Mago al soberano.

2. Los miliarios del emperador Trajano

En cuanto al campo epigráfico, consideraremos dos inscripciones del dos-
sier menorquín relativas a la presencia del emperador Trajano. Se trata de
miliarios hallados en el siglo XIX en el término municipal de Alaior, el primero
en Costa Blanca de s’Almudaina y el segundo en los Pous d’Alcaidús. Ambos
testimonios, pertenecientes a la vía que partía de Mago y alcanzaba la ciudad
marítima de Iamo,24 se datan en época trajanea.25
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20 Hurlet, 2006, págs. 51 y ss., 57 y ss., esp. 63.
21 Cesarano, 2015, págs. 74-75, temática estudiada por el autor en una monografía publica-

da en Roma 2015.
22 Zucca, 1998, pág. 156.
23 Cesarano, 2015, pág. 74.
24 TIR, K/J-31, 1997, s. v. Iamno. Sobre la ciudad, mal conocida dada la escasez de los ma-

teriales arqueológicos recuperados: Nicolás, 1983, págs. 265-266; Juan i Benejam, 1993, págs. 67-
72; Zucca, 1998, pág. 157; García Riaza y Sánchez León, 2000, págs. 138-139; Sánchez León,
2002-2003, págs. 104-105; Riera, 2003, pág. 137; Orfila y Riera, 2004, págs. 248-254 con biblio-
grafía; García Riaza, 2005, pág. 90; Panzram, 2013, pág. 15. 

25 Mascaró, 1956, págs. 11-12; Id., 1983, pág. 319 y ss.; Orfila, 1995, pág. 225; Zucca, 1998,
pág. 160, formulario muy abreviado; García Riaza y Sánchez León, 2000, pág. 138; Riera, 2003,
págs. 137-138; Orfila y Riera, 2004, pág. 253, n. 6. Más información infra.



El primer miliario26 es un cipo de caliza fracturado transversalmente y con
su lado izquierdo dañado (171 x 66 x 32 cm), que se recuperó en 1882 en
Costa Blanca de s’Almudaina, a casi un km de Alaior. El texto reza así:27

Imp(erator) Caes(ar) / Nerva Tr/aianus / [A]ug(ustus) Ger(manicus) / fecit.

El segundo miliario,28 con el mismo tipo de soporte que el anterior, des-
gastado y algo mutilado en el ángulo superior derecho (150 x 60 x 40 cm),
fue hallado en 1892 en los Pous d’Alcaidús, a unos 6 km de Maó, cerca del
camino viejo que comunicaba Maó y Alaior. Su texto es el siguiente:29

Imp(erator) Caes(ar) Ner/va Traianu[s] / Aug(ustus) Ger(manicus) p(ater)
p(atriae) / refeci[t].

Expuestos estos datos, suficientemente conocidos, interesa abordar otros
aspectos. La obra pública se desenvuelve en un contexto nuevo representa-
do por la conversión en municipios latinos de los dos centros comprometi-
dos, a la vez que es necesario precisar la cronología y clasificar los testimo-
nios, para terminar aquilatando las razones subyacentes a la decisión
imperial.

Los dos testimonios corresponden, como hemos avanzado, a la construc-
ción y reparación de la calzada Mago-Iamo por M. Vlpius Traianus: IMP NER-
VA CAESAR TRAIANVS AVGVSTVS, cuyo reinado abarcó del 27/28 de enero
del año 98 a agosto del 117. Tales hechos se producen en un momento en
que ambas ciudades eran municipios latinos por efecto de la dación del ius
Latii por Vespasiano,30 siendo adscritos sus ciudadanos a la tribu Quirina.31

Se trató de un fenómeno reseñable en el marco del proceso general de mu-
nicipalización de las Baleares, que propulsó a las elites locales inmersas en
procesos de movilidad socio-geográfica intra y extrainsular.32 En sintonía con
la promoción estatutaria flavia, los flamantes municipios debieron fomentar,
además de la presumible monumentalización de las áreas urbanas, el esta-
blecimiento de comunicaciones estables. 

En el texto del primer miliario, Trajano solo exhibe el cognomen ex vir-
tute Germanicus. El legado de Germania Superior fue adoptado y designado
sucesor por el emperador Nerva el 27/28 de octubre del 97. Asumió este año
el cognomen ex virtute Germanicus, título obtenido por su padre pero del
que fue partícipe al ser asociado al poder. Nerva murió el 27 de enero del 98
y Trajano fue proclamado emperador, año en el que hay que situar el milia-
rio, concretamente entre 27/28 de enero y otoño del 98, dado que no se re-
seña el título de pater patriae.33 Para fechar el segundo miliario, el mencio-
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26 Pertenece a la Colección Pons y Soler de Es Mercadal.
27 IB 48 = CIL II Suppl. 6003 = CIBal 132.
28 Pertenece a la Colección F. Camps i Mercadal.
29 IB 49 = CIBal 133. 
30 Sánchez León, 1999, págs. 361-370; Ead., 2002-2003, págs. 104-109; García Riaza y Sán-

chez León, 2000, pág. 145 y ss.
31 Wiegels, 1985, pág. 124; Fasolini, 2012, págs. 59, 72. 
32 Sánchez León, 2012a y 2014.
33 Lostal, 1992, págs. 82-83, núm. 79; Zucca, 1998, pág. 261, núm. 48.



nado título p(ater) p(atriae) allí presente nos sitúa entre el otoño del año 98,
fecha en que se le otorgó, y antes de obtener el cognomen Dacicus –ausen-
te en el texto– en el año 102.34

Ambos cipos paralelepípedos en piedra caliza conmemoran la construc-
ción y restauración de dicha vía pública. Asimismo, estos tituli operum pu-
blicorum informan de que fue el emperador Trajano el responsable de tales
tareas, reseñando su nombre y titulatura. A la hora de clasificar dichos testi-
monios es preciso tener presente que se insertan en un conjunto de distin-
tas tipologías. De los ocho grupos de miliarios establecidos por R. Cagnat, los
dos ejemplares de Menorca pertenecerían, en nuestra opinión, al grupo 3,
pues presentan el nombre del emperador en nominativo y un verbo indica-
tivo, en el primer caso, de haber realizado la acción/fecit y, en el segundo, de
la restauración/refecit.35 Tal actuación edilicia se cumplió a iniciativa del em-
perador, al igual que otras tantas construcciones públicas,36 como bien exhi-
be el texto, que ya se aparta de la tradicional reseña de las distancias para
convertirse en una dedicación al soberano. 

La vía que arrancaba de Mago moría en el municipio flavio de Iamo, cen-
tro mencionado en una inscripción que el ordo local dedicó al liberto L. Li-
cinius Secundus en el foro de Barcino.37 El alto grado de proyección de Se-
cundus deriva de la relevancia del que fuera su patrono, L. Licinius Sura,
personaje de enorme influencia bajo Trajano y poseedor de un inmenso pa-
trimonio al que sirvió como accensus38 durante sus tres consulados, los dos
últimos bajo Trajano.39 Secundus, sevir en Tarraco y Barcino, recibió nume-
rosos homenajes de comunidades e individuos40 según M. Mayer «vinculats
a Licini Segon o millor potser al seu patró Luci Licini Sura de qui represen-
taria els interessos. Podem pensar també en vincular a aquesta relació amb
Sura les obres de millora dels camins que es fan a Menorca en el regnat de
Trajà».41 La relación con la obra de Trajano en Menorca, reflejada en los mi-
liarios, se establece, pues, a partir de la figura de L. Licinius Sura, cuyo ori-
gen tarraconense atestiguan la presencia de miembros de la gens Licinia en
Barcino y sus alrededores en época augustea42 y de su propio nombre en una
defixio de Siscia/Panonia Superior fechada en el siglo II.43 El hecho de que el
senado iamontano honrara con un homenaje estatuario a su liberto podría de-
berse a intereses de Sura en Menorca al cuidado de Secundus. A ello hay
que conectar la estrecha amistad del senatorial con Trajano: fue precisamen-
te el propio Sura quien aconsejó a Nerva adoptarlo, hecho oficializado, co-
mo ya expusimos, el 27/28 de octubre del año 97. Cuando murió Nerva, el
27 de enero del 98, Trajano se hallaba en Colonia Agrippina/ Colonia, don-
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34 Lostal, 1992, pág. 83, núm. 80; Zucca, 1998, págs. 261-262, núm. 49.
35 Cagnat, 19147, pág. 272 y ss. 
36 Melchor Gil, 1992-1993, 129 y ss.
37 IB 67 = CIL II, 4538 = ILS 6956 = CIBal Ap. I, 9 = IRC IV, 89.
38 Di Stefano Manzella, 2000, págs. 225, 232-233, B 13.
39 Sánchez León, 2012b, págs. 134-138.
40 Rodà, 1970, págs. 167-183; IRC IV, 83-104, cf. págs. 163-165.
41 Mayer, 2005, pág. 44.
42 Trayectoria de la gens: Rodà, 2010, págs. 191-182.
43 Rodà, 2014, págs. 22-24 con bibliografía.



de permaneció hasta el 99, y con él estaba Sura. Este, desde su privilegiada
posición de cercanía al príncipe, así como velando por sus probables intere-
ses económicos en la Balear Menor, pudo sugerir a Trajano la construcción
de la vía Mago-Iamo.

3. Testimonios bajo la dinastía de los Severos

La información relativa a la presencia del emperador en la Balear Menor
bajo la dinastía de los Severos se caracteriza, al igual que en los casos ante-
riormente expuestos, por su parquedad y se polariza en el emperador Cara-
calla.44 Como hemos avanzado, a nivel del archipiélago balear la información
sobre su reinado únicamente se registra en la isla de Menorca. Se trata de dos
inscripciones referentes al hijo de Septimio Severo y Julia Domna, Septimius
Bassianus, Caracalla.45

El primer testimonio es un pedestal de estatua (207 x 70 x 32 cm), halla-
do en el solar de la antigua Mago46 en 1861, que formó parte de la colección
Pons y Soler y actualmente está perdido.47 Notar que, según recoge C. Veny,
todas las líneas estaban mutiladas en el centro del texto, debido a un surco
abierto quizás para partir el bloque:48

Imp(eratori) Caes(ari) [di]vi Seve/ri Pii fil(io), di[vi] Marci Ant/onini Pii
[pr]onep(oti), divi / Hadriani abnep(oti), di/vi Traian[i] Parthici / et divi
N[er]vae adnep(oti) / M. Aur[eli]o Antoni/[n]o Pio [Fel(ici)] Aug(usto) Part(hi-
co) / Max(imo), [B]rit(annico) Max(imo), / Ger[manic]o Max(imo), / Pont[ifi-
ci] Max(imo), trib(unicia) / pot[es]t(ate) XVII, / imp(eratori) III, co(n)s(uli) IIII,
/ p(atri) p(atriae), [pro]c[o](n)s(uli).

Era la primera inscripción que se recuperaba en la isla dedicada a Cara-
calla,49 cuyo reinado discurrió entre el 14 de febrero del 2011 y el 6/8 de
abril del 2017. Atendiendo a la titulatura imperial, la inscripción se fecha en
el año 214.50 El texto no plantea problemas, excepto la omisión en las ll. 2-3,
ya notada por E. Hübner, del parentesco entre el emperador y su abuelo Mar-
co Aurelio.51

Dicho pedestal fue recuperado en la calle Alfonso III, en el área de la pri-
mitiva Mago, el Pont des Castell.52 Ello abona la hipótesis de su emplaza-
miento en el foro, que debía estar situado en dicha zona, pese a que no se
tiene certeza de su exacta ubicación. No consta el dedicante al final de la ins-
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44 Inscripciones de Caracalla: Cepas, 1997, pág. 120 y ss.
45 García Riaza y Sánchez León, 2000, págs. 198-199.
46 Bibliografía supra n. 30. 
47 IB 40 = CIL II, 3707, Suppl. 5991 = CIBal 120.
48 Veny, 1965, pág. 129.
49 Flaquer, 1951, págs. 13-16. 
50 Supra n. 47.
51 CIBal 120, sigue a Hübner; Mastino, 1981, págs. 108, 117, 121, apud Zucca, 1998, págs.

256, 282, n. 81 donde precisa: «Alle linee 2-3 il lapicida ha inciso per aplografia di[vi] Marci
Ant/onini Pii [pr]o nep(oti) invece di divi Marci nepoti, divi Antonini Pii pronepoti (Hübner ad
CIL II 5991)». 

52 Referencias de Veny, 1965, pág. 139.



cripción, hecho en absoluto infrecuente en este tipo de monumentos esta-
tuarios enderezados a exaltar al emperador. El homenaje a Caracalla fue tri-
butado con probabilidad a iniciativa y con el soporte económico de las au-
toridades locales.

En la Balear Menor se registra un segundo documento epigráfico también
referente al emperador Caracalla. Se trata de un bloque paralelepípedo de ca-
liza recuperado en 1968 en la finca de Torelló de ses Llorences (Sant Climent,
Maó) por J. Mascaró Pasarius y publicado por J. C. de Nicolás en 1983.53 El
texto, con idéntica estructura pero menos completo que el anterior, no sus-
cita ninguna cuestión relevante:54

Imp(eratori) Caes(ari) [divi] / Severi Pii fil(io), d[i]/[vi] Mar(ci) Au[relii] /
nep(oti), divi Antonini / Pii pronep(oti), divi Hadr[i]/ani abn[e]p(oti), div[i
Trai]ani Parthici (et) di/[vi] Nervae adnep(oti) / M. Aurelio Anto/nino, Pio
Fel(ici) Aug(usto) / [Part(hico) Max(imo)], Brit(annico) [Max(imo)], / - - - - - -. 

Se ha planteado la posibilidad de que se trate de un miliario55 por el tipo
de soporte y el lugar del hallazgo. No obstante, su editor J. C. de Nicolás, ha-
ciéndose eco de tal consideración como miliario, afirmó en 1983 que había
analizado la inscripción, constatando que se trata de una nueva dedicación ho-
norífica a Caracalla. Dicho autor la fechó entre los años 211-214, al faltar tí-
tulos; probablemente en torno al año 214 (IB 47). Por otra parte, si bien el lu-
gar del hallazgo puede jugar en contra de su ubicación en Mago, R. Zucca no
excluyó esta posibilidad;56 a su vez, la proximidad de Torelló de ses Llorences
a Maó, a 4 km. al SO, y el hecho de que la inscripción se hallara empotrada
en un muro podrían abonar la idea de un traslado para su reutilización.

J. C. de Nicolás ha barajado la hipótesis de que los dos títulos puedan
estar relacionados con el Edicto de Caracalla del 212.57 Un año después de
su acceso al trono se sitúa el hecho más relevante del reinado, la promul-
gación de la Constitutio Antoniniana, sobre la que ofrece una valiosa in-
formación el Pap. Giessen 40 I, hallado en Heptakomía/Egipto y conserva-
do en la Universidad de Giessen/Alemania. El texto, que suscita diversos
problemas,58 informa que el emperador otorgó la ciudadanía a todos los
habitantes libres del Imperio, excepto a los dediticii. Frente a los supues-
tos efectos de esta medida, que consagraba la nivelación jurídica de los súb-
ditos, documentos epigráficos posteriores muestran la existencia de pere-
grinos. Los autores clásicos son parcos en referencias a tan trascendental
medida, limitándose a simples referencias59 a excepción de Dión Casio. El
autor de Bitinia juzga la medida del emperador con una finalidad fiscal,60

percibir mayores ingresos, ya que los ciudadanos pagaban impuestos a los
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53 Se conserva en el Museo de Menorca.
54 Nicolás, 1983, pág. 260, fotografía, texto y traducción, cf. 264 = IB 47 y pág. 161.
55 Orfila, 1995, págs. 251, 255; García Riaza y Sánchez León, 2000, págs. 198-199; Riera, 2003,

pág. 138, n. 47.
56 Zucca, 1998, pág. 260.
57 Nicolás, 1983, págs. 260, 264.
58 Entre la amplia bibliografía vid. una obra relativamente reciente: Ando, 2016.
59 Ulpiano, Dig. I, 5; Historia Augusta (Sev. 1, 2); Aug. De civ. Dei, V, 17.
60 D. C., LXXVII, 9, 4. 



que no estaban obligados los peregrinos, sobre todo la vicesima heredita-
tum y la vicesima manumissionum.61 Se barajan también razones jurídicas,
religiosas, personales…

No es posible, sin embargo, constatar los efectos de dicha medida en la
isla de Menorca, ya que en la actualidad se carece de testimonios epigráficos
relativos a los Aurelii, los nuevos ciudadanos portadores del gentilicio del em-
perador. En definitiva, tras más de un siglo de vacío informativo en cuanto a
la presencia del emperador en la isla, Caracalla concentra dos inscripciones
que, además, representan una singularidad en las Baleares y Pitiusas. 
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Evergetas y construcciones sacras extraurbanas en la
Hispania Romana

Enrique Melchor Gil
Universidad de Córdoba

Al margen de los beneficios económicos y sociales que la realización de
actos de evergetismo pudo reportar a numerosas comunidades cívicas del
mundo romano, la munificencia cívica desempeñó un papel fundamental en
la difusión por las provincias de los valores, ideas y modos de vida romanos.
Las élites hispano-romanas fueron conscientes de la importancia de invertir
parte de su patrimonio en la realización de donaciones que contribuían a fo-
mentar la paz y el consenso social, que reafirmaban las estructuras sociales
vigentes y que ayudaban a mantener un régimen de los notables firmemen-
te establecido en las diferentes ciudades existentes en el mundo romano, a
la par que permitían difundir toda una serie de ideas y valores sobre los que
se sustentaba el Imperio, entre los que debemos destacar la religión oficial
romana y el culto al emperador. 

La preocupación de las élites municipales por defender los valores ideo-
lógicos de un régimen que les reportaba numerosos beneficios se refleja cla-
ramente en los programas monumentalizadores y escultóricos que desarro-
llaron en sus civitates, en los que la dedicación de templos y estatuas a
divinidades grecorromanas y a miembros de la casa imperial ocuparon un lu-
gar muy destacado. Aunque, estas donaciones de construcciones o de esta-
tuas a los dioses también buscaban asegurar a las ciudades y a sus territorios
la benevolencia divina y la pax deorum, así como garantizar la prosperidad
para todos sus habitantes.1

Todos los factores brevemente señalados contribuyen a explicar el gran
número de edificios y estructuras de carácter religioso que fueron financia-
dos por munificentes ciudadanos en Hispania. Así, debemos destacar que de
unas doscientas donaciones edilicias atestiguadas en las tres provincias his-
panas, que incluyen todo tipo de construcciones cívicas y obras de ingenie-
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ría, las de carácter sacro, por sí solas, suponen un tercio del total.2 Su im-
portancia y difusión fue tal que este es el único tipo de evergesía que tene-
mos atestiguada en los catorce conventos jurídicos en los que se dividieron
administrativamente las tres provincias hispanas.

La actuación de los evergetas en materia de edilicia de carácter religioso
no se limitó al núcleo urbano de las ciudades, sino que también se desarrolló
en el territorio de estas, dado que los loca sacra de la comunidad se encon-
traban tanto dentro como fuera del pomerium.3 Para tener tal estatus, estos es-
pacios de culto debían ser consagrados y transferidos a la divinidad, lo que
permitía desarrollar en ellos los sacra publica municipales.4 Los lugares sa-
grados, propiedad de los dioses, estarían administrados por los decuriones y
magistrados de las comunidades cívicas en cuyo territorio se encontrasen em-
plazados los santuarios. Como señala el capítulo 128 de la Lex Ursonensis, los
magistrados, conforme al arbitrio de los decuriones, elegirían a los magistri
ad fana templa delubra encargados del cuidado de los lugares de culto, de
que se hicieran ludi, sacrificios rituales y las ceremonias ante las imagines
deorum.5 Un magnífico ejemplo de santuario extraurbano dependiente de una
ciudad, en este caso de Hispellum, nos lo muestra Plinio el Joven (Ep., VIII,
8) al describir el santuario y la fuente de Clitumno.6 Igualmente, en diferen-
tes epígrafes hispanos encontramos a magistrados realizando dedicaciones a
divinidades en santuarios rurales, en representación de sus ciudades. Así en
el santuario de Can Modolell, localizado a unos cuatro kilómetros de Iluro, una
inscripción menciona la intervención de dos duunviros, quienes aparecen de-
dicando un objeto financiado mediante la realización de una erogatio stipis7

o colecta pública. El epígrafe pudo conmemorar la entrega de una mensa o
banco realizada en mármol de Chemtou que se destinaría a ornamentar algún
espacio de este complejo sacro,8 que presenta una ocupación desde inicios del
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2 En un reciente trabajo, hemos recogido setenta referencias a construcciones, reparaciones
u ornamentaciones de templos y de otros tipos de estructuras sacras que fueron financiadas por
munificentes ciudadanos en Hispania (Melchor Gil, en prensa: s. p.).

3 Cf. Glinister, 1997, pág. 77; Rodríguez Neila, 2014, págs. 88 y 112-118; Fernández Nieto,
2018, págs. 229-230 y 251-252.

4 En la consecratio/dedicatio participaban un pontifex y un magistrado. Cf. Mrozek, 2004,
págs. 123-125; Van Andringa, 2015, págs. 99-100, 104, 108 y 112.

5 Sobre las funciones asumidas por magistrados y decuriones en la organización de los sacra pu-
blica municipales vid., Scheid, 1999, págs. 389-396 y 417-419; Rodríguez Neila, 2010, págs. 150-167.
Las autoridades municipales también tuvieron capacidad para ordenar la realización de interven-
ciones edilicias en los santuarios emplazados en su territorio e incluso pudieron gestionar los espa-
cios existentes en ellos, autorizando la erección de signa y arae o de estatuas honoríficas, como nos
muestra la documentación epigráfica encontrada en los santuarios de la Fortuna Primigenia, en
Praeneste, y de Hercules Victor, en Tibur, donde aparecen frecuentemente fórmulas del tipo loco da-
to decurionum decreto, loco dato senatus consulto, etc. Cf. Granino Cecere, 2007, págs. 363-368.

6 Sobre el tema vid., Scheid, 1996, págs. 246-247.
7 La stips sería una colecta de carácter extraordinario realizada entre los miembros de la co-

munidad cívica y generalmente destinada a un fin sacro. Cf. Lex Ursonensis, cap. 72; D’Ors, 1953,
págs. 196-197; Mangas Manjarrés, 1997, págs. 190-191.

8 IRC I, 88a, b y c (= Fabre et al., 1984). Sobre la interpretación del soporte de la inscripción
como una mensa vid., Revilla Calvo, 2002, págs. 195, 201, 204, 206-207, 211 y 213, quien nos
presenta una visión de conjunto del santuario y de los hallazgos epigráficos, escultóricos y ar-
quitectónicos conservados en Can Modolell.



siglo I hasta fines del III, donde se han localizado dos altares a Kautes (vin-
culado al culto a Mitra), una dedicación a Neptuno y otra a una deidad feme-
nina.9 En el Santuario de la Muntanya Frontera (territorio de Saguntum) dos
duunviros dedicaron un ara a Liber Pater ex decreto decurionum y con dine-
ro público10 (pecunia pública). Finalmente, una placa de mármol encontrada
en La Milla del Río (León) conmemora una consagración a la divinidad indí-
gena Vagus Donnaegus mandada realizar por la res publica Asturicae Augus-
tae y efectuada por unos magistri con el dinero recaudado mediante una co-
lecta.11 Esta inscripción, datable a finales del siglo I o inicios del II, se localizó
a unos veintiocho kilómetros de Asturica Augusta, por lo que suponemos pu-
do estar emplazada originariamente en un santuario rural,12 aunque se en-
contró reutilizada en el pavimento de una villa romana. Los tres testimonios
comentados muestran el interés de diferentes comunidades cívicas por aten-
der los santuarios rurales y su intervención en los loca sacra existentes en su
territorio mediante la actuación directa de duunviros o magistri que, en dos
ocasiones al menos, aparecen realizando dedicaciones en representación de
las res publicae (CIL II2/14, 656; IRPL 63) y que necesitaron de la preceptiva
autorización de los ordines decurionum para realizar colectas o para emple-
ar fondos procedentes del tesoro público municipal en financiar los sacra pu-
blica.13 Este tipo de actuaciones fueron muy frecuentes en Italia, donde con-
tamos con numerosos epígrafes que atestiguan la intervención de magistrados
del Estado romano y de diferentes comunidades cívicas en los lugares de cul-
to, realizando dedicaciones u ordenando la construcción y restauración de
edificios sacros mediante el empleo de fondos públicos.14 Incluso, la inter-
vención de los magistrados locales se extendió a la participación de estos en
las festividades religiosas organizadas en los santuarios extraurbanos, como
parece deducirse de algunas inscripciones aparecidas en Cales Coves (Me-
norca) que aluden a la celebración de fiestas que conmemoran el Natalis
Vrbis, en las que pudieron participar aediles.15
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9 Kautes (HEp 1, 1989, 129 y HEp 5, 1995, 136); Neptuno (HEp 5, 1995, 135); deidad feme-
nina (IRC I, 87).

10 [Lib]ero patri / [ - F]abius Felix / [et - F]abius Fabianu[s / I]Iviri ex d(ecreto) d(ecurionum)
/ [p]ecun(ia) publi[ca / f]aciend(um) cu[ra/v]erun[t] (CIL II2/14, 656). El santuario es de origen
ibérico, aunque continúa funcionando como lugar de culto tras la conquista romana (Civera i Gó-
mez, 2014-15, págs. 151-172). De hecho, el altar a Liber Pater se data en el siglo I d. C. En la Mun-
tanya Frontera aprecieron treinta y una inscripciones latinas, así como restos de estructuras que
J. Corell (1996, pág. 126) relaciona con la existencia de un aedicula.

11 Deo / Vagodonnaego / sacrum res p(ublica) / Ast(uricae) Aug(ustae) per / mag(istros)
G(aium) Pacatum / et Fl(avium) Proculum / ex donis // Curante Iulio Nepote (IRPL 63 = Diego
Santos, 1986, núm. 63, 79-80 = Rabanal - García, 2001, núm. 29, págs. 82-83). Sobre la interpre-
tación de la fórmula ex donis como colecta vid., Mangas Manjarrés, 1997, págs. 190-191.

12 Cf. González Rodríguez, 2014, págs. 209-215.
13 Como contempla el capítulo 77 de la Lex Irnitana: R(ubrica). De inpensis in sacra ludos

cenasque faciendis.
14 Nonnis, 2003, págs. 26 y 38. Como ejemplo podemos citar la inscripción CIL XI, 4800 (de

Spoletium), donde se indica que dos cuatorviros ordenaron levantar, por decisión del senado lo-
cal, siete aras.

15 Marco Simón, 2009, págs. 201-202. No obstante, M. Orfila; G. Baratta y M, Mayer (2010,
págs. 419-422) plantean la posibilidad de leer aeditui en vez de aediles, aunque sin descartar
esta segunda opción.



Junto a los santuarios dependientes de las autoridades cívicas existieron
otros, construidos sobre terrenos privados y no asignados al culto público
mediante una consecratio/dedicatio, que debían ser mantenidos por sus pro-
pietarios y que para el derecho público romano no eran loca sacra, sino pro-
fanos, aunque para los fieles fuesen lugares sagrados y en ellos tuviesen lu-
gar ceremonias de culto comunitario. Este fue el caso del aedes de Ceres
existente en un praedium de Plinio el Joven, quien mandó reconstruirlo y am-
pliarlo con un pórtico para que durante las festividades religiosas del trece
de septiembre la muchedumbre que acudía de toda la región pudiera prote-
gerse en él de las inclemencias del tiempo16 (Ep., IX, 39). Estos santuarios no
estuvieron administrados por magistrados municipales, ni dependieron de
las autoridades locales, sino de los propietarios de los fundi donde se em-
plazaban, aunque las divinidades pudieran tutelar un territorio mucho más
amplio. Si, en el caso comentado del aedes restaurado por Plinio, Ceres pu-
do ser la divinidad tutelar de un pagus, similar a otras que dieron nombre a
diferentes pagi y que tenemos atestiguadas en documentos epigráficos como
la Tabula de Veleia,17 otras muchas construcciones sacras rurales emplazadas
en terrenos privados pudieron albergar estatuas de deidades protectoras de
loci e igualmente recibir culto comunitario. Así en Mazarrón (Murcia) el dis-
pensator Albanus erigió un grupo estatuario compuesto por el genius loci Fi-
cariensis, el genius s(ocietatis) m(ontis) F(icariensis) y la Mater Terra.18 El
conjunto escultórico debió ubicarse en el interior de un pequeño templo o
sacellum emplazado al pie del Cabezo de San Cristobal, en una zona rural
donde se constata la existencia de minas y fundiciones que fueron explota-
das desde el siglo II a. C.19 Como señaló M.ª J. Pena, en los tituli grabados so-
bre los pedestales se aprecia una gradación que va de lo particular a lo ge-
neral, pues se menciona al genio de la Societas, que protegería la actividad
de los mineros favoreciendo sus posibilidades de éxito en la extracción de
plomo y plata, al del lugar donde se encontraban las minas (el monte de las
higueras o Cabezo San Cristóbal) y a Terra Mater, cuyo seno acogía las ri-
quezas mineras a la par que las regeneraba.20

Finalmente, existieron espacios sacros privados destinados al culto do-
mestico y gentilicio que no tenían relación alguna con los cultos comunita-
rios, pues solo concernían a determinadas familias, así como a sus esclavos
y libertos. Un magnífico testimonio lo encontramos en un epígrafe apareci-
do en la Ermita de San Sebastián de Adra (Abdera), donde un villicus de una
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16 Sobre el tema vid. Sherwin-White, 1966, pág. 523 y, especialmente, el estudio detallado re-
alizado por Scheid, 1996, págs. 242-246.

17 En la Tabula de Veleia (CIL XI, 1143) se mencionan numerosos pagi que llevan nombre
de divinidades: Dianius, Herculanius, Iunonius, Martius, Mercurialis, Minervius y Venerius.
Sobre el tema vid., Criniti, 1991, págs. 241-242.

18 CIL II, 3525, 3526 y 3527. Para una correcta lectura e interpretación de las tres inscrip-
ciones grabadas sobre los pedestales de las estatuas vid., Pena Gimeno, 1996, págs. 43-47.

19 Domergue, 1987, págs. 391-395. J. M. Noguera y F. J. Navarro (1995, págs. 369-372), te-
niendo en cuenta la aparición del grupo estatuario en una pileta o piscina de signinum, creen
que el sacellum estaría vinculado a unas instalaciones mineras dónde se realizarían tareas de la-
vado del mineral o a un poblado minero.

20 Pena, 1996, pág. 46 y también Domergue, 2008, págs. 25-27.



explotación rural y un liberto aparecen dedicando un aedicula con imagines
de los Lares protectores de la domus y del genius de la familia.21 Esta capilla
se encontraría en un predio rústico propiedad de dos Cayos, a los que iría de-
dicada la inscripción: C(aiis) N(ostris).

Los santuarios rurales también fueron objeto de atención de munificentes
ciudadanos, ya que a ellos acudirían numerosos miembros de las comunida-
des cívicas los días en que se celebraban sus principales festividades reli-
giosas. La población rural y urbana debió participar indistintamente en actos
religiosos celebrados en la ciudad o en su territorio, dado que los loca sacra
de la comunidad se encontraban tanto dentro como fuera del pomerium22 y,
por tanto, es lógico que encontremos donaciones de carácter sacro en ambos
espacios. Por otra parte, no podemos olvidar que los notables locales fueron
fundamentalmente propietarios de tierras en los agri municipales y, por tan-
to, debieron preocuparse por obtener la benevolencia y la protección divina
sobre sus campos, así como sobre sus redes de clientes y dependientes ru-
rales, mediante el mantenimiento de los principales lugares de culto de las
deidades protectora de los pagi y loci existentes en el territorio de las co-
munidades cívicas. Finalmente, el concepto romano de pietas obligaría a los
propietarios de fundi a contribuir al mantenimiento de los santuarios rurales,
así como a organizar y financiar los sacra que en ellos pudieron desarrollarse.23

En Hispania contamos con diferentes testimonios epigráficos en los que
se hace referencia a la financiación de casi una docena de construcciones sa-
cras extraurbanas (vid. Tabla I). En la Bética debemos destacar una inscrip-
ción aparecida en el cortijo de Lora, situado cerca de la antigua Obulco (Por-
cuna, Jaén), donde encontramos a varios evergetas participando en la
donación de un aedes, un camino enlosado y un número impreciso de esta-
tuas.24 La construcción de una vía de acceso pavimentada (stratam), las otras
donaciones realizadas (capilla, estatuas) y el lugar de aparición del epígrafe
nos hacen pensar que nos encontramos ante un santuario rural que fue em-
bellecido con las donaciones realizadas por particulares a fines del siglo I o
a inicios del II. Entre los evergetas encontramos al flamen provincial de la Bé-
tica Q. Cornelius [Senecio Proculus?], quien debió asociar a la donación a su
esposa Valeria Corneliana y a tres familiares, dos de ellos de rango ecues-
tre: el tribuno militar L. Stertinius Qu[intilianus—-] y el procurator Aug(us-
ti) provinc(iae) Baetic(ae) [Q. Cornelius?] Rusticus Apronius Proculus.25
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21 C. C(aiis) n(ostris) / Suavis l(ibertus) et / Faustus vilic(us) Lar(es) et Genium / cum aedi-
cula prim(i) in familia d(e) s(ua) p(ecunia) d(ono) d(ant) (CIL II, 1980 y HEp 1, 1989, 75).

22 Cf. Glinister, 1997, pág. 77; Rodríguez Neila, 2014, págs. 88 y 112-118.
23 Cf. Van Andringa, 2009, págs. 75-76.
24 Q. Cornelius [- f. Senecio Proculus?] / flamen divor(um) Aug(ustorum) [provinc(iae) Bae-

tic(ae) suo nomine et] / Valeriae L. f. Cornelia[nae uxoris et—-] / Marti et L. Stertini Qu[intilia-
ni—-] / trib(uni) mil(itum) leg(ionis) VII Gemi[nae P(iae) F(idelis) et Q. Corneli] / Rustici Apro-
ni Procul[i procuratoris Aug(usti)] / provinc(iae) Baetic(ae) aedem [—- et porticum?] stratam et
statuas mar[moreas d(e) s(ua) p(ecunia) d(edit)?] (CIL II2/7, 133). Hemos reconstruido partes del
texto siguiendo la lectura propuesta por C. Castillo (1999, pág. 215), en la que hemos introdu-
cido la referencia a la donación de sua pecunia: [d(e) s(ua) p(ecunia) d(edit)?].

25 Esta inscripción ha permitido plantear a C. Castillo (1999, págs. 214-215), que nos en-
contramos ante los antepasados de Q. Cornelius Proculus, cónsul suffectus del 146. Entre los
Cornelii de Obulco encontramos a C. Cornelius C. f. C.n. Gal. Caeso (CIL II2/7, 93), edil, duun-



A un kilómetro de Alameda (¿Vrgapa?, Málaga), en Cerro Escalante, C. Li-
cinius Flavinus mandó construir un aedes y una fons dedicados a Isis.26 Co-
mo señalaron J. Beltrán y R. Atencia, el altar con el titulus grabado debió en-
contrarse originariamente en un santuario emplazado cerca de un manantial
de agua y de carácter suburbano.27 El término aedes designaba la casa o re-
sidencia de la divinidad, independientemente del tamaño de esta, aunque en
el caso que nos ocupa, la modestia del ara en la que se grabó la inscripción
a Isis parece indicar que no nos encontraríamos ante un gran edificio, sino
ante una capilla o templete que acogería la estatua de la diosa y que también
contaría con un pequeño altar.28

En el Cortijo de Recena (Jimena), a unos dos kilómetros de Ossigi Lato-
nium (Cerro de Alcalá, entre Jimena y Torres, Jaén), se encontró una placa
en la que se indica que una sacerdos de la domus Augusta prima et perpe-
tua y su hijo realizaron una donación que pudo haber sido una construcción
sacra extraurbana, lo que concordaría con la importancia del cargo sacerdo-
tal asumido a perpetuidad por Aelia Senilla.29 Por otra parte, la aparición del
titulus en un contexto rural también nos lleva a descartar que se donara otro
tipo de edificio público y nos induce a pensar en la construcción de un ae-
dicula.

En Lusitania contamos con dos espacios sacros en los que intervinieron
munificentes ciudadanos. Nos referimos al templete existente junto al puen-
te de Alcántara, mandado construir por el arquitecto Lacer, dedicado al cul-
to imperial,30 y a un aedeolum que fue erigido a Endovélico dentro de su san-
tuario de San Miguel de Mota.31

En la Hispania Citerior debemos comenzar haciendo alusión al santuario
de Panóias (Vila Real, Portugal), donde G. C. Calpurnius Rufinus transformó
una antigua área sacra y la convirtió en un santuario sincrético de culto a Se-
rapis e Isis/Core. El evergeta de rango senatorial y originario del Oriente grie-
go consagró, según se deduce del texto de las inscripciones conservadas, un
recinto sacro (un templum), mandó construir dos aedes –o edificios para al-
bergar las estatuas de las divinidades– y ordenó excavar una serie de cavi-
dades en la roca en las que se inmolarían los animales sacrificados (qua-
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viro y flamen, así como a su hijo, sacerdote y probablemente pontífice, que lleva los mismos
tria nomina (CIL II2/7, 93). Por otra parte, el nomen de la esposa de Q. Cornelius permite pro-
poner un posible enlace con otra importante gens de esta ciudad, los Valerii, entre los que en-
contramos a M Valerius Pullinus, duunviro, pontífice y prefecto de los obreros en Obulco (CIL
II2/7, 100).

26 Iussu Domina[e] / Isidi Bulsae / C(aius) Licinius Flav/inus fontem / [et ae]dem d(edit) (CIL
II2/5, 912).

27 Beltrán y Atencia, 1996, págs. 171-196.
28 Sobre la definición de aedes y sacellum según las fuentes clásicas vid., Castagnoli, 1984,

págs. 3 y 6; Dubourdieu y Scheid, 2000, págs. 68-71 y 77.
29 Aelia M(arci) f(ilia) Senilla L(uci) Carvili Recti domus Aug(ustae) / sacerdos prima et per-

petua et Q(uintus) Cornelius / Longus Carvilius L(uci) f(ilius) Gal(eria) Rusticus f(ilius) d(e)
s(ua) p(ecunia) d(onum) d(ederunt?) (CIL II2/7, 3a).

30 Sobre la dudosa romanidad del templo erigido junto al puente de Alcántara y del titulus
emplazado en su dintel vid. Gimeno Pascual, 1995, págs. 87-145.

31 Deo Endoveli/co sacrum aedeolu(m) / C(aius) S(- - -) C[- - -] pro v(o)tum fecit (IRCP, 523 =
Encarnaçao, 1984, núm. 523, pág. 601).



drata) o se quemarían sus vísceras32 (lacus). En este caso, Calpurnio Rufino,
que vino a Hispania para desempeñar algún cargo del cursus honorum se-
natorial, aparece estableciendo en el siglo III d. C., a modo de «fundador pe-
regrinante de religión», un santuario destinado a desarrollar cultos mistéricos
orientales vinculados a divinidades egipcias y trayendo a un lugar apartado
del extremo occidental del Imperio unos cultos previamente elaborados en
el Mediterráneo oriental.33

En una inscripción grabada sobre una pared rocosa cercana al Puente Tal-
cano (dos kilómetros al Oeste de Sepúlveda) se indica que P. Valerius Nata-
lis erigió un altar a Bonus Eventus, en agradecimiento por la protección que
le había debido dar la divinidad, y lo consagró, junto con su familia en el año
128 d. C.34 Según G. Alföldy, en el lugar donde se grabó la inscripción, debió
ocurrir algún tipo de acontecimiento que terminó en un final feliz para el
dedicante. Para agradecerlo a la divinidad de los «felices acontecimientos o
del buen evento», Natalis erigió un pequeño templo con un ara y lo consa-
gró, junto con su familia, por la salud del ordo decurionum de su ciudad (un
municipio cercano a Duraton), estableciendo una fundación destinada a or-
ganizar una comida anual para los miembros del senado local.35

Otro santuario extraurbano sería el de Diana en Segobriga, construido en
un bosque sacro emplazado en las afueras de la ciudad reaprovechando unas
antiguas canteras romanas. Cinco inscripciones fechadas por G. Alföldy en los
siglos I-II testimonian la dedicación de otras tantas aediculae rupestres a la
diosa romana Diana caracterizada como Venatrix y Frugifera que fueron fi-
nanciadas por cuatro mujeres (dos libertas, una esclava y otra ingenua) y un
liberto,36 datos que parecen indicar el carácter netamente romano y popular
de su culto segobrigense.

En el territorio de Carthago Nova, en el Cabezo Gallufo (puerto de Santa
Lucía, Cartagena), el liberto M. Aquinius Andro financió la construcción de
sua pecunia de un pequeño templo dedicado a Iuppiter Stator.37 El evergeta
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32 Sobre la lectura e interpretación de los epígrafes vid., Alföldy, 1995, págs. 252-258; Correia
Santos et al., 2014, págs. 204-221: Diis Serapidi Isidi / Diis Deabus Omni/bus lacum et [hanc?] /
aedem G(aius) [C(?) C]alp(urnius) Ru/finus v(ir) C(larissimus) (nueva lectura de la inscripción
CIL II, 2395a, situada delante de un edificio de planta cuadrangular, que ha sido identificado con
el aedes mencionado en este titulus); Diis deabusque ae/ternum lacum… …cum / hoc templum
sacravit / G(aius) C(?) Calp(urnius) Rufinus v(ir) C(larissimus) / In quo hostiae voto / creman-
tur (CIL II, 2395b); Diis cum aede(m) / et lacum quo / voto misce/tur / G(aius) C(?) Calp(urnius)
Ru/finus v(ir) C(larissimus) (nueva lectura de CIL II, 2395d).

33 Alföldy, 1997, págs. 240-245.
34 Pro sal(ute) ordinis [- - - ] / P(ublius) Val(erius) Natalis Maternia[ni] fil(ius) cum / suis

[ar]am Even[t]u(i) Bono posui[t e]t / dedicavit VIII K(alendas) Maias A[sp]renate / Torquato II
ma(iore?) co(n)s(ule) convivantes / legite feliciter (CIL II, 3089 y HEp 5, 1995, 688).

35 La inscripción estuvo emplazada en el territorio de un municipio flavio ubicado cerca del pue-
blo de Duratón, concretamente en el yacimiento de Los Mercados. Para un estudio detallado del ti-
tulus y de las evergesías realizadas por P. Valerius Natalis vid., Alföldy, 1994, págs. 457-463.

36 AE 1985, 616 a 620. Sobre los epígrafes y sobre este santuario vid., Alföldy, 1985, págs. 139-
159; Almagro Gorbea, 1995, págs. 61-96; Alfayé Villa, 2016, págs. 124-137.

37 M(arcus) Aquini(us) M(arci) l(ibertus) Andro/ Iovi Statori d(e) s(ua) p(ecunia)
qur(avit)/ l(ibens) m(erito) (HEp 6, 1996, 655). Inscripción realizada con teselas blancas sobre
opus signinum. Sobre la estructura del sacellum, el epígrafe y la datación de este edificio vid.,
Ramallo y Ruiz, 1994, págs. 93-94 y 97-99; Díaz Ariño, 2008, C16, págs. 108-109. La datación



era un liberto, probablemente itálico, de la familia de los Aquinii, dedicada
a la explotación de minas en la comarca, como lo confirman distintos lingo-
tes, datables a mediados del siglo I a. C., con la marca C. Aquini M. F. y M.
Aquini C. F.38

En la Rambla de la Boltada (Portmán, La Unión), dentro del territorio de
Carthago Nova y en un asentamiento vinculado a la producción y procesado
de plomo argentífero, se encontró un epígrafe en el que se señala que Sex-
tus Numisius dedicó un espacio sagrado a los Lares, colocando en él, segu-
ramente dentro de un aedicula o capilla, un ara y estatuas.39 El dedicante
perteneció a una importante familia de Carthago Nova, los Numisii, que en
la primera mitad del siglo II d. C. logró incluir a alguno de sus miembros en
el orden ecuestre.40

Finalmente, Sertorius Euporistus Sertorianus y Sertoria Festa mandaron
construir un templo a las Ninfas en el territorio de Liria Edetanorum, con-
cretamente a unos tres kilómetros del núcleo urbano, en la fuente de San Vi-
cente, donde se encontró la inscripción que conmemora el acto evergético.41

Según nos muestra la documentación epigráfica, la financiación privada
de edificios sacros extraurbanos comenzó a desarrollarse en Hispania a fi-
nales del siglo II o inicios del I a. C., perdurando hasta la tercera centuria de
nuestra Era, sin que podamos precisar más a causa del escaso volumen de
inscripciones conservadas. Es cierto que cinco de estas once donaciones se
fechan en época flavia o en la primera mitad del siglo II d. C., confirmando
un periodo concreto de gran desarrollo de las construcciones sacras ex-
traurbanas financiadas por particulares, que en el caso de las levantadas den-
tro de las ciudades, de las que contamos con mayor cantidad de información,
se extiende también a la época julio-claudia.

Entre los evergetas encontramos a un personaje de rango senatorial en
Panóias; a miembros de las élites decurionales que aparecen financiando
construcciones sacras en el territorio de Ossigi, Obulco42 y de un municipio
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del templo es anterior a mediados del siglo I a. C., momento en que el edificio fue destruido,
aunque por similitud con otras inscripciones del mismo tipo el epígrafe podría fecharse a fi-
nales del siglo II a. C.

38 Domergue, 1988, págs. 213-216; Díaz Ariño, 2008, SP3 y SP4, pág. 278. Los Aquinii lle-
garon a ocupar las más altas magistraturas de Carthago Nova, pues entre los magistrados de es-
ta ciudad encontramos al duunviro quinquenal C. Aquinus Mela que, junto con P. Baebius Po-
llio, ordenó realizar la acuñación monetal RPC I, 157 (= Burnett et al., 1992, núm. 157, pág. 93)
en época augústea.

39 Sex(tus) Numisius l(ocum) s(anctum) Larib[us] / et signa et aram faciun[dam] / coiravit
et eisdem dedic[avit] (AE 1953, 17; Díaz Ariño, 2008, C49, pág. 136). La inscripción se fecha a me-
diados o en la segunda mitad del siglo I a. C.

40 Nos referimos a L. Numisius Cn. f. Ser. Laetus, Aed(ilis), IIvir, IIvir Quinq(uennalis),
Flam(en) Augustor(um), Pontif(ex), Praefec(tus) cohort(is) Musulamiorum y Flamen pro-
vinc(iae) H(ispaniae) C(iterioris) bis. (AE 1908, 149; AE 2009, 632). Sobre este personaje y su
familia vid. Abascal y Ramallo, 1997, núms. 54 y 55, págs. 202-207; Noguera et al., 2018, núm.
5, págs. 71-73.

41 Templum Nympharum / Q(uintus) Sert(orius) Euporistus / Sertorianus et Sert(oria) / Fes-
ta uxor a solo / ita uti exculptum / est in honorem Edetanor(um) / et patronorum suorum / s(ua)
p(ecunia) fecerunt (CIL, II2/14, 121 y Corell, 2008, núm. 1, págs. 42-44).

42 En este caso acompañados de dos miembros del orden ecuestre (CIL II2/7, 133).



cercano a Duratón; así como a varios libertos que se encargaron de levan-
tar tres aediculae rupestres en un bosque sacro de las afueras de Segobri-
ga, un templo en el ager de Carthago Nova y otro en las inmediaciones de
Liria Edetanorum. Igualmente, es de destacar la participación de mujeres
en cuatro de estas donaciones (vid. Tabla I). El reducido catálogo docu-
mental que manejamos nos impide plantear que algunos santuarios rurales
fueron lugares en los que sectores de población de origen libertino pudie-
ron desarrollar más activa y libremente actuaciones de autorrepresentación,
entre las que se encontrarían la realización de evergesías.43 En primer lugar,
debemos señalar que, en todo momento, los libertos con recursos pudieron
realizar todo tipo de donaciones, sin impedimento alguno, en los núcleos
urbanos. Igualmente, tampoco debemos olvidar que las élites locales estu-
vieron estrechamente unidas a sus propiedades rústicas y que siempre se
preocuparon de ostentar su preeminente posición social –alcanzada gracias
a su participación en la vida pública municipal– en los pagi donde tenían
sus fundi, ante sus redes de dependientes y amigos.44 Por tanto, las zonas
rurales también fueron lugares en los que estas realizaron actos de everge-
tismo o en los que concedieron beneficia a sus dependientes, aunque la
actividad munificente siempre fuese más importante en las ciudades, don-
de la población rural y urbana solía concentrarse en los días festivos para
beneficiarse de todo tipo de liberalidades costeadas por los miembros de
esas aristocracias municipales.

Como puede apreciarse al analizar los datos contenidos en la Tabla I,
las divinidades a las que se erigieron edificios sacros extraurbanos fueron
en su gran mayoría romanas ( Júpiter, Diana, los Lares, Bonus Eventus o
las Ninfas) o egipcias y griegas (Isis/Core, Serapis) pero implantadas como
consecuencia de la romanización y de la difusión de las religiones misté-
ricas orientales. Tan solo contamos con un epígrafe dedicado a una divi-
nidad indígena, Endovélico45 (S. Miguel de Mota), aunque algunos investi-
gadores han intentado vincular otros santuarios, como el de Panóias y el
extraurbano de Segobriga, a la existencia previa de cultos indígenas que
pudieron ser asimilados a otros romanos y orientales mediante procesos de
interpretatio.46

Podemos concluir señalando que la ciudad romana fue siempre concebi-
da como un ente unitario conformado por la urbs y su territorio donde las
creencias religiosas eran las mismas, aunque las prácticas concretas de culto
desarrolladas en el ámbito rural (los rituales) pudieran variar dependiendo
del medio geográfico y sociocultural en el que estas tuvieron lugar. Por tan-
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43 Pese a lo comentado, debemos destacar la importante participación de esclavos y libertos en
los cultos desarrollados en santuarios rurales, como defendió V. Revilla Calvo (2002, págs. 222-224).

44 Melchor Gil, 2013, págs. 119-142.
45 En este caso, J. Cardim Ribeiro (2002, pág. 80) señala que todo lo relacionado con el cul-

to a esta divinidad en su santuario, salvo el teónimo, «presenta un cuño perfectamente clásico
de características plenamente romanas».

46 Sobre el tema pueden encontrarse visiones de conjunto y puesta al día en: Correia Santos
et al., 2014, págs. 199-201 y Alfayé Villa, 2016, págs. 128-130 y 136-137. Ambos trabajos defien-
den que los cultos desarrollados en estos dos santuarios no fueron característicos de la religio-
sidad indígena, sino del mundo greco-romano y oriental.



to, los evergetas que donaron algún tipo de construcción sacra extraurbana
debieron buscar cubrir los mismos objetivos que si hubieran efectuado el ac-
to munificente en la ciudad: obtener prestigio para ellos y sus familias, cum-
plir con sus obligaciones con los dioses (pietas) y conseguir la protección di-
vina, en este caso para la población rural. 

Pese a lo señalado, no podemos olvidar que las donaciones de edificios
y estructuras de carácter sacro se concentraron mayoritariamente en los
núcleos de población urbana, a los que se desplazaría buena parte de la
población rural los días en los que se celebrasen las principales festivida-
des religiosas de la civitas. Así de setenta evergesías de este tipo que te-
nemos atestiguadas en Hispania (templos, aedes, áreas sacras, fuentes,
etc.), solo once (el 16%) fueron realizadas en espacios extraurbanos, sien-
do el resto (cincuenta y nueve, el 84%) construcciones levantadas en las ur-
bes,47 donde realmente se desarrollaba la vida cívica y donde el cuerpo
ciudadano daba culto a las divinidades tutelares que lo protegían. No obs-
tante, entendemos que en el ámbito rural debieron existir numerosos ae-
dicula o sacella construidos en fundi privados y no vinculados a la publica
religio municipal, por lo que han dejado un menor registro epigráfico de
su existencia.48 Muchos de ellos serían mantenidos por los propietarios de
predios rústicos, como fue el caso del ya comentado aedes de Ceres que
fue ampliado y reconstruido por Plinio el Joven, quien incluso participó en
la reforma del santuario dando órdenes al arquitecto y mandando hacer o
comprar una nueva estatua de la diosa49 (Ep., IX, 39). A ellos también de-
bieron acudir muchos fieles devotos en determinados días del año para
celebrar cultos comunitarios como los que nos describe Plinio: «En efecto,
el día 13 de septiembre una gran muchedumbre procedente de toda la re-
gión se reúne en él, se realizan muchas ceremonias, se hacen y se cumplen
muchos votos…».50
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47 Melchor Gil, en prensa: s. p.
48 Sobre la pervivencia de algunos de estos lugares de culto paganos como centros religio-

sos cristianos vid., para Asturias, Santos Yanguas, 2018, págs. 9-47.
49 Sobre el tema vid., Scheid, 1996, págs. 242-246 y 253-255.
50 Nam Idibus Septembribus magnus e regione tota coit populus, multae res aguntur, multa

vota suscipiuntur, multa redduntur... (Plin., Ep., IX, 39, 2). Traducción de Gónzález Fernández,
2005, pág. 471.
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TABLA I : EVERGETISMO Y CONSTRUCCIONES SACRAS EXTRAURBANAS EN
HISPANIA.

REFERENCIA LUGAR  CONVENTUS DATACION OBRA EFECTUADA ESTATUTO 
          DONANTE 

 
BAETICA: 
CIL II2/5, 912 ¿Urgapa? Ast.  Flavia-1ª mit. Fons y aedes a Isis L 
  (ager)    s. II 
CIL II2/7, 3a Ossigi (ager) Cord.  2ª mit. s. I o ¿posible templo?  HLO3ScI + 
      inicios II     LO3 (filius) 
CIL II2/7, 133 Obulco (ager) Cord.  Flavia-1ª mit. Aedes, ¿pórtico?,  LO3SP + 
      s. II  calzada y estatuas  HLO3 (uxor)  
           + ¿? + LO2(2) 
 
LUSITANIA: 
CIL II, 761 Alcantara Emer.  102-114 d.C. ¿Templum?  L 
  (ager de Norba) 
IRCP, 523 S. Miguel de Pacen.  S. II-III  Aedeolu<m> a  L 
  Mota (santuario,     Endovélico 
  ager de ¿?) 
 
HISPANIA CITERIOR: 
CIL II, 3089 y Municipio cer- Clun.  128 d.C.  Capilla y ara a  ¿LO3? (cum 
HEp 5, 1995, cano a Duratón     Bonus Eventus  suis) 
688  (ager) 
CIL II, 2395 y Panóias  Brac.  S. III  Varios aedes y cavida- LO1 
SEBarc XII, (ager de Aquae     des en templum consagra- 
2014, 204-221 Flaviae)      do a Serapis e Isis/Core 
HEp 6, 1996, Carthago Nova Cart.  Fin. s. II a.C. o Pequeño templo a  LIB 
655  (ager)    1ª mitad I a.C. Iuppiter Stator 
AE 1953, 17 Carthago Nova Cart.  2ª Mitad s. I ¿Capilla? A los Lares L 
  (ager)    a.C. 
AE 1985, 616 Segobriga Cart.  S. I-II  Santuario a Diana HLIB(2) + HL  
a 620  (ager)      en bosque sacro  + LIB + HSER 
CIL II2/14, 121 Liria Edetan. Tarr.  S. I-III  Templum Nympharum LIB + HLIB 
  (ager)         (uxor) 
 
Siglas que apare en en la columna “Estatuto del donante”: 
L = Persona libre de la que desconocemos su status social. 
LO1 = Libre del ordo senatorius 
LO2 = Libre del ordo equester. 
LO3 = Libre del ordo decurionum. 
LO3ScI = Libre del ordo decurionum que ha desempeñado sacerdocio de culto Imperial. 
LO3SP = Libre del ordo decurionum que ha desempeñado sacerdocios provinciales. 
LIB = Liberto. 
SER = Esclavo. 
H = Mujer. Puede aparecer combinado con algunas de las siglas anteriores : HLO3= esposa o hija de miembro del 
ordo decurionum ; HLO3S= Mujer que ha desempeñado un sacerdocio. 
(nº) = Número de personas que realizaron el acto evergético. 
(relación familiar) = Entre paréntesis se puede indicar también la relación familiar de un segundo o tercer donante 
con el evergeta principal, que es el que aparece en primera posición en el titulus evergético. 
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Mantua (Villamanta, Madrid), 
cabecera de ciudad romana

Julio Mangas
Universidad Complutense de Madrid

Debo comenzar diciendo que, entre los muchos estudios del profesor Nar-
ciso Santos, resalta su excelente percepción para analizar los ámbitos terri-
toriales de los astures, sobre los que nos ha llegado escasa y difusa docu-
mentación escrita. Baste ver su reciente obra sobre Asturias, los astures y la
religiosidad antigua,1 que nos sirve ahora de referencia para comprender ca-
sos de ciudades romanas como el de Mantua, una ciudad romana, hasta aho-
ra considerada marginal y de localización imprecisa en el ámbito de la actual
Comunidad de Madrid.

1. Mantua (Villamanta, Madrid)

En un estudio reciente, revisamos las noticias de los autores antiguos y
comprobamos lo siguiente:

- Plinio alude genéricamente a las ciudades romanas del actual territorio
de la Comunidad de Madrid sin mencionar su nombre y limitándose a in-
cluirlas en el gran grupo de ciudades estipendiarias.2

- Otros autores antiguos se limitan a referirse a los rasgos económicos de
esas tierras carpetanas, ricas en vides y olivos.3

- Y la referencia de Ptolomeo a la Mantua Carpetanorum, con el añadi-
do de los grados de latitud y longitud, no apoya una localización segura.4

Partiendo, pues, de esa imprecisión de las noticias de los autores anti-
guos, se entiende bien que varios estudiosos modernos hayan emitido opi-
niones erróneas sobre la localización de la antigua Mantua. Así:

- Tras comparar restos arqueológicos de diversas ciudades carpetanas
(Complutum, Titulcia, Toletum), un grupo de estudiosos concluyó que la an-
tigua Mantua no se encontraba en Villamanta (Madrid).5

–181–

1 Santos Yanguas, 2014.
2 Plin., Nat., III, 7.
3 App., Iber., 6,64; Str., III, 1,6.
4 Ptol., Geog., II, 6,56.
5 Contreras et al., 1995, pág. 399 y ss.



- En fechas próximas, Stylow propuso que Mantua se encontraba en Pe-
rales de la Milla.6

- En la revisión que hicimos sobre otras opiniones, comprobamos que la
T.I.R. se limitó a decir que Mantua se encontraba en cualquier lugar de Cuen-
ca o Guadalajara.

Esas opiniones desvelan la ausencia de datos precisos que orienten a la
localización de la cabecera de Mantua. En el estudio conjunto de Mangas –
Azcárraga– Märtens, en el que justificábamos que la Mantua Carpetanorum
se encontraba en la actual Villamanta (Madrid), atendimos a criterios de dis-
tancia en relación con otras cabeceras de ciudades romanas, a la existencia
de vías secundarias, no mencionadas por los autores antiguos, a su posición
geográfica, a la red fluvial (ríos Alberche y Guadarrama) y a los testimonios
epigráficos.7

En el estudio de Zarzalejos sobre el alfar romano de Villamanta, se alude a
once yacimientos romanos de los entornos (Cenicientos, San Martín de Val-
deiglesias, Perales de la Milla, Arroyomolinos, Móstoles…) con restos arqueo-
lógicos romanos de menor importancia que los hallados en esa localidad.8

Como los grandes restos arqueológicos (muralla, templos, foros, grandes
lugares de espectáculos, casas…) son invisibles hasta ahora en Villamanta, to-
do orienta a definir a la antigua Mantua como una «ciudad sin urbe».9 Y ya
indicamos en otro momento que siempre es necesario atender a las distan-
cias, pues los magistrados de las ciudades solían acudir al territorio de las
mismas para inspeccionar y resolver cuestiones de orden diverso y, a su vez,
la población de su territorio acudía a la cabecera de la ciudad para activida-
des comerciales, asuntos administrativos y fiestas públicas. Por lo mismo, la
situación geográfica de Mantua (Villamanta) ofrecía todas las condiciones
para atender esas necesidades, si atendemos a la posición geográfica de Com-
plutum e incluso a una hipotética cabecera de ciudad romana en el ámbito
de la actual ciudad de Madrid.10

Un gran apoyo para identificar Mantua con Villamanta ha venido por par-
te de la documentación epigráfica. Hasta hace poco, conocíamos solo unas
pocas inscripciones romanas, halladas en esta localidad. Recientemente, se
nos han dado a conocer otras pocas. Como no creemos que tenga sentido el
presentar ahora el conjunto de inscripciones romanas de Mantua, me remi-
to a los conjuntos dados a conocer hasta el presente,11 sobre los que hay que
resaltar lo siguiente:

- No se conoce ningún testimonio de epigrafía prerromana.
- Todas las inscripciones romanas tienen una datación entre fines del si-

glo I d. C. y fines del siglo II o inicios del siglo III d. C., periodo que refleja
bien el momento en el que la ciudad era ya un municipio latino.
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- Salvo una, todas son inscripciones funerarias y presentan la siguiente
onomástica: Aletius Tancius, Atet(t)ius Tureus, Mantius, Manteus, Ammia
Maria, M(arcus) Vireius, Festus Masaus, Fortu[n]atus, Ama, Ammonius,
L(ucius) Ae(lius) Symachus, Aelia, Ponpeus, Iberius. Creemos que no exige
explicación el comprobar que estamos ante una onomástica indígena latini-
zada y también ante una onomástica romana. Resaltan los nombres de Man-
tius y Manteus, que pueden aludir a la ciudad donde vivían, a Mantua.

- De todas ellas, hay una sobresaliente, la que mejor apoya que Mantua
adquirió el rango de municipio latino a partir de los Flavios. Por su interés,
ofrecemos el texto completo:12

L(ucio) · Ae(lio?) Symacho · Quirina · annor/um · LXXX · s(it) · t(ibi)·/ t(erra) ·
l(evis) · Aeliae · Ponpei · ulsori · an(norum) · XX

En una revisión detallada del actual pueblo de Villamanta, hemos podido
comprobar que, en la cimentación de la iglesia parroquial, se encuentran lá-
pidas romanas con el texto erosionado e ilegible. Y otras se encuentran em-
potradas en los muros de adobe de casas privadas; estas son imposibles de
leer, mientras no se derrumben esos muros.

2. Vías y límites del territorio de Mantua

No se ha encontrado hasta ahora ningún hito de delimitación del territo-
rio de Mantua. Ahora bien, contamos con dos límites naturales: las sierras de
gran parte del norte y de todo el occidente. A su vez, debemos decir que
coincidimos con la propuesta de Hernando, cuando estudió el territorio de
la Ávila romana y fijó el límite sur del territorio de la ciudad.13 Quedan más
dudas para fijar el límite oriental. Atendiendo a las distancias –Complutum
queda muy lejos–, resulta razonable sostener que lugares con restos arqueo-
lógicos significativos (Arroyomolinos, Móstoles, Cenicientos, San Martín de
Valdeiglesias, Perales de Milla, Brunete) pueden ser razonablemente inclui-
dos dentro del territorio de Mantua.

Hasta hace poco, la única cabecera de ciudad romana, situada al sur, era
Caesarobriga (Talavera de la Reina). Ahora bien, en el ámbito poco pros-
pectado del noroeste de la provincia de Toledo, se ha dado a conocer la ca-
becera de otra ciudad romana, en el territorio de Méntrida.

Un conjunto de testimonios epigráficos, dados a conocer por Jerónimo
Román de la Higuera, sobre el que Hernando nos ha garantizado que pudo
cometer errores de lectura, pero no falsificaciones,14 nos aporta dos inscrip-
ciones en las que los difuntos quedan reflejados con su referencia al origo,
como Bercicaliensis. Baste este testimonio:

A(ntonio) Munioni C(aii) f(ilio), II vir(o) q(uinquenali) [- - -] splendidissimus
ordo Bercicalien(sis) civi b(ene) m(erenti)

MANTUA (VILLAMANTA, MADRID), CABECERA DE CIUDAD ROMANA
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Méntrida se sitúa junto a la vía que, desde Caesarobriga, se dirigía al nor-
te. Ya indicamos en otro momento que es necesario estudiar con detención
esta vía, coincidente en gran parte con la que Carlos III, rey de Nápoles
(1734-1759) y posterior rey de España (1759-1780), trazó para dirigirse de
Madrid, capital del Reino, a Mérida, la Roma de España. Avanzamos entonces
que quedan restos bien visibles de las mansiones de esa vía, que debe ser es-
tudiada también por los historiadores de época moderna, los que pueden
aportar documentación escrita, sobre la que tenemos constancia de su exis-
tencia.15 No es imposible que alguna o varias de esas mansiones se super-
pongan con antiguas mansiones de época romana.

Ahora bien, falta mucho por saber sobre la cabecera de Bercicalia (Mén-
trida). Se han hecho unas pocas excavaciones arqueológicas junto a la ermi-
ta, la separada del pueblo, con resultados imprecisos, aunque con claros res-
tos romanos. Junto a la iglesia parroquial, situada en el centro de Méntrida,
hay un gran hito (¿de una vía o de delimitación territorial?), cuyo texto ha si-
do intencionadamente machacado para ser ilegible y situar en su cúspide
símbolos cristianos.

En síntesis: el límite sur del territorio de Mantua, límite impreciso, coin-
cidía con el límite norte del territorio de Bercicalia, ambas ciudades vecinas
al río Alberche.

3. Núcleo urbano de Mantua (Villamanta)

Hoy resulta imposible precisar si Mantua estuvo bordeada por una mu-
ralla. Si la tuvo, debió ser una construcción muy endeble, ya que no quedan
restos visibles de la misma. La posición geográfica en altura y los varios tú-
neles –algunos importantes y sin prospección completa– podían servir de
emergencia ante situaciones de peligro.

Hay que resaltar que, bajo el espacio de la actual Villamanta, Mantua, hay
áreas que podrían considerarse cuevas. Más aún, en la zona oriental se en-
cuentra un gran túnel, en el que se puede circular con un carro; hay pros-
pectados más de 100 metros, pero se desconoce aún el límite final del mis-
mo. Ahora bien, no contamos con ningún documento escrito que aluda a él,
contrariamente a casos como el del pequeño túnel o cueva, localizado en To-
ledo, la llamada Cueva de Hércules, bien analizada por Tsiolis.16

La elección del lugar en época prerromana y romana se entiende bien por
la facilidad para hacer llegar el agua desde los ríos cercanos hasta la ciudad.
La elevación de la misma facilitaba el desagüe hacia zonas más bajas del mis-
mo río.

Quedan dudas –falta prospectar– sobre si la ciudad tuvo un teatro en la
zona contigua al núcleo urbano en su parte oriental exterior. El terreno hoy
visible marca todas las posibilidades, pero falta confirmación arqueológica.
Estamos, pues, muy lejos de la información que vamos teniendo sobre otras
ciudades del sur y norte de ambas Mesetas: basten los ejemplos de Con-
fluentia (Duratón), Termes y Complutum.17
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El conjunto de lápidas funerarias, las halladas recientemente en la zona
baja de su lado oriental, abre la posibilidad de que la primera necrópolis ro-
mana se situara en una zona próxima al lugar de los hallazgos. En cambio,
la necrópolis posterior se situó en el exterior de la zona occidental, cerca de
donde se encuentra la actual ermita.

La zona más alta, donde hoy se encuentra la Iglesia Parroquial y el Mu-
seo de la Ciudad, debió ser el lugar del foro romano. Las inscripciones em-
potradas en el muro exterior del Museo y las borradas intencionadamente –
no erosionadas– en los muros bajos de la cabecera de la Iglesia Parroquial
no apoyan más que la reutilización de materiales romanos traídos de las ne-
crópolis y tal vez del mismo foro. No sabemos si será posible recuperar el tex-
to machacado de una inscripción que se encuentra entre los cimientos de
una casa cercana a la Iglesia Parroquial. Los restos, hoy visibles, orientan a
que estamos ante un largo texto de una inscripción honorífica, que puede
proporcionar una gran información, si se consigue leer aplicando el método
M.R.M.18

Y quedan igualmente muchas dudas sobre cuándo se podrán recuperar
varias inscripciones, empotradas en los muros exteriores de adobe de las ca-
sas más antiguas.

Seguimos teniendo grandes lagunas sobre las manifestaciones religiosas
de la población de Mantua. Hasta ahora, solo contamos con el testimonio de
un ara votiva de fines del siglo I a inicios del siglo II d. C., en la que nos fal-
ta el nombre de la divinidad. Presenta el siguiente texto:19

- - - - - - /Avian/us · exs / v(oto) · s(olvit) · l(ibens) · m(erito)

Estamos, pues, ante un gran contraste informativo en relación con Com-
plutum, donde, además de manifestaciones religiosas en honor a varias di-
vinidades romanas (Tutela, Fortuna Diva, Deae), hay claros testimonios de
la implantación del culto imperial (Numen, Flamen Romae et Augusti, VIviri
Augustales).20

4. El territorio de Mantua

Al no contar con hitos que marcaran los límites del territorio de Mantua,
debemos aceptar que las sierras del Norte y del Occidente marcaban límites,
así como el territorio del norte de Bercicalia marcaba el límite sur. Aten-
diendo a la gran distancia que hay desde Mantua a Complutum y, a su vez,
el hecho de no existir garantías de que, en la zona más antigua de Madrid,
estuviera la cabecera de otra ciudad romana, resulta razonable admitir que,
al menos, Cenicientos, San Martín de Valdeiglesias, Perales de Milla, Brune-
te, Arroyomolinos y Móstoles, enclaves urbanos actuales en los que se han ha-
llado restos de época romana, formaran parte del territorio de Mantua.

Tras el excelente estudio de Fernández Ochoa y Zarzalejos sobre las for-
mas y modelos de poblamiento rural en el área madrileña, debemos aceptar
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que hay grandes vacíos en la información disponible sobre el territorio de la
ciudad de Mantua. Coincidimos con su tesis de que no es admisible el sos-
tener que los restos arqueológicos romanos, los hallados en Móstoles, no re-
flejan que allí se encontrara la cabecera de la ciudad romana de Titulcia,21 co-
mo han sostenido Rodríguez Morales y García Romero.22 Otros datos van en
la misma dirección, la de no encontrar apoyos sólidos, mientras los hay pa-
ra situar a la cabecera de la ciudad romana de Titulcia en el sur de la Co-
munidad de Madrid. Los estudios de los últimos años apoyan que Titulcia se
encontraba lejos de Móstoles.23 Ahora bien, no hay dudas de que Móstoles fue
un núcleo urbano de época romana, si atendemos a los restos arqueológicos
hallados junto a la actual ermita, entre ellos la imagen sacada de un pozo cer-
cano, que viene siendo interpretada como un busto de la diosa Diana. Otro
apoyo reside en la necrópolis tardorromana24 y en los restos que orientan a
la explotación del vino.25 Y hay restos de villae romanas, en espera de una
excavación sistemática, junto a la urbanización reciente, conocida como Par-
que Guadarrama. 

Más aún, junto al Arroyo del Soto de Móstoles, se halló una inscripción ro-
mana de la segunda mitad del siglo II d. C., que refuerza la presencia de po-
blación romana, probablemente de una o dos villae. Nos referimos a la si-
guiente:

[D(iis) · M(anibus)·] [¿Fla?]viano [a]n(norum) XL Fort[u]nata uxs[or] c(oniugi)
digno

En los muros exteriores de la ermita de Móstoles, del siglo XVII, hay varios
restos de inscripciones romanas, hoy ilegibles por haber sido intencionada-
mente machacadas.

El yacimiento de Zarzalejo en Arroyomolinos apoya también la existencia
de una población, de un vicus, durante la época romana.26 Ahora bien, falta
por hacer una prospección sistemática en la zona de los molinos, los que se
hacían mover con las aguas del río cercano. Ya dijimos en otro momento que
es preciso cambiar una idea dominante en muchos antropólogos, la de que
los molinos de agua en España tienen un origen en época árabe. Y argu-
mentamos diciendo que hay pruebas de que, en Britania, las Galias, Italia y
norte de África hubo molinos de agua en época romana.27 ¿Por qué no tam-
bién en Hispania?

Atendiendo a la situación geográfica de Cenicientos, se justifica bien que
formara parte del territorio de Mantua. Además de restos romanos dispersos
en el ámbito del actual pueblo, resalta la presencia del gran monolito, situa-
do en la cercanía sur del actual pueblo. Nos referimos a la que se ha llama-
do «Piedra Escrita». Se trata de un gran bloque de granito, sobre el que se ha
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grabado una escalera en su parte posterior y una escena ritual en su parte
frontal. En esta, además de una escena de sacrificio, con tres figuras huma-
nas y otras dos de animales junto a un ara, queda visible, en su parte infe-
rior izquierda, un texto alusivo a la diosa Diana:28

A(nimo) L(ibens) S(olvit) Sisc(inius/ia) G(- - -) / Dianae

El hecho significativo reside en comprobar que nos encontramos ante un
santuario rural, al que acudía la población del entorno para venerar a Diana,
diosa protectora de los ganaderos, de los agricultores y de las mujeres. Esta-
mos, pues, ante la implantación de un culto en un medio rural, que tiene cla-
ros y varios paralelos con los lugares de culto a Diana, documentados en Ita-
lia y en otros lugares de Hispania.

Y restos arqueológicos de época romana, menos expresivos, se encuentran
también en Collado Mediano, Perales de Milla, San Martín de Valdeiglesias,
lugares que debían encontrarse en el ámbito del territorio de Mantua.29

5. Economía de Mantua y de su territorio

La posición geográfica de Mantua ofrecía grandes posibilidades de sub-
sistencia e incluso de enriquecimiento a la población del medio urbano y a
los que vivían en aldeas, vici, villas, villae o tuguria.

Hay que recordar que los ríos y sus orillas no pertenecían a nadie. Por lo
mismo, sus recursos eran asequibles a quienes los desearan. Recuerdo un
pasaje del Digesto:30 «Las zonas ribereñas, unidas a un fundo, son cosas de
nadie y están a disposición de todos, como las vías públicas o los lugares re-
ligiosos o sagrados» (Dig. XVIII, 1,51).

Atendiendo a su localización, el territorio de Mantua ofrecía buenas po-
sibilidades para disponer no solo de recursos agrarios, sino también de ga-
naderos. Además, Mantua contaba con una excelente renta de situación pa-
ra los periodos anuales de trashumancia: paso y estancia de ganados desde
la actual provincia de Ávila.31

Hay que resaltar que, dentro de las muchas actividades profesionales, las
mencionadas en la epigrafía romana de Hispania (artistas, intelectuales, mi-
neros, constructores…), no contamos hasta ahora con ninguna referencia a
ellas en la documentación epigráfica de Mantua.32

Otro silencio informativo se encuentra en lo que debió ser la importante
producción textil, actividad desempeñada ordinariamente por las mujeres.
Tal actividad iba acompañada por el trabajo de los tintoreros (fullones, colo-
ratores).33 Una imprecisión semejante nos encontramos al atender a la ob-
tención de la pez, con usos múltiples. Para su obtención, se exigía la exis-
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tencia de grandes extensiones de pinares, que bien podían existir en el te-
rritorio de Mantua.34 En cambio, podemos garantizar que Mantua y su te-
rritorio debieron importar la sal, probablemente de las Salinas Espartinas de
Ciempozuelos. Ya indicamos en otro momento que la sal era imprescindible
para la alimentación y conservas, para recetas médicas y veterinarias y para
otros usos. La estimación de consumo anual para personas, animales y con-
servación de alimentos ascendía a unos 30 kilos por persona y año.35

No hay duda de que, en el territorio de Mantua, hubo una producción im-
portante de vino, si atendemos a los restos arqueológicos que han propor-
cionado las excavaciones realizadas en Móstoles y en Arroyomolinos, donde
se han hallado restos de contenedores, de dolia.36

Y la producción de objetos cerámicos con funciones diversas está bien
documentada, si atendemos al estudio de Zarzalejos sobre los hornos y alfa-
res que hubo junto a la ciudad de Mantua.37

Dada su posición geográfica, resulta razonable suponer que, en el terri-
torio de Mantua, se encontraba también la herba vettonica, descrita por Pli-
nio,38 aunque solo alude a su producción en lugares cercanos, como Ávila y
Salamanca. En el reciente estudio de González Wagner, se resalta que esa
hierba tenía propiedades beneficiosas: para mejora del estómago y la vista,
contra las mordeduras de animales, para ayudar a cicatrizar las heridas y pa-
ra aliviar el asma.39

6. Datos que refuerzan la identificación de Mantua = Villamanta

Aunque se han hecho sugerencias distintas sobre el lugar de nacimiento
de San Dámaso, papa de Roma en los años 366-384, todo orienta a que na-
ció en Villamanta. Es bien sabido que San Dámaso pidió a San Jerónimo la
traducción de la Biblia al latín y que fue el papa que combatió y derrotó a
los seguidores de Prisciliano. Aceptando esas ideas, las autoridades eclesiás-
ticas de la Comunidad de Madrid han conseguido traer, desde Roma, una
parte de los restos de San Dámaso para depositarlos en una cripta de la igle-
sia parroquial de Villamanta, la de Santa Catalina de Alejandría.

Agradecemos a Leonardo Sandoval el que nos haya proporcionado el ori-
ginal de un artículo, no impreso aún sobre «La Academia de los Humildes de
Villamanta»40. Conviene recordar que, desde comienzos del siglo XV, empie-
zan a aparecer sociedades humanistas en Italia con estatutos destinados a fi-
jar las reuniones periódicas para dialogar y debatir sobre temas diversos. Esa
moda se fue implantando en España. Y hay que resaltar que «La Academia
Imitatoria de Madrid», ya ciudad importante, se creó en 1586 y que la se-
gunda academia de la provincia de Madrid se creó en 1592 en Villamanta ba-
jo el nombre antes indicado de «La Academia de los Humildes». Tal informa-
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ción refuerza el hecho de que Villamanta, aunque con poca población, si-
guió teniendo el prestigio de la época romana, cuando era el núcleo central
de una civitas, a la que estaba adscrito el territorio y la población del noroeste
de la actual Comunidad de Madrid.

En síntesis: aunque falta mucho para conseguir recuperar varios docu-
mentos epigráficos de época romana, para poder prospectar algunas cuevas
de su medio urbano y del rural contiguo, los datos hasta ahora disponibles
apoyan la idea –a veces, no admitida– de que Villamanta se sitúa sobre el lu-
gar de la Mantua Carpetanorum.
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Acerca de la sacralidad de los termini: 
evidencias en las provincias occidentales

Carolina Cortés-Bárcena*
Universidad de Cantabria

1. Introduccción

La protección religiosa de los confines y la de sus indicadores se docu-
menta en diversas culturas de la Antigüedad,1 incluida Roma. En el Antiguo
Egipto las trasgresiones del trazado de un confín eran castigadas no solo por
la ley sino también por los dioses;2 el faraón era quien garantizaba la inmo-
vilidad de los hitos, fijados hipotéticamente por él.3 Por su parte, en Grecia
el signo de confín, elaborado en piedra, también gozaba de protección divi-
na, en especial por parte de Zeus Horios al que se le ofrecía un sacrifico
anual.4

En Roma la mayoría de los relatos referían que el establecimiento de los
límites y los termini fue realizado por dioses o personajes míticos como Jú-
piter, Silvano o Numa.5 Su existencia se relacionaba con el inicio de la reali-
dad actual caracterizada por la propiedad privada, la agricultura y las leyes
y, por lo tanto, con el fin de los tiempos míticos, periodo en el que no exis-
tía la necesidad de delimitar ni, por lo tanto, de los termini.6

Los termini, los indicadores fronterizos por antonomasia en época roma-
na,7 contaban con la protección del dios Terminus, cuyo culto las fuentes re-
lacionaban con el origen de Roma.8 La inmutabilidad de los hitos se garanti-
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7 Cortés-Bárcena, 2017.
8 D.H., II, 74. Su culto según las fuentes fue instituido por Tito Tacio (Var., L, 1,5,74; Liv., I,

55,2 y ss.) o por Numa (D.H., II, 74,2 y ss.; Plu., Num., XVI)



zaba con diferentes rituales en honor al dios durante los Terminalia así co-
mo en el momento de erigirlos. El 23 de febrero tenía lugar la festividad, ins-
tituida según la tradición por Numa Pompilio.9 Las fuentes apenas aportan in-
formación sobre la celebración pública que tenía lugar en el sexto miliario de
la vía Luarentina.10 Se poseen más datos sobre la conmemoración privada ya
que Ovidio relató con detalle los diferentes rituales que se llevaban a cabo:11

los propietarios de tierras colindantes y sus familias, vestidos de blanco, se
reunían en torno al hito que indicaba el confín. Cada uno decoraba su parte
del hito y se encendía una hoguera en la que se arrojaban las ofrendas a Ter-
minus: cereales, paneles de miel y vino. Ovidio indica que, además, se sa-
crificaba un animal con cuya sangre se rociaba el mojón.12 En los cantos que
se entonaban durante la celebración se rogaba a Terminus que permanecie-
se firme. Igualmente, las fuentes informan de la existencia de una ceremonia
de consagración en el momento en que se colocaba un hito terminal en el
confín. En el hoyo excavado para su colocación se depositaban y se quema-
ban diversas ofrendas como frutas del campo o vino.13

Con todos estos ritos se pretendía fijar el hito a la tierra. Asimismo tanto
el terminus como el confín adquirían carácter sagrado gracias a la protección
del dios Terminus.14 Ello ha implicado que algunos autores consideren que
los termini eran objeto de culto, bien porque eran identificados con el dios,15

bien porque poseían un numen.16

En los textos del Corpus Agrimensorum se alude a estos rituales como
tradiciones antiguas. Sículo Flaco cuando describe el ritual de colocación de
los termini afirma que en su época era res voluntaria que dependía de las
costumbres de los lugares o de la convenientia possessorum.17 A pesar de
que las fuentes no se detienen sobre la práctica de estos rituales en época im-
perial, en el presente artículo se analizarán algunas evidencias obtenidas por
la arqueología y la epigrafía relacionadas con la posible pervivencia de estas
prácticas así como del carácter sacro de los termini en las provincias.

2. Terminos posuerunt et dedicaverunt

En una inscripción hallada en las cercanías de Tipasa (Argelia) se anun-
ciaba que Septimio Severo y sus hijos habían restituido al castellum de los
Thudedenses los límites y la inmunidad que les habían sido otorgados por el
rey Juba previamente, concesión que estuvo en suspenso durante un tiempo,
post multis maximique saeculis.18 Uno de los primeros elementos de interés
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9 D.H., II, 27; Plin., Nat., XVIII, 8. Cf. De Sanctis, 2015, págs. 36-39.
10 Ov., Fast., II, pág. 679 y ss.
11 Ov., Fast., II, pág. 640 y ss.
12 Sobre el debate de la existencia o no de sacrificios cruentos en honor a Terminus: Picca-

luga, 1974, págs. 17-23; De Sanctis, 2015.
13 Sic. Fl., De Cond. Agr., 141,4-14 La. = 105,5-16 Th.
14 Castillo Pascual, 1996, pág. 50.
15 D.H., II, 74 indica que todos los termini eran considerados dioses.
16 Riesco Álvarez, 1993, pág. 138 y ss.; Castillo Pascual, 1996, pág. 51; De Sanctis, 2015, págs.

39-42.
17 Sic. Fl., De Cond. Agr., 140,15-141,4 La. = 104,18-105,5 Th.
18 AE 1985, 972 = AE 1993, 1782 = Cortés-Bárcena, 2013, núm. 81.



de este epígrafe es la unión del reconocimiento de una inmunidad fiscal con
la confirmación de unos límites territoriales.19 En relación con este tema, se
presenta otra de las cuestiones que suscita la inscripción, la relación del cas-
tellum con Tipasa, en concreto si dependía o no de dicha civitas.20

El texto de la inscripción es inusualmente largo y detallado respecto a lo
que es habitual en los epígrafes delimitadores, lo que plantea la cuestión de
cuál era su función. Si bien no se puede afirmar con rotundidad al descono-
cerse los detalles de su hallazgo, muy probablemente se trataba de un ter-
minus.21 Al haberse localizado fuera del ámbito urbano, hay que descartar, en
principio, que fuese una inscripción erigida para anunciar la resolución de
una sentencia, ya que habitualmente este tipo de epígrafes se ubicaban en el
espacio público del asentamiento. En este caso se decidió erigir el terminus
con un texto epigráfico que detallaba las circunstancias que permitieron res-
tituir el confín;22 a pesar de esa peculiaridad se trataba de un hito terminal
ya que terminus era toda aquella señal artificial, generalmente una piedra,
inscrita o no, que indicaba un límite.23

Al final de la inscripción se señalaba que los Thudedenses, siguiendo la de-
terminatio,24 colocaron y dedicaron los términos felizmente: Thude(de)nses 
determinatione secuti terminos posuerunt et ded(icaverunt) felic(iter). Aunque
en muchas ocasiones era la autoridad responsable de la delimitación o revisión
de confines quien ordenaba establecer un terminus, no era inusual que fuese
erigido por las comunidades beneficiadas, como indica el presente texto.25 Por
el contrario, la indicación de que los Thudedenses no solo colocaron, sino que
también dedicaron los términos es excepcional. Se trata del único testimonio
epigráfico en que el verbo dedicare aparece asociado a termini. 

La interpretación de la última línea como dedicaverunt debe tomarse con
cierta precaución. Como se puede ver en la trascripción y en la imagen (fig.
1), el texto contiene numerosas abreviaturas y nexos que dificultan la inter-
pretación de algunas partes del texto,26 incluidas las últimas líneas. Si bien la
fórmula terminos posuerunt no presenta dificultades, a pesar de los nume-
rosos nexos, ya que está ampliamente documentada en todo el Imperio, no
ocurre lo mismo con la última línea. Tras el nexo et y una interpunción se ha-
lla otro nexo, DE, y a continuación una D de mayor tamaño. Los autores que
han estudiado la pieza directamente coinciden en leer DED y en su desarro-
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19 Bouchenaki y Février, 1977-1979, pág. 198.
20 Bouchenaki y Février, 1977-1979, pág. 196; Coltelloni-Trannoy, 1997, pág. 96. Cf. Aounallah,

2010, págs. 29-41, quien recoge toda la bibliografía precedente sobre la problemática de la relación
entre las civitates y los castella y otras aglomeraciones secundarias en las provincias africanas.

21 Bouchenaki y Février, 1977-1979, pág. 202.
22 Este ejemplar no es una excepción, otro ejemplo es el terminus erigido entre la ciudad de

Igilgili y la tribu de los Zimizes (CIL VIII, 8369 = Cortés-Bárcena, 2013, núm. 73).
23 Sic. Fl., De Cond. Agr., 138,20-139,2 La.= 102,18-103,1 Th.
24 Este documento, previo a la terminatio, describía el trazado del amojonamiento con de-

talle dando cifras como las distancias entre termini, permitiendo posteriormente la restitución
del límite tomando medidas en el terreno: Arnaud, 2006.

25 Cortés-Bárcena, 2017, págs. 102-104.
26 Así, la función que cumplió Augusto en la sentencia original ha sido ampliamente deba-

tida ya que varía en función de la lectura de la línea 8, bien per confirmatione, bien per coniu-
ratione(m): Bouchenaki y Février, 1977-1979, págs. 204-205; Desanges, 1990-1992.



llo como dedicaverunt. Aunque la
segunda D de mayor tamaño tiene
que ser tomada con precaución, las
opciones de resolución de la abre-
viatura DE o DED en relación con
términos son limitadas. No se docu-
menta en otras inscripciones el ver-
bo dedicare referido a un terminus,
pero tampoco otras opciones como
dare. En el relato sobre los ritos que
se llevaban a cabo al erigirse un hi-
to en los que participaban los pro-
pietarios de las tierras colindantes,
Sículo Flaco indica que el acuerdo
entre dichos propietarios era lo
que consagraba los termini: Ergo
conuenientia, ut supra diximus,
possessorum terminos consecrat.27

En definitiva, durante dicha cere-
monia el hito era consagrado, por
lo que coincido con el desarrollo de
los editores del epígrafe, si bien la
interpretación debe ser asumida
con precaución.

Con mayor reticencia debe ser va-
lorada la información que puede
aportar la decoración del terminus
de la colonia Iulia Augusta Zuccha-
bar, hoy en día desaparecido.28 Las
noticias que recogieron su hallazgo

detallaron que presentaba tras el texto cuatro elementos decorativos, dos he-
derae, una palma y una jarra. La inexistencia de documentación fotográfica im-
pide confirmar que la interpretación dada en el momento de su hallazgo fuese
correcta, por lo que es arriesgado poner en relación la palma y la jarra que su-
puestamente decoraban el epígrafe con los ritos realizados durante la termina-
tio.

En lo que respecta a los datos arqueológicos, se han identificado pun-
tualmente restos que han sido interpretados como ofrendas llevadas a cabo
en el ritual en honor a Terminus;29 no obstante, no se poseen datos sufi-
cientes para poder llegar a ninguna conclusión. Además, en muy pocas oca-
siones los termini han sido hallados in situ por lo que la arqueología no es
útil en la mayoría de los casos.
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27 Sic. Fl., De Cond. Agr., 142,3-4 La. Cf. Castillo Pascual, 1996, págs. 50-51.
28 AE 1940, 20 = Cortés-Bárcena, 2013, núm. 82.
29 Mauné (1994, pág. 67) informa que en unas parcelas del territorio de Biterrois identificó

dos fosas selladas con piedras que interpreta como depósitos de las ofrendas del ritual en ho-
nor a Terminus: cenizas, vidrio, carbones, etc. 

Fig. 1. Terminus de los Thudedenses
(AE 1985, 972). Foto: Bouchenaki – 

Février, 1977-1979: fig. 3.



3. Arae terminales

En definitiva, no existen testimonios rotundos sobre la continuidad en
época imperial de los rituales en honor a Terminus. Sin embargo, sí que
se atestigua el carácter sacro de los hitos, incluso algunos de ellos eran em-
pleados como instrumentos de culto. Los textos del Corpus Agrimensorum
citan en varias ocasiones los termini o pali sacrificales30 que además de
servir de señal fronteriza eran empleados para celebrar sacrificios en ho-
nor a Terminus. 

En diversas ocasiones en el Corpus Agrimensorum se emplea ara al men-
cionar las señales fronterizas empleadas en época imperial,31 como muestra
alguna de las viñetas que acompañan los textos caso de la figura 192 La (fig.
2). Estas aras delimitadoras eran empleadas en diversas regiones y no solo pa-
ra señalar fronteras de territorios sagrados.32 Este uso se documenta en His-
pania en dos ejemplares de arae terminales halladas en Valdecaballeros (Ba-
dajoz) que indicaban el confín de un enclave de la colonia bética de Ucubi
respecto a Augusta Emerita y a Lacimurga.33 El empleo de este soporte ade-
más de estar relacionado con el significado sagrado de este tipo de epígra-
fes, puede ser una muestra de la pervivencia de los ritos en honor a Termi-
nus y sus señales fronterizas. A los ejemplares hispanos tal vez se pueda
añadir uno de los epígrafes rupestres que indicaban el límite de Bellunum,
considerado un ara terminalis al haberse interpretado como altar la plata-
forma ubicada bajo la inscripción, a la que se accede por una especie de es-
calinata.34

Por lo tanto, el carácter sacro de los termini viene confirmado por los tex-
tos y los epígrafes conservados. Se utilizaban tanto aras como termini y al-
gunos hitos, no solo en piedra, sino también en madera, eran empleados co-
mo altares para realizar sacrificios al dios Terminus. No obstante, hay que
recordar, como advierte Frontino, que estos termini o pali sacrificales no
siempre estaban ubicados en el confín, por lo que no cumplían una función
delimitadora, sino que podían ser colocados en otro lugar más propicio pa-
ra realizar el ritual:35

Plurimis deinde locis terminos sacrificales non in fine ponunt, sed ubi illud sa-
crificii potius oportunitas suadet, hoc est loci conmoditas, in quo sacrificium
abuti conmode possint. hos terminos non statim finitimos obseruare debebi-
mus, etiam si non longe a fine positi fuerint: frequenter enim uiae finiunt,
iuxta quas arbores solent esse laetiores, sub quas defigere terminos sacrificii
causa possessores consuerunt. (Fron., De Contr. Agr., 43,3-10 La).
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30 Fron., De Contr. Agr., 43,3-10 La. = 33,1-10 Th. Cf. López Paz, 1994, págs. 148-149.
31 Por ejemplo, Hyg. Gr., De Lim. Const., 198,15-16 La. = 161,16-17 Th.
32 En el Liber Coloniarum se menciona en diversas ocasiones al hablar de Dalmatia: Lib. Col.

I, 241.1 La.
33 AE 1986, 323 = CIL II2/7, 870 = Cortés-Bárcena, 2013, núm. 4; CIL II, 656 = CIL II2/7, 871

= Cortés-Bárcena, 2013, núm. 11.
34 Ghislanzoni, 1938, págs. 279, 289-290.
35 Fron., De Contr. Agr. 43,3-10 La. = 33, 1-10 Th.; Agen. 73,34 - 74,10 La. Cf. Piccaluga 1974,

120; López Paz 1994, 148.



4. Termino sacrum: dedicaciones al dios Terminus

La advertencia realizada por Frontino debe ser aplicada, en mi opinión, a
las dedicaciones realizadas al dios Terminus; estas no llegan a una decena,
siendo algunas de ellas dudosas.36 Generalmente, se ha considerado que es-
tas inscripciones no solo cumplían una función religiosa, sino también un
cometido práctico, indicar un límite. No obstante, esta interpretación, en la
mayoría de los casos, solo se basa en la naturaleza de la divinidad a la que
van dedicada, no existiendo ninguna otra evidencia. Según el texto de Fron-
tino, no debe concluirse de manera automática que todas las dedicaciones a
Terminus estaban ubicadas en un confín. Reflexión que se debe extender a
otras inscripciones erigidas en honor a divinidades de confines como los Ter-
munes o los Fines:37 «Porre una dedica a una divinità dei confini non sig-
nifica automaticamente che la dedica debba essere fisicamente posta sulla
linea di confine».38 Así, en el caso del epígrafe hallado en Reggio Emilia,39

Deo Termi/no dicatum, la asunción de que cumplía una función confinaria no
ha sido puesta en duda a pesar de desconocerse el lugar exacto de hallazgo;
su carácter de signo fronterizo se ha basado únicamente en la divinidad. Por
el contrario, el ejemplar hallado en Roma consagrado a Terminus segura-
mente sí cumplía una función práctica;40 la inscripción [T]erm(ino) / sac(rum)
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36 En ocasiones se ha nombrado entre las dedicaciones a Terminus la inscripción Termeno
/ santissimo / M(arcus) Popilius / M(arci) f(ilius) d(edit) d(icavit). No obstante, solo se conoce
por una noticia del siglo XVIII y ya en su ficha en el CIL XI, 4643 se indica que puede que fue-
se falsa. 

37 CIL III, 5036; AE 1948, 238; CIL XIII, 7713, 7732; AE 1914, 85. Cf. Kolb y Zingg, 2016, págs.
12-13; Girardi, 2018.

38 Girardi, 2018, pág. 402.
39 CIL XI, 956.
40 Gasperini, 1958; AE 1960, 59. 

Fig. 2. Ara terminalis erigida en un trifinium (fig. 131 Th= fig. 192 La.). Extraída de 
C. Thulin, Corpus agrimensorum romanorum, 1913 disponible en https://archive.org/

details/corpusagrimensor01thuluoft/page/n6 por University of Toronto.



se repite en dos de sus lados contiguos, distribución que parece indicar que
se hallaba ubicado en un ángulo del confín.41

Ambos casos, cumpliesen o no una función confinaria, son claras dedi-
caciones religiosas a la divinidad Terminus, al igual que la inscripción vo-
tiva erigida por Marcus Valerius Antiochus a Iuppiter Terminus.42 No es la
única mención en la península itálica, un herma con el texto Io(vi) T/er(mi-
no) se halló en Ameria, en la Regio VI.43 La vinculación entre ambas divi-
nidades también se halla en las provincias, concretamente en Dalmatia
donde se documenta un epígrafe erigido en honor a Terminus, Liber Pa-
ter y a Iuppiter.44 Otro fragmento de inscripción hallada en la misma loca-
lidad y con características similares hace pensar que se trataba de otra de-
dicación a Terminus y a las restantes divinidades.45 Estas piezas reflejan la
relación entre Iuppiter y Terminus46 ya presente en el relato sobre la cons-
trucción del templo de Júpiter en el Capitolio por el rey Tarquinio el So-
berbio. Existen diferentes variantes de este episodio, pero siempre apare-
ce mencionado el dios de los confines entre aquellas divinidades que se
negaron a moverse cuando los sacerdotes realizaron la ceremonia de exa-
guratio previa a la construcción.47 Esta negativa se interpretaba como ga-
rantía de la inmovilidad e incorruptibilidad de cada uno de los termini y
a ello se aludía en el canto que se entonaba durante las Terminalia.48 El
templo dedicado a Iuppiter finalmente fue edificado conteniendo en su in-
terior el cipo que representaba a Terminus situado bajo una oquedad en
la bóveda.49

La lista de dedicaciones a este dios puede aumentar en función de la in-
terpretación que se haga de aquellas inscripciones que solo contienen la alu-
sión a Terminus. La explicación de algunos de estos epígrafes no siempre es
sencilla, en especial cuando aparece la palabra abreviada pudiendo ser la
alusión tanto al dios como al propio hito. No es inusual termini con textos
epigráficos breves con la simple mención al confín o al hito. Así un epigrafe
hallado en Norcia solo presenta el texto Term que, en ocasiones ha sido
desarrollado como Term[ino],50 es decir, interpretado como una dedicación a
Terminus, aunque la forma de la pieza, un bloque paralelepípedo, inclina a
considerarlo un hito terminal.51 Lo mismo ocurre con otro ejemplar dálmata en
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41 Gasperini, 1958, págs. 134-135.
42 CIL XI, 351 = AE 1991, 692: Iov(i) Ter(minali) M(arcus) / Val(erius) Ant(iochus?) / An(nii?)

Ti(beriani?) co(mes?) / v(otum) l(ibens) s(olvit).
43 AE 1996, 632.
44 ILJug III, 1572 = AE 1939, 301: Term(ino) // Lib(ero) P(atri) // I(ovi) O(ptimo) M(aximo).
45 ILJug III, 1573 = AE 1939, 302: Term[ino] / - - - - - -.
46 Piccaluga, 1974, págs. 135-138; Gonzales, 2005, págs. 63-64; De Sanctis, 2015, págs. 31-

35, 72-75.
47 Las versiones citan a Mars, Iuventas y Terminus (August, C.D., IV, 23,3), Iuventas y Ter-

minus (Flor. I, 7,8; D.H., III, 69,3-5; Liv., IV, 54,7) o solo este último (Ov., Fast., II, 639-684; Liv.,
I, 55,2-6; Gel. XII, 6,2; Serv., A. IX, 446). 

48 Ov., Fast., II, 659 y ss. Cf. Piccaluga, 1974, págs. 198-199; Riesco Álvarez, 1993, págs. 125
y 129; Gonzales, 2005, pág. 63; De Sanctis, 2015, págs. 27-30.

49 Ov., Fast., II, 671-672.
50 AE 1983, 304. Interpretación como hito terminal: EDR105023.
51 Cordella y Criniti, 2000, págs. 150-151.



el que solo fue inscrito Term e incluido tradicionalmente entre las homenajes
al dios, si bien puede que simplemente fuese un signo fronterizo.52

Del mismo modo, el único epígrafe britano en el que se documenta el vo-
cablo terminus ha sido interpretado, bien como un mojón, bien como una de-
dicación religiosa. Se trata de una inscripción que presentaba una simple alu-
sión a Terminus.53 Se halla en paradero desconocido y solo fue recogida en
obras de los siglos XVIII y XIX que se limitaron a reproducir el texto sin dar
más datos sobre el soporte. De ahí la dificultad para analizar este ejemplar
que probablemente indicaba el confín de prata asignados a la legio II Au-
gusta cuyo campamento se ubicaba en la actual Caerleon, localidad donde se
halló reutilizado. Las escasas menciones en la bibliografía actual sobre este
epígrafe forman parte de estudios de la religión en Britannia,54 sin embar-
go, ningún dato confirma ese carácter votivo.

En definitiva, las dedicaciones al dios Terminus son escasas en el Impe-
rio romano y no siempre sencillas de identificar. En el caso de simples alu-
siones a terminus en el formulario muy probablemente se trataban de seña-
les fronterizas, solo si se poseen otras pruebas como el soporte o la ubicación
se puede concluir que eran inscripciones religiosas. 

5. ¿Un depósito intencionado?

Una muestra más de la dificultad a la hora de descifrar algunas evidencias
epigráficas o arqueológicas como testimonio de la sacralidad de los termini
es la interpretación de las circunstancias del hallazgo de gran parte del con-
junto de termini pratorum de la cohors IIII Gallorum.55

En 1934 en una finca perteneciente a Lorenzo Guerra, en el término de
El Espino en Santa Colomba de Vega (León) al efectuar labores de campo se
desenterraron los cuatro ejemplares de termini pratorum que mencionaban
la civitas Beduniensium junto a un quinto incompleto.56 Un año más tarde,
en 1935, en la misma finca se localizaron dos hitos que indicaban el confín
de los Luggoni junto a otros dos fragmentos.57 En ninguna de las publica-
ciones que recogieron la noticia de los hallazgos se dan detalles de las cir-
cunstancias o los puntos donde se localizaron las inscripciones, solo en re-
lación con el segundo de los descubrimientos se indica que las piezas se
hallaron a más de tres metros de profundidad.58
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52 CIL III, 8371.
53 RIB 325.
54 Henig, 1984, pág. 174.
55 El conjunto está conformado por diez ejemplares de termini de la cohors IIII Gallorum que

indicaban el confín con las civitates de los Luggoni y de Bedunia (Diego Santos, 1986, págs. 232-
238; Rabanal y García Martínez, 2001, núms. 305-314; Cortés-Bárcena, 2013, núms. 18-26). A los
ejemplares de la cohorte se debe añadir el hito que indicaba los prata de legio X (AE 1982, 578
= Rabanal y García Martínez, 2001, núm. 315 = Cortés-Bárcena, 2013, núm. 48). 

56 Navascués 1934. Se trata de los ejemplares Cortés-Bárcena, 2013, núms. 19-22 y 25 con bi-
bliografía anterior.

57 Martínez, 1953, pág. 228; Santos Yanguas, 2010. Se trata de los ejemplares Cortés-Bárce-
na, 2013, núms. 23-24 y 26-27.

58 García y Bellido, 1961, pág. 154.



La concentración y enterramiento de un número tan grande de hitos en
un punto es excepcional. Este hecho ha llevado a algunos autores a consi-
derar que los hitos terminales de la cohorte IV no llegaron a erigirse en el con-
fín debido a un desplazamiento repentino de esta unidad.59 No obstante, un
ejemplar de terminus pratorum de la cohorte hallado en la localidad de Cas-
trocalbón60 así como el hito correspondiente a los prata de la legio X,61 eri-
gido en el mismo momento y producto de la misma operación territorial, fue-
ron hallados in situ lo que parece indicar que los hitos correspondientes a
esta terminatio sí que se llegaron a emplear.62

La bibliografía apenas se ha detenido en el hecho de que los descubri-
mientos se produjeran en dos momentos diferentes y de que cada agrupación
mencionaba una de las dos ciudades colindantes con la cohorte. Esta dife-
rencia posiblemente se deba a la localización de los hitos en zonas diferen-
tes en el momento de ser recopilados, extremo que no se puede confirmar
debido a que no se conocen los detalles ni el punto exacto de hallazgo. Aun
así, en mi opinión, su alto número y su agrupamiento de manera diferencia-
da según la civitas colindante, indican una intencionalidad del depósito. Es-
te fue realizado, probablemente, en época romana y seguramente estuvo mo-
tivado por la inviolabilidad propia de este tipo de epigrafía. Esta hipótesis,
sin embargo, no puede ser confirmada de manera fehaciente.

6. Conclusiones

Aunque se desconoce hasta qué punto pervivieron los cultos en honor a
Terminus y a los termini, diversas evidencias dispersas en las provincias oc-
cidentales parecen mostrar que la sacralidad no solo de los límites sino tam-
bién de sus señales perduró en cierto grado en época imperial. Esta pervi-
vencia se puede constatar en el empleo de aras como termini, la posible
dedicación de algunos hitos terminales en África, así como la erección de
inscripciones religiosas en honor a Terminus y la continuidad de la celebra-
ción de las Terminalia en época imperial. El carácter sacro de las señales
confinarias ha pervivido en la tradición popular, ejemplo de ello son varios
relatos y romances que recogen historias de almas en pena de hombres que
en vida movieron mojones y como culpa no pueden descansar hasta que no
se devuelvan las piedras a su posición original.63

No obstante, como hemos ido viendo a lo largo del estudio, estas evi-
dencias son escasas y no siempre seguras. Por ello es importante combinar
la información que aportan las diferentes fuentes tanto literarias, como epi-
gráficas y arqueológicas.
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59 García y Bellido, 1961, pág. 155; Jones, 1976, pág. 54.
60 Se halló en el año 1895. Fue dado a conocer por J. Álvarez de la Braña en La ilustración

Nacional (Tomo XIII Año XVI Número 9, página 142) donde informaba que el epígrafe estaba
empotrado en la tapia de una finca de dicho pueblo. 

61 AE 1982, 578 = Cortés-Bárcena, 2013, núm. 48. Fue descubierto en unas tierras de labor al
arar en la localidad de Quintana y Congosto «ya casi en el bajo al lado del praderío; enfrente, la la-
dera sube hacia el Norte (…) a la cumbre la llaman los lugareños El Castro» (Descosido, 1982).

62 Roldán, 1974, pág. 220; Le Roux, 1982, pág. 107.
63 Riesco Álvarez (1993, págs. 35-6) recoge algunos ejemplos de Asturias y León.
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4. RELIGIÓN





Hércules-Melkart y la integración de la identidad
fenicia en el mundo romano

Rocío Ordóñez Fernández
Universidad de Oviedo

Con el presente trabajo pretendemos continuar la teoría desarrollada en
anteriores artículos donde, a través de una perspectiva postcolonial, defen-
díamos la creación de una identidad cultural colonial propia entre los feni-
cios asentados en la Península Ibérica, un sentido identitario común que se
forjaría desde los inicios de la colonización y que establecería una concien-
cia de la alteridad frente a los indígenas peninsulares. 

Creemos que esa identidad fenicia se mantendría vigente durante los si-
glos siguientes, evolucionando al ritmo de las circunstancias experimentadas
por las antiguas colonias, llegando a formar parte ineludible del carácter de
estas ciudades durante la época romana. Dicha evolución se puede rastrear
a través de diversos elementos, pero en este artículo nos centraremos en el
culto a Hércules-Melkart en Cádiz como ejemplo de la transformación de los
elementos propios del carácter fenicio hasta convertirse en característicos de
las poblaciones hispanorromanas de la Bética. 

1. La creación de la identidad fenicia colonial

En primer lugar, es necesario comprender cómo se crea esa identidad fe-
nicia occidental, y qué rasgos permiten otorgarle un carácter colonial espe-
cífico que la alejan de una simple traslación de la cultura metropolitana a las
colonias, proceso que hemos tratado con profundidad en artículos anteriores1

y cuyos rasgos esenciales repasaremos someramente aquí. 
Partimos de la base de que no podemos considerar la empresa colonial

como un bloque unitario. El término griego de phoiniké no es más que cons-
tatación de los rasgos comunes que los griegos aprecian a los habitantes de
una serie de ciudades-estado independientes políticamente. Estos elementos
culturales y sociales que las ciudades fenicias tenían en común no dejarían
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de funcionar como un aglutinante para sus habitantes, a pesar de su división
política. En ese sentido, se aprecia ya la conciencia de pertenencia a un ente
supraestatal que se materializa en la autodenominación de cana’ani o cana-
neos que aparece en las cartas de Amarna y en la Historia de Fenicia de San-
chuniaton,2 bajo la cual se identifican los habitantes de estas ciudades-estado. 

A pesar del papel preponderante que los textos clásicos otorgan a Tiro, un
origen casi mítico que las propias colonias se encargarán de reforzar con
posterioridad, el excedente de población de esta ciudad no podría ser lo su-
ficientemente amplio como para dotar de habitantes a todas las colonias fe-
nicias mediterráneas. En esa línea, se ha señalado la necesaria intervención
de otras ciudades del litoral levantino y Chipre,3 que durante la primera mi-
tad del primer milenio a. C. se verían aquejadas de los mismos problemas que
Tiro y que estarían deseosas de participar en la aventura colonial. En ese sen-
tido, la arqueología sustenta la diversa procedencia de los colonos occiden-
tales, basándose en las diferencias presentes en las cerámicas o en los tipos
de enterramiento4 a pesar del carácter oriental de todas ellas. 

Se añade, además, la posibilidad de que en los enclaves de la Península
Ibérica se asentaran colonos procedentes de otras colonias fenicias, donde se
habrían desarrollado características propias que divergirían de la cultura de
la metrópolis, o de puntos no fenicios del Mediterráneo, como se ha indica-
do al respecto de las cerámicas de origen sardo e itálico halladas en el hori-
zonte fundacional de Huelva.5 A esa diversidad de procedencias debe su-
marse la propia diversidad interna que suponen las diferencias sociales entre
los colonos, entre aquellos destinados a ocupar los cargos políticos y reli-
giosos en las nuevas fundaciones (los «príncipes mercaderes» de Isaías) y los
que simplemente huían de la escasez de tierras y la presión asiria sobre sus
ciudades de origen. 

Sin embargo, y a pesar de los diferentes orígenes étnicos y sociales de la
población, lo cierto es que podemos identificar factores que otorgan cierta
unidad al fenómeno colonial. En ese sentido, creemos que los colonos asen-
tados en Occidente desarrollaron una nueva identidad conjunta, que sirve
para diferenciarles de los indígenas que habitaban estos territorios.6 La so-
ciedad colonial iría desarrollando rasgos propios que la irían alejando de la
de sus lugares de origen, a través de un proceso de hibridación por el cual
la cultura original se va desviando a través del contacto con las poblaciones
indígenas, que modifican y transforman las cultura foránea que tratan de re-
producir,7 una reelaboración de lo oriental que ejercerá también cierta in-
fluencia sobre los colonizadores. 

En conclusión, a pesar de la diversidad étnica y social de los colonos que
se asientan en Occidente, podemos hablar de una identidad común, basada
en factores culturales, creencias y modos de vida, que cimenta las relaciones
sociales en el ámbito colonial y permite desarrollar una conciencia de alteri-
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3 Mederos Martín, 2003-4, pág. 125.
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dad que distingue a este grupo de los nativos de las zonas en las que se han
instalado. Esta identidad compartida de los colonos occidentales permane-
cerá, no sin sufrir alteraciones, durante los siglos siguientes, como un ele-
mento esencial en la relación de estas poblaciones con otras culturas. 

2. Fenicios frente a púnicos: la identidad como resistencia

La posterior preponderancia económica de Cartago en el Mediterráneo
dibujaría un nuevo panorama para las antiguas colonias fenicias de Hispania.
Los cambios que experimentan muchos de estos asentamientos a partir del
siglo VI a. C., incluyendo la adopción de patrones culturales púnicos, se han
relacionado en el pasado con una expansión de la cultura cartaginesa de la
mano de su dominio comercial e, incluso, militar. Sin embargo, a raíz de la
acuñación, por parte de Tarradell, del término «Círculo del Estrecho» para de-
nominar un espacio geopolítico y cultural vinculado a Gadir, se han multi-
plicado los estudios que han señalado las particularidades de este espacio
con respecto a la influencia cartaginesa. Hoy día se considera que la identi-
dad fenicia vinculada al entorno gaditano se mantiene diferenciada durante
la etapa de dominio púnico del Mediterráneo. 

En efecto, esta circunstancia ya había sido apreciada por algunos autores
clásicos, como Diodoro de Sicilia y Estrabón, se refieren a los habitantes de
las antiguas colonias fenicias como «fenicios», en vez de «púnicos», estable-
ciendo una diferenciación con los habitantes de Cartago y su área de in-
fluencia en el Mediterráneo central.8

La reorganización económica y demográfica del siglo VI a. C. concentraría
a los pobladores de ascendencia fenicia en las antiguas colonias costeras,
uniéndose así la identidad étnico-cultural con un marcado sentido de perte-
nencia a la ciudad. Se desarrolla un nuevo sentido de identidad, dentro del
colectivo de los colonos occidentales, que sería característico de los habi-
tantes del Círculo del Estrecho, y que se apoya fuertemente en una supues-
ta «identidad tiria» común que no habría existido como tal9 en el mosaico cul-
tural que había protagonizado la colonización, en el que la identidad fenicia
occidental habría surgido como un fruto de la hibridación entre elementos di-
versos. 

La reivindicación de Tiro como patria madre se produce en este periodo,
cuando Gadir reclama su papel preponderante dentro del entorno colonial
del Estrecho, construyéndose probablemente entonces los mitos sobre su
fundación que la convierten en la primera colonia occidental, más antigua
que Cartago y con un origen igualmente prestigioso. De este modo, se mar-
ca como cabeza y líder espiritual del resto de enclaves fenicios. 

No obstante, la influencia directa de Gadir se reduce fundamentalmente
a la costa atlántica andaluza, ya que los centros de la costa mediterránea su
muestran mucho más abiertos a la llegada de influencias cartaginesas. En ese
sentido, mientras Gadir y su entorno más cercano muestran formas más con-
servadoras en la cerámica o los enterramientos, manteniendo la incineración
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hasta al menos inicios del siglo V a. C., en la zona más oriental vemos que se
aceptan nuevas formas cerámicas propias del Mediterráneo central, y que se
pasa a la inhumación, forma tradicional de enterramiento en Cartago, en oca-
siones con un ajuar que incluye elementos típicos cartagineses, como los
huevos de avestruz. 

No hemos de olvidar que la preponderancia de Gadir en el Círculo del Es-
trecho es económica, pero no política. Las ciudades occidentales conservan
su independencia, al modo de las ciudades-estado orientales, y las pequeñas
diferencias culturales, dentro de esa identidad semita común, remarcan la in-
dividualidad de cada una de ellas. Pero lo cierto es que es Gadir quien logra
asentar un discurso más elaborado, proclamando su antigüedad frente al res-
to de colonias no solo a través de la leyenda sobre su fundación, sino a tra-
vés de particularidades materiales como el mantenimiento de las formas tra-
dicionales en la cerámica o en los rasgos arcaizantes de algunos
antropónimos que López Castro10 es capaz de detectar en epígrafes ya de
época romana. Se ha propuesto que, en este periodo, se construiría la iden-
tificación entre Gadir y Tartessos, como una manera de resaltar la diferencia
de estas comunidades con respecto a los púnicos, aludiendo a la mítica ciu-
dad como parte de su pasado.11

Se trata de construir un pasado prestigioso que cimente la identidad fe-
nicia occidental como resistencia frente al creciente poder cartaginés que as-
pira a controlar el Mediterráneo. En ese contexto, el templo gaditano de
Melkart se convierte en un elemento importante para remarcar la diferencia.
Su papel en el relato de fundación de la ciudad es clave, y dota a la ciudad
de cierta bendición divina a través del oráculo que les guía en su misión. Sir-
ve además para establecer un vínculo sagrado con Tiro, donde era la divini-
dad principal, en un momento en que se reclama el origen tirio de la ciudad.
Por último, convertir el culto a Melkart en eje fundamental de la identidad fe-
nicia occidental contribuye a resaltar la diferencia con Cartago, donde se pri-
ma el culto a Tanit. En definitiva, la identidad que Gadir construye en este pe-
riodo es la plasmación ideológica de sus circunstancias políticas y económicas
como un territorio independiente del dominio cartaginés, como parece des-
prenderse del tratado romano-cartaginés del 348 a. C.12

En los años previos a la Segunda Guerra Púnica, es posible que el control
de Gadir sobre la zona del estrecho se hubiera convertido en un inconve-
niente para la expansión cartaginesa, y en ese contexto incluso se ha llega-
do a hablar de un enfrentamiento bélico directo entre Gadir y Cartago,13 cu-
ya confirmación en los textos pasaría por la aceptación de la identificación
Gadir-Tartessos a la que nos referimos previamente. En todo caso, observa-
mos que, independientemente del grado real de independencia política y
económica de Gadir, las relaciones entre ambas comunidades están marcadas
por la rivalidad, y en ese contexto la identidad fenicia occidental, manifesta-
da en Gadir y su entorno, funciona de manera consciente como un marcador
de alteridad con respecto a Cartago. 
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3. La identidad fenicia bajo la dominación romana 

Cuando, tras la Segunda Guerra Púnica, las antiguas ciudades fenicias del
sur peninsular pasan a estar bajo administración romana, se da una situación
totalmente nueva. La identidad colonial fenicia había surgido como un me-
dio más de dominación, propio de la clase colonizadora que ostentaba la pri-
macía cultural, social y económica en los territorios en los que se habían
asentado. Señalaba la pertenencia a una clase, la de los dominadores. Como
hemos visto, durante el periodo de primacía cartaginesa en la zona, esta iden-
tidad se habría mantenido en el Círculo del Estrecho como una reivindicación
de la independencia de las ciudades fenicias vinculadas a Gadir, además de
darse dentro de un ámbito cultural con el que comparte muchos elementos. 

Sin embargo, la situación será distinta con Roma. Los nuevos administra-
dores del territorio, obtenido tras una victoria militar, aspiran a integrar a sus
habitantes dentro de sus estructuras. Las antiguas colonias fenicias pasan a
ser territorio colonizado, pero, sin embargo, el mantenimiento de su identi-
dad no puede verse simplemente como una forma de resistencia. En ese sen-
tido, Roma no impone su sistema, sino que comienza a actuar como protec-
tor de lo conquistado y va implantando su aparato administrativo en cuanto
a que es el medio para desarrollar la explotación del territorio,14 pero sin re-
chazar las estructuras previas que pueden ser aprovechadas. Es decir, Roma
protege y adopta aquellos elementos que le interesan para una mejor gestión
de las tierras conquistadas desde la paz. 

Por otra parte, sabemos que la romanización no actúa igual cuando los ro-
manos toman posesión de territorios que consideran culturalmente avanza-
dos. Tradicionalmente, siempre se ha considerado el territorio del Guadal-
quivir y la costa meridional hispana como el que fue romanizado más rápido
y de manera más profunda. No obstante, no podemos olvidar que Roma en-
tra en posesión de unos territorios perfectamente organizados y que habían
venido funcionando de manera efectiva durante toda la etapa púnica. Cabe
preguntarse, entonces, si realmente era necesaria y se produjo una romani-
zación en profundidad de la zona, o si Roma aprovechó las circunstancias pa-
ra, simplemente, establecer un dominio administrativo sin necesidad de cam-
biar las estructuras previas. 

La propia Roma parece reconocer el carácter diferenciado de este territo-
rio con respecto a la costa levantina con la división provincial posterior a la
victoria frente a los cartagineses, englobando esta zona en la Hispania Ulte-
rior y marcando su frontera precisamente en Cartago Nova. El propio Estra-
bón (III, 2, 13) afirma que el territorio turdetano fue dominado de tal mane-
ra por los fenicios que en su época aún era habitada en su mayor parte por
ellos. Si bien no podemos tomar esta afirmación como una constatación de
poblamiento fenicio desde el punto de vista étnico, sí que parece hablarnos
de un sustrato cultural fenicio aún presente en época romana,15 y que las au-
toridades romanas no pudieron obviar a la hora de realizar la división admi-
nistrativa del territorio. 
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Son los propios hispano-fenicios quienes van aceptando las estructuras
romanas como un medio para progresar socialmente y expandir su merca-
do.16 Desde el postcolonialismo se ha señalado que la cultura puede ser un
medio de dominación tan efectivo como la explotación económica o la re-
presión militar,17 y en ese sentido Roma puede aprovecharse de las ansias de
promoción social de las elites locales para ir insertando poco a poco su pro-
pia cultura. 

De este modo, las elites locales de origen fenicio habrían adoptado con
más rapidez aquellos elementos que resultaran útiles para mantener y au-
mentar su poder económico. En ese contexto, el uso de la lengua latina, co-
mo vehículo de comunicación privilegiado en el mundo romano, aparece co-
mo una ventaja para los colonizados. Estrabón (III, 2, 15) llega a afirmar que
los turdetanos habían olvidado su propia lengua a favor del latín. Habría que
tener en cuenta, no obstante, qué entendía Estrabón por turdetanos y si, a pe-
sar de que este autor consideraba la Turdetania como habitada por gran nú-
mero de fenicios (III, 2, 13), se trataba de una realidad o de una idea producto
del momento en que escribe, cuando el territorio ya estaba muy insertado en
el sistema administrativo romano.18

Por otra parte, a pesar de la afirmación de Estrabón, la aparición de frag-
mentos de escritura fenicia en época romana parece indicar que la utilización
del latín no supuso la desaparición absoluta de la antigua lengua fenicia, que
continuaría vigente entre los sectores sociales menos destacados,19 entre los
que la integración en el universo romano se produciría de manera más len-
ta, ya que no les suponía una mejora inmediata de su forma de vida. Por lo
que respecta al uso oficial de la lengua, en la propia Tiro romana, donde du-
rante la época helenística el griego ya se había extendido entre la población,
la supervivencia de la lengua fenicia aparece vinculada a contextos en los
que se exalta el pasado más antiguo de la ciudad, es decir, a reafirmar la
identidad fenicia frente a las nuevas circunstancias políticas,20 con un carác-
ter más simbólico que utilitario. 

En definitiva, la progresiva romanización de la sociedad no consiste en
una imposición, que podría ser fuente de conflictos. Del mismo modo que los
colonizados van aceptando libremente algunas formas romanas, también Ro-
ma acepta elementos propios de la cultura local, que a la larga serán carac-
terísticos de la población hispanorromana de esta zona, y que permiten ob-
servar cierta continuidad cultural con respecto al periodo anterior.

Una muestra de esta continuidad que prevalece a la llegada de Roma es
la acuñación de monedas gaditanas, que había comenzado ya en época pú-
nica, posiblemente a iniciativa del templo gaditano,21 y que se prolongará
hasta el cambio de era. La constante en los diferentes periodos de acuñación
será la figura de Melkart, como símbolo de la ciudad relacionado con su fun-
dación. Estas acuñaciones locales ya han sido interpretadas en clave de rea-
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firmación identitaria por parte de las elites dirigentes de la ciudad,22 de tal
modo que sus aspiraciones frente a Roma vienen respaldadas por un pasa-
do honorable. 

Sin embargo, es en el mantenimiento de los viejos cultos en donde resul-
ta más evidente ese apego a la cultura fenicia. Los romanos fueron bastante
flexibles a la hora de permitir el mantenimiento de cultos anteriores a su lle-
gada. De hecho, y en un periodo más avanzado, solo el culto imperial, por su
carácter oficial y su importante papel dentro del cursus honorum municipal,23

sí se presenta como ineludible. Las divinidades indígenas tienden a convivir
sin problemas con el panteón romano, en muchos casos a través del sincre-
tismo entre aquellos dioses de atributos similares, como es el caso de Astarté
y su interpretación como la Dea Caelestis romana.24 La permanencia de anti-
guos rituales también es tolerada por Roma, siempre que no impliquen actos
que resultaran reprobables para el contexto romano, y los autores latinos en
ocasiones nos han dejado relatos en que explican algunas de estas costumbres
como actividades curiosas o exóticas. En ese contexto deben situarse las acti-
vidades de las mujeres del templo de Astarté de Cádiz, situado en la isla de
Erytheia,25 como bien justificó Olmos en su ya clásico artículo.26

Desde el punto de vista romano, la existencia de un culto previo fuerte-
mente arraigado entre la población puede ser utilizada como medio de inte-
gración a través del sincretismo con divinidades grecolatinas. La más que
probable existencia de un templo dedicado a Hércules en Carteia27 nos ha-
bla de la adopción por Roma de un culto, el de Melkart, que ya estaría muy
presente en la zona. La epigrafía de la zona nos ha dejado numerosas refe-
rencias oficiales al culto a Hércules, que muestran que era apoyado desde las
máximas jerarquías romanas.28 Vemos en esto un intento real por parte de Ro-
ma de integrar a estas poblaciones en su sistema desde la aceptación de aque-
llas tradiciones que encajan bien en el marco ideológico romano. 

Sin embargo, estas acciones por parte de Roma para integrar los viejos cul-
tos en sus propias estructuras no significan un sincretismo que uniforme el an-
tiguo culto a Melkart con la devoción al Hércules romano, sino que los fenicios
occidentales insisten en mantener su propia identidad religiosa, adquiriendo así
el culto a Hércules-Melkart rasgos propios que hunden sus raíces en las anti-
guas tradiciones. No obstante, consideramos que, en el contexto de la domina-
ción romana, el afán por mantener los rasgos propios no se gestionará como un
elemento de resistencia, como parece haber sucedido en la etapa púnica, sino
como una aportación a la ideología romana desde la hibridación. 

El carácter particular del Hércules Gaditano está bien retratado en los tex-
tos clásicos. Tanto Estrabón (III, 5, 5) como Silio Itálico (III, 30-31) y Filós-
trato (V, 4-5) resaltan que en el templo gaditano no existía una imagen del
dios, sino dos betilos, a la manera semita. Arriano relata: 
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A mí me parece que el Heracles que veneran en Tarteso los iberos, donde es-
tán las llamadas columnas de Hércules, es el Heracles tirio, dado que Tarteso
es una fundación fenicia; y es así, según el rito fenicio, como está construido
el templo de Heracles, y se ofrecen allí los sacrificios. (Anab. II, 16, 4). 

Esta diferencia formal no es más que la constatación física de un tipo de
culto que sigue la tradición fenicia. En ese sentido, es clarificador el testi-
monio de Apiano, quien en pleno siglo II afirma que «El templo de Hércules
que se encuentra en el Estrecho lo erigieron, según creo, los fenicios. Y to-
davía en la actualidad se celebran ceremonias a la manera fenicia y su dios
no es el Hércules Tebano, sino el Tirio» (Hist. Rom. VI, 2). 

Estas características diferenciadoras del culto al Hércules Gaditano ofre-
cen a Roma la oportunidad de beneficiarse de la pátina de misticismo orien-
tal y antigüedad que lo envuelve. Conocidas son las visitas que varios pro-
hombres romanos, incluyendo al propio Julio César, realizan al templo
gaditano,29 reconociéndolo así como un centro de sabiduría que era impor-
tante visitar. 

Por todo ello, el mantenimiento de los viejos usos en el Herakleion gadi-
tano no debe tomarse, en nuestra opinión, como una simple cuestión de pie-
dad religiosa que llevaría al rechazo de los modos religiosos romanos, ya que
se trata de un culto plenamente aceptado y respetado por Roma, sino como
una manifestación de la propia identidad como pueblo que reivindica su cul-
tura y su pasado, y que aporta prestigio a la ciudad. Ese prestigio que supo-
ne el pasado centenario de la ciudad sobrepasaría las barreras de lo étnico,
para identificarse con el territorio de la Bética. Roma no intenta borrarlo, si-
no que trata de sumar ese sentimiento a su imaginario. 

Muestra de ello serían las monedas acuñadas por Trajano y Adriano en las
que se muestra la figura de Hércules en el reverso, posiblemente como refe-
rencia al origen hispano de ambos emperadores. A pesar de que su ascen-
dencia no es directamente fenicia, asumen esa identidad que ya engloba el
territorio bético. 

No obstante, es de destacar entre ellas el áureo acuñado por Adriano30 en
los primeros años de su reinado, cuyo reverso no solo muestra la imagen de
Hércules, sino que la acompaña la inscripción HERC GADIT. Se trata, como
las otras, de una moneda acuñada en Roma, pero que alude directamente al
origen bético del emperador a través de esa mención al dios gaditano. Ade-
más, Hércules aparece acompañado de una deidad marina y de un pez, lo
que hace referencia directa a las primeras acuñaciones gaditanas, en las que
los atunes, propios de la industria de la salazón, eran un elemento común en
los reversos. El emperador se identifica así con una advocación de Hércules
que es reconocida por su singularidad dentro del mundo romano y en la que
sobreviven muchos rasgos del Melkart fenicio. En ese sentido, se ha pro-
puesto que Adriano pretende resaltar el papel de Melkart-Hércules como via-
jero y, por tanto, como creador de la oikoumene.31 De este modo, Adriano no
se limita a reivindicar la identidad gaditana, sino que la reconoce y la inte-
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gra dentro del mundo roma-
no, como parte de él y con-
tribución a su prestigio. 

4. Conclusiones

Así pues, la romanización
en el contexto cultural de las
antiguas colonias fenicias del
Sur peninsular se alejaría de
la mera aculturación, enten-
dida como asimilación de la
cultura colonizadora por par-
te de los colonizados, y en-
traría en el campo de la hi-
bridación, por el cual surge
una nueva identidad producto de los elementos que la cultura romana en es-
ta zona adopta de los pobladores de origen fenicio y de la manera en que los
habitantes locales reelaboran lo romano para integrarlo en su imaginario. 

Evidentemente, este modelo de hibridación no puede aplicarse a todas
las estructuras resultado de la colonización romana, pues son los modelos so-
ciales, políticos y económicos romanos los que acaban imponiéndose, pero
sí a la percepción identitaria que de sí mismos tienen los pobladores de las
antiguas colonias fenicias del Sur peninsular como parte del mundo romano.
La integración se produce así de tal manera que lo romano se acepta adap-
tándolo a la realidad existente, transformándolo y creando así nuevas formas
transculturales32 que definen a este territorio frente a otras provincias. Ade-
más, el discurso identitario se convierte en un medio para legitimar la posi-
ción de las elites locales frente a Roma a la hora de integrarse en su sistema
social. 

Proponemos que esta nueva identidad fenicia, que pasa a asumirse tam-
bién como romana dentro del contexto, mucho mayor, que supone pertene-
cer a la red suprarregional romana, sobrepasa el ámbito de lo étnico para
adquirir características territoriales, vinculándose a una zona donde la iden-
tidad fenicia se ha ido construyendo a lo largo de los siglos y no a la perte-
nencia real a la etnia de los antiguos colonizadores.

En definitiva, la identidad fenicia occidental, que se había forjado desde
los inicios de la colonización vinculada a la alteridad respecto a los indíge-
nas, se transforma ahora en una nueva manera de reconocerse como here-
deros de una larga tradición dentro del mundo romano, que convierte esta
identidad en un elemento característico de este territorio que contribuye a en-
grandecer a la oikoumene mediterránea que Roma ha creado. El Hércules
Gaditano, fenicio y romano a la vez, se presenta como un ejemplo claro de
cómo lo fenicio permanece vivo dentro del mundo romano, como un híbri-
do de lo antiguo y lo nuevo. 
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En torno a la divinidad solar: cuestiones sobre su
identidad y sincretismo

Pilar Fernández Uriel
UNED, Madrid

1. Introducción: Helios y el carro solar. Su universalidad e interpretación

Helios (Ἥλιος) era la divinidad asociada a la personificación de uno de los
principales elementos de la naturaleza: el Sol. De antiquísimo origen, fue ado-
rado en todas las culturas, recibiendo culto con diferentes formas y nomina-
ciones. Su universalidad es, posiblemente, uno de sus principales caracteres. 

En la mitología griega es un dios preolímpico, posiblemente tenga un ori-
gen prehelénico. Según Hesíodo1 es hijo de los titanes Hyperión y Theia, tam-
bién conocida como Eurifesa2 y hermano de las diosas Selene, la luna, y Eos,
la aurora. Por su ascendencia son denominados Hyperiónides.3

Para su conocimiento son fundamentales, además de las fuentes literarias,
las fuentes iconográficas que proporcionan importantes datos para conocer
y valorar su atribuciones, su evolución, su pervivencia, su sincretismo con
otras deidades, su incidencia y trayectoria histórica, incluso su utilización en
determinados momentos históricos y en su relación con distintas culturas.4

2. Identidad e imagen. La trayectoria solar. Algunos ejemplos 

Sol-Helios surge por encima de los hombres y dirige sus rayos a todo su
universo en su ruta constante e inmutable, representaba y significaba el tiem-
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po, la luz y el calor. Como consecuencia, era un dios benéfico, principio y
fuente de vida para los dioses y los hombres. Pero también es un dios con-
tradictorio. Da la vida, pero también la destruye. 

Las fuentes clásicas son muy elocuentes en este aspecto del dios: 

En los primeros días del cosmos, cuando los Titanes habían separado a Ouranos
(Cielo) y Gaia (Tierra), Helios, el dios del sol, brillaba por primera vez sobre la
tierra y del barro cálido y burbujeante brotó una nueva vida: las plantas y los ani-
males. Gea (Tierra), no se había solidificado bajo un cielo sin lluvia y no obtenía
la humedad de Helios (el Sol) Pero Khronos, combinando humedad, luz y calor,
puso en orden la creación animal. (Apolonio Rhodio, Argonautica 4. 673).
Cuando [después del Gran Diluvio] Tellus (la Tierra) se cubrió profundamente con
el limo del diluvio tardío, volvió a brillar bajo las cálidas caricias del Sol [Helios]
resplandeciente, ella produjo innumerables especies, Algunos restaurados en for-
mas antiguas, algunos de moda extraños y nuevos. (Ov., Met., 1.434).
Khthon (la Tierra), brotando de Helios (el Sol) surgió un nuevo brillo sobre su
pecho materno [en el primer amanecer]. (Nonn., D. 41.82).

Su recorrido diario fijaba las diferentes estaciones del año,5 elevándose al
cielo desde el este, al amanecer (Eos), alcanzando el punto más alto a me-
diodía, y finalizando al atardecer, (Zophos).6

Por lo general, Helios es representado en la cultura clásica con bastantes
matices y manifestaciones. Así es Oriens que surge al amanecer, realmente
una versión de Helios, que personifica el este, la vida, la luz y el pasado, re-
presentado como un joven adolescente coronado de rayos y resplandecien-
te. También personifica el atardecer, el oeste, Ocassus como el declive, la
muerte, la oscuridad y el futuro. Son bellísimos ejemplos de sus representa-
ciones personificadas los medallones del mosaico cosmogónico de la casa
del Mitreo emeritense.7

En este ciclo Helios coordina la luz con el cielo y la oscuridad con el mun-
do subterráneo, manteniendo el equilibrio cósmico en el recorrido que rea-
lizaba el dios en el carro solar, representado como una cuadriga que la mi-
tología griega le atribuye su invención y él mismo conducía. Es citado por
primera vez en el Himno homérico de Helios,8 y descrito minuciosamente por
poetas posteriores.9

Júpiter [Zeus] al ver que Erictonio, era primero entre los hombres, unía caba-
llos en carros de cuatro caballos, admiraba el genio de un hombre que podía
rivalizar con la invención de Sol [Helios], primero entre los dioses hicieron uso
de la cuadriga. (Pseudo-Hyginio, Astronomica, 2).

El carro solar no siempre fue considerado tirado por caballos, Homero
alude a «toros solares», posteriormente Píndaro escribió que los corceles de
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5 Hom., Il., VII, 422; Od., III, 1; C, 335; IV, 400; X, 191; XI, 18; XII, 380.
6 Hom., Od., XV, 403; Hes., Op., 449, 525.
7 Sobre el mosaico cosmogónico emeritense: López Monteagudo y Blázquez Martínez, 2000,

págs. 135-153; García Sandoval, 1969, págs. 9-29; Arce, 1996, págs. 93-115; Blázquez Martínez, 1986,
89-100; Fernández Galiano, 1989-1990, págs. 173-182; ibid., 1996, págs. 117-183; Quet, 1981.

8 Himno homérico de Helios, 9,15.
9 Ov., Met., II, 106; Hyg., Fab., 183; Schol., Ad Eurip., Pholen., 3; Pi., Ol., VII,71.



su carro «arrojaban fuego» por sus bocas, a veces se representan alados. Los
nombres de los caballos (Pyrois, Eos, Aethon y Phlegon) pueden variar, según
las fuentes. 

Más tarde los poetas refieren a su navegación en una barca dorada alre-
dedor de la mitad de la tierra que lo lleva a través de Oceanus hasta su lu-
gar ascendente para volver a aparecer por el este al día siguiente para volver
a levantarse. Esta barca de oro es obra de Hefesto.10 Otros lo representan ha-
ciendo su viaje nocturno mientras duerme en una cama dorada.11

Esta trayectoria solar tiene notables y significativos paralelos en otras cul-
turas. También el dios egipcio Ra realiza este viaje diurno a bordo de una bar-
ca llamada Mandjet que cada mañana nace en el este, crece hasta el cenit y
envejece hacia el oeste, donde desaparece en el reino de los muertos. La elec-
ción de un barco como medio de transporte se comprende fácilmente en una
civilización donde el rio Nilo ocupa el lugar del eje principal de comunica-
ción y fuente casi exclusiva de la fertilidad de la tierra.12

Sin embargo, hay entre ambos notables diferencias. El viaje perpetuo de
Ra, acompañado por otras deidades que, como Seth, le ayudan a luchar con-
tra el caos, no tiene pausa al caer la noche sino que continúa. Para los anti-
guos egipcios, el ciclo perpetuo de la salida y la puesta del sol era compara-
ble al ciclo de la vida y la muerte. 

En la mitología nórdica también se encuentran paralelos del carro solar,
donde el sol es representado de distintas formas. Es una diosa solar quien lo
conduce tirado por dos caballos, Árvakr y Alsviðr, perseguido por el lobo
Sköll que intenta devorar al sol (llegando a conseguirlo en el Ragnarök).

Los petroglifos nórdicos, que datan del final de la Edad de Bronce, mues-
tran numerosas representaciones de carros en conjunción con cruces solares
(en particular en las esculturas de la roca de Tanum). El descubierto en Trund-
holm (norte de Dinamarca) en 1902, depositado en el Museo Nacional de
Copenhague es, posiblemente, la representación de carro solar más antigua
conocida en Europa (fig. 1-1). El conjunto es de 60 cm de largo. El disco so-
lar (diámetro: 25 cm), descansa sobre dos ruedas (de las que solo una per-
maneció intacta) y conserva parte de su dorado en un lado. También mere-
ce citarse los Carros de Peckatel y Strettweg (fig. 1-2), si bien su identificación
como carros solares, no es segura.13

La representación iconográfica de este carro con el disco solar tiene ciertos
paralelos con las imágenes grabadas en un grupo importante de fíbulas de ar-
co beocias de Grecia Central, en el ámbito mediterráneo, realizadas con técni-
ca de punzón, con paralelos en la producción ática de cronología temprana. Se
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10 Ath., XI, 469; Apollod, II, 5,10; Eust., Ad Hom., 1632.
11 Ath., XI, 470.
12 Goerlich, 2009, págs. 33-50. 
13 El carro de Peckatel (Mecklemburgo) del Museum für Frühgeshichte Schwerin, pertene-

cería al Bronce Final de la zona Centroeuropea (900-800 a. C.). Está conformado por una vasija
de bronce con cuatro asas, sobre cuatro ruedas de bronce. El carro de Strettweg (Steiermark, Aus-
tria) (fig. 1-2) apareció en un rico ajuar funerario. Tiene cuatro ruedas y sobre él hay un grupo
de figuras de volúmenes geometrizantes y simétricamente dispuestas, en el centro un persona-
je femenino desnudo que eleva los brazos, lleva pendientes y cingulum y sostiene un vaso so-
bre su cabeza. Cabezas de toros o de bueyes, emergen de las barras que sujetan las ruedas. Ver:
Bernárdez, 2017; Lindow, 2001, pág. 272; Sandars, 1968; AA. VV., 2016.



caracterizan por grandes discos centrales rodeados de composiciones figurati-
vas incisas interpretadas como la representación de la ruta del dios solar.

Destacan dos magníficos ejemplares de fíbulas de arco que actualmente
se encuentran en The Harvard Art Museums (núm. 1986.655) y en una co-
lección privada de Nueva York, seguramente elaboradas por el mismo arte-
sano. La parte más ancha del arco de la fíbula de Harvard (fig. 1-3) conser-
va casi toda la decoración incisa y geométrica de zigzag. Interesa aquí la
decoración del centro de su puente. Representa el arco diario del sol inter-
pretado como un disco central y radiado que contiene otros siete discos de
la mitad de su tamaño, que forman una roseta de seis pétalos en una com-
posición simétrica. El sol está sostenido por una rienda que conecta los bo-
zales de dos caballos enfrentados. En el espacio entre los caballos y el disco
hay dos aves en la parte superior y dos peces en la inferior, finalmente, un
caballo frente a un pez representados en la placa de captura de la fíbula. 

La decoración de las fíbulas beocias muestra la ruta del sol y permite re-
lacionarlo con el relato del Himno Homérico a Helios. El carro solar se en-
cuentra representado por los caballos que sostienen el disco solar y los ico-
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Fig. 1. Representación iconográfica del  carro con el disco solar: 1-1 Mitología
nórdica de Trundholm, (Imagen: National Museum of Denmark); 1-2 Carro de

Strettweg  Austria (Imagen: "Thilo Parg / Wikimedia Commons"); 1-3 Fibula beocia
(Imagen: Rendition Number: DDC250951; The Harvard Art Museums, Object

Number: 1986.655; Image Licensing Specialist nº 617-495-8211).



nos de peces (Oceanus) y aves (Uranos). Se podría definir también que pre-
senta una cosmología dinámica y simboliza el ciclo de Helios naciente
(Oriens) y poniente (Ocassus).14

Una de las imágenes más antiguas, y tal vez más desconocidas del sol, es
Usil, dios solar de la mitología etrusca que también realiza su trayectoria des-
de el mar del este hacia el oeste a través del cielo.15

La principal iconografía del dios se conoce por su representación en unos
apliques o placas de bronce que miden entre 20 a 22 cm de alto, datados en tor-
no a principios del siglo V a. C. (500-475 a. C.). Es probable que se usaran co-
mo accesorios decorativos de carrería (fig. 2-1). El dios Usil está representado
de pie con los brazos extendidos a los lados. Los dedos de sus manos son des-
proporcionadamente largos. Un nimbo de rayos solares puntiagudos (entre diez
y once) adornan su cabeza y grandes alas se extienden desde sus hombros so-
bre los que lleva gran un manto que cuelga sobre sus brazos.16

Tal vez, la explicación de la existencia de estas piezas con la representa-
ción del dios sol Usil en un contexto funerario, se debiera a la interpretación
dada a su ruta solar, en la posición de «alto mediodía», momento cargado del
cómputo cósmico, que unía al difunto con el dios, con el que se vinculaba y
le dirigía en su camino hacia el cielo. 

3. Dios sol en Roma: cuestiones sobre su identificación, evolución y sin-
cretismo

Las fuentes literarias antiguas, aunque escasas, son relevantes y permiten
afirmar que el Sol como deidad, aunque no fue considerado un dios impor-
tante, no sería importado a Roma, sino que era considerado uno de los Dii
Indigetes, como Sol Indiges, posiblemente con raíces sabinas, como analiza
S. E. Hijmans, evidenciando la antigüedad de su culto. Plinio el Viejo nombra
un lucus Solis cerca de Laurentum y el río Numicius.17
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14 Bennett, 2000, págs. 51-58.
15 Su nombre figura en el hígado de Piacenza junto a Tiur, la luna. En dos espejos aparece

con un halo. Un uno de ellos figura junto a Nethuns, dios del mar y Thesan la aurora y en el otro
con Utrium (Hiperion). Porta corona radiada y diadema. Bonfante y Swaddling, 2006, pág. 78.

16 La primera placa de Usil fue descubierta en las excavaciones realizadas entre 1760 y 1775
en Roma Vecchia en la Appia Antica, actualmente, en la colección de los Museos Vaticanos,
(núm. Cat. 20289) restaurada en la década de 1990. Otras cuatro similares fueron encontradas
en 1845 en una magnifica tumba de un noble etrusco de Vulci, enterrado con su carro con los
restos de caballos y decorado con estas aplicaciones de metal (fig. 2-2). Todas son similares, pe-
ro con variaciones en la forma de la placa, tamaño y posición del remache, cuya parte posterior
no está trabajada, es plana y tiene cuatro puntos para los pasadores de sujeción (algunos se han
conservado) posiblemente fueron hechas en el mismo taller de fundición de bronce. Dos de
ellas se encuentran en el Museo Nacional Etrusco de Villa Giulia en Roma y una en el Museo
del Hermitage en San Petersburgo, la cuarta placa se encuentra en el J. Paul Getty Museum. (fig.
2-1). Ver: Thomson De Grummond, Simon, 2006, pág. 57; Fauth, 1995, págs. 40-42.

17 Sol Indiges tenía un templo en Lavinium (D. H., Ant. II, 50,3; Plin., Nat., III, 56. Sobre ello
y el posible origen sabino de Helios: Tac., Ann., XV, 74,1, analizado en Schilling, 1979, págs. 60-
61; Hijmans, 2009, pág. 6. Según Varron, LL., V, 74, el culto se remonta a Tito Tacio: «Et arae Sa-
binum linguam olent, quae Tati regis voto sunt Romae dedicatae: nam, ut annales dicunt, vo-
vit Opi, Florae, Vediovi Saturnoque, Soli, Lunae, Volcano et Summano, itemque Larundae,
Termino, Quirino, Vortumno, Laribus, Dianae Lucinaeque». También Salzman, 1990, págs. 127
y 150; Schofield, 1969, págs. 640-650. 
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Fig. 2. Placas de broce etruscas con la representación del dios solar Usil: 2- 1 Placa
del J. Paul Getty Museum; 2-2 Fresco con la representación de una cuadriga etrusca,
fechada entre los años 340-330 a.C., procedente de una tumba de Lucania. Museo

Arqueológico de Paestum (Imagen: Carole Raddato, Frankfurt); 2-3 As republicano,
AS anónimo, acuñado en Roma (209 - 208 a.C.) Anverso: Busto de Jano bifronte
laureado, I (Marca de valor = 1). Reverso: Proa de galera, (Marca de valor = 1) 

ROMA en exergo. (35 gr) (Crawford 50/3; Sydenham: 145).



Su culto se manifiesta a lo largo de la Historia de Roma. De hecho, su
imagen aparece en monedas republicanas hasta bien avanzado el Principa-
do, sufriendo una notable evolución, y son numerosos los testimonios de es-
ta continuidad. 

Su auge surgió con la dinastía Severa y, especialmente, bajo Heliogábalo
que impuso el culto a Elagabal. Hasta hace muy poco se consideraba que es-
te dios del sol imperial era uno de los ba’alim sirios llegados a Roma. Sin em-
bargo, no se trata de la misma divinidad, su naturaleza es diferente e impre-
cisa, representada en una piedra negra sagrada o betilo. Tras la muerte y
caída de Heliogábalo, su culto desapareció.18

Surgió de nuevo el culto solar bajo una apariencia diferente introducido
por Aureliano como Sol Invictus, Dominus et Deus Imperii Romani. Como di-
vinidad antropomórfica, estuvo representado siguiendo la iconografía tradi-
cional grecorromana. La relevancia de la deidad solar, sin duda, ganó impor-
tancia en el periodo cronológico comprendido entre el gobierno de Aureliano
a la Antigüedad tardía, pero nunca a nivel de deidad suprema. S. E. Hijmans,
piensa que su culto ha sido considerado de forma exagerada, centrando de
forma casi monoteísta hasta que fue suplantado por el cristianismo.19

El término invictus tiene una tradición romana desde el siglo I a. C., si no
antes. Plinio el Viejo, Virgilio, Ovidio, Propercio, Horacio, Marcial… utilizan
este término para expresar la invencibilidad de deidades como Apolo, Júpi-
ter, Marte y Hércules principalmente.20 El dios se vinculó con el propio prin-
ceps, que es también denominado invictus, (como ya fue denominado Traja-
no).21 La inscripción fechada más antigua que menciona Sol Invictus es del
año 158 y en las monedas imperiales desde el año 260.22 Un elemento ico-
nográfico que unía al César con la divinidad hasta bien entrado el gobierno
de Constantino fue la corona imperial radiada, si bien la corona del césar
portaba sus características cintas.23

La representación iconográfica de Helios no muestra rastros de ele-
mentos orientales o no romanos. Es una divinidad de gran belleza, con
una brillante aureola y corona de rayos del sol (como aparece ya en la pin-
tura vascular ática y apulia), consolidándose su imagen en los tres tipos
iconográficos de las representaciones romanas donde aparece desnudo o
vestido, con clámide, en pie de cuerpo entero, como auriga o como un
busto como la magnífica representación musiva del mosaico de Itálica (fig.
3-1). Puede portar el látigo y el globo cósmico. Solía representarse con la
mano derecha levantada en un posible gesto de atención y de saludo tan
universal como impreciso. Incluso recuerda el saludo característico de los
vencedores en los ludi circenses sobre su cuadriga.24 La diferencia entre sus
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18 D. C., LXXIX, (0), 21, 2. Un completo estudio en Sánchez Sánchez, 2017.
19 Sobre el término Invictus, su culto y transcendencia hay una notable bibliografía, ver en-

tre otros: Halsberghe, 1972; Hijmans, 1996, págs. 115-150; Lindow, 2001 272; Martin, 2000, págs.
297-307.

20 Hijmans, 2009, pág. 51. 
21 Sobre Traianus Invictus: Plin., Pan. 8,2; Berrens, 2004, págs. 186-187.
22 Berrens, 2004, págs. 171-204; Martin, 2000, págs. 297-307; Matern, 2002, pág. 46. 
23 García, 2017, págs. 5-25.
24 Un estudio comparativo en Dunbabin, 1982, págs. 65-89; Frazer, 1964, págs. 105-113.
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Fig. 3. 3-1. Busto del dios Helios radiado del “Mosaico del Planetario”, procedente
de Itálica (Santiponce) (Imagen: G. López Monteagudo); 3-2. Relieve Mitraico, rea-
lizado en mármol blanco (medidas: 62 cm x 67 cm x. 16 cm) sobre una base de tra-
vertino, fechado entre los siglos II-III. Representa una escena de cinco personajes
en torno a un ara con relieve de serpiente y distribuidos en dos niveles. En el su-
perior, en el centro, el sol, entre Mitra, que sostiene una antorcha en su mano iz-
quierda y la Luna, sobre una nube, mirando a otro lado. Sol con corona de once ra-
yos, viste una clámide, sostiene el látigo en la mano izquierda y extiende la derecha
hacia un portador de la antorcha que le ofrece un rhyton, en un plano inferior  jun-
to con otro portador de antorcha, y caduceo. Museo del Louvre (Ma 3441(MND
1911, Photographer: PHGCOM, 2006); 3-3. Escultura en bronce de un posible He-
lios –Alejandro. Fechado en torno a los años 150–190. Representa un joven y sin bar-
ba, melena en mechones y corona radiada, probablemente una vez sostuvo un láti-
go en su mano izquierda (Imagen: AN1117403001, The British Museum, London).



las tipologías de sus imágenes iconográficas no parecen afectar su función
y significado.25

Una cuestión es la representación de bustos de Helios, con el epíteto in-
victus que aparece también en otros contextos y, más notablemente, en el mi-
traico (pero no exclusivamente) que nos lleva a plantear la presencia del Sol
en los santuarios de Mitra o vinculados al mitraismo, a veces sin elementos
iconográficos suficientes para identificar estos bustos como imágenes del Sol
como el halo o la corona de rayos. Un ejemplo es el relieve mitraico del Mu-
seo del Louvre (fig. 3-2). En algunos casos, el contexto de las imágenes ha fa-
cilitado su identificación. También hay representaciones en grabados en ge-
mas y en otros objetos que pueden representar al Sol a caballo, en su carro
solar o montando un león.26

En la Antigüedad Tardía surgió el culto de Helios Megisto (‘Gran Helios’)
añadiendo a la imagen de Helios varios elementos sincréticos, que han sido
analizados por Wilhelm Fauth mediante una serie de textos griegos tardíos:
un Himno a Helios órfico; la llamada Liturgia Mitraica, donde Helios gobier-
na los elementos; hechizos y encantamientos invocando a Helios entre los pa-
piros mágicos griegos; un Himno a Helios de Proclo; la Oración a Helios de
Juliano y un episodio de las Dionisíacas de Nono de Panópolis.27

Otro problema de interpretación surgido con respecto a las características
juveniles del Sol en la confusión cuando aparece con elementos de retratos
de Alejandro Magno donde se comprueba el simbolismo de la luz, incluso la
representación de los rayos del sol, además de ciertos rasgos fisonómicos
(giro del cuello, boca pequeña, melena con mechones, anastolé). La peque-
ña escultura de bronce del Museum of Fine Arts Boston, (núm. 1996.3), pre-
senta estas características (fig. 3-3). Numerosas imágenes han sido interpre-
tadas como Alejandro-Helios o incluso, simplemente, como Alejandro, siendo
muy pocos los ejemplos en los que se ha podido llegar a un acuerdo común,
hasta tal grado que muchos especialistas han sugerido que en algunos casos
el representado no es el Sol, sino Alejandro bajo la apariencia de Helios.28

Cuestión interesante es el posible sincretismo e identificación de Helios
con otras divinidades. Es difícil establecer la relación aparente con otra dei-
dad que ocupaba un punto muy alto del escalafón entre los dioses antiguos
etruscos-latinos: Ianus Bifrons ( Jano). Era llamado Divom Deus, una forma
muy antigua en latín que significaba «el dios de los dioses», también recibe
el nombre de Principium Deorum, el dios del principio, teniendo este tér-
mino un significado sagrado y la lista más antigua de los dioses comenzaba
con su nombre. Jano era considerado dios solar que conocía el principio y el
fin, tal vez, se podría relacionar con Helios en cuanto que ambos tenían el
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25 No pueden ser identificados como Helios las representaciones de divinidades que, aunque
lucen corona radiada, visten armadura y portan armas, sino como dioses de guerra palmireños y la
divinidad siria Malachbel, vinculados con el sol. Ver Hijmans, 1996 y 2007, Neue Pauly 11, 694 s. v.
Sol.; Wallraff, 2001, págs. 12-13; Matern, 2002, págs. 35-9; Berrens, 2004, págs. 235-242.

26 Son decisivos los estudios de R. Beck: Beck, 1998, págs. 115-128; 2004, págs. 3-24; 2006,
págs. 88-90; Manfred, 2000, pág. 198.

27 Fauth, 1995; Gordon, 2000, págs. 541-544.
28 Olaguer-Feliú, 2000, pág. 94; Worthington, 2004, pág. 84. Sobre la divinidad de Alejandro:

Fildes y Fletcher, 2004, pág. 19.



control del tiempo. Sin embargo, tanto su trayectoria mitológica como ico-
nográfica eran diferentes.29

La complejidad de Helios permite relacionarle con otros dioses del pan-
teón clásico del fuego y la luz como Hefestos, Dionisos y Asclepio, pero prin-
cipalmente con Apolo. Además de dios de la luz, Helios era denominado con
el epíteto de Panoptes, «el que todo lo ve». Esta idea de que Helios conoce to-
do y lo ve todo, lleva a otra de sus aptitudes: su naturaleza profética, una de
las posibles causas primeras en su identificación con Apolo, aunque origi-
nalmente eran bastante distintos y, de hecho, este sincretismo nunca se lle-
vó a cabo completamente en la cultura griega. En los poemas homéricos Apo-
lo es considerado claramente como un dios diferente, con un arco plateado
como atributo y sin características solares.30 Ningún poeta griego alude que
Apolo viajara en el carro de Helios a través de los cielos.

La primera referencia segura a Apolo referido como Helios aparece en los
fragmentos conservados de la obra de Eurípides,31 cuando Clímene, la madre
de Faetón, lamenta que Helios haya destruido a su hijo, el Helios al que los
hombres llaman justamente Apolo (Apolón: ‘destructor’). A partir del perio-
do Helenístico se relacionó a Apolo con los cultos solares y más adelante, los
poetas latinos desde época imperial situaron a Apolo en el carro solar, adop-
tando el epíteto Febo (brillante, resplandeciente), tomado prestado de Helios,
y así se mantuvo.

La iconografía de Apolo en el Imperio romano estuvo cada vez más iden-
tificada con la de Helios como dios de la luz, uno de los rasgos más caracte-
rísticos fue el halo y la corona de rayos alrededor de su cabeza, signo in-
equívoco del sol. Los poetas latinos clásicos identificaron con frecuencia a
ambas divinidades. Pero Apolo y Helios continuaron separados en ciertas
apariciones concretas y en los mitos. El dios-sol Helios con su carro solar,
aunque llamado a menudo Febo, nunca fue llamado Apolo.
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1. Introducción

Entre los años 2005 y 2006, Narciso Santos realizó dos artículos en los
que estudió la representación de la diosa Roma en las monedas de la Repú-
blica y del Imperio.1 Nuestra contribución en el homenaje a nuestro colega
y amigo sigue el mismo derrotero que inspiró aquellos trabajos, el de anali-
zar las imágenes de la moneda romana republicana, en este caso de Ceres, y
los diferentes motivos por los que los magistrados monetales que dirigían
las emisiones plasmaron su figura.

Ya desde el inicio de la aparición de la moneda los emisores tendían a
plasmar en sus acuñaciones a aquellos dioses que tenían especial vinculación
con la ciudad. Las imágenes de las figuras sagradas eran usuales en las anti-
guas monedas griegas y también en las romanas, que se inspiraron en la ico-
nografía griega. Una de las divinidades reproducida en los ejemplares repu-
blicanos fue Ceres. Su primera aparición tuvo lugar durante la II Guerra
Púnica y el metal utilizado fue el bronce, pero sus siguientes representacio-
nes se plasmaron sobre denarios. A finales del siglo II a. C. los magistrados
monetales ampliaron el repertorio iconográfico de las monedas extendién-
dolo a una numerosa variedad de dioses e imágenes que fueron incorpora-
das en las emisiones. A continuación, examinaremos las acuñaciones en las
que aparece Ceres o están vinculadas con ella. 

2. La Segunda Guerra Púnica y la guerra religiosa: la diosa Ceres en las
monedas romanas de Luceria

La ofensiva militar de Aníbal contra Roma vino acompañada de una cam-
paña propagandística cuyo centro giraba en torno a la figura de Melkhart-
Hércules, protector de Tiro y de los bárcidas.2 Y, además, un héroe diviniza-
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1 Vid. al respecto el apartado que recoge la bibliografía de Narciso Santos Yanguas en este
volumen.

2 Barceló, 1998, pág. 46; Id., 2012, págs. 164-165. 



do que gozaba de un amplio prestigio entre los pueblos itálicos. Un antece-
dente de esta campaña lo encontramos en las monedas emitidas por los bár-
cidas en Hispania, quizás en Cartagonova, con anterioridad al inicio de la Se-
gunda Guerra Púnica. En estas piezas figura la imagen de Hércules barbado
e imberbe.3 Con el fin de contrarrestar la propaganda política y religiosa de
Aníbal,4 Roma acuñó entre los años 211-208 a. C. una serie de ejemplares en
el sur de Italia, concretamente en Luceria,5 en los que hizo representar a al-
gunos de los dioses más importantes del panteón latino.6 Entre ellos se en-
cuentra Ceres, cuyo busto presenta unos rasgos formales emparentados con
el arte griego. La diosa aparece en un submúltiplo del as, el dextans, que te-
nía un valor de 10 uncias7 y, por tanto, valía diez doceavas partes de un as.
Se distinguen 2 tipos: Crawford RRC 97/168 (Sydenham 305)9 y Crawford RRC
99/2a/2b/2c (Sydenham 307-308) y en ambos casos se trata de una Ceres
adulta (fig. 1-2). El segundo tipo va a tener una larga continuidad durante to-
da la República y, por ejemplo, se ven paralelismos cercanos en los bustos de
Ceres emitidos durante la dictadura de César. 

Ceres era la diosa de la agricultura, las cosechas y la fecundidad. Era muy
oportuna la utilización de la imagen de la diosa en la moneda, ya que la ac-
tuación de Aníbal en Italia había provocado la devastación de los campos y
la mortandad entre las filas romanas había sido muy elevada. 

3. La acuñación de Lucio Cassio Caeiciano del año 102 a. C.

La vinculación de Ceres con la agricultura se observa en una moneda acu-
ñada en el año 102 por Lucio Cassio Caeiciano, en la que se muestra en el an-
verso a Ceres con la corona de espigas y la leyenda CAEICIAN y en el reverso,
una pareja de bueyes uncida y el resto de la leyenda L·CASSI O (fig. 3).10

Junto a la pareja de bovinos se observa la reja del arado y sobre sus ca-
bezas se ha representado lo que parece ser un yugo. Todo ello recuerda la
vinculación de Ceres con la fertilidad y su invención de la agricultura.11 Or-
feo recoge en su Himno a Ceres Eleusina (40.8-9) que ella enseñó a los hom-
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3 Villaronga, 1994, vid. el apartado Hispano-Cartaginés, 65: trishekel, núm. 12; dishekel, núm.
13; shekel y medio, núm. 14 y cuarto de shekel núm. 15. 

4 Por ejemplo, en el año 214 Aníbal celebró cerca del lago Averno un sacrificio en honor de
Melkart-Hércules (Liv., XXIV,12,4; Barceló, 2012, pág. 168). El fin de esta propaganda religiosa
era el de debilitar el sistema de alianzas que Roma mantenía con las ciudades griegas del sur de
Italia.

5 Luceria era una de las bases militares de Roma en su lucha contra Aníbal y aparece men-
cionada repetidas veces en el libro XXIV de Livio (Liv., XXIV, 10,3; 11,3; 12,6; 14,2; 20,8; 44,2).

6 Son emisiones en plata y bronce en las que el Victoriato lleva en el anverso la imagen de
Júpiter; el quinario, la de Roma; el quincunx, la de Apolo; el triens, la de Minerva; en el qua-
drans, la de Hércules y Mercurio que también se incluye en el sextans y en la semiuncia. Roma
aparece también en la uncia y Saturno en el semis. En el as, Jano y en el semis, Saturno. 

7 Tal y como figura en el exergo en el que aparecen las marcas de valor: una S que simbo-
liza la mitad de un as, es decir 6 uncias, y cuatro glóbulos, cuatro uncias.

8 Crawford, 1974 (RRC).
9 Sydenham, 1952. Citado como Sydenham.
10 Crawford RRC 321; Sydenham 572.
11 Ov., Am., III, 10,11-14; Le Bonniec, 1958, págs. 370-371. 



bres a uncir los bueyes. El tema estaría relacionado quizás con la inaugura-
ción del templo de Ceres, Liber, Libera en el año 493 a. C. por Espurio Cas-
sio, un antepasado de la gens Cassia a la que también pertenecía el magis-
trado monetal.12 Es posible que Lucio Cassio Caeiciano hiciese una llamada,
a través del recuerdo de su antepasado, para que le apoyasen en su carrera
política.13

El contenido iconográfico sigue siendo romano y, a pesar de que se ob-
serva en el busto una clara influencia de la escultura griega, la elección del
reverso entronca con la tradición romana. El carro del que se sirve Ceres en
su búsqueda de Proserpina es tirado por serpientes, símbolos del inframun-
do. Además de esta vinculación, se podían añadir nuevos matices del culto
de Ceres en su papel civilizador con los paralelismos entre la agricultura y la
fundación de la ciudad.

4. Adquisición de trigo en el año 100 a. C. 

En un ejemplar acuñado en el año 100 a. C.,14 se ha representado a dos
magistrados sentados en subsellia mirando a la izquierda y flanqueados por
espigas de trigo en posición vertical (fig. 4). En el anverso no figura Ceres,
sino la cabeza laureada de Saturno que lleva una hoz dentada detrás del bus-
to y la leyenda PISO•CAEPIO•Q. En el reverso figura la leyenda
AD•FRV•EMV•EX S•C (Ad Fru(mentum) Emu(ndum) Ex S(enatus) C(onsul-
to)).15 Crawford sostiene que no son ediles, sino un quaestor urbanus, ma-
gistrado consagrado al Aerarium, y un quaestor ostiensis. Ambos estarían re-
lacionados con el suministro de grano. El q. ostiensis debía ser L. Calpurnio
Piso Caesonino y el q. urbanus, Q. Servilio Caepio. Durante su mandato co-
mo cuestor urbano, Cesio se opuso a las maniobras de Lucio Apuleyo Satur-
nino, el tribuno de la plebe de los años 103 y 100, cuyo proyecto de reforma
de la lex frumentaria quería reducir el precio que el pueblo pagaba por el
trigo oficial a una octava parte de su precio de mercado (el modio pasaría de
costar 6 ½ ases a 5/6 de as). Cesio argumentó que el Estado no podía sopor-
tar una subvención tan generosa y con el fin de impedir el desarrollo de la
votación provocó un tumulto y fue acusado por ello de alta traición. El acon-
tecimiento se recoge en la obra Retórica a Herenio, de autor desconocido,
aunque antiguamente se atribuía a Cicerón16 y que se fecha hacia el año 90
a. C., próxima en el tiempo a los sucesos analizados. En la emisión se ha re-
presentado a los dos cuestores en el desempeño de su cometido, que estaba
relacionado con el suministro de trigo. La razón de que Saturno figure en el
anverso es que era el dios del templo donde se ubicaba el Aerarium.17 Y los
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12 D. H., VI, 94,3; Tac., Ann., II, 49,1; Liv., II, 41,103.
13 Spaeth, 1996, pág. 97. 
14 Sobre la fecha de la acuñación vid. Crawford (1974, I, pág. 74) con una revisión de las an-

teriores dataciones. Un análisis sobre si fue el año 100 a. C. el momento en que se efectuó esta
emisión vid. Bennes, 1991, pág. 38, nota 23.

15 Crawford RRC 330/1a-1b; Sydenham 603a-b. La traducción del texto sería: «Para la com-
pra de grano siguiendo un decreto del Senado».

16 [Cic.], ad herenn., I, 12,21.
17 Crawford, 1974, I, págs. 330-331. 



dos magistrados debieron hacer esta emisión con el fin de adquirir el trigo
siguiendo las órdenes del Senado, tal como figura en la leyenda del reverso.
La acuñación de moneda por parte de los cuestores sin esa orden hubiese
quebrantado la legalidad vigente.

Se ha argumentado18 que la compra de trigo por parte de estos magistra-
dos siguiendo las órdenes del Senado pudo ser una medida tomada con el fin
de contrarrestar la radical propuesta de Saturnino de reducir el precio del mo-
dio de trigo. Todo ello sucedería con anterioridad a la muerte del tribuno de
la plebe, que tuvo lugar entre los meses de septiembre y octubre del año 100.19

5. Influencia helenizante en un denario de Vivio Pansa del año 90 a. C. 

Se percibe una influencia helenizante en la imagen de Ceres del denario
acuñado por el magistrado monetal (triumvir monetalis) Vivio Pansa en el
año 90 a. C. y que lleva la leyenda PANSA (fig. 5).20 En el reverso, además de
portar la leyenda C•VIVIVS•C•F se ha representado a Ceres caminando con
dos antorchas en la mano y delante de ella la cerda, el animal que estaba vin-
culado a sus sacrificios.21 Varrón sugería que el término porcus, usado por las
nodrizas para referirse a los genitales femeninos de las niñas22, era una refe-
rencia a la cerda que se ofrecía en sacrificio a Ceres. Es mucho más proba-
ble que la palabra cerdo (porcus) derive, en cambio, de la misma raíz que el
nombre de Ceres *Ker.23 Sin duda, el triunviro monetal debía ser el mismo
personaje que fue proscrito por Sila en el año 82 a. C.24

Crawford ha sugerido que algunas de las divinidades que aparecen en las
emisiones tanto del padre como del hijo podían estar vinculadas a la familia
Vivia y menciona entre ellas a Minerva y Liber.25

6. Carestía de trigo y reparto de cereales por los ediles en el año 86 a. C. 

En una emisión acuñada en el año 86 a. C. figura en el anverso el busto
de Ceres con la corona de espigas y la leyenda AED•PL• y en el reverso, los
ediles plebeyos (M•FAN•L•CRI) M. Fannio y L. Critonio sentados en sus sub-
sellia, las sillas que iban unidas a su dignidad antes de la época de Sila.26 Es-
tán flanqueados a la izquierda por las iniciales P•A (publico argento) y a la
derecha por una espiga de trigo. El ejemplar pone de manifiesto que hubo
una carestía de trigo y se compró con dinero público (fig. 6).27
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18 Garnsey, 1988, pág. 198.
19 Badian, 1984, págs. 101-106; Bennes, 1991, pág. 36, nota 17.
20 Crawford RRC 342/3a; Sydenham 683b.
21 Ov., Fast., I, 340-350; IV, 465-466.
22 Varr., RR, II, 4,10: «nam et nostrae mulieres, maxime nutrices, naturam qua feminae sunt,

in virginibus apellant porcum, et Graecae choeron, significantes esse dignum insigne nuptia-
rum». Vid. el comentario de Adams sobre el texto de Varrón (Adams, 1982, págs. 82, 216).

23 Dumezil, 1966, pág. 374. 
24 D. C., XLV, 17,1; Le Bonniec, 1958, pág. 371. 
25 Crawford, 1974, I, pág. 511. 
26 Taylor, 1939, págs. 197-199. 
27 Crawford RRC 351/1; Sydenham 717.



Rowland28 adujo que su acuñación se debió producir en el 85 a. C., cuan-
do, siendo cónsul Cinna, el pretor Mario Gratidiano29 había rehabilitado las
finanzas de la República al eliminar la moneda devaluada emitida por el Es-
tado bajo el amparo de la ley de Livio Druso. Esta nueva emisión, según es-
te autor, no se produciría en Roma sino en una ceca itálica, ya que, en su opi-
nión, se quería llevar a Italia el mensaje de que el nuevo gobierno traía paz
y prosperidad. Este criterio no es compartido por Crawford,30 que sitúa la
emisión en Roma en el año 86 a. C. 

La moneda transmite que los ediles plebeyos, patronos del templo de Ce-
res, hicieron distribuciones de trigo en una época de crisis. Las imágenes de
estos ejemplares buscaban un rédito político por este reparto recordando a
la plebs la acción realizada. Y Ceres era el símbolo adecuado para ese fin. 

El busto de Ceres presenta unas características que no se observan en las
emisiones de Luceria.31 Es una imagen juvenil, por lo que se pueden distin-
guir dos tipos de figuras de Ceres, una adulta y otra juvenil. Además, esta úl-
tima tiene ciertos paralelismos con el busto de Liber acuñado en el año 78,32

pudiéndose observar una cierta uniformización formal de las representacio-
nes de Ceres, Liber y Libera. 

7. Propaganda silana en torno a Ceres: acuñaciones del monetal Cayo
Mario Capito en el 81 a. C. 

En el año 81 a. C., Sila eliminó la financiación estatal de las distribucio-
nes de grano33 y de nuevo aparece el busto de Ceres en el anverso con la le-
yenda CAPIT•CI y en el reverso un labrador con yunta de bueyes a la iz-
quierda y la leyenda CI en la parte superior. En el exergo C•MARI•C•F y
debajo S•C (fig. 7).34 El magistrado monetal C. Mario era un partidario de Si-
la que llevaba el mismo praenomen y nomen que el fallecido cónsul y ene-
migo del dictador, por lo que para distinguirse añadió Capito, su cognomen.35

Según Rowland,36 la elección de Capito como magistrado monetal debió
estar mediatizada por su nomen Mario, para lanzar el mensaje de que un Ma-
rio era un aliado de Sila y si un Mario cooperaba con la restauración de Sila,
no había ninguna razón que impidiese colaborar a antiguos opositores con
el nuevo gobierno. En este sentido, la moneda contenía también un mensa-
je de Clementia. Esto venía reforzado porque otro de los triunviros moneta-
les era A. Postumio Albino, pariente de un destacado partidario de Cinna que
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28 Rowland, 1966, pág. 412. 
29 Brougthon, 1951, II, pág. 57. Sobre la alta consideración y popularidad de Gratidiano

véanse Cic., Brut., 223; Cic., Come. Pet., 10; Ascon., 84 C; Senec., Ira, III, 18,1; Firm. Mat., 1.3.
30 Crawford, 1974, I, pág. 351. 
31 Desde nuestro punto de vista es posible que se pueda diferenciar un tipo de aspecto ju-

venil (Crawford RRC 321/1 [102]; Crawford RRC 351/1 [86]) y que tiene paralelismos con un
busto juvenil de Liber (Crawford RRC 341/2 [90]).

32 Crawford RRC 385/3.
33 Sal., Hist., I, 55,11.
34 Crawford RRC 378/1a; Sydenham 744.
35 Le Bonniec, 1958, págs. 372-373. 
36 Rowland, 1966, pág. 414.



había caído en la batalla de la Puerta Colina,37 y del cónsul del año 99 quien,
siendo legado de Sila durante la guerra Social, había sido lapidado por los
soldados de su flota en el año 89 a. C., sin que estos fuesen castigados por
el suceso.38

La utilización propagandística de los nombres de los magistrados no so-
lo se circunscribe a los monetales, sino que incluso se amplía a las más altas
magistraturas. En el año 77, Emilio Lépido y Junio Bruto estaban en rebeldía
contra el gobierno de Sila. Ese mismo año se eligió como cónsules a un Emi-
lio Lépido y a un Junio Bruto. La coincidencia de sus nombres con los re-
beldes indica que la elección de estos cónsules había estado motivada por un
claro acto de propaganda. Indudablemente pudo haberse inspirado en el éxi-
to de la emisión precedente de los triunviros monetales Mario Capito y Pos-
tumio Albino. 

En cuanto a la imagen del reverso, por la proximidad formal pudiera pen-
sarse en que se trataba de un ejemplar relacionado con el rito fundacional de
una colonia romana, pero en esos casos el sacerdote lleva la cabeza cubier-
ta y porta un vestido blanco de lino que le llega a los pies,39 hecho que no
sucede en nuestro ejemplar, ya que el personaje que conduce el tiro lleva la
cabeza descubierta y la túnica le llega a las rodillas. Crawford no ve una re-
lación en las imágenes del anverso con la creación de nuevas colonias por Si-
la o con una ampliación del pomerium de la ciudad de Roma, sino más bien
una vinculación de Cayo Mario Capito con Ceres, pero la misma no está cla-
ra.40 Pudiera tratarse de una distribución extraordinaria de trigo, como había
sido realizada con la emisión de Fannio y Critonio, ya que se sabe que Sila
había suprimido las frumentationes regulares, pero tampoco hay noticias so-
bre la misma, aunque las crisis alimentarias fueron frecuentes en esos años.41

En relación a las letras S C de la parte inferior del exergo relacionadas con
Ex Senatus Consulto, es de la opinión de que, dado el elevado número de mo-
nedas de la emisión de Mario Capito, el Senado debió conceder un permiso
para producir una cantidad adicional de denarios.42

8. Ludi Ceriales en las emisiones de Marco Volteyo del año 78 a. C. 

En el 78 murió Lucio Cornelio Sila y ese mismo año el triunviro monetal
Marco Volteyo43 acuñó series de denarios dedicados a Júpiter, Hércules, Liber,
Cibeles y Apolo. La emisión de Liber lleva en el reverso a Ceres de pie sobre
una biga tirada por dos serpientes y portando antorchas en ambas manos,
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37 App., BC, I, 93; Vell. II, 27,3.
38 Suceso recogido por varias fuentes (Plu., Sull., 6,9; Liv., Per., LXXV; Val. Max., IX, 8, 3; 6;

Polyaen., VIII, 9, 1; Oros., Hist., V, 18,22), cada una de ellas aduciendo un motivo diferente. Vid.
Brougthon, 1951, II, pág. 37. 

39 Tal y como se aprecia en las monedas fundacionales de Caesaraugusta (Amandry et al.,
2006, pág. 306). 

40 Crawford, 1974, I, pág. 392. 
41 Virlouvet, 1985, pág. 16.
42 Crawford, 1974, I, pág. 608.
43 La única referencia sobre Marco Volteyo es su actividad como triumvir monetalis (MMR

II, págs. 455, 645; Crawford 1974, RRC 1, págs. 399-402, núm. 385).



con una clara conexión eleusina44 (fig. 8). Detrás de ella figura un candela-
bro, aunque no está relacionado con la diosa, sino que es una marca de con-
trol de la emisión. En el exergo M•VOLTEI•M[•f]. Crawford distingue sesen-
ta tipos diferentes para el conjunto de las emisiones de Volteyo.45 Ya
Mommsen46 argumentó que las emisiones pudieran estar relacionadas con la
celebración de los cinco juegos que se efectuaban en honor de las deidades
que van en los anversos: ludi Romani, Plebeii, Ceriales, Megalenses, Apolli-
nares y, en este caso, harían referencia a una futura promesa de largitiones.
Según Crawford,47 vendría apoyada esta vinculación por las letras SCDT de
las emisiones de los juegos Apollinares que interpreta como S(tips) C(ollata)
D(ei) T(hesauro). La vinculación de Hércules con los ludi Plebeii ha sido
puesta en duda por Wiseman,48 quien apunta que pudo haber unos juegos de
Hércules públicos vinculados a la figura de Sila. La promoción que hiciera Si-
la de ellos los marcaría políticamente y a la muerte del dictador no dejaron
de celebrarse, pero se convirtieron en juegos locales y sin que estuvieran
vinculados a todo el pueblo.

Por lo que respecta a los ludi Ceriales, la inclusión de Ceres en el rever-
so y del patrono de la libertas, Liber, en el anverso se ha interpretado como
una clara alusión a la alegría que produjo la desaparición del dictador.49 En
el año 73 a C. se reanudó la distribución de grano que Sila había suprimido
y se instituyó una asignación de 5 modii por persona al mes.50 Todavía no era
una donación, sino una venta a precio ventajoso. 

9. La emisión de Furio Broccho del año 63 a. C. y la silla curul

En el año 63 L. Furio Broccho realizó una emisión que presenta en el an-
verso la imagen de Ceres junto a la leyenda III VIR BROCCHI y en el reverso
L•FVRI CN•F y una silla curul con los fasces,51 lo que indicaría una edilidad
curul y, por lo tanto, poco acorde con Ceres, divinidad vinculada a la edili-
dad plebeya52 (fig. 9). Aparte de esta leyenda, no se conocen otras activida-
des de L. Furio Broccho. Para Crawford,53 este tipo hace mención a la cura
annonaria de un antepasado edil o indica su propia ambición de desempe-
ñar el cargo, mientras que Spaeth54 opina que una explicación podía ser que
la cabeza de Ceres haría referencia a los repartos de trigo que había hecho
a la plebs mientras era edil plebeyo y la silla curul puede representar su ac-
tual función de edil curul. 

El desempeño de la función de magistrado monetal era un cargo que ha-
bitualmente precedía a la de la edilidad, pero también hay acuñaciones efec-
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44 Crawford RRC 385/3; Sydenham 776.
45 Crawford, 1974, I, pág. 400. 
46 Mommsen, 1860, págs. 620-1, n. 451.
47 Crawford, 1974, I, pág. 402. 
48 Wiseman, 2000, págs. 108-114.
49 Le Bonniec, 1958, pág. 373. 
50 Sal., Hist., III, 48.
51 Crawford RRC 414/1; Sydenham 902a.
52 Le Bonniec, 1958, pág. 375.
53 Crawford, 1974, I, pág. 440, núm. 414. 
54 Spaeth, 1996, págs. 98, 212, n. 100.



tuadas por ediles como las que efectuaron en el año 86 M. Fannio y L. Cri-
tonio.55 Si como opina Spaeth había sido un edil plebeyo que había realiza-
do un reparto de trigo a la plebs, la causa de que mostrase esa silla debía es-
tar relacionada, en nuestra opinión, con el cambio de dignidad de los ediles
plebeyos que, a partir de la época de Sila, gozaban de la dignidad curul. Ci-
cerón había sido edil plebeyo en el año 6956 y, según su testimonio, además
de la celebración de los juegos y una serie de cometidos, le correspondía57

la toga pretexta, un lugar preferente en el Senado para emitir su parecer, el
ius imagii y una silla curul. Al menos en la época de Cicerón, la edilidad ple-
beya conllevaba la silla curul, por lo que la silla de Furio Broccho podía co-
rresponderle por ejercer la edilidad plebeya. 

10. La emisión del Caio Memmio del año 57 a. C.

Desde el tribunado de Publio Clodio en el año 58 a. C., se reconocía por
la Lex Clodia Frumentaria a las categorías menos pudientes de ciudadanos
el derecho a recibir trigo gratis una vez al mes, en lugar de ser vendido a ba-
jo precio como había sido antes.58 Además, era famosa la gestión del año 57
que había realizado Pompeyo con el fin de traer trigo a Roma en medio de
una hambruna provocada por la captura de los barcos del transporte de gra-
no por una flota pirata.59 Nombrado superintendente de la cura annonae
por la lex Cornelia Caecilia con ayuda de Cicerón,60 resolvió el problema con
una gran rapidez. 

C. Memmio emitió dos monedas con anversos y reversos relacionados con
Ceres y con conmemoraciones de acontecimientos familiares. El triumvir mo-
netalis C. Memmio era hijo de C. Memmio y Pomponia Strabonia, la herma-
na de Pompeyo y, por lo tanto, sobrino de Pompeyo el Grande. Posterior-
mente sería elegido tribuno de la plebe en el año 54.61 Su padre, según
Plutarco,62 era el general más hábil con el que contaba Pompeyo durante la
guerra sertoriana, donde encontró la muerte al ser derrotado por Sertorio en
el año 75 a. C. cerca de Sagunto. Mientras Crawford es partidario de situar la
emisión de Memmio en el año 56, otro autor como Harlan63 la fecha un año
antes, en el 57, ya que hay más probabilidades de que la emisión del magis-
trado monetal Marcio Philippo deba ser asignada al año 56, por lo que data
la de Memmio un año antes.
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55 Crawford RRC 351. 
56 Brougthon, 1951, II, pág. 132.
57 Verr., V, 36.
58 Cic., Ses., 25; Schol. Bob., 25.301, ed. Orelli; Ascon., In Pis., 4, pág. 9; D. C., XXXVIII, 13.
59 Cic., Imp. Pomp., 44; Plu., Pomp., 26,2; D. C., XXXVI, 22-4; App., Mith., 14, 93-6.
60 Cic., Dom., 26.
61 Con anterioridad se identificaba con un monetal, hijo del pretor del año 58 y del mismo

nombre. Este se había casado con Fausta, la hija de Sila, pero no concordaba con la edad que
debía tener para desempeñar el cargo de triumvir monetalis, tal y como puso de manifiesto Wi-
seman (1967, pág. 167). Sobre las distintas hipótesis sobre quién era el triunviro monetal vid.
Harlan (1995, pág. 78).

62 Plut., Sert., 21,1.
63 Harlan 1995, págs. 78-79.



La moneda de Memmio del año 57 a. C.64 (fig. 10) se hace eco de la ges-
tión de Pompeyo al presentar en el anverso el busto de Ceres y la leyenda
C•MEMMI C•F. El reverso en cambio está dedicado a la familia del magis-
trado monetal y la leyenda C•MEMMIVS IMPERATOR recoge el éxito de su
padre que fue saludado como Imperator.65 Se ha propuesto que la aclamación
tuvo lugar durante la guerra sertoriana, mientras desempeñaba el cargo de
quaestor pro praetore, antes de la llegada de Pompeyo.66

Otro ejemplar acuñado ese mismo año en nombre del mismo magistrado
monetal67 (fig. 11) recoge en el anverso la cabeza de Quirino68 y la leyenda
QVIRINVS C•MEMMI C•F. Los romanos creían que Quirino era un dios de ori-
gen sabino,69 asociado o identificado con Marte. Esta creencia70 venía refor-
zada por el hecho de que la mayor parte de los romanos de origen sabino es-
taban inscritos en la tribu Quirina. Por todo ello, la presencia de Quirino en
el anverso pudo deberse al origen sabino del magistrado monetal,71 aunque
también podía estar motivada por la pretensión de la familia Memmia de des-
cender del troyano Menesteo, quien acompañó a Eneas a Italia a través de Ró-
mulo.72 Había además una tradición romana de la que se hace eco Cicerón
en La Republica,73 en la que al desaparecer Rómulo en el año 35 de su rei-
nado se manifestó, antes de ascender a los cielos, a Julio Próculo y le tras-
mitió que a partir de ese momento le debían llamar Quirino. La conmemo-
ración del acontecimiento se venía celebrando anualmente desde tiempos
inmemoriales el 17 de febrero.74

En el reverso del ejemplar figura Ceres sentada a la derecha con una an-
torcha y una espiga de cereal, y teniendo delante de ella una serpiente. Alre-
dedor, la leyenda MEMMIVS•AED•CERIALIA•PREIMVS•FECIT («el edil Mem-
mio fue el primero que celebró las Cerialia»). Ciertamente no hay fuentes de
un edil Memmio que haya sido el primero en inaugurar las Cerialia que se ce-
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64 Crawford RRC 427; Sydenham 920.
65 Brougthon, 1951, II, pág. 203. 
66 González, 1993, págs. 281-286. En la misma línea, Harlan (1995, págs. 79-81) rechaza la

relación que hace Crawford (1974, pág. 451) siguiendo a Grueber (1910, pág. 495) del nombra-
miento de imperator al Gaio Memmio, el pretor del año 58 y posteriormente gobernador de Bi-
tinia y el Ponto en el 57 a. C. Se basa en el testimonio de Cátulo, quien acompañó a Memmio
en el desempeño de su mandato.

67 Crawford RRC 427/2; Sydenham 921.
68 Es decir, Rómulo. 
69 Varro, LL, VI, 68; Enn., Ann., 117; D. C., fr. V, 5-6.
70 Wisowa, 1912, pág. 154, nota 6.
71 Morel, 1962, págs. 29-31; Crawford, 1974, I, págs. 451-452. 
72 Grueber, 1910, pág. 496, nota.
73 Cic., Rep., II, 20.
74 Para Crawford (1974, págs. 451-552) el anverso de la primera moneda y el reverso de la

segunda aludirían a la primera celebración de los ludi ceriales que se debieron celebrar con an-
terioridad al año 211 o en todo caso ese año, mientras que el trofeo estaría relacionado con las
victorias del pretor del año 58 C. Memmio, el tío del triunviro monetal, en Bitinia y en el Pon-
to. En cuanto a Quirino lo relaciona con el posible origen sabino del dios, que ya sostenían los
romanos, pero asegura, siguiendo a Wisowa (1912, pág. 154, nota 6), que esta asunción es erró-
nea y debe de haber contribuido al error, según Crawford, el hecho de que los romanos de ori-
gen sabino estuviesen todos inscritos en la tribu Quirina. Sobre las Quirinalia vid. Warde Fowler,
1908, págs. 322-324.



lebraban entre el 12 y 19 de abril y, por lo tanto, se han elaborado diferentes
hipótesis sobre en quien recaía la referencia de la moneda de Memmio.

Una de las primeras conjeturas partía de que la inauguración de las Ce-
realias fue obra de un edil plebeyo desconocido de la gens Memmia75 y que
esta tuvo lugar en el año 211 o con anterioridad a ese año, ya que en la obra
de Livio se han conservado los nombres de los ediles plebeyos entre los años
210 y 198 y no figura entre ellos ningún Memmio. Y sabemos que las Cerea-
lias se celebraban de manera regular con anterioridad al año 202.76

La segunda hipótesis, defendida por Le Bonniec,77 argumenta que la ins-
cripción del denario de Memmio debe referirse al primer Memmio conocido,
Gaio Memmio, legado del año 174 y pretor en el 172. Según este autor, este
Memmio habría inaugurado los ludi scaenici, un festival de teatro dedicado
a Ceres y que tenía lugar durante las Cerialia entre los días 12 y 18 de abril.
Eran unos ludi diferentes de los circenses, que se celebraban el 19 de abril.

Spaeth,78 por su parte, recoge la propuesta de Le Bonniec de que la le-
yenda sobre las Cerealias estaba conectada con los ludi scaenici. Pero para
esta autora, la imagen debía tener también una doble conexión con la polí-
tica de su tiempo. Por una parte, sería una promesa relacionada con los jue-
gos que organizaría en caso de ser elegido edil y, en segundo lugar, podía es-
tar vinculada con el primer teatro construido en Roma por Pompeyo cuya
edificación debía haber comenzado en el 61 a. C. y que fue dedicado en el
año 55 a. C.79 En este contexto, la emisión remarcaría los antecedentes reli-
giosos de los ludi scaenici relacionándolos con Ceres y trataría de evitar las
susceptibilidades que pudieran cuestionar el levantamiento del teatro. En ese
sentido busca, por medio de la propaganda y el recuerdo de los primeros lu-
di scaenici, obtener el apoyo de la ciudadanía romana y evitar críticas o ame-
nazas de derribo.80 También Pompeyo utilizó la protección religiosa para sal-
vaguardar su proyecto y construyó un templo a Venus Victrix,81 la diosa
personal del triunviro, que coronaba el teatro. 

11. Las emisiones del cesariano Vivio Pansa del año 48 a. C.

En el año 52, coincidiendo con una crisis de la annona, la plebe se diri-
gió, tras el funeral de Clodio, a los jardines de Pompeyo con los fasces de cón-
sul y le aclamó cónsul o dictador.82 La falta de trigo en Roma era un asunto
que causaba gran inestabilidad en la ciudad. 

JOSÉ IGNACIO SAN VICENTE GONZÁLEZ DE ASPURU

–240–

75 Speidel, 1908, pág. 24.
76 Arnob., II, 73.
77 Le Bonniec, 1958, pág. 322.
78 Spaeth, 1996, págs. 88 y 98, nota 96. 
79 Ascon., en Pis., 1; Vell. II, 48; Chron. Pasch., a. u. c. 697; Chronica Min., I, 215; Tac., Ann.,

XIV, 20; D. C., XXX, 38. 
80 En el año 154 un teatro en piedra que había sido iniciado por los censores C. Cassio Lon-

gino y M. Valerio Messala fue demolido por orden del Senado a petición del cónsul P. Cornelio
Escipión Nasica (Liv., Per., XLVIII,1; Vell., I, 15, 3).

81 Sobre el teatro de Pompeyo incluido el templo de Venus Victrix vid. Monterroso, 2010. 
82 Cic., Mil., 3,3; Ascon., VII, 33,46; D. C., XL, 49, 1ss; App., BC, II, 21.77 ss; Liv., Per., CVII;

Schol. Bob., 111 St.



Si bien la frecuente aparición de la efigie de Ceres en las monedas bus-
caba el favor político de la plebe para los triunviros monetales o para el gru-
po al que pertenecían,83 también es verdad que los problemas por lo que pa-
saba el servicio de la annona romana hacía que su imagen estuviese de plena
actualidad. Entre los años 48 y 42 Ceres aparece ocho veces en las emisiones
de triunviros monetales pertenecientes a distintas facciones haciendo llama-
das a la plebs para compartir los objetivos políticos de sus líderes. 

En las monedas de César y sus partidarios Ceres está presente en tres acu-
ñaciones. Dos emisiones de G. Vivio Pansa del año 48 recogen la imagen de
la diosa. En una de ellas se ha representado en el anverso la imagen de Li-
ber, símbolo de la libertas, acompañada de la leyenda PANSA y en el rever-
so a Ceres caminando con dos antorchas en la mano junto con la leyenda
C•VIVIVS•C•F•C•N; delante de la diosa figura un arado (fig. 12).84 En la se-
gunda emisión, con leyendas similares, Liber con corona de hiedra ocupa el
anverso y en el reverso, la diosa en un carro tirado por dos serpientes sos-
tiene una antorcha en su mano izquierda (fig. 13).85

Pansa era un partidario de César que en el 51 a. C. había sido tribuno de
la plebe y, por lo tanto, estaba muy familiarizado con los lemas e imágenes
que podían influir en ella. Era hijo adoptivo del triunviro monetal que había
sido condenado por Sila por ser partidario de los populares. Fue nombrado
cónsul en el año 43 a. C. La máscara de Pan de algunas de sus monedas es-
tá relacionada con su cognomen. Las imágenes de Liber y Ceres de sus emi-
siones copian las acuñaciones que había realizado su padre y estaban rela-
cionadas con el culto a Ceres, Liber y Libera, asociado tradicionalmente con
la plebs. La utilización de estos símbolos tiene un claro motivo político que
buscaba reforzar el compromiso de la plebe con César en un momento cru-
cial de la guerra civil. Además, reivindicaba y honraba la memoria de su an-
tepasado. Y, por último, recordaba la larga vinculación de su familia con la
diosa y la causa mariana, con la que César había estado vinculado por lazos
familiares. 

12. César dictador por tercera vez y Ceres en el año 48 a. C. 

En el año 46 se acuñó una nueva emisión que lleva la leyenda COS•TERT
DICT• ITER en el anverso a la que acompaña el busto de Ceres con la coro-
na spicea, la corona de espigas de trigo que, según narra Tíbulo,86 se colga-
ba ante las puertas del templo de Ceres. En el reverso, la leyenda AVGVR
PONT•MAX, junto con los símbolos del sacerdocio: simpulum, lituus, capis
y el aspersor. A la derecha, la letra [d](onativum)87 (fig.14). La figura de Ce-
res y la inicial de donativo recuerdan que se hizo una distribución gratuita
de trigo.88
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83 Le Bonniec, 1958, págs. 370-378; Spaeth, 1996, pág. 97 en desacuerdo. 
84 Crawford RRC 449/2; Sydenham 946.
85 Crawford RRC 449/3b; Sydenham 945.
86 Tib., I, 1,15-16.
87 Crawford RRC 467/1a-1b; Sydenham 1024.
88 Crawford, 1974, II, pág. 736; Spaeth, 1996, pág. 99, nota 112. 



Además, César reintrodujo las Bacchanalia de nuevo en la religión ro-
mana,89 aunque desprovistas de su anterior connotación política religiosa y
más bien al servicio de César. Integró el ritual religioso dionisiaco en sus
triunfos, presentándose como un Νέος Διόνυσος.90 En las monedas de César,
los bustos de Ceres y Liber son arcaicos. Es posible que como un acto pro-
pagandístico de recuperación de los ritos primigenios prefiriese decantarse
en sus monedas por los tipos más antiguos, en los que aparecían imágenes
adultas de Ceres y de Liber, en lugar de los más recientes que tenían aspec-
to juvenil.

13. Ceres y los triunviros en las monedas del año 42 a. C. 

Tras el asesinato de César, las llamadas de ambos bandos reclamaban el
apoyo de la plebs y para reforzar su efecto utilizaron la figura de Ceres. En
el año 42, el magistrado monetal P. Clodio, partidario de Octaviano, acuñó
ejemplares en los que aparece la diosa. En el anverso, figura la cabeza de Oc-
tavio con la leyenda CAESAR III VIR•R•P•C•, y el reverso muestra a Ceres
con espigas de trigo en la mano derecha y un cetro en la izquierda acompa-
ñada de la leyenda P•CLODIVS [m•f]. Clodio era un miembro del colegio de
los triunviros monetales asociado al Segundo Triunvirato. La diosa ha sido
identificada como Pietas por Crawford91 (fig. 15). Spaeth92 ha propuesto que
el objeto que sostiene la divinidad puede ser un manojo de espigas de trigo
y la figura representada sería Ceres. 

Crawford fecha las monedas acuñadas por el magistrado monetal L. Mus-
sidio Longo en el año 42, el mismo año que P. Clodio. En las tres emisiones
áureas aparece la cabeza de Ceres93 en el anverso y en el reverso, una coro-
na spicea en la que se halla inscrita la leyenda L•MVSIDIVS LONGVS (fig. 16-
17). Estas emisiones del año 42 corroborarían que los componentes del Se-
gundo Triunvirato también hicieron uso de Ceres en su propaganda,
reclamando para el trío dirigente el apoyo de la plebs a través de las repre-
sentaciones de la diosa.94

14. Ceres y los cesaricidas

Los partidarios de Bruto y Casio acuñaron en el año 42 a. C. en una ceca
militar móvil una emisión de áureos95 y otras dos de denarios96 (fig. 18) y
quinarios97 que presentan en el anverso el busto de una diosa velada y la le-
yenda L•SESTI•PRO Q.
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89 Serv., Buc., V, 29. 
90 Pailler, 1988, págs. 728-743. 
91 Crawford RRC 494/19; Sydenham 1124.
92 Spaeth, 1996, pág. 100. 
93 Crawford RRC 494/44a-46; Sydenham 1090-1091.
94 Sobre esta reivindicación de apoyo vid. Le Bonniec, 1958, pág. 378; Spaeth, 1996, pág. 100,

nota 121. 
95 Crawford RRC 502/1; Sydenham 1289.
96 Crawford RRC 502/2; Sydenham 1290.
97 Crawford RRC 502/3; Sydenham 1291.



Para Grueber,98 la aparición de Ceres estaba originada por el contexto en
que se acuñó la moneda. Fue emitida por el procuestor L. Sextio que estaba
a las órdenes de Bruto, tal y como figura en la leyenda del reverso Q•CAE-
PIO•BRVTVS PROCOS. La moneda fue batida durante la campaña de Bruto
contra Tracia y, según Grueber, la emisión se haría eco del éxito de L. Sextio
en suministrar trigo a las tropas de Bruto. La adscripción a Ceres fue mante-
nida también por Sydenham.99

Crawford, en cambio, identifica la figura femenina como la personificación
de la Libertas, aunque esta divinidad no suele aparecer velada sino con la ca-
beza descubierta. Más recientemente, Spaeth100 ha reconocido en el tocado la
corona spicea y ha asignado de nuevo los anversos de ambas monedas a Ce-
res. De acuerdo con esta interpretación, Ceres sería para los tiranicidas una
protectora de la libertas que ellos reivindicaban y en nombre de la cual ha-
bían dado muerte al dictador.101 Era por lo tanto una llamada a la plebs para
obtener su apoyo. Eso no impidió que los herederos políticos de César si-
guieran utilizando la imagen de la diosa que tradicionalmente estaba unida
a su causa. Igualmente sucedió con la Libertas, a pesar de que los viejos re-
publicanos hicieron de ella, de Liber y del gorro frigio el símbolo de su cau-
sa reivindicando a través de estas deidades su lucha contra los sucesores de
César: Marco Antonio, Octavio y Lépido.102

La adscripción a Ceres de este ejemplar vendría, además, reforzada por
otra emisión de áureos y denarios realizada en una ceca móvil entre los años
43-42 por el procuestor L. Plaetorio Cestio en nombre de Bruto. Las mone-
das llevan en el anverso el busto velado de Ceres con la corona spicea y re-
matado en la parte superior por un polo acompañado de la leyenda
L•PLAET•CEST y en el reverso un hacha y un culullus y debajo BRVT•IMP103

(fig. 19). Crawford sugirió que podía tratarse de Artemis, pero es bastante más
probable que la divinidad representada sea Ceres, con la que tradicional-
mente se ha vinculado esta moneda. La enraizada vinculación de Ceres y la
plebs104 se veía potenciada por la asociación de la diosa con el suministro de
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98 Grueber, 1910, pág. 472. 
99 Sydenham 1287-1291; sobre esto vid. Sydenham, 1952, pág. 202.
100 Spaeth, 1996, págs. 99-100. 
101 Después de la muerte de César y con el fin de tenerlos alejados de Roma, el Senado en-

vió a Bruto y Casio a Asia y Sicilia ad frumentum emundum (Cic., Att., XV, 9.1-2; 10.5; 11.1-5;
12.1-2; App., BC, III, 6; IV, 57; D. C., LVI, 39,3) (Virlouvet, 1985, pág. 17).

102 En Roma, el imperio de la ley estaba considerado el fundamento de la libertas. El viejo
sistema republicano estaba basado en un gobierno fuerte que garantizaba al mismo tiempo la
libertad personal. A finales de la República el sistema entró en crisis, la aplicación de la ley se
volvió precaria y fue reemplazada por la ley del más fuerte, lo que puso en riesgo la libertad per-
sonal; de ahí las llamadas a la libertas (Wirszubski 1968, pág. 98). El trauma que provocó en Ro-
ma la cruenta lucha tardorrepublicana hizo anteponer la paz a la libertas, ya que como decía Ci-
cerón (Brut., II, 5,1) «libertas sine pace nulla est». En consecuencia, el éxito del nuevo sistema
político augusteo que, aunque más restrictivo en lo referente a las libertades políticas, garanti-
zaba la paz.

103 Crawford RRC 508/1.
104 Cuestionada por Pellam (2012; 2014, págs. 74-95), aunque la argumentación comparati-

va al confrontar la tríada «plebeya» con la capitolina y equiparar el papel religioso de Ceres con
el de Júpiter haciendo del culto de Ceres, Liber y Libera una religión estatal no parece del todo
convincente y es una simplificación de la compleja evolución religiosa. A nuestro parecer el pa-



grano y su relación con Liber y Libera. En el reverso se recuerda la perte-
nencia de Bruto al collegium Pontificium por medio del hacha sacrifical y el
cucullus, el vaso con forma de cuerno, usados por los pontífices durante el
sacrifico del bovino blanco en los ritos religiosos. La reivindicación de Bru-
to de su pertenencia al colegio pontifical ahondaría en su versión de contar con
la aprobación de los dioses en sus acciones y en su recto proceder. La diosa
Ceres era una de las divinidades a la que rendían culto los flamines menores
del colegio de los pontífices, lo que justificaría su relación con el reverso.

15. Ceres y Q. Cornificio, propretor del Africa Vetus en una emisión del
año 42 a. C. 

También aparece la cabeza de Ceres en las acuñaciones del cesariano Q.
Cornificio, propretor del Africa Vetus en el año 42 a. C., quien se negó a re-
conocer el triunvirato e hizo frente a las fuerzas enviadas por estos con cier-
to éxito inicial, aunque fuera derrotado finalmente por el gobernador de Áfri-
ca, T. Sextio. Quinto Cornificio muestra, en la iconografía de las monedas, que
él ejerce el poder en virtud de su elección por Juno Sospita y de su investi-
dura por la Victoria, tal y como se aprecia en el reverso de una de sus emi-
siones africanas que acompaña con la leyenda Q CORNIFICI AVGVR IMP105

(fig. 20). En el anverso figura Ceres con la corona spicea, una divinidad a la
que los cesarianos tenían especial consideración, aunque Crawford la iden-
tifica con Tanit. Con esta acuñación reclama su relación con la política cesa-
riana y también se percibe un claro mensaje plagado de connotaciones polí-
ticas y económicas, ya que África era uno de los graneros de Roma.106

Crawford107 hace a este acuñador un partidario de los republicanos. 

16. Conclusiones

En este análisis de la figura de Ceres a través de las monedas se ha podi-
do apreciar cómo su imagen fue utilizada por los diferentes magistrados mo-
netales para fines muy distintos. En algunas ocasiones, para recalcar com-
pras de cereales realizadas en nombre del Senado o por los ediles de la plebe;
en otros, sirve de propaganda personal a través de vinculaciones familiares
con la figura de Ceres, como es el caso de Memmio o del mismo Pansa, o se
ha relacionado su figura con la propaganda de los tiranicidas, poniendo de
manifiesto el logro de abastecer a un ejército en situación crítica por la falta
de vituallas. Por otra parte, se distinguen en las representaciones de Ceres dos
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pel que desempeña Ceres al final de la República como protectora de la libertas estaría basado
en una larga evolución anterior y que tiene su plasmación en algunas monedas, como, por ejem-
plo, la que figura con el núm. 8 en este artículo, que asocia a Liber y Ceres y fue acuñado el año
78, fecha en que murió Sila. Esta vinculación con la libertas estaría acentuada por la identifica-
ción de líderes militares como Mario con Dioniso, siguiendo la estela de Alejandro y que cul-
minaría en la liberalización del culto de Liber/Dioniso realizada por César, con el que compar-
tía templo, ya que los ritos de Liber habían estado muy restringidos después del suceso de las
Bacchanalia y ahora se transformaron en símbolos de liberación.

105 Crawford RRC 509/5; Sydenham 1354.
106 Fears, 1981, pág. 803; Le Bonniec, 1952, págs. 376-377. 
107 Crawford, 1974, I, pág. 519. 



tipos de imágenes: la más antigua es la de Ceres adulta y la más reciente tie-
ne un aspecto juvenil que se asemeja más a los rasgos de Liber. Esta evolu-
ción se percibe sobre todo al final de la República. El simbolismo poliédrico
de Ceres adquiere una nueva faceta, la de protectora de la libertas, aunque
sin perder en ningún momento su vinculación con la producción de grano y
el comercio del mismo. Era una diosa que estaba muy presente en Roma co-
mo lo estaban también las hambrunas y con el fin de prevenirlas el abaste-
cimiento de la capital jugó un papel transcendental en la política romana. La
vinculación de Ceres y la Annona abrió un nuevo capítulo, en el que Ceres
terminó siendo asimilada propagandísticamente por el emperador y su fa-
milia imperial a partir de Augusto.108
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Roma y los santuarios oraculares de Hispania

Santiago Montero Herrero
Universidad Complutense de Madrid

Como homenaje al profesor Narciso Santos Yanguas al que me ha unido
una gran amistad en los últimos años y un sentimiento de agradecimiento por
estar presente en los momentos difíciles, trataré un tema que relaciona dos
ámbitos que él conoce como pocos: Hispania y la religión romana.1

Mi propósito es, en concreto, analizar solo uno, pero sin duda el más im-
portante, de los lugares donde se manifiestan los dioses en la Península Ibé-
rica cuando se comunican directa o indirectamente con los hombres: los san-
tuarios oraculares. Puesto que buena parte de ellos se han estudiado ya, y
también por razones de espacio, prestaré especial atención al tipo de técni-
cas mánticas que practicaban y a su relación con Roma. 

1. Los santuarios oraculares de la Hispania romana

Para ello parece obligado realizar una clasificación de los doce que conozco
aun sabiendo de los riesgos que toda sistematización comporta siempre: a) san-
tuarios feniciopúnicos (Heracles-Melqart, Menesteo, Venus Marina, «Asklepieion»
de Carthago Nova); b) griegos (Asklepieion de Ampurias; c) de la Hispania cél-
tica (Endovellicus en São Miguel da Motta, Los Casares, Conquezuela, Cueva de
Román) y d) de la Hispania ibérica (Las Atayuelas, Torreparedones, Cueva Ne-
gra). En todos los casos hay que advertir que pese a la diversidad de sus oríge-
nes estuvieron en pleno funcionamiento durante la dominación romana. 

1.1. Santuarios feniciopúnicos

Comenzando por el primer grupo, el de los santuarios feniciopúnicos, nos
encontramos con el que sin duda está mejor documentado y fue uno de los
más antiguos y notables del Mediterráneo occidental, el santuario de Hera-
cles-Melqart en Gadir, si bien la mayor parte de los datos con los que conta-
mos son de época posterior a la Segunda Guerra Púnica.2 Siendo conocidas
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1 Trabajo realizado en el marco del Proyecto HAR2016-79421.
2 Blázquez, 1955; García Bellido, 1963; Bonnet,1988; Marín Ceballos y Jiménez Flores, 2004;

Marín Ceballos, 2011; Marín Ceballos, 2014.



las habilidades oraculares del héroe entre los fenicios, griegos y romanos, ig-
noramos sin embargo qué tipo de adivinación se practicaba en el Heracleion
gaditano, si intuitiva o inductiva. No deberíamos descartar la práctica de la
hepatoscopia3 pero en los últimos años la discusión se ha centrado en dos
técnicas: la oniromancia y las sortes, cuya existencia ha sido defendida a par-
tir de la presencia del tipo iconográfico cista junto a altar en algunas de las
series «libiofenicias».4 No obstante, como prudentemente recuerda Marin Ce-
ballos, los datos explícitos de las fuentes apuntan a la primera, es decir, a los
sueños y su interpretación. En realidad descansa en dos testimonios. En pri-
mer lugar el célebre sueño incestuoso de César6 del que, a la luz de los dos
artículos de Ferreiro,7 debemos elegir entre tres posibilidades: a) que tuvie-
ra lugar en el 68 o en el 49 a. C.; b) que lo recibiera en el Herakleion o, co-
mo sostiene Plutarco (Caes. 32, 9), antes del paso del Rubicón; c) que el sue-
ño lo recibiera en el Rubicón pero fuera interpretado meses después en el
Heracleion. El segundo testimonio es el de Porfirio, que narra la visión del
sacerdote del Heracleion gaditano durante el asedio del rey Bogo de Mauri-
tania en el año 38 a. C.: «le parecía encontrarse en medio de las columnas del
Heraclion y ver, a continuación, a un pájaro posado frente al altar, que in-
tentaba alzar el vuelo y venía a sus manos, una vez que lo conseguía»; con
él, añade, lograba impregnar de sangre el altar tal y como prescribía una ley
de este santuario (Porph., Abst. I, 25,6).

Como es bien sabido, por el santuario pasaron destacados políticos y mili-
tares romanos, desde Escipión Emiliano a Cecilio Emiliano8 y sería convenien-
te distinguir las consultas adivinatorias de aquellas otras visitas que tenían la
ofrenda a Herakles / Melqart como único objetivo. Las ofrendas y sacrificios, co-
mo agradecimiento por el viaje o para pedir la ayuda del dios en una empresa
militar, debieron ser posiblemente más frecuentes que las consultas.

Parece probable también la actividad oracular en época de la dominación
romana de dos santuarios fenicio-púnicos cuya localización sin embargo se
discute: el de Manesteo y el de Venus marina. Del primero sabemos por Es-
trabón y Filóstrato9 y del segundo nos da noticia Avieno en su Ora maríti-
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3 Montero, 2019.
4 García-Bellido, 1987.
5 Marín Ceballos y Jiménez Flores, 2014
6 Suet., Caes., 7; D. C., 37.52.2 y 41.24.2. Ferreiro López, 1987; Ferreiro López, 1988; Vázquez

Hoys y Poyato Holgado, 1998.
7 Ferreiro López, 1987; Ferreiro López, 1988.
8 La última noticia que disponemos, ya a inicios del siglo III d. C., es la orden dictada por

Caracalla de ejecutar al procónsul de la Bética, Caecilius Aemilianus, por haber consultado el
oráculo presumiblemente sobre la salud del emperador o sobre su propio futuro político (D. C.,
LXXVIII, 20,4; LXXVII,19,1-4). 

9 «A continuación (de Gadira) se halla el denominado puerto de Menesteo, y el estero de As-
ta y Nabrisa… Luego, inmediatamente, está la desembocadura del Betis, dividida en dos; la isla
configurada por las bocas define un litoral de cien, o según algunos, de más estadios. Por allí
se encuentra también el oráculo de Menesteo y se alza la torre de Cepión» (Str. III, 1,9); «Gadi-
ra está situada en el confín de Europa y sus habitantes son gente exageradamente dedicada a la
religión, hasta el punto de que tienen erigido un altar a la Vejez, y son los únicos hombres que
entonan himnos a la Muerte. Hay allí altares a la Pobreza, al Arte, a Heracles egipcio y otros al
tebano. Pues dicen que el uno avanzó contra la cercana Eritea, cuando capturó a Geriones y las



ma, que menciona la isla Eritia y la ubicación en ella de un templo dedica-
do a Venus, una cueva y un oráculo: templumque in illa Veneris et penetral
cavum oraculumque.10 Del tipo de adivinación que se practicaba en el inte-
rior de ambos nada sabemos.

Tenemos noticia de un Asklepeion en Carthago Nova (Plb., X, 10,8) que
dio nombre a uno de los cerros de la ciudad, el Mons Aesculapii, en época
romana identificado por los arqueólogos con el Cerro de la Concepción. Pa-
ra la mayor parte de los estudiosos tendría una ascendencia púnica a través
del dios Eshmun y en él, como en los asklepieia, se llevarían a cabo prácti-
cas iatrománticas que gozarían de gran popularidad pues la serpiente está
aún presente en las monedas acuñadas en el siglo I a. C.11

También en Carthago Nova una inscripción12 atestigua la donación, por
parte de un dedicante de origen oriental, de un templo dedicado a Serapis,
cuya datación varía entre finales del siglo II a. C. y comienzos del siglo I a.
C.,13 y el siglo I d. C.14 Este templo se ha identificado con la estructura apa-
recida en las excavaciones llevadas a cabo en el Cerro del Molinete, lugar de
hallazgo del propio epígrafe. En él pudo haberse practicado también el rito
de la incubatio como apunta Uroz Rodríguez: 

El paralelismo [del santuario cartagenero] con las estructuras ampuritanas es más
que probable, y, por consiguiente, se podría aceptar su función cultual, para las
abluciones y baños rituales que…formaban parte del ritual de la incubatio que
se practicaba en los Asklepieia y Serapieia (Uroz Rodríguez, 2003, pág. 24). 

1.2. Ampurias

En el caso de Emporion, encontramos una inscripción15 que Bricault16 data
en ca. 50 a. C., mientras que Alvar17 propone una cronología más alta, entre fi-
nales del siglo II a. C. y el siglo I a. C. Se trata de una inscripción bilingüe (en
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vacas, y que el otro, por su entrega a la sabiduría, midió la tierra toda hasta su confín. Además,
dicen que Gadira está muy helenizada y se educan al modo de nuestro país; en todo caso, apre-
cian a los atenienses de modo muy especial entre los griegos y celebran sacrificios en honor de
Menesteo, el ateniense, a más de que, admiradores como son de Temístocles, el almirante, por
su sabiduría y valor, le han erigido una estatua de bronce en actitud pensativa y como ponde-
rando la respuesta de un oráculo» (Philostr, V.S., V,4).

10 Avien. Ora marítima, 316-317. Pérez López, 1998; Mederos, 2009.
11 Egea Vivancos, 2012, pág. 225: «A pesar de la carencia arqueológica de datos, habría que

considerar este probable asclepieion de Carthago Nova, como una especie de hospital de la épo-
ca, donde los remedios hipocráticos se veían mezclados con un alto contenido religioso y un im-
portante carácter psicosomático en los procesos de curación».

12 RICIS 603/0201; AE 1982 636. Cartagena (Carthago Nova; siglo I d. C.): T. Hermes [… l(iber-
tus) S]arapi et / Isi in suo ma[ns(ionem)] d(onavit) l(ibens) m(erito) d(e) s(ua) p(ecunia). 

13 Alvar, 2012, pág. 115.
14 RICIS 603/0202.
15 RICIS 603/0701; a) CIL II 6185; SIRIS 767; b) SIRIS 768. Ampurias (Emporion; ca. 50 a. C.):

[Deo (?) Sara]pi aedem / [simulacr]a, porticus /³ [Numa N]umeni f(ilius) / [Alexandri]nus /
[……]os faciu/[undum cur(avit)]. / [Θεῶι (?) Σ]αράπι /[ναόν, ξό]ανα, / [στο]άν Νουμᾶϛ / [Νουμ]ηνίον
Ἀλε/[ξαν]δρεὺϛ /¹² [ευσ]έβεϛ ἐπόει.

16 RICIS 603/0701.
17 Alvar, 2012, núm. 133.



griego y latín), fragmentada en tres partes que recuerda la erección de un tem-
plo dedicado a Serapis junto con los pórticos y las estatuas de culto (todo pa-
rece indicar que del propio Serapis) por parte de [Numas N]umeni f(ilius) [Ale-
xandri]nus, un personaje de procedencia alejandrina. La fundación del mismo
habría tenido lugar entre la segunda mitad del siglo II a. C. y el siglo I a. C. Lo
más interesante para nosotros es la información, recogida en la inscripción,
acerca de la construcción de una stoa, lo que llevó a Ruíz de Arbulo a plantear
que: «la presencia en la ofrenda de una stoa además de un templo, debe refe-
rirse a la presencia independiente en el santuario de un local (el ábaton de los
Asklepieia) donde los devotos y enfermos pudieran recibir la incubatio del
dios».18 Así pues, contamos con la evidencia arqueológica y epigráfica de la exis-
tencia de un recinto específico destinado a albergar a los devotos que llegasen
al templo para dormir y recibir los mensajes divinos. Uroz cree también que la
presencia de diversos elementos relacionados con la purificación y el baño
(fuente, pozo, cisternas, depósito anfórico) formando parte del conjunto, y la de
un pórtico en la parte norte interpretado como el ábaton por Ruiz de Arbulo,
el lugar de descanso de devotos y enfermos «hacen que la funcionalidad del re-
cinto apunte hacia las prácticas oraculares y salutíferas, vinculadas tanto a los
Asklepieia como a los Serapeos».19

1.3. La Hispania Céltica

Dentro del territorio lusitano encontramos el célebre santuario de Endove-
llicus en São Miguel da Motta, cerca de Alandroal, en el distrito de Évora (Por-
tugal),20 donde fueron halladas 89 inscripciones, el más notable conjunto epi-
gráfico dedicado a una divinidad en todo el territorio hispánico, de las que 75
registran los nombres de los dedicantes. Pese a los orígenes prerromanos del
culto tanto la documentación epigráfica como arqueológica del santuario se
fechan en época posterior el siglo I d. C. que se prolongaría hasta entrado el
siglo III. Dejaremos a un lado el discutido carácter de esta divinidad indígena.
Nos interesa recordar aquí que las consultas que se realizaban a Endovellicus,
verificadas por algunas inscripciones, recibían respuesta mediante visiones en
sueños según el rito de la incubatio. Los enfermos pasaban una noche en el
templo, donde el dios se les aparecía en sueños y les indicaba las prácticas cu-
rativas a seguir. Las fórmulas que se recogen en las inscripciones halladas en
el santuario aluden, en efecto, a este tipo de práctica adivinatoria: ex iussu (2),
ex visu (1), ex responsu (2), ex religione (1), ex imperato Averno (1).21 Las es-
culturas se pueden datar en los siglos I y II d. C. De entre las piezas recupera-
das por Vasconcellos en la demolición de la ermita de São Miguel da Motta
destaca la cabeza identificada con el dios Endovélico, fechada en el siglo I d.
C. aunque existen otras tres cabezas más, también identificadas con el dios.
Examinando la epigrafía se advierte que la gran mayoría de la clientela lleva
gentilicios romanos y aunque no tengan alto estatuto social están relacionados
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18 Ruíz de Arbulo 2006, pág. 223.
1 Uroz, 2004-2005, pág. 167.
2 Lambrino, 1951; Dias y Coelho, 1995-1997; Coimbra Ribeiro, 2002; Guerra et al., 2002;

Guerra y Schattner, 2003; Schattner et al., 2005; Guerra, 2008.
21 Serrano, 2019b.



con las grandes familias de la Bética en la medida que adoptan los respectivos
nombres. Nombres de origen indígena, sin embargo, hay pocos. M. J. M. Cala-
do22 emitió hace años la hipótesis de que el pozo que se abre en el santuario
rupestre de Rocha da Mina (Alandroal, Evero), muy próximo al de Endovélico
y visitado hasta el siglo I a. C., sirviera para la práctica de la incubatio una
afirmación que Correia Santos23 considera arriesgada.

Recientemente se ha publicado un valioso trabajo que da a conocer una es-
tructura hipogea excavada en la roca e interpretada como un santuario anejo
al oppidum céltico de Los Casares (Valdemoro Sierra, Cuenca). La estructura,
cubierta por dos grandes losas, tiene asimismo dos grandes terrazas a las que
se accede por escaleras talladas en el suelo. Descarta Fernández Nieto que Los
Casares fuese un lugar común de culto a los dioses, pues existe una total au-
sencia de ofrendas y sacrificios o que se tratase de un simple monumento fu-
nerario. Visto el lugar preeminente que ocupa el hipogeo en el área sacra con-
sidera adecuado encauzar la función de aquel lugar hacia las prácticas de
adivinación y en concreto a estimar la práctica del sueño junto a la tumba de
un personaje heroificado. F. J. Fernández Nieto24 cree que la cámara del hipo-
geo pudo albergar los restos incinerados de un héroe; se trataría pues de un
heroon construido en torno a la figura del héroe local en el que se practicaría
la incubatio. En efecto, según Nicandro de Colofón,25 los celtas solían pernoc-
tar junto a las tumbas de sus héroes para obtener oráculos durante el sueño.
La disposición en terrazas a la que se accede mediante escalones recuerda en
su opinión a las salas dormitorio de los santuarios clásicos de incubación. 

Fernández Nieto también aborda el estudio de la Cueva de Santa Cruz (Con-
quezuela, Soria), de características similares al santuario de Los Casares. Se tra-
ta de un lugar sagrado que conjuga dos importantes manifestaciones hierofáni-
cas: la cueva y el manantial, el elemento telúrico y el acuático. De él nos dice que
«pudo destinarse a fines oraculares, cuyo vehículo eran las visiones recibidas en
sueños». Advierte, no obstante que aquí no ha pervivido la tumba atribuida al hé-
roe pero es probable que la actual ermita esté levantada encima de aquel senci-
llo monumento funerario. Las superficies situadas debajo de la «balma» junto a
las paredes laterales de la iglesia harían las veces de dormitoria y «el resultado
de la incubatio vendría propiciado por el agua que, manando desde la grieta,
permitía al héroe establecer la conexión entre el mundo terrenal y las moradas
divinas. Pero tampoco es descartable que la grieta de Conquezuela funcionara
como sede de un sacerdote / sacerdotisa ligado a los presagios».26

Otro lugar vinculado a la adivinación en época romana es Clunia (Coru-
ña del Conde, Burgos), sede del conventus Cluniensis, que adquirió fama y
prestigio cuando desde ella circuló un oráculo utilizado por el círculo pro-
vincial contrario a Nerón para proclamar a Galba, entonces gobernador de la
Tarraconense, como emperador (68 d. C.); desde el punto de vista político
Clunia fue pues el lugar donde se reveló el arcanum Imperii es decir, el se-
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26 Fernández Nieto, 2012, pág. 80; Correia Santos, 2015, págs. 401-425 cree que el reapro-

vechamiento de cavidades dataría entre la II Edad de Hierro y la época romana.



creto de que se podía hacer a un príncipe en un lugar que no fuera Roma.27

Galba supo recompensarlo concediendo a la ciudad de Clunia el rango de co-
lonia romana y el epíteto de Sulpicia, ya que fue proclamado emperador en
ella. Pero examinemos el oráculo: 

et confirmabatur cum secundissimis auspiciis et ominibus virginis honestae
vaticinatione, tanto magis quod eadem illa carmina sacerdos Iovis Cluniae ex
penetrali somnio monitus eruerat ante ducentos annos similiter a fatidica pue-
lla pronuntiata. Quorum carminum sententia erat, oriturum quandoque ex
Hispania principem dominumque rerum (Suet., Gal., IX, 5-6) 
Asimismo [Galba], se sentía alentado por el vaticinio de una doncella honora-
ble, que venía a sumarse a auspicios y presagios sumamente favorables, y mu-
cho más en vista de que el sacerdote de Júpiter, advertido por un sueño, ha-
bía retirado en Clunia del santuario la misma predicción expuesta en idénticos
términos doscientos años antes por una niña que tenía el don de la profecía.
El contenido de esos versos era que un día surgiría de Hispania el señor y
dueño del mundo (trad. R. Agudo). 

El texto de Suetonio, objeto de numerosas discusiones,28 presenta por or-
den cronológico la siguiente secuencia: 

a) una niña dotada del don de la profecía (fatidica puella) anuncia en
versos (carmen) que en Hispania surgirá un día principem dominumque re-
rum. Esto nos sitúa hacia el año 132 a. C. en plena guerra entre Roma y Vi-
riato y la profecía, como tantas veces se ha señalado ya, iría probablemente
dirigida a Escipión Emiliano.29 San Vicente considera que se trataría de una
profecía emitida en celtibérico y no en latín en respuesta a la caída de Nu-
mancia «y cuyo fin sería abogar por el surgimiento de un caudillo hispano que
vengase la derrota militar infligida por un pueblo sacrílego».30 La propuesta
puede resultar algo extraña pero no debe olvidarse que, según nos dice Cé-
sar (Gal., VI, 14), la enseñanza de los druidas, que duraba veinte años, era
una enseñanza en verso. Por el contrario, G. Fontana piensa en un oráculo
escrito en versos latinos y emitido por una niña de origen romano o itálico
que seguía al ejército de Escipión.31 Creo en cualquier caso que el oráculo de
la fatidica puella debemos ponerlo en estrecha relación con la tradición ora-
cular, ligada a la adivinación natural, de la gens Cornelia que estudié en otro
lugar pues no debe olvidarse que el propio Q. Fabio Máximo Emiliano, her-
mano de P. Cornelio Escipión Emiliano, comandó en el 145 a. C. el ejército
contra Viriato, visitando antes de iniciar la campaña el templo gaditano de
Melqart, en el que se realizaban prácticas onirománticas y / o cleronománti-
cas y donde el romano ofreció sacrificios al dios.32

b) en el año 68 d. C., o quizá antes, Galba recibió «auspicios sumamente
favorables» (secundisimis auspiciis). No se especifica de qué tipo aunque pa-
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27 Tac., Hist., I, 4,2. Sobre la estancia de Galba en Clunia el año 68 d. C.: Tac., Hist., I, 4,2-3;
cf. Syme, 1982; Haley, 1992.

28 Picón, 1982.
29 Hillard, 2005, pág. 344. Cf. Haley, 1992.
30 San Vicente 2012, pág. 231.
31 Fontana Elboj, 2012, pág. 258.
32 App., Hisp., 65.



rece referirse a señales sacadas del vuelo de las aves o de las entrañas de las
víctimas. Suetonio parece hacerse eco de ellas porque de esta forma las téc-
nicas de la artificiosa divinatio romana vendrían a sumarse a las de la na-
turalis divinatio hispanas. 

c) también por entonces una «doncella honorable» emite un vaticinio igual-
mente favorable (virginis honestae vaticinatione). Su origen hispano parece
indiscutible y podemos compararla con la adivina germana (vaticinante chat-
ta mulier) a la que consultará meses después Vitelio con el fin, como Galba,
de atraerse el apoyo y las simpatías de la provincia.

d) el sacerdote de Júpiter, para algunos el sacerdote de alguna divinidad
indígena asimilada el dios romano, advertido por un sueño (somnio monitus),
retira de un santuario de Clunia (Cluniae ex penetrali), la misma predicción
que la fatidica puella había emitido doscientos años antes.33 El uso del ver-
bo eruo, «desenterrar», «extraer», «descubrir» autoriza a pensar en una previa
extracción per sortem pero el santuario al que se refiere el texto –evidente-
mente distinto del de Júpiter que conocemos en el foro–, no ha sido identi-
ficado. J. Gómez-Pantoja sostiene que la profecía de la puella surgió en Clu-
nia, en torno a un fenómeno hidráulico, bien fuera un pozo, una cueva o un
manantial, en un santuario con funciones oraculares, que funcionaba como
registro o «memoria del pasado», pues el sacerdote de Júpiter retiró del san-
tuario de Clunia la misma profecía advertido por la divinidad mediante un
sueño (somnio monitus).34 Es probable que debamos identificar ese lugar con
la Cueva de Román que se abre bajo la ciudad. La cueva fue muy visitada du-
rante la época romana pues en ella se han hallado algunas inscripciones so-
bre barro estudiadas en su tiempo por Gasperini35 así como burdas figuras
de rostros humanos, de falos y de figuras itifálicas documentándose la pre-
sencia en ella tanto de esclavos –Hermes Aionis, Astyan[ax?], Soteles– como
de magistrados locales –Fabricius, quattuorvir–, el edil Bergius Seranus o
los propios quattuorviri. En ella cree Gómez Pantoja con argumentos con-
vincentes36 que se veneraba a las Matres célticas y se llevaban a cabo ritua-
les salutíferos de fangoterapia. Pudo haber sido pues aquí donde se produ-
jese el sueño del sacerdote mediante el ritual de la incubatio en el que un
dios o las diosas Matres le ordenaran extraer de un santuario que descono-
cemos lo que a mi juicio era algo equivalente a una sors. Recuérdese que en
las proximidades de la cueva fue hallada la inscripción de un Valerius Re-
burrus que consagra una inscripción ex visu.37 Todo ello siempre dentro de
los preparativos propagandísticos de quienes sostenían la causa política de
Galba como recientemente ha destacado Alfayé:

Para legitimarse ideológicamente, Galba no habría tenido reparos en re-in-
ventar/fabricar la tradición de una antiquísima profecía de poder «casualmen-
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33 Según Carabia, 1977, pág. 12 a su vez Suetonio pudo haber reutilizado esta predicción pa-
ra Trajano y Adriano. Cf. Poulle, 1999, pág. 35.

34 Gómez Pantoja, 1999.
35 Gasperini, 1998.
36 Aunque no para Alfayé, 2016.
37 ERClu 11 = AE 1987, 616c = CIRPBu 148: V(alerius) Rebu/[r]rus ex vi/su Larib/us Vial/ibus
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te» vinculada a la ciudad de Clunia, un episodio que recuerda, en cierta for-
ma, a la premeditada falsificación de carmina que anunciaban la epifanía del
dios Glykon realizada por el embaucador Alejandro en la obra de Luciano El
falso profeta (Alfayé, 2016, pág. 382). 

1.4. La Hispania ibérica

Si dejando la Keltiké nos adentramos en la Hispania ibérica, debemos acu-
dir al poblado de Las Atalayuelas (Fuerte del Rey, Jaén), donde se construyó
a comienzos del siglo II a. C. un santuario suburbano, situado extramuros pe-
ro de frente a la entrada del asentamiento que se mantuvo activo hasta épo-
ca augústea.38 En las inmediaciones del espacio sacro se documentó un epí-
grafe de transcendental importancia para el estudio de la religiosidad ibérica:
junto con una llave, un instrumento metálico relacionado con el fuego y al
menos cuatro exvotos de piedra con la representación de orejas en bajorre-
lieve, apareció un pequeño cipo de piedra caliza de 12 x 10 x 8 cm, en el que
se distingue la siguiente inscripción: BETATVN/ AELIA BELESI AR(am)/ SOR-
TE IVS(s)V /V(otum) S(oluit) L(ibens) M(erito). Nos encontramos ante el pri-
mer teónimo ibérico documentado hasta el momento como parece probar la
raíz empleada para construir su nombre. Sobre la divinidad escribe García
Cardiel: «Ahora bien, esta mención es un hápax, por lo que poco más pode-
mos decir sobre esta divinidad ibérica. Tan solo que, al parecer, se trataba de
una divinidad oracular que se comunicaba a través de las sortes con sus fie-
les, esos devotos que acudían al santuario suburbano de Atalayuelas y que,
a juzgar por los exvotos con representaciones de orejas que aparecieron jun-
to con el pequeño cipo epigráfico, se mostraban ávidos de escuchar aquello
que la divinidad tuviera que comunicarles».39

El santuario ibero-romano de Torreparedones (Córdoba) se enclava fuera de
la muralla del asentamiento, aunque adosado a ella, de forma perpendicular al
bastión sur. La construcción que hoy podemos ver se data en la etapa republi-
cana final. Este edificio sustituye, sin embargo, a otro anterior, de mediados del
siglo III a. C. al que se añadieron muy poco después dos construcciones semi-
circulares de piedra destinadas a recibir ofrendas. Disponemos hoy de dos va-
liosos estudios para conocer el santuario: los de Cunliffe y Fernández Castro y
otro más reciente de Irene Seco. Dos son los aspectos más relevantes: su céle-
bre betilo y la inscripción Dea Cae/(estis) ius(sit) grabada sobre la cabeza de una
de las figuras votivas de piedra caliza y datada en el cambio de era40.

Irene Seco41 no cree, por las características del santuario, en una «entrada di-
recta de la Caelestis romana en el lugar», y piensa que la primitiva diosa ibéri-
ca cuyo nombre desconocemos, pero sin duda vinculada a la fertilidad y a la re-
novación, fue asimilada a la Tanit púnica, diosa además de fuerte carácter
betílico42 y por último a la versión romana de Dea Caelestis, momento al cual
correspondería el epígrafe. Considera esta estudiosa que en Torreparedones co-
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39 García Cardiel, 2019, pág. 197.
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mo en otros santuarios de culto betílico y en algunos de los templos específi-
camente dedicados a Caelestis, la dedicación del exvoto o la realización de la
ofrenda o sacrificio iba seguida, bien por una incubatio, en la que el fiel se
echaba a dormir en los ambientes acondicionados para tal propósito, aguar-
dando el sueño inspirado, bien por la recepción de la voluntad de la diosa a tra-
vés de las sortes, es decir, predicciones colocadas en una cista, cuya extracción
encerraba la respuesta divina. Las excavaciones sacaron a la luz precisamente
una cista de piedra, de doble compartimentación interna, que los excavadores
de unos 24 x 17 x 17 cm. Por tanto «el Dea Caelestis iussit del exvoto pudo res-
ponder efectivamente al cumplimiento de la orden que la diosa dio a través de
su oráculo a uno de sus fieles, y que dicho oráculo se llevó a cabo quizá me-
diante la cista hallada en la excavación. Nos encontraríamos así en Torrepare-
dones con un interesantísimo ejemplo de santuario de culto betílico asociado a
función oracular, que cuenta además con la imagen divina in situ».43

Uroz considera que «la erección del edificio necesariamente contó con el
respaldo oficial y que este, construido en la postguerra civil cesareo-pompe-
yana, lo detentaba el Estado romano, fuese de forma directa o indirecta, aun
teniendo en cuenta su afán integrador».44

Un segundo santuario de Dea Caelestis, también de carácter onirománti-
co, fue propuesto hace años por Poveda para la colonia hispanorromana de
Ilici.45 La presencia de la fórmula iussu, en un ara dedicada a la diosa por un
ibero romanizado46 (——— / iussu / Dom(inae) Caeles(tis) / aram l(ibens)
p(osuit)) y datada a comienzos del siglo I d. C. haría referencia a la práctica
oracular en un templo cuya existencia vendría probada por una emisión mo-
netal, dos estructuras templarias ubicadas en el foro y una serie de elemen-
tos arquitectónicos. 

De la Cueva Negra (Fortuna, Murcia), famosa por su célebres tituli picti
en grafías iberizantes e inscripciones latinas (s. I-II d. C.), se ha escrito mu-
cho pero apenas sobre la posibilidad de que –aunque ocasionalmente– estu-
viera ligada a prácticas adivinatorias. Así parece apuntarlo los cultos a la dio-
sa Fortuna, a las ninfas y a Esculapio así como la alusión al mantis griego
Melampo entre los tituli picti. Durante la campaña de 1990 apareció en el bal-
neario de Fortuna, y en las proximidades por tanto de la cueva, una lucerna
del tipo Bailey B grupo II que en opinión de Jordán Montés y Molina Gómez,
representaría un par de ninfas en una escena de hidromancia:47

Las dos jóvenes, desnudas, parecen abocar el contenido de un recipiente en el
interior de una pila que alcanza su cintura. Pero el gesto de ambas mujeres,
apoyándose en el borde de la taza de piedra con sus manos, y contemplando
con sumo interés la superficie del líquido, nos anima a pensar que se trata de
un ritual de adivinación a través de las ondas generadas en el agua o del mo-
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43 Seco, 1999, pág. 149.
44 Uroz, 2004-2005, pág. 176.
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46 HEp 1995, pág. 29.
47 La práctica de la hidromancia en Hispania vendría probada por un pasaje de Isidoro de

Sevilla en el que define a los hidromantes (Etym. VIII, 9), como aquellos que pueden «evocar en
un espejo de agua la figura de los demonios y ver y oír cosas por medio de ellos o de sus en-
gaños; vertiendo sangre en el agua se pueden evocar del mismo modo a los condenados».



vimiento y forma de manchas de esencias y aceites que flotan sobre la super-
ficie del agua. El análisis de los destellos, de las burbujas de aire o de las imá-
genes reflejadas, lo que se llama licanomancia, no es descartable tampoco pa-
ra esta singular escena (Jordán Montés y Molina Gómez, 2003, pág. 194). 

La cronología de los textos de la Cueva Negra y de las estructuras monu-
mentales del balneario certificarían un culto a las ninfas para los siglos I-II d.
C., a las que probablemente estuvo dedicado la cueva en época romana, ya
que son aludidas repetidamente en los tituli e implícitamente bajo la desig-
nación de Latices Paphi.

Han sido Jordán Montés y Molina Gómez los únicos que con rotundidad
han expresado la vinculación de la Cueva Negra con las prácticas adivinatorias: 

De este modo nos atrevemos a sugerir que una de las actividades que se des-
arrollaron en el balneario romano de Fortuna, además de las relacionadas con
la salud, la sanación y el ocio, fue la del vaticinio del devenir para beneficio
de los que allí acudían, ya fuera en forma de incubatio y sus sueños, todo ello
asociado a los oráculos de Asclepio, ya fuera en forma de visión de los acon-
tecimientos futuros por medio de las aguas y sus variaciones en cuanto a olor,
forma, reflejos, aspecto… (Jordán Montés y Molina Gómez, 2003, pág. 195). 

Recientemente Fernández Nieto apunta a la función de la Cueva Negra
como antro báquico-sabazio y recuerda la costumbre de dar a luz en ella48 to-
do lo cual no estaría precisamente reñido con prácticas adivinatorias.

2. Roma y los santuarios oraculares de Hispania

Podemos afirmar, en síntesis, que cuando Roma irrumpe en la Península
Ibérica e impone su dominio militar y político en los dos siguientes siglos en-
tró gradualmente en contacto con santuarios oraculares de origen púnico,
griego, celta o ibéricos. En todos ellos, a juzgar por los datos disponibles, se
practicaba una adivinación natural que descansaba de forma exclusiva y abru-
madora en los sueños y las sortes incluso en ocasiones combinando ambos.
Merece subrayarse el predominio de recintos sagrados oraculares abiertos
en la roca (cuevas, hipogeos, santuarios rupestres) frente al menor número
de templos construidos por la mano del hombre, así como la presencia del
agua en casi todos ellos.49

La situación no era pues muy diferente de la que existía en Italia donde
la adivinación per sortem era común –en la actualidad se han identificado
cerca de 25 oráculos clerománticos, dándose como segura su expansión por
el área latina, etrusca, osca, rética y véneta– como recuerdan los estudios de
Bouché-Leclercq, Maggiani y sobre todo de J. Champeaux. A lo largo de los
siglos IV y III Roma había combatido sin embargo esas formas de adivinación:
recuérdese por ejemplo el caso de Lutacio Cercón al que el Senado prohibió
en 242 a. C. la consulta del oráculo de Praeneste pues creía conveniente que
la república se rigiera por los auspicios patrios no por alienigena auspicia.50
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El estudio de los santuarios itálicos donde se extraían las sortes, como el de
Fortuna en Praeneste o Gerión en Padua, pone de relieve en cualquier caso
que esta no era una práctica latina, ni siquiera etrusca, ya que Roma recurría
sistemáticamente a una adivinación mediante la observación de las aves o
los exta de las víctimas, es decir, a una adivinación inductiva o artificial que
descansaba en las interpretaciones de augures, arúspices decénviros, y más
tarde de los astrólogos. 

En Hispania, Roma no parece haber interrumpido la actividad de los san-
tuarios oraculares que ya existían y así parece advertirse una continuidad en
este ámbito entre la época prerromana (pueblos indígenas, púnicos) y la ro-
mana. La continuidad en el uso de espacios y monumentos sagrados ances-
trales de las poblaciones ibéricas no supuso un inconveniente para la auto-
ridad romana y los centros oraculares no debieron constituir una excepción.
Tanto las autoridades romanas como, por su naturaleza, el sistema politeísti-
co, permitían una gran permeabilidad en la integración de cultos locales tra-
dicionales dentro de las estructuras sociales iberorromanas, sin más cambios
que la introducción de ciertas características o elementos romanos. El caso
del Herakleion de Gadir es elocuente: de una parte pervive el betilo que re-
presenta al dios en la tradición semita51 pero la imagen cultual del Hercules
Gaditanus se transforma52 y junto a ella irrumpen las de Oceanus,53 Neptu-
no y quizá también las Hespérides o las ninfas.54 De igual forma que Melqart
se asimila a Herakles / Hércules en el santuario Gadir, Tanit se asimila a Dea
Dia en el de Torreparedones y Eshnum a Esculapio en el de Carthago Nova.

Es cierto, en cualquier caso, que las autoridades provinciales romanas pu-
dieron cerrar por motivos políticos algún oráculo como el de Gades de cuya
actividad a partir de época de Caracalla nada sabemos o, por ejemplo, san-
tuarios donde la adivinación descansara en el trance profético, al estilo de las
pitias y sibilas tan repudiada por Roma o aquellos que supusieran una ame-
naza para el orden establecido como los sacrificios humanos –minime Ro-
mano sacro (Liv., 22, 57,6)– con fines adivinatorios que practicaban los lusi-
tanos, quizá en el interior de ciertos santuarios.55 Pero Roma parece haber
mantenido un discreto control: las figuras de la fatidica puella y la honesta
virgo de Clunia son próximas a otras adivinas celtas y germanas cuyos nom-
bres conocemos y debieron ofrecer sus servicios más como parte de un san-
tuario de la ciudad, siempre bajo el control de las autoridades romanas, que
de un aislado antro oracular. El carmen de la fatidica puella, la respuesta
versificada en la que Suetonio insiste dos veces, requiere forzosamente, co-
mo en Grecia, la intervención de un sacerdocio y la virgo del 68 d. C. es ho-
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51 Str. III, 5,5; Filostr. Vit. Apoll. V,1.
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necesidad de extraerlas; también examinan además las venas del costado, y descubren los indi-
cios mediante el tacto. Predicen también mediante la inspección de las entrañas de sus prisio-
neros a los que cubren con sayos: luego cuando son golpeados por el arúspice por debajo de
las entrañas, obtienen un primer presagio por la forma en que caen (amputan las manos de los
prisioneros y consagran las diestras de los dioses)».



nesta, porque pertenece sin duda a una distinguida familia de Clunia. No ha-
ce mucho J. Mangas ha llamado la atención sobre el mundus de la ciudad de
Termes (Soria) bajo el que se hallan dos pequeñas cuevas, con abertura ha-
cia la plataforma donde se eleva el templo, espacios que en su opinión de-
bieron acoger ya rituales del templo celtibérico, de carácter más intimista
(oraculares o iniciáticos, incluso con componentes catárticos y cruentos, etc.)
y añade: «No sería imposible que sirvieran de lugares desde donde una adi-
vina emitía presagios, como se dice de la fatidica puella de Clunia».56 De to-
das formas del sacerdocio masculino con funciones oraculares como es, por
ejemplo, la figura del sortilegus, las fuentes guardan silencio a excepción del
coniector que interpreta el sueño a César.57

En cualquier caso no hay noticias en tal sentido como tampoco de que Ro-
ma interviniese en la transformación de los métodos oraculares de los san-
tuarios o que los sometiese a su control. Antes al contrario, las fuentes apun-
tan a que no fueron pocos los generales romanos que se sirvieron de ellos
para alcanzar sus objetivos militares o políticos, desde Escipión a César y
Galba, quizá porque en Hispania, lejos de la mirada del Senado y del rigor
de los auspicios tradicionales, disponían de una mayor libertad de actuación
y podían además atraerse así el apoyo o las simpatías de la población indí-
gena a su causa. No en vano esas fuentes sitúan en suelo hispano –además
del sueño ya citado del sacerdote de Júpiter a favor de Galba– los de Aníbal,
Lucio Marcio, Escipión Africano, Masinissa, César y Septimio Severo,58 algo
que se hubiera repudiado de haberse producido en Roma.
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Marco Aurelio y los cristianos: apuntes 
para reconducir una crítica historiográfica fallida

Raúl González Salinero*
UNED, Madrid

Es muy posible que el profesor Augusto Fraschetti no estuviese del todo
desencaminado al presentar en su libro póstumo (pendiente de una última
revisión cuando desgraciadamente le sobrevino la muerte) la situación ne-
fasta (calamitosa, incluso) en la que se encontraban las finanzas del Imperio
en tiempos del emperador Marco Aurelio.1 Parece que las fracasadas reformas
administrativas contribuyeron a agravar la situación2 y que las continuas gue-
rras contra los germanos, así como la devastación que produjo la peste (o más
bien, una pandemia de viruela) a partir del año 165, impidieron aplicar me-
didas eficaces tendentes a la recuperación.3

Dentro de este cuadro político que podría definirse como catastrófico, es-
te autor introduce como uno de los más significativos factores que lo origi-
naron las supuestas persecuciones contra los cristianos que el emperador-fi-
lósofo decidió impulsar casi desde el mismo momento en que accedió al
poder imperial. Ya en las primeras páginas de la introducción de la citada
obra el profesor Fraschetti4 presenta, a modo de declaración grandilocuente,
el retrato denigrante de Marco Aurelio como «no solo un perseguidor, sino un
perseguidor feroz».5 Su intención no es otra que la de arruinar por completo
la buena reputación de la que este emperador había gozado siempre en la
historiografía, incluso desde la misma época antigua. 
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1 Fraschetti, 2014, pág. 169 y esp. 233-247.
2 Idem, 2014, págs. 169-187.
3 Ibid., págs. 107-114; 217-231.
4 Ibid., pág. 30.
5 Inaugurando de alguna forma esta línea de pensamiento historiográfico, H. Grégoire ya ha-

bía señalado que «en cierto sentido Marco Aurelio fue el primer perseguidor» (1950, pág. 95). Cf.
Frend, 1965, págs. 268-269; Jossa, 2006, pág. 163. Según F. Cardini, «fu proprio Marco Aurelio ad
avviare con fermezza la persecuzione» (2011, pág. 43; cf. 25, 35 y 81).



Ha sido, por tanto, inevitable y necesario en este estudio –afirma el autor–
examinar las durísimas persecuciones que, a diferencia de la gran tolerancia
demostrada por Adriano y por Antonino Pío, cayeron sobre los seguidores de
Cristo sobre todo su reinado (Fraschetti, 2014, págs. 27-28; Cf. 95-96). 

Según su opinión, no solo «los persiguió duramente»,6 sino que lo hizo a tra-
vés de «la orden de una nueva persecución de gran envergadura en todas las
provincias del Imperio, incluida África». Dicha orden –añade de forma vehe-
mente–7 «partió una vez más de Marco Aurelio, enemigo durísimo hasta su
muerte de aquellos cristianos a los que odiaba con todas sus fuerzas».8 Sin guar-
dar la debida distancia exigible en un historiador respecto al objeto de su es-
tudio, el profesor Fraschetti adopta en sus análisis una actitud claramente do-
minada por una impropia perspectiva emic. Incluso en alguna ocasión deja
traslucir su animadversión personal hacia la figura del emperador-filósofo, a
quien considera sin disimulo alguno como un «detestable perseguidor».9

El origen de esta supuesta política anticristiana cree detectarlo en los pre-
juicios que el emperador albergaba contra la nueva religión. Según este autor,
a pesar de que en sus Meditaciones Marco Aurelio preconizaba la hermandad
de todos los hombres (por ejemplo, VI, 39), al mismo tiempo demostraba te-
ner un «severo desprecio» por los cristianos, a los que no consideraba como10

«sus propios hermanos, sino adversarios a combatir sin piedad y sin tregua»).11

Asegura que «basta echar un vistazo al juicio, absolutamente implacable, que
él mismo ofrecía en sus Meditaciones, para comprender cuál fue en este tema
su verdadera e incontestable opinión».12 Veamos, pues, el pasaje (el único en
el que el emperador menciona expresamente a los cristianos)13 en el que A.
Fraschetti fundamenta tan negativa apreciación:

¡Cómo es el alma que se halla dispuesta, tanto si es preciso ya separarse del
cuerpo, o extinguirse, o dispersarse, o permanecer unida! Mas esta disposi-
ción, que proceda de una decisión personal, no de una simple oposición, co-
mo los cristianos, sino fruto de una reflexión, de un modo serio y, para que
pueda convencer a otro, exenta de teatralidad [...] (M. Aur., Med., XI, 3).14
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6 Fraschetti, 2014, pág. 209.
7 Id., 2014, pág. 168.
8 Cf. Jossa, 2006, pág. 163, para quien hubo persecución «sotto Marco Aurelio, e avallata evi-

dentemente dall’imperatore, una vera persecuzione del cristianesimo, durante circa quindici an-
ni, dal 165 al 180».

9 Fraschetti, 2014, pág. 157.
10 Id., 2014, pág. 28.
11 Según sostiene A. Fraschetti, a pesar de las referencias a la condición humana presentes

en sus Meditaciones, el emperador-filósofo era un maestro del disimulo y la hipocresía, pues en
el fondo se sentía superior al resto de la humanidad. En su opinión personal (sospechosamen-
te malintencionada), padecía de «algo que podría definirse como un verdadero y típico “egotis-
mo”» (2014, pág. 37).

12 Fraschetti, 2014, pág. 131.
13 En algunos otros pasajes de su obra podrían descubrirse, según algunos autores, referen-

cias implícitas (e inciertas) a la nueva religión: I, 6; III, 16; VII, 68; VIII, 48 y 51. Sobre el parti-
cular, vid. Ruggiero, 2002, pág. 89; Jossa, 2006, pág. 163.

14 Marco Aurelio, Meditaciones, XI, 3: Οἵα ἐστὶν ἡ ψυχὴ ἡ ἕτοιμος, ἐὰν ἤδη ἀπολυθῆναι δέῃ τοῦ σώ-
ματος, [καὶ] ἤτοι σβεσθῆναι ἢ σκεδασθῆναι ἢ συμμεῖναι. Τὸ δὲ ἕτοιμον τοῦτο ἵνα ἀπὸ ἰδικῆς κρίσεως ἔρχη-



En referencia a este texto, el profesor A. Fraschetti no tiene reparo en afir-
mar que «serían suficientes estas anotaciones escritas por él para explicar del
modo más evidente su durísima política anticristiana»,15 añadiendo posterior-
mente que hacia los seguidores de la nueva religión «el “buen” filósofo no fue
capaz de mostrar ni la más mínima piedad».16 Sin embargo, ¿acaso puede per-
cibirse aquí la animadversión criminal que se le quiere atribuir? Salvo que ad-
mitamos la manipulación intencionada de su significado real, resulta imposi-
ble advertir en este texto (o en cualquier otro) escrito por el emperador-filósofo
palabras denigrantes contra la religión cristiana. Al igual que en la obra del
también filósofo estoico Epicteto (ca. 50-ca. 138 d. C.), la mención de los cris-
tianos en la de Marco Aurelio es meramente incidental (y, por tanto, tangen-
cial) dentro de una reflexión general sobre el comportamiento humano frente
a la voluntad de alcanzar la muerte. De sus respectivos escritos se puede de-
ducir que ambos pensadores conocían del cristianismo únicamente la tenden-
cia a la sublimación del martirio.17 Ninguno de ellos consideraba que este tipo
de comportamiento naciese de la reflexión filosófica conforme a la razón hu-
mana. Para Epicteto se había convertido en una costumbre (êthos) privada de
todo sentido moral,18 mientras que para Marco Aurelio la inclinación del már-
tir hacia la muerte violenta surgía de una mera oposición (psilè parátaxis), es
decir, de una pura contradicción sin moderación ni dignidad (semnótes) algu-
na.19 Al igual que sucedía en cualquier espectáculo (aunque especialmente en
la tragedia), la acción irreflexiva del mártir buscaba únicamente la teatralidad.20

Ahora bien, ninguna interpretación de este tipo puede servir como base ideo-
lógica de eventuales acciones persecutorias. No se entiende, por ello, el obsti-
nado intento de algunos historiadores actuales de establecer una correlación
entre el pensamiento estoico del emperador y su supuesta política anticristia-
na.21 Incluso aún más recientemente, algunos historiadores como Larry W. Hur-
tado han llegado a afirmar que «es probable que su desprecio por los cristia-
nos deba interpretarse a la luz de las ejecuciones de cristianos romanos, como
Justino y otros, realizadas bajo su gobierno. Es decir, además de despreciar a
los cristianos, estaba dispuesto a ordenar la ejecución de algunos de ellos [...]
Está claro –continúa este autor– que su amplia formación cultural no le impi-
dió emprender acciones muy severas contra los cristianos».22

Ciertamente, las fuentes relatan la aparición durante el gobierno de Mar-
co Aurelio de algunos procesos locales y condenas a muerte en lugares dis-
persos del Imperio como Esmirna (165), Roma (ca. 165), Pérgamo (176), Lyon
y Vienne (177), y varias ciudades del norte de África (180). Los cristianos in-
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ται, μὴ κατὰ ψιλὴν παράταξιν ὡς οἱ Χριστιανοί, ἀλλὰ λελογισμένως καὶ σεμνῶς καὶ ὥστε καὶ ἄλλον πεῖσαι,
ἀτραγῴδως. Traducción de Bach Pellicer, 1977, pág. 194.

15 Fraschetti, 2014, pág. 132.
16 Id. 2014, pág. 251.
17 Ruggiero, 2002, pág. 88.
18 Huttunen, 2017.
19 Edwards, 2012, pág. 207.
20 Ruggiero, 2002, págs. 89, 93 y 95; Jossa, 2006, pág. 171; Carfora, 2009, págs. 138-139;

Gathercol, 2017, págs. 288-292.
21 Fraschetti, 2014, pág. 134; cf. Jossa, 2006, págs. 141 y 173.
22 Hurtado, 2017, págs. 49-50; cf. Ruggiero, 2002, págs. 90-91; Miscioscia, 2018, pág. 515.



formaron de tales sucesos a otras comunidades y así surgieron las Actas de
los mártires, un género literario cuyos rasgos más definitorios llegaron a ser,
con el tiempo y la piadosa fantasía, la exageración y la leyenda.23 No existen
indicios, sin embargo, de que se impulsara desde Roma ninguna persecución
general contra los cristianos. En su argumentación a favor de esta última su-
posición, A. Fraschetti concede crédito a la teoría que veía en la expresión
«nuevos decretos» (kainà dógmata) presente en un fragmento de la apología
que Melitón de Sardes escribió en torno al año 175, la prueba de la existencia
de un supuesto decreto persecutorio de carácter general emanado directamente
del consistorio imperial.24 Dicho fragmento, que hacía referencia concretamente
a la persecución contra los cristianos en la provincia de Asia, fue recogido en
su Historia ecclesiastica por Eusebio de Cesarea:

Porque esto jamás había ocurrido; ahora se persigue al linaje de los adorado-
res de Dios, afectados en Asia por nuevos edictos. Efectivamente, los desver-
gonzados sicofantes y amadores de lo ajeno, tomando pie de las prescripcio-
nes, andan robando abiertamente, y de noche y de día expolian a los que nada
malo cometieron (Eus. HE, IV, 26,5).25

Llama la atención que el profesor A. Fraschetti trate de asentar su teoría en
favor de una persecución generalizada afirmando que los efectos de la misma
se dejaron sentir de forma más evidente en Asia Menor dado que allí «el cris-
tianismo era practicado extensamente o incluso era la religión hegemónica»,26

una apreciación que no cuenta con prueba alguna que la verifique.27

Sin embargo, al margen de los rescriptos de Trajano y Adriano, que aún
seguían vigentes,28 no existe constancia documental de ninguna disposición
jurídica nueva contra los cristianos en época de Marco Aurelio. Si admitimos
como verídico el fragmento citado literalmente por Eusebio de Cesarea, es po-
sible que esos «nuevos edictos» hiciesen referencia a las decisiones tomadas
por este emperador contra los sacrílegos, los que propagaban nuevas creen-
cias y falsos temores con los que se amedrentaba al pueblo, pero no especí-
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23 González Salinero, 20152, pág. 82.
24 Fraschetti, 2014, pág. 135; cf. Grégoire, 1950, págs. 44-46; Sordi, 1988, págs. 74-75; McLynn,

2009, pág. 296 = 2011, pág. 361; Miscioscia, 2018, pág. 515.
25 Eusebio de Cesarea, His. eccl., IV, 26, 5: «τὸ γὰρ οὐδεπώποτε γενόμενον, νῦν διώκεται τὸ τῶν

θεοσεβῶν γένος καινοῖς ἐλαυνόμενον δόγμασιν κατὰ τὴν Ἀσίαν. οἱ γὰρ ἀναιδεῖς συκοφάνται καὶ τῶν
ἀλλοτρίων ἐρασταὶ τὴν ἐκ τῶν διαταγμάτων ἔχοντες ἀφορμήν, φανερῶς λῃστεύουσι, νύκτωρ καὶ μεθ’
ἡμέραν διαρπάζοντες τοὺς μηδὲν ἀδικοῦντας». Edición y traducción de Velasco-Delgado, 1998, I,
págs. 254-255. Debe advertirse, no obstante, que la crítica historiográfica ha detectado en los tex-
tos de Melitón transmitidos por Eusebio polémicas invenciones, como la que hacía referencia,
por ejemplo, a la supuesta persecución de Domiciano (Hist. eccl., IV, 26, 7-11). Sobre el partic-
ular, vid. Barnes, 2010, pág. 37.

26 Fraschetti, 2014, pág. 141.
27 Asumiendo ciegamente y de forma acrítica la información proporcionada por Eusebio de Ce-

sarea, A. Fraschetti estaba convencido de que hubo «muchos miles de cristianos que sufrieron mar-
tirio, desde Oriente, en la provincia de Asia, pasando por Roma y llegando hasta las Tres Galias»
(Fraschetti, 2014, pág. 28). Es evidente que este autor concede al primer historiador eclesiástico
una credibilidad inquebrantable a pesar de que una buena parte de la historiografía actual ha
desvelado el carácter tendencioso del que, en numerosas ocasiones, adolecía su magna obra.

28 García Quintas, 2017, pág. 567.



ficamente contra los cristianos. Dichos decretos, que se conservan en el Di-
gesto29 y en un fragmento del jurista Modestino reproducido por Paulo,30 pu-
dieron, tal y como denunciaba Melitón de Sardes, dar pie a abusos locales
que provocaron víctimas cristianas.31 En todo caso, sabemos que en muchas
ocasiones la acción persecutoria surgía a iniciativa propia de los gobernado-
res provinciales para aplacar la ira de las masas populares que exigían una
acción drástica sobre aquellos que podían generar disturbios y malestar en-
tre la población pagana.32 Si la opinión pública deseaba la «persecución», el
gobernador a veces se veía obligado a satisfacerla para evitar revueltas y
mantener la paz social en la provincia (pacata atque quieta prouincia), fun-
ciones ambas que, según señala Ulpiano,33 eran primordiales en el ejercicio
de su cargo.34 En la Apología o Súplica (presbeía o legatio) que hacia el año
177 Atenágoras dirigió a Marco Aurelio y Cómodo, no se menciona ninguna
ley específica contra los cristianos, lo que confirma que su procesamiento
conforme al precedente establecido por Trajano seguía vigente en esta épo-
ca.35 De hecho, el apologista confirma que la represión contra los cristianos
tuvo su origen en los tumultos de las masas populares, recriminando a las au-
toridades imperiales su pasividad ante lo que él consideraba como un atro-
pello a la justicia y a la razón que debía ser corregido:

[...] vosotros permitís, digo, que seamos acosados, maltratados y perseguidos,
sin otro motivo para que el vulgo nos combata, sino nuestro solo nombre. Sin
embargo, nos atrevemos a manifestaros nuestra vida y doctrina, y por nuestro
discurso habéis de comprender que sufrimos sin causa y contra toda ley y ra-
zón, y os suplicamos que también sobre nosotros pongáis alguna atención,
para que cese, en fin, el degüello a que nos someten los calumniadores [...]
(Athenag. Leg. 1, 3).36
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29 Dig., I, 18, 13; XLVIII, 19, 30; cf. XLVIII, 13, 4.
30 Paulo, Sententiae, V, 21, 1-4.
31 Zeiller, 1956; cf. Keresztes, 1968, pág. 336; Grant, 1988, págs. 5-7; Jossa, 2006, pág. 143. El

edicto general del año 167 por el que se ordenaba la celebración de sacrificios a los dioses en
todo el Imperio con el fin de solicitar la ayuda divina ante una situación de crisis causada por
las devastaciones producidas por una pandemia y, posiblemente, por la amenaza de una cruen-
ta guerra contra los germanos, no tuvo como objetivo el acoso a los cristianos. De hecho, con
esta medida el emperador se mostraba en consonancia con la tradición religiosa romana. Sobre
el particular, vid. Keresztes, 1968, pág. 337; Lane Fox, 1988, pág. 426; Birley, 2000, págs. 201-202.
En palabras de J. Daza Martínez, «[...] el sentimiento de respeto hacia el pasado y la veneración
por las costumbres y doctrinas tradicionales está siempre presente en Marco Aurelio, mani-
festándose tanto en su actitud frente a la religión, como en la forma de entender y dirigir la vi-
da social y política del Imperio [...]» (1976, págs. 53-54; cfr. pág. 92).

32 Lane Fox, 1988, págs. 425-428. Paul Allard apuntó la posibilidad de que esos «nuevos de-
cretos», publicados por un eventual gobernador provincial fanático, tuviesen un carácter exclu-
sivamente local (1885, pág. 376). Sin embargo, no existe ningún paralelo que pueda servir de
apoyo a esta teoría.

33 Dig., I, 18, 13.
34 González Salinero, 20152, págs. 35-36.
35 Moreau, 1977, pág. 50.
36 Atenágoras, Legatio pro Christianis, 1, 3 (ed. y trad. Ruiz Bueno, 1996, pág. 648): [...] ἐλαύ-

νεσθαι καὶ φέρεσθαι καὶ διώκεσθαι, ἐπὶ μόνῳ ὀνόματι προσπολεμούντων ἡμῖν τῶν πολλῶν, μηνῦσαι τὰ
καθ’ ἑαυτοὺς ἐτολμήσαμεν (διδαχθήσεσθε δὲ ὑπὸ τοῦ λόγου ἄτερ δίκης καὶ παρὰ πάντα νόμον καὶ λόγον
πάσχοντας ἡμᾶς) καὶ δεόμεθα ὑμῶν καὶ περὶ ἡμῶν τι σκέψασθαι, ὅπως παυσώμεθά ποτε ὑπὸ τῶν συκο-
φαντῶν σφαττόμενοι [...]. Vid. Grant, 1988, págs. 8-9.



Naturalmente, desconocemos el efecto que tales palabras pudieron provo-
car en el ánimo de Marco Aurelio; ni siquiera sabemos si llegaron a su conoci-
miento, como el resto de las apologías cristianas dirigidas a los emperadores.
En todo caso, algunos años después, el propio Tertuliano tuvo que reconocer
en su Apologeticum que Marco Aurelio no mostró una política desfavorable ha-
cia los cristianos, pues, aunque no llegara en ningún momento a revocar las de-
cisiones anteriormente tomadas contra ellos, trató al menos de suavizar sus efec-
tos con amenazas aún más duras para los falsos acusadores. Incluso, este
apologista, en absoluto sospechoso de connivencia con el poder imperial, no tie-
ne reparos en considerarlo como una especie de protector de los cristianos:

[...] Nosotros en cambio, podemos citar un protector, si se quiere estudiar la
epístola de Marco Aurelio, emperador de gran autoridad, donde se atestigua có-
mo se aplacó aquella sed de Germania mediante una lluvia alcanzada segura-
mente por las rogativas de los soldados cristianos. Si bien no liberó abierta-
mente a estos hombres de la persecución, la anuló claramente por otros
medios, incluso decretando un castigo ciertamente infamante contra los acu-
sadores (Tert., Apol. 5, 6).37

Llama la atención que A. Fraschetti reste valor a este valioso testimonio
asegurando que era una muestra clara de la corriente cristiana tendente a li-
berar a los considerados «buenos» emperadores, como Marco Aurelio, de to-
da responsabilidad en las persecuciones y que, por esta misma razón, Euse-
bio de Cesarea habría atribuido los sufrimientos padecidos por los cristianos
en su época al periodo en que este emperador compartió el poder con el
«malo» Lucio Vero.38 Es evidente, sin embargo, que esta teoría contradice por
completo su tesis inicial, aparentemente sostenida por las noticias que pro-
porcionaba esta última fuente sobre las acciones persecutorias que, como en
el caso de los mártires de Lyon que examinaremos a continuación, se situa-
ban en los años en que Marco Aurelio gobernó plenamente en solitario.39

En efecto, la conocida represión que, según el relato incompleto de una
carta reproducida nuevamente por Eusebio de Cesarea,40 se produjo en Lyon
y Vienne en el año 177,41 constituye el segundo episodio al que Augusto Fras-
chetti presta atención para tratar de demostrar que la iniciativa de las perse-
cuciones contra los cristianos en época de Marco Aurelio correspondió ex-
clusivamente al propio emperador. Desiste, sin embargo, de verificar
previamente el grado de fiabilidad histórica de la fuente principal en la que
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37 Tertuliano, Apologeticum, 5, 6: [...] at nos e contrario edimus protectorem, si litterae marci au-
relii, grauissimi imperatoris, requirantur, quibus illam germanicam sitim christianorum forte mil-
itum precationibus impetrato imbri discussam contestatur. Sicut non palam ab eiusmodi hominibus
poenam dimouit, ita alio modo palam dispersit, adiecta etiam accusatorum damnatione, et quidem
taetriore. Traducción de Castillo García, 2001, págs. 70-71. Sobre el conocido episodio del «milagro
de la lluvia» y los supuestos soldados cristianos, vid. Perea Yébenes, 2002, págs. 126-130.

38 Fraschetti, 2014, pág. 165.
39 Ni siquiera la opinión que el propio Tertuliano tenía de Lucio Vero, que, según él, mostró

también una actitud tolerante hacia los cristianos (Apologeticum, 5, 7), se adecuaría correcta-
mente a esta absurda teoría…

40 Eus., HE, V, 1, págs. 3-63.
41 vid. Colin, 1964; VV. AA., 1978.



basará toda su argumentación. En este sentido, debemos tener presente en
todo momento que ni la carta que las iglesias de Lyon y Vienne dirigieron su-
puestamente a las comunidades de Asia y Frigia, ni la «persecución» que en
ella se describía, aparecen atestiguadas en ninguna otra fuente coetánea, sin
ser desveladas hasta que Eusebio de Cesarea decide, casi ciento cincuenta
años después, añadirlas a su Historia eclesiástica. Aparte de la ausencia de
cualquier tipo de evidencia externa al propio documento, las numerosas in-
congruencias e inconsistencias en los hechos narrados conducen a algunos
investigadores actuales a dudar seriamente de su historicidad.42 Entre otros
detalles, cabría mencionar que las dos ciudades no guardan la distancia de
un día señalada en la carta y que su pertenencia a diferentes provincias im-
posibilitaba un procesamiento conjunto; los esclavos presentes en la narra-
ción no son sometidos a tortura, tal y como exigía el procedimiento legal; la
expresión «madre virgen» presente en la carta en referencia a la Iglesia no
aparecerá hasta que, a finales del siglo III, Metodio de Olimpia la introduzca
en su Symposium; los anacronismos, empezando por la constatación del tér-
mino «mártir» en un contexto semántico inapropiado, y algunas expresiones
idénticas que se registran de forma recurrente en la amplia producción lite-
raria de Eusebio de Cesarea,43 restan credibilidad a una buena parte del tex-
to presentado como reproducción literal de la supuesta carta original. Es po-
sible que, al igual que Metodio, Eusebio hubiese tenido acceso a su lectura
y que, interpretándola conforme a sus propios intereses, hubiese deslizado
en la redacción final de la misma incorporada a su Historia ecclesiastica las in-
congruencias y anacronismos detectables por la crítica actual. Por ello, aun sin
dudar de que los acontecimientos pudieron tener una base real, debe ser asu-
mido que la versión de la carta que ha llegado hasta nosotros es el resultado
de una posterior reelaboración teológica y hagiográfica de los mismos.44

Al dar por sentado que, según los acontecimientos descritos en dicha car-
ta,45 no se respetó el principio de conquirendi non sunt establecido por Tra-
jano,46 sino que se llevó a cabo una «verdadera y minuciosa búsqueda de ofi-
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42 Moss, 2013, pág. 112.
43 Tal es el caso, por ejemplo, de ἀλήστου μνήμης ὡς ἀληθῶς ἐπάξια ὄντα (Hist. eccl., V, pref. 1).

Cf. Hist. eccl., III, 4, 4 o Mártires de Palestina, 2, 28.
44 Tal y como en su día ya advirtió Giuliana Lanata, resulta oportuno hacer notar que «gli

estensori della lettera erano guidati sopratutto da preoccupazioni agiografiche e didascaliche,
che li portavano a privilegiare nella narrazione determinati elementi» (1973, pág. 130; y cf. 135-
136). Por su parte, Candida Moss está en lo cierto cuando afirma que «The Martyrs of Lyons,
therefore, is a theological early church letter edited by a strong-minded church historian. Euse-
bius is correct when he says that the letter is not only historical [HE III, 24, 1]; the problem is that
we may not be able to discern which parts of it are at all historical [...]» (2013, pág. 114).

45 No puede negarse que los hechos fueron adornados con una retórica que potenciaba el
comportamiento denigrante de las autoridades romanas al tiempo que su redactor los acomo-
daba artificiosamente a ciertos pasajes procedentes de las Sagradas Escrituras. Vid., por ejem-
plo, Eusebio de Cesarea, Historia ecclesiastica, V, 1, 58: [...] καὶ τοῦ ἡγεμόνος καὶ τοῦ δήμου τὸ
ὅμοιον εἰς ἡμᾶς ἄδικον ἐπιδεικνυμένων μῖσος, ἵνα ἡ γραφὴ πληρωθῇ· ὁ <ἄνομος ἀνομησάτω ἔτι, καὶ ὁ
δίκαιος δικαιωθήτω ἔτι> («[...] tanto el gobernador como la plebe demostraban tener el mismo
odio injusto contra nosotros, para que se cumpliera la Escritura: que el injusto continúe en sus
injusticias, y que el justo siga siendo justificado [Ap 22, 11]»).

46 Invocando ciertos pasajes del Digesto (I, 18, 13 y XLVIII, 13, 4), confirmados por el pro-
pio Tertuliano (Apologeticum, II, 4), Marta Sordi ya advirtió que «los gobernadores provinciales



cio»,47 A. Fraschetti llega a la conclusión de que resultaba absolutamente impo-
sible que el legado de las Galias actuase en este caso por propia iniciativa sin
contar con el consentimiento del emperador,48 razón por la que, según este his-
toriador, los mártires de Lyon debían ser forzosa y directamente atribuidos a
Marco Aurelio.49 Sin embargo, desde un punto de vista jurídico, los gobernado-
res provinciales podían emprender dentro de la cognitio extra ordinem accio-
nes legales que condujesen a la pena capital en virtud del ius gladii que tení-
an reconocido en el legítimo ejercicio de su poder jurisdiccional (iurisdictio).50

En su denodado esfuerzo por encontrar el supuesto edicto persecutorio
que sirviese para responsabilizar al emperador-filósofo del origen de los «mi-
llares de mártires»51 en Lyon y Vienne,52 A. Fraschetti afirma que la tabla de
bronce de Itálica (Bética) y un fragmento de mármol procedente de Sardes
demostrarían que el martirio cristiano sirvió para sustituir, al menos en las
Tres Galias, los costosísimos juegos gladiatorios «por las muertes espectacu-
lares de los cristianos quemados vivos o devorados por las fieras o someti-
dos a las torturas más atroces hasta una muerte inevitable [...]».53 Sin embar-
go, esos restos epigráficos del senatus consultum de pretiis gladiatorum
minuendis publicado supuestamente a comienzos del año 177, que permitía
a las provincias del Imperio convertir a los criminales condenados a muerte
en gladiadores, no tenía como objetivo fomentar la persecución de los cris-
tianos (aunque algunos de ellos, según el texto de la carta, fuesen obligados
a luchar en la arena hasta la muerte), sino fomentar la obtención de gladia-
dores a un precio mucho más bajo.54

En realidad, en este episodio violento no existe ningún indicio claro que
permita suponer la publicación de un edicto general de persecución para to-
do el Imperio.55 Tal y como se afirma expresamente en la carta citada por Eu-
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podían, siempre que la utilidad del Estado así lo requiriese, conquirere sin denuncia privada a
los cristianos a los que la opinión pública acusaba de sacrilegio» (1988, pág. 76). Cf. García Quin-
tas, 2017, pág. 571.

47 Fraschetti, 2014, págs. 136 y 156; cf. Sordi, 1988, pág. 74.
48 Fraschetti, 2014, pág. 29; cf. McLynn, 2009, págs. 297-300 = 2011, págs. 362-365.
49 Fraschetti, 2014, pág. 145; cfr. Daza Martínez, 1976, págs. 94-95.
50 Digesto, I, 18, 12-13, pr.; XLVII, 11, 9, 10; XLVIII, 19, 16, 9. Sobre el particular, vid. Moreau,

1977, pág. 50; Fabbrini, 1979, págs. 213-215; Liebs, 1981, págs. 217-223; Talamanca (dir.), 1989,
págs. 459-461; Santalucia, 1990, págs. 107-110; Robinson, 1995, pág. 11; Wipszycka, 2000; Ermann,
2001, págs. 366-377; Ste. Croix, 2006, págs. 121-122.

51 Eus., HE, V, pref., 1.
52 Un examen crítico de los martirologios de la persecución gala bajo Marco Aurelio permite

totalizar, y aun de una forma no totalmente precisa, cuarenta y ocho víctimas (González Salinero,
20152, pág. 82).

53 Fraschetti, 2014, págs. 28-29.
54 Keresztes, 1968, pág. 337; cf. Birley, 2000, págs. 200-202 = 2009, págs. 286-288.
55 Para Claudio Moreschini (1973, pág. 9), tuvo que existir igualmente una legislación u or-

den directa de Marco Aurelio que diera lugar a los cruentos acontecimientos de Lyon, pero lo
cierto es que no existen pruebas que apoyen tal suposición (vid. Jossa, 2000, pág. 144). Con-
tradiciendo en parte su análisis previo, repleto de las inconsistencias propias de una obra de di-
vulgación redactada por quien no conoce las fuentes de primera mano, Frank McLynn (2009, pág.
304 = 2011, pág. 370) llega a afirmar que «[...] It seems likely that Marcus issued his provincial
governors, proconsuls and procurators with orders that stopped short of general persecution of
the Christians, but insisted that they visit the full vigour of the law on a treasonable sect [...]». La



sebio de Cesarea,56 los sucesos de Lyon y Vienne fueron consecuencia de la
acción legal emprendida por el gobernador de la provincia para aplacar una
agitación popular que, en ningún caso, excedió el ámbito meramente local.57

Puede afirmarse que, respetuoso con la tradición jurídica romana,58 Marco
Aurelio mostró siempre un gran interés en que la normativa imperial se cum-
pliera en cualquier rincón del Imperio, pero no disponemos de ningún ele-
mento veraz para afirmar que las autoridades provinciales fueran en algún
momento apremiadas por el poder central de Roma para atajar el problema
cristiano.59 Al menos, la consulta que el gobernador dirige a Marco Aurelio so-
bre el castigo que debía imponer a los que poseyeran la ciudadanía romana
cuando ya había comenzado la persecución contra la comunidad cristiana de
Lyon, muestra a las claras el desconocimiento del emperador sobre los san-
grientos hechos acaecidos en aquella ciudad. En cualquier caso, la respues-
ta de Roma no dejaba lugar a dudas sobre el procedimiento que el goberna-
dor debía seguir: entregar a la muerte a los adeptos del cristianismo
(señalando la decapitación para los que fueran ciudadanos romanos), salvo
que se produjera una clara renuncia a sus principios religiosos, circunstan-
cia que conllevaría el perdón y la inmediata libertad de los acusados.60 Es
decir, a excepción del modo de actuar respecto al supuesto de la ciudadanía
romana (que no se especificaba en el rescripto trajaneo), Marco Aurelio siguió
las mismas directrices marcadas por Trajano en su misiva a Plinio el Joven,61

mencionado con anterioridad por el propio Eusebio (HE, III, 33).62

En cambio, ignorando deliberadamente cuál era el sistema jurídico romano
en la aplicación de la pena capital dependiendo de la condición social del acu-
sado, Augusto Fraschetti vuelve a manipular las fuentes, desvelando finalmen-
te la intención claramente confesional que mediatiza ideológicamente toda su
investigación: «La circunstancia gravísima consiste en no haber comprendido
de ninguna manera los ideales profundos en los que se sostenía el cristianismo
(la tendencia a una mayor justicia social, una actitud más humana respecto a la
esclavitud,63 el mismo modo de entender y soñar un “nuevo mundo”), y haber
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suposición de unas «órdenes» del emperador para que los gobernadores no actuasen contra los
cristianos es completamente innecesaria y no cuenta con base probatoria alguna, pues, en bue-
na lógica, bastaría con la aplicación de la legislación vigente sobre el particular.

56 Eus., HE, V, 1, 50.
57 Lanata, 1973, pág. 132; Moreau, 1977, pág. 50; Baslez, 2007, pág. 278-279; Carfora, 2009,

pág. 141; Barnes, 2010, pág. 62.
58 McLynn, 2009, págs. 187-188 = 2011, págs. 239-240.
59 Birley, 2000, pág. 203 = 2009, pág. 290.
60 Eus., HE, V, 1, 47.
61 Moreau, 1977, pág. 50; Millar, 1977, pág. 559; Barnes, 2010, pág. 62.
62 En este sentido, puede afirmarse con Jacques Moreau que «in tutti i casi noti la condotta

da tenere fu imposta ai magistrati dalle condizioni locali. Marc’Aurelio nutriva verso la cieca
testardaggine dei martiri cristiani solo un freddo disprezzo, ma il filosofo altero e severo, che sa-
peva conciliare la sua dottrina con una grande fedeltal al pantheon nazionale romano, non pre-
se mai personalmente la iniziativa di procedere contro i cristiani; durante il suo regno si se-
guirono i metodi dei regimi precedenti [...]» (1977, pág. 51).

63 Es evidente que a este autor no le interesa traer a colación el pensamiento de Pablo sobre la
esclavitud (por ejemplo 1 Cor 7, 17-24; Rm 13, 1-7; Ef 6, 5 y 7, 8; Tt 2, 9-10...) ni ahondar en la
ideología, igualmente esclavista, que la historiografía moderna ha desvelado en el cristianismo an-
tiguo. Sobre el particular, vid. Puente Ojea, 1974, págs. 215-219; Glancy, 2002; Bevegni, 2010.



dado crédito, por el contrario, a las acusaciones más infamantes que se les atri-
buían a los cristianos [...]».64 En esta misma línea, admite sin ningún tipo de aná-
lisis crítico el papel activo atribuido a los «pérfidos» judíos en el martirio de Po-
licarpo, afirmando que «no puede ni debe sorprender porque en todas las Actas
de los mártires parecen ser siempre los primeros en lanzarse contra los cristia-
nos antes que los propios paganos».65 Algunas páginas después, incluso llega a
afirmar que Marco Aurelio sabía que del judaísmo «había surgido la odiosa “sec-
ta” de los cristianos»,66 atribuyendo al emperador-filósofo expresiones que no
aparecen en sus escritos y que denotan, una vez más, la toma de posición ar-
bitraria de este autor ante el objeto de su estudio. De hecho, en toda su obra
sobre Marco Aurelio se detecta una opinión preconcebida contra la figura de es-
te emperador, a la que va progresivamente adaptando su análisis subjetivo y dis-
torsionador de las fuentes disponibles.67

A modo de conclusión y como contrapunto a esta tendenciosa interpre-
tación histórica, no puedo cerrar esta humilde contribución al homenaje de-
dicado al profesor Narciso Santos Yanguas sin citar las acertadas palabras
(que suscribo plenamente) con las que este definió la postura mantenida por
el emperador-filósofo frente a los cristianos: «En resumen, Marco Aurelio, a
causa de sus principios filosóficos, e igualmente por razones de Estado, no
era partidario de la religión cristiana; sin embargo, si durante su reinado hu-
bo mártires, no sería como consecuencia de una persecución oficial y siste-
mática, sino más bien como resultado de la simple aplicación del principio
jurídico establecido por Trajano y que venía funcionando ya desde los años
finales del reinado de dicho emperador».68
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Generatio uiperarum. Retórica antijudía en
la Hispania tardo-antigua

Juana Torres
Universidad de Cantabria

Se ha escrito mucho sobre el conflicto que enfrentó a judíos y cristianos du-
rante los primeros siglos del cristianismo y ahora volvemos a abordar este te-
ma para intentar descubrir la originalidad de los argumentos y del léxico de los
autores cristianos o determinar si, por el contrario, unos los tomaron de otros.
Desde sus inicios el cristianismo intentó desligarse del judaísmo, marcando sus
diferencias, pese a tener unos orígenes comunes. Los apologetas tenían muy
claro el objetivo de defender su doctrina de los ataques del adversario pagano,
pero también de establecer unos límites teológicos y sociales con la religión ju-
día, y ese afán de diferenciarse se acrecentó a partir de Constantino, logrando
excluir definitivamente a los judíos de la «Historia de la salvación».

Por otra parte, los judíos eran también hostiles al cristianismo, pues lo
consideraban una deformación de su propia religión. Esta polémica dio lu-
gar a una producción literaria abundante, tanto en griego como en latín, ya
que muchos autores cristianos escribieron tratados aduersus Iudaeos, sir-
viéndose para ello de los distintos géneros literarios clásicos.1 De este modo,
los escritores fomentaron una conciencia hostil a los judíos y hacia el judaísmo,
llegando incluso a provocar actitudes y acciones de violencia física contra
las sinagogas y contra sus fieles. El extraordinario manejo de la retórica por
parte de los autores cristianos fue un recurso indiscutible para lograr desacre-
ditar al adversario y convencer de la verdad de sus argumentaciones.2

Tenemos el testimonio de diversos autores que dedicaron sus obras a de-
nostar al judaísmo y a crear un clima de hostilidad en la sociedad contra los
creyentes de la Sinagoga. Aunque contamos con ejemplos desde los prime-
ros apologetas griegos, como es el caso de Justino y su Diálogo con Trifón,
la mayoría pertenecen a los siglos IV-V, época en que la nueva religión se con-

1 Entre los numerosos títulos sobre el tema, cf. Simon, 1990; Taylor, 1995; Poinsonette, 2001,
págs. 25-36; Morlet, 2012, págs. 35-59; Idem, 2014, págs. 163-188; y Vannier, 2015.

2 Cf. González Salinero, 2006, págs. 125-157.



solidó y que la jerarquía eclesiástica, aliada con el poder, fomentó el uso de
la fuerza contra los adversarios paganos, herejes o judíos; así, podemos men-
cionar a Lactancio, Jerónimo, Ambrosio de Milán, Juan Crisóstomo, Teodore-
to de Ciro, Prudencio y Agustín de Hipona, entre otros.3 Existe, por tanto,
una tradición polémica muy consolidada dentro de la literatura apologética,
con unos temas y métodos compartidos por todos los autores cristianos.
Igualmente, la retórica antijudía está presente en toda la producción literaria
aduersus Iudaeos, con un léxico muy agresivo contra los seguidores del ju-
daísmo y, por extensión, contra la Sinagoga. Los epítetos aluden a su ter-
quedad, ignorancia, maldad, dureza de corazón e, incluso, locura (stulti, pec-
catores, increduli, indigni, impii, duricordes).4 Se les acusa también de
idolatría y de deicidio, por haber asesinado a Cristo, cuya crucifixión se les
atribuye (Just., Tryph., 27,4; 93,4; y 17,1). 

Esa misma terminología es utilizada en el Codex Theodosianus para refe-
rirse a los judíos y a su religión, con apelativos como nefaria et feralis secta,
indigna superstitio, incredulitas, peruersitas, pestis, contagium, sacrilegi
coetus, foedum taetrumque Iudaeorum nomen (CTh XVI, 5,44; 7,3; 8,1; 8,7;
8,9; 8,14; 8,19; 8,24), etc. La virulencia del antijudaísmo cristiano de los siglos
IV-V es un signo de la vitalidad de la influencia de la religión judía y el re-
sultado de una contundente reacción eclesiástica.

Esa situación de conflicto entre cristianos y judíos y la progresiva degra-
dación de su situación legal se generalizaron en todas las provincias del Im-
perio, como lo podemos constatar en el caso de Hispania, que es el que aho-
ra nos ocupa. Tras un periodo de convivencia entre los seguidores de ambas
religiones, por circunstancias diversas se produjo la ruptura de esa pacífica
coexistencia.5 Tradicionalmente se ha considerado que el primer testimonio
literario de la existencia de comunidades judías en Hispania nos lo propor-
cionan los cánones del concilio de Elvira, datados a comienzos del siglo IV.
Tras las últimas investigaciones llevadas a cabo por Josep Vilella, en el sen-
tido de que no se trata de una colección homogénea, sino de varias compi-
laciones, con fechas diferentes,6 nos parece recomendable la cautela y revi-
sar la idea aceptada hasta ahora. En esa normativa la religión judía se
presenta como una seria competidora del cristianismo y, por eso, las autori-
dades eclesiásticas se proponen combatir activamente sus avances. Cuatro
cánones se refieren a los judíos, el 16, el 49, el 50 y el 78, y en ellos, respec-
tivamente, se prohíbe a los cristianos contraer matrimonio con mujeres judías
(De puellis fidelibus ne infidelibus coniugantur), se amenaza con la exco-
munión perpetua a los cristianos que hagan bendecir sus tierras por judíos
(De frugibus fidelium ne a Iudaeis benedicantur), se prohíbe que compartan
mesa los fieles de las dos religiones (De Christianis qui cum Iudaeis ues-
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3 Cf. González Salinero, 2010; Nauroy, 2001, págs. 37-59; Jeanjean, 2001, págs. 61-84; Thela-
mon, 2001, págs. 97-114, y Poinsotte, 2001, págs. 115-126.

4 Lact. Inst. Div. 4, 11, 3; 4, 19, 1; 7, 1, 25; Ambr., Exp. Evang. Luc., 4, 61; Chrys., Adv. Iud.
or. 1,6; Aug., Adv. Iud. 1,2; Civ. Dei 20,30, 3. Cf. Pomer, 2015, págs. 205-217.

5 Sobre la polémica antijudía en Hispania Cf. del Valle Rodríguez, 1998; González Salinero,
1997, págs. 99-109; Idem, 2015a, págs. 23-58; Idem, 2015b, págs. 19-33. 

6 Vilella, 2002, págs. 545-579; Vilella y Barreda, 2006, págs. 285-373; Vilella, 2007, págs. 5-
87; 2012, págs. 145-174; y 2013, págs. 300-336. 



cuntur) y, por último, se amenaza con cinco años de excomunión al cristia-
no que cometa adulterio con una judía (De fidelibus coniugatis si cum Iudaea
uel gentile moechauerint). Según Vilella, los cánones 16 y 50 no pueden ser
de comienzos del siglo IV. En el primer caso porque las normativas contra los
matrimonios mixtos solo aparecen a finales del IV o comienzos del V y, por
tanto, habría que situarlo con toda probabilidad en el siglo V; respecto al ca-
non 50, el investigador asegura que hasta el concilio de Vannes (461 o 465)
no se había legislado contra la costumbre de compartir las comidas con los
judíos.7 Por consiguiente, habría que datarlo también a finales del siglo V. 

En cualquier caso, estas consideraciones no invalidan mis planteamientos
porque seguimos situándonos en la misma época. Da la impresión de que en
esa zona de Iliberri debía existir gran preocupación por la difusión del ju-
daísmo, pues en la segunda mitad del siglo IV también el autor Gregorio de
Elvira otorga un lugar importante a la polémica antijudía en sus Tractatus,
probablemente con la intención de proteger a su comunidad de esa «conta-
minación», como se denomina al judaísmo. 

Si analizamos en detalle la retórica empleada por ese escritor, comproba-
remos que resulta también muy agresiva, como era habitual en esta polémi-
ca. Las alusiones contra los judíos aparecen en sus obras de manera disper-
sa, al igual que sus descalificaciones a la Sinagoga, como símbolo por
excelencia de esa religión, puesto que no escribió ninguna obra específica
Aduersus Iudaeos. Se registran epítetos y valoraciones negativas sobre el ju-
daísmo e igualmente acusaciones dirigidas a la Sinagoga en el Comentario al
cantar de los Cantares y en varios de sus Tratados sobre los libros de las San-
tas Escrituras. Atribuye a los gentiles y judíos, anteriores a la venida de Cris-
to, los siguientes defectos: ignorantia, perfidia, inmunditia, spurcitia, aua-
ritia, fraus, libido et omnis diabolica operatio (In Cant., II, 43).8 Define al
pueblo judío como pecador y necio (peccator et insipiens);9 lento en el an-
dar y rendido por la pesada carga de la Ley, perseguidor y raza de víboras
(tardigradus et grauissimus legis onere opressus, persecutor, generatio uipe-
rarum).10 Esta última expresión está tomada de varios pasajes del Evangelio
de Mateo (Mt 3,7; 12,34; 23,33), donde alude a los fariseos y saduceos que
acudían a Juan Bautista para ser bautizados.11 Encontramos la misma refe-
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7 Aparte de leer los estudios de J. Vilella mencionados en la nota anterior, he tenido ocasión
de escuchar su ponencia sobre «Ortodoxia y ortopraxis en los cánones pseudoiliberritanos», en
las Jornadas internacionales de estudio. La percepción de la alteridad religiosa en la Hispania
tardoantigua, Universidad de Barcelona, 25-26 de abril de 2019.

8 He utilizado la ed. y tr. de Pascual Torró, 2000.
9 Tract. III, 17: «Infans enim ille, ut saepe diximus, filius ancillae, iudaici populi personam

habens, necesse erat, ut peccator populus et insipiens ceruicem matris suae, id est, synagogae,
grauaret» (tr. Pascual Torró, 1997).

10 Tract. VI, 46: «Pullum itaque asinae populum dicit synagogae, quam asinam appellat, id est
tardigradam et grauissimo legis onere opressam… Quia eundem populum qui eum persecutum est
sub paenitenta factorum suorum constituit, sicut Johannes Baptista eidem populo ad se uenienti di-
cebat: Generatio uiperarum, quis uobis monstrauit fugere iram aduenientem?» (Mt., 3, 7-8).

11 Mt 12, 34: «Generación de víboras! ¿Cómo podéis hablar lo bueno, siendo malos? Porque
de la abundancia del corazón habla la boca»; Mt 23, 33: «Serpientes, generación de víboras! ¿Có-
mo escaparéis de la condenación del infierno?»; y Mt 3, 7-8: «¡Generación de víboras! ¿Quién os
enseñó a huir de la ira venidera?».



rencia a la generatio uiperarum unos años después en Severo de Menorca,
otro autor hispano sobre el que me ocuparé a continuación.

Gregorio nos dice que 

… los pueblos de la sinagoga han perseguido a la Iglesia de Dios con muchos
males y tribulaciones, primero porque crucificaron la carne del Señor, y des-
pués porque afligieron a todos los que creían en Él, con múltiples tribulacio-
nes y diversas clases de sufrimiento.12

También denomina a los judíos «bárbaros, incrédulos, violentos (barbari,
increduli, uiolenti)»; «pueblo réprobo de la sinagoga (reproba synagogae
plebs)» (Tract. XI, 23), «…que corrompió, destrozó y violó (corrumpere,
scindere, uiolare etiam discerpere) el vestido del pudor, de la honestidad,
de la vergüenza y de la fe, e incluso despedazó las enseñanzas de sus ma-
yores y a Cristo en persona…».13

Utiliza igualmente un léxico de gran dureza contra la Sinagoga, como se
puede ver en numerosos pasajes de sus obras. Por ejemplo afirma que «…las
(doncellas) de la sinagoga se dicen viejas y necias (uetulae et stultae)…».14

Acusa a las comunidades de la sinagoga de haber fornicado a menudo «yen-
do detrás de dioses extranjeros… (Jr., 16, 11) (meretricatae saepenumero
post deos alienos)»,15 y a la sinagoga de ser dura y contumaz (dura et super-
ba), «pues es un pueblo de dura cerviz (Ex, 34,9)».16 Y también dice que «…la
sinagoga, al ser expulsada de la Iglesia… con su pueblo, y repudiada por el
Señor, comenzó a andar errante por el mundo vagando por las casas de los
vicios, las selvas de los crímenes y las asperezas de los pecados…».17 La cul-
pa de cometer el adulterio de la idolatría;18 de ser estéril en virtudes, pero fe-
cunda en vicios (sterilis in uirtutibus sed fecunda in uitiis);19 de ser dura co-
mo una piedra y de la dureza de su corazón (cordis duritia).20 En general, en
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12 In Cant., II, 2: «Filii ergo matris suae populi sunt synagogae, qui Ecclesiam Dei in multis
malis et temptationibus persecuti sunt, primum quidem quod ipsi carnem Domini crucifixerunt,
deinde quod omnes credentes in eo uariis temptationibus et poenarum generibus adflixerunt».

13 Tract. XIII, 19: «…talem populum, qui totius pudoris, honestatis uerecundiae ac fidei ues-
tem uelut tinea corrumperet, scinderet, uiolaret, maiorum etiam instituta praesentemque Cris-
tum discerperet!»; 20: «Fuit enim pars supradicti populi barbara, incredula, uiolenta fuit et quae-
dam pars pia et religiosa…».

14 In cant. I, 18: «… (adulescentulae) synagogue plebes uetulae et stultae dicuntur, uetulae quia
secundum ueterem hominem uiuunt, stultae autem quia Christum Dei sapientiam non receperunt».

15 In Cant., II, 17: «Nam et synagogue plebes mulieres et ipsae esse dicuntur, quas meretrica-
tas saepenumero post deos alienos sancta Escritura testatur…»; y también Tract. V, 19: «Mulier
itaque illa figura erat synagogae, quae saepe, sicut scrptum est, moechata est post deos alienos»
(cf. Dt., 31, 16)». 

16 In Cant., II, 36: «…quia sinagoga ceruix dura et superba saepenumero demonstratur».
17 Tract. III, 21: «…cum expulsa fuisset sinagoga cum… populo suo ab Ecclesia et repudiata

a Domino, errare coepit in saeculo per domos ac criminum siluas et persaleuras peccatorum et
in deserto et in inuio et in sicco morari…».

18 Tract. V, 20: «Synagoga enim… saepe idolatriae adulterium perpetrauit…». 
19 Tract. XIII, 5: «Haec itaque mulier sterilis quae non pariebat synagogam significabat, quae

quidem sterilis in uirtutibus erat, sed fecunda in uitiis».
20 Tract. XIII, 17: Quid enim aliud peccata quam cordis duritiam merebantur? Petra enim

alibi pro firmamento, alibi pro duritia ponitur synagogue. 18: Et ideo ex petra super quam sa-
crificum obtulit duritiam cordis eiusdem synagogue manifestat…



la selección de la terminología antijudía de Gregorio de Elvira se observan
numerosas reminiscencias bíblicas, utilizadas en mayor o menor medida por
todos los autores cristianos como fundamento para sustentar sus críticas.21

Otro escritor hispano de la misma época es el poeta Prudencio, que de-
dicó algunas páginas a la polémica contra el judaísmo, aunque escasas en
comparación con el volumen de su producción. Básicamente se refiere a los
judíos en la Apotheosis, aparte de algunos versos en los himnos 11 y 12 del
Cathemerinon. Si bien es cierto que en sus manifestaciones antijudías utili-
za los mismos métodos y aborda idénticos argumentos que el resto de escri-
tores cristianos, con una gran presencia escriturística en sus comentarios, hay
que reconocer que no recurre a la dureza y agresividad habitual en la pa-
trística (Prud., Apoth. 321-333; 397-402; 541-545). Jean Michel Poinsotte en su
estudio sobre Prudencio y los judíos afirma:

… Un honnête homme… fort d’une bonne connaissance des Ecritures, cano-
niques et apocryphes, et de la littérature patristique, au moins latine pour Pru-
dence: les propos antijuifs qu’il tient sont comme pris dans un réseau dense et
coherent d’innombrables références, qui font d’elles une expression parmi d’au-
tres de la communis opinio des chrétiens (Poinsotte, 2001, pág. 121).

Resulta muy ilustrativo de esas constataciones el título del artículo: «Prudence
et les Juifs: un antijudaïsme radical et apaisé»; en efecto, reconoce que se
muestra radical, pero al mismo tiempo apaciguado, tranquilo, sin la agresi-
vidad de otros polemistas.

Severo de Menorca es otro autor contemporáneo, que nos ha dejado un
texto de gran interés para el objetivo que nos ocupa, pues aborda la situa-
ción de los judíos en la isla balear y su conversión, en una carta dirigida a
toda la comunidad eclesiástica (Epistula de conuersione iudaeorum apud Mi-
noricam insulam meritis sancti Stephani facta) y escrita en el 418.22 Es bas-
tante probable que en la redacción de la misma colaborara Consencio, un
teólogo laico procedente de la tarraconense y corresponsal de Agustín, que
vivía también en la isla y que habría proporcionado información al obispo,
según la opinión de Josep Amengual, el mayor experto en Severo Menorca.23

El contexto es de sobra conocido, por lo que solo voy a referirme a las cues-
tiones relevantes para este estudio. Parece que la ciudad de Mahón contaba
desde hacía tiempo con una población mayoritariamente judía y, hasta en-
tonces, nunca se habían registrado problemas de convivencia con los cris-
tianos. La situación cambió al llegar las reliquias del mártir Esteban, trasla-
dadas a la isla por Orosio, pues los cristianos cambiaron de actitud y sus
ánimos se enardecieron, intentando integrar en su religión a los seguidores
del judaísmo. A partir de ese momento, nos dice:
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21 Cf. Poinsotte, 2001, págs. 115-126; y González Salinero, 2010, págs. 37-41.
22 Los días concretos debieron ser entre el 2 y el 9 de febrero, según los cálculos de Amen-

gual i Batle, 2018, pág. 183, n. 130.
23 Así lo dice Consencio en su epístola 12, enviada a Agustín de Hipona, en la que se refie-

re a su colaboración con Severo para redactar la circular: Consentius: «Quae cum mihi beatus
antistes, frater paternitatis tuae Seuerus episcopus cum ceteris qui affuerant rettulisset, irrupit
propositum meum summis uiribus caritatis et, ut epistolam quae rei gestae ordinem contineret
ipse conscriberet, sola a me uerba mutuatus est» (Ep. 12, 13,6).



el error de una antigua apariencia de caridad se trocó en odio temporal, pe-
ro por amor de la salvación eterna. En todas las plazas había contiendas so-
bre la ley con los judíos, y en todos los hogares se mantenían disputas acer-
ca de la fe.24

El lenguaje utilizado por el autor frente a los judíos es de extrema dure-
za. Los compara con lobos y zorras por su fiereza y malicia (lupi ac uulpes
feritate atque nequitia merito); con serpientes y escorpiones (colubres scor-
pionesque) y, sobre todo, los llama «generación de víboras (generatio uipe-
rarum), …que se enfurecía con ataques de veneno (uenenatis ictibus), …y
que arrojaba la ponzoña de la incredulidad (mortiferum illud uirus incre-
dulitatis)».25 Ya hemos visto que, con anterioridad, Gregorio de Elvira había
utilizado las referencias bíblicas del evangelio de Mateo en alusión a los ju-
díos, identificándolos igualmente con una «generación de víboras». Llama la
atención la coincidencia en el uso de una expresión de gran dureza, extra-
polada de su contexto en el Nuevo Testamento, pero debió ser bastante ge-
neralizado, a juzgar por varios ejemplos encontrados también en otros auto-
res como Jerónimo (In Mt.) y Agustín de Hipona,26 entre otros.

Tenemos una larga lista de apelativos utilizados contra ellos y su religión
como: «pueblo incrédulo» (perfidus populus) (Ep., 11,2), «lobos con cuernos»
(lupi cornibus) (Ep., 13,6), «corazones tenebrosos» (tenebrosa pectora) (Ep.,
14,1), «judaica superstición» (iudaica superstitio) (Ep., 15, 2), «obstinadísima du-
reza» (obstinatissima duritia) (Ep., 15,3), «error del mal camino» (error praui
itineris) (Ep., 19,8), «escarnio de esta religión» (ludibria huius religionis) (Ep.,
19,9) «obstinación de su infidelidad » (pertinax perfidiae) (Ep., 21,2), «dureza de
su incredulidad» (duritia perfidiae suae) (Ep., 24,1), amargura de la increduli-
dad (amaritudo incredulitatis) (Ep., 24,11), incurable enfermedad de la incre-
dulidad (insanabilis incredulitatis ualitudo) (Ep., 27, 2), impiedad humana (hu-
mana impietas) (Ep., 27,4) y lazos del diablo (diaboli laquei) (Ep., 27,7). 

Califica a las sinagogas de «auténticos antros de la incredulidad» (perfi-
diae antra)27 y a las mujeres judías las compara con fieras que dan alaridos
(cum ferali ululatu).28 Menciona en repetidas ocasiones el odio que los cris-
tianos sienten hacia su religión, hasta el extremo de hacerles sentir en la obli-
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24 Seuer., Ep., 5, 1. «Denique, statim intercisa sunt etiam salutationis officia et non solum fa-
miliaritatis consuetudo diuulsa est, sed etiam noxia inueteratae species caritatis ad odium tem-
porale sed pro aeternae salutis amore translata est. 2. In omnibus plateis aduersus iudaeos pug-
nae legis, in omnibus domibus fidei proelia gerebantur» (Amengual i Batle, 2018).

25 Seuer., Ep., 3, 5: «Cum igitur Iamona nullus iudaeorum, qui lupis ac uulpibus feritate at-
que nequitia merito comparantur, ne hospitii quidem iure succedere audeat. 6: Magona tantis
iudaeorum populis uelut colubris scorpionibusque feruebat, ut cotidie ab his Christi ecclesia
morderetur. 7: …ut illa, sicut scriptum est, generatio uiperarum quae uenenatis ictibus seuiebat,
subito diuina uirtute compulsa, mortiferum illud uirus incredulitatis abiecerit». 

26 Aug., Serm. 121, 3: «Cum enim uideret ipsos Iudaeos superbire de genere Abrahae ait
illis: Generatio uiperarum. Illi se dicebant filios Abrahae et iste illis dicebat: Generatio uiperarum»;
y Aug., Tract., 42: «5: Ideo cum venirent ad Ioannem baptizandi Iudaei, erupit in illos, et ait
illis: Generatio uiperarum».

27 Seuer., Ep., 14, 1: «…poscebamus ut uera perfidiae antra Dominus expugnaret et tene-
brosorum pectorum infidelitas coargueretur a lumine».

28 Seuer., Ep., 16,8: «Mulieres eorum, sparsis crinibus concurrentes, cum ferali ululatu nomen
Theodori, repetitis uocibus, accusabant dicentes: “O Theodore, quid fecisti?”».



gación de convertirse o de marchar de la ciudad, ya que no les permiten con-
servar sus creencias: «…en esta isla, entre todos ha crecido tanto el odio con-
tra nuestra religión, hasta el punto que quien no abandona su patria, no pue-
de conservar la fe de sus mayores».29 Más aún, algunos temen perder su vida
si no se convierten al cristianismo, aunque desconocemos la verosimilitud
de esas palabras: 

A todos os pongo por testigos de que… si quisiera mantenerme en el judaís-
mo, posiblemente perecería a causa de su odio. Por tanto, apercibiéndome del
peligro que corre mi vida, me iré inmediatamente a la iglesia, para escapar de
la muerte que se me prepara (Seuer., Ep., 19, 4).30

Severo afirma que al final de ese episodio violento se hicieron cristianos
la mayoría de los judíos de Mahón y, por ello, da muestra de un gran triun-
falismo al afirmar: 

Y todavía causa mayor maravilla y es un gran motivo de alegría el hecho de
que el pueblo judío, tanto tiempo reducido a tierra improductiva, ahora, des-
pués de que han sido arrancadas las espinas de la incredulidad y recibida la
palabra, podemos contemplar el germinar de un copioso fruto de justicia, por
lo que nosotros nos consolamos con la esperanza de tan abundante cosecha.31

Tras esta breve exposición, hemos podido constatar que la retórica anti-
judía es muy similar en las fuentes hispanas consultadas, pero que posee ma-
yor agresividad en la obra de Severo de Menorca. Si la comparamos con los
textos de Prudencio y de Gregorio de Elvira, claramente se observa en ella
una dureza extraordinaria, que supera las descalificaciones de otros autores.
Una probable explicación estaría en la diferente naturaleza de los textos, pues
las alusiones de Gregorio aparecen intercaladas puntualmente en algunos de
sus tratados exegéticos, mientras que el obispo de Menorca redactó la epís-
tola con el objetivo de difundirla a toda la comunidad cristiana (Sanctissimis
ac beatissimis dominis episcopis, presbyteris, diaconibus, et uniuersae fra-
ternitati totius orbis terrarum) y con una finalidad proselitista, pues invita a
todos los obispos a tomar contra los judíos las mismas medidas: «Por todo lo
cual, si escucháis con comprensión las palabras de este indigno pecador, re-
vestíos del celo de Cristo contra los judíos, no para su condenación eterna,
sino para lograr su salvación» (Ep., 31,2). 

Si comparamos el léxico de ambos autores, veremos que hay varios térmi-
nos que coinciden, como perfidia (Greg. In Cant. II, 43; y Seuer. Ep., 14,1; 21,2;
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29 Seuer. Ep., 18,19: «Possumus autem illic interim delitescere, donec oportuno tempore ad pe-
regrina migremus, quamquidem in hac insula ita apud cunctos odium nostrae religionis in-
creuit, ut qui patriam non reliquerit, fidem patrum tenere non possit».

30 Seuer, Ep., 19,4: « (Galileus) inquit uos omnes me iudaeum esse non posse. In possessione
siquidem mea christianos consortes habeo, quorum odiis, si in iudaismo perseuerare uoluero, for-
sitan perimendus sum. 5. Ego, igitur, uitae meae periculo consulens, ad ecclesiam iam nunc
pergam, ut necem quae mihi praeparatur effugiam».

31 Seuer. Ep., 30,1: «Illud magis mirum magisque gaudendum est, quod ipsam iudaicae plebis
terram diu inertem, nunc autem, recisis incredulitatis uepribus et recepto uerbi semine, multiplicem
fructum iustitiae germinare conspicimus, ita ut nos in spe tantorum noualium gaudeamus».



24,1), diabolica (Greg. In Cant. II,43; y Seuer., Ep., 27,7), dura, cordis duritia
(Greg., In Cant., II, 36; Tract. XIII, 17; Seuer., Ep., 15,3; 24,1) generatio uipera-
rum (Greg., Tract. VI, 46; y Seuer., Ep., 3,7), e increduli (Greg., Tract. XI, 23).
Algunos epítetos registrados en Severo de Menorca aparecen también en el Co-
dex Theodosianus y en otros autores del siglo IV, como superstitio (Seuer., Ep.,
15,2), incredulitas (Seuer., Ep., 13, 6; 24, 11; 27,2) y feralis (Seuer., Ep., 16,8).

Estas constataciones nos inducen a pensar que, a pesar de que los escri-
tores cristianos leían las obras de sus antecesores y se servían de ellas a me-
nudo en la elaboración de las propias, nada parece indicar que la fuente de
la Circular de Severo de Menorca estuviera en los Tratados exegéticos de
Gregorio de Elvira o, al menos, que fuera la única, ya que su retórica antiju-
día coincide básicamente con la de otros autores contemporáneos, aunque re-
sulta más agresiva, y varios de los vocablos utilizados por él se encuentran
también en el Codex Theodosianus.
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Elecciones municipales romanas y tabella de voto: 
algunas consideraciones

Juan Francisco Rodríguez Neila
Universidad de Córdoba

Antes de la introducción del voto secreto per tabellam, el procedimiento
para emitir los suffragia en los comitia de Roma había sido oral. Los miem-
bros de cada cuadro cívico desfilaban ante un oficial denominado rogator,
nombrado por el magistrado-presidente, a quien manifestaban de viva voz a
qué candidatos votaban. El rogator a su vez anotaba los votos haciendo una
marca (punctum) con un instrumento apropiado en una gran tabula cerata,
junto al nombre elegido, así un punto un voto.1

El cambio decisivo en el nuevo sistema de votación, marcado por la in-
troducción del voto escrito y secreto per tabellam para la elección de los ma-
gistrados, tuvo lugar con la primera de las leges tabellariae, la lex Gabinia del
139 a. C.2 En Roma el presidente de una asamblea daba la siguiente instruc-
ción: discedere et tabellam iubebo dari.3 A raíz de dicha reforma los rogato-
res fueron reemplazados por los custodes, quienes entregaban a los votantes
la correspondiente tabella.4 Desde que en Roma se usó tal sistema, la expre-

1 Cf. Suet., Caes., 80, 4; también Cic., ad Att., I, 14, y De leg., III, 33 s.
2 Vide al respecto Luraschi, 2001; Salerno, 1999, esp. págs. 123-161; Hall, 1998, pág. 26 y ss.,

para las repercusiones que tuvo dicha reforma. Según Hall, 1990, págs. 191-199, la introducción
del voto secreto se habría debido más a razones prácticas y presiones de determinados grupos
sociales, que a influencias ideológicas (democracia griega). El voto secreto per tabellam inicial-
mente solo tuvo aplicación en los comitia electorales, aunque sucesivas leyes fueron exten-
diendo su uso a otros tipos de asambleas. Para Yakobson, 1995, págs. 426-442, las leges tabe-
llariae perjudicaron a la aristocracia y favorecieron que el pueblo pudiera escoger sin presiones
a sus candidatos preferidos. En general sobre los métodos de votación en los comitia de la Urbs,
que sirvieron de modelo a la práctica municipal: Taylor, 1966, pág. 34 y ss.; Staveley, 1972, pág.
157 y ss.; Yakobson, 1999, pág. 124 y ss.

3 Cic., De leg., III, 11. 
4 En los primeros tiempos de la República, y para las asambleas judiciales, pudo usarse un

sistema de votación mediante fichas (psephos, calculus). Cf. Dion. Hal., 10, 41, y 11, 52; Ovid.,
Met., 15, 40-48. Según Vaahtera, 1990, pág. 169 y ss., no se trataría de tabellae, sino de guijarros
blancos y negros, para absolver y condenar respectivamente.



sión para votar fue suffragium ferre.5 Suffragium no era la tabella en sí mis-
ma, sino lo que se escribía sobre ella. Una tablilla de voto era, pues, una ta-
bella suffragiorum.6

La adopción del voto secreto per tabellam se ha destacado como una in-
novación revolucionaria y popular, que dio libertad de voto a los ciudadanos,
garantizando su privacidad y autonomía personal, sin miedo al poder de sus
superiores, aunque fuera para votar a candidatos aristócratas, y que suscitó
fuerte oposición entre la nobilitas.7 De hecho la importante novedad que sig-
nificó el voto secreto per tabellam tuvo su reflejo en algunas acuñaciones,
donde se exhibió con orgullo ese logro para la libertas, que dejaba al votan-
te fuera de maliciosas influencias.8 Y mucho después, ya en época imperial,
Plinio el Joven seguía recordando las grandes tensiones provocadas por la
aprobación de la lex Gabinia tabellaria sobre el voto secreto, considerando
al mismo tiempo que en el Senado de su época constituía el mejor sistema
de votación. Y señalaba que, en los últimos comitia que se habían celebrado
en Roma, los ciudadanos habían exigido sus tablillas.9

Pero también la introducción del voto secreto fomentó una fuerte com-
petencia entre los candidatos por ganarse los suffragia de la ciudadanía, y
por tanto la corrupción. Pues los electores podían aceptar las largitiones ofre-
cidas por quienes aspiraban a las magistraturas, y luego olvidar sus prome-
sas, votando a quienes realmente deseaban, sin sufrir presiones ni penaliza-
ciones, como lo sugiere el Commentariolum Petitionis.10 Sobornos que
debían ser ofrecidos por los candidatos antes de la votación, no luego como
recompensa, pues otros aspirantes a los cargos podían hacer lo mismo.11 To-
do ello suscitó, como contrapartida, una amplia legislación contra el delito de
ambitus, de la que también se hace eco la normativa electoral recogida en el
estatuto de la colonia Genetiva Iulia (Hispania Ulterior).12

La medida adoptada en Roma por la lex Gabinia fue encontrando eco en
otras comunidades. Por ejemplo Cicerón, en su tratado De legibus escrito ha-
cia el 52 a. C., alude indirectamente a los comitia del municipio de Arpinum,
que era su localidad natal. Refiriéndose a las leyes que en la centuria ante-
rior habían regulado en Roma el voto secreto per tabellam, recuerda la lex ta-
bellaria que presentó allí M. Gratidius, propuesta que suscitó un fuerte de-
bate.13 Esto podría indicar que en otras comunidades el voto secreto se fue
aceptando no a raíz de su introducción en Roma, sino gradualmente, y no sin
suscitar oposición.
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5 Estamos ante nociones técnicas de la terminología legal usadas por los juristas romanos de
la República para definir un sistema electivo. Cf. Lex repetundarum, 77 (84); Lex latina tabulae
Bantinae, 1; Lex Mal., 53, 55; Lex Irn., 55; Dig., I, 2, 2, 20.

6 Cf. Tab. Heb., 18-19. También Lex repetundarum, 54; Cic., De leg., III, 34: tabella vitiosum
occultaret suffragium.

7 Cic., De off., II, 24. El Arpinate señala (Leg. agr., II, 2,4) que la tabella es la garantía de una
libertad secreta, aunque en De leg., III, 15, 34, señala cómo entendía ese secreto.

8 Sobre el tema: Marshall, 1997.
9 Plin., Ep., III, 20, 5.
10 Comm. Pet., 35.
11 Vide Yakobson, 1995, esp. pág. 435 y ss.
12 Cf. LCGI, 132. Sobre el tema: Fascione, 1984 y 1988; Murga, 1994.
13 Cic., De leg., III, 36.



Ese mismo procedimiento de votación secreta per tabellam, lo vemos fun-
cionar unos años después en la colonia Genetiva Iulia, fundada por iniciati-
va de Julio César en el 45 a. C.; e igualmente sería incorporado en los regla-
mentos de los municipios creados en Hispania en época flavia, sirviendo no
solo para votar en los comitia electorales, sino también para que los senados
locales decidieran sobre determinados asuntos.14 Sin embargo, el sistema no
estuvo vigente, por ejemplo, en el mismo Senado de Roma, y de hecho hu-
bo siempre mucha reticencia entre los Patres a aceptarlo. Las tabellae solo
fueron usadas excepcionalmente en tiempos de Trajano, bien para tomar no-
tas durante las sesiones de la corporación o para votar.15 En este segundo ca-
so el propósito de tal medida sería obviamente contrarrestar las excesivas in-
fluencias personales. Pero el experimento no cuajó, ya que hubo quienes,
como protesta, se dedicaron a escribir bromas e incluso obscenidades en las
tabellae, a fin de presionar para que se volviera al voto abierto.16

También en los senados municipales el uso del sistema de votación per
tabellam pudo evitar que, en asuntos de especial trascendencia, algunos
decuriones dominantes influyeran sobre los demás, garantizando el secre-
to personal si había que decidir sobre temas delicados. Por ejemplo de-
signación de personas, una situación que podía comprometer al votante si
debía escoger entre varios candidatos o simplemente rechazar al propues-
to.17 Porque, efectivamente, en los estatutos de la colonia Genetiva Iulia y
de los municipios flavios, se constata que la mayoría de los asuntos en los
que se prescribió la votación mediante tablillas, corresponden a nombra-
mientos, son actuaciones de los decuriones como «cuerpo electoral», o se
trata de concesión de honores. Así el primero de ellos regula tal procedi-
miento para la elección de los patronos y hospites de la colonia.18 En Ma-
laca e Irni también funcionaba dicho procedimiento para designar a los
patronos,19 así como para seleccionar los miembros de la comisión decu-
rional encargada de examinar las rendiciones de cuentas de quienes hu-
bieran gestionado fondos públicos, y para tomar decisiones a propósito
del iudicium pecuniae communis.20

En tales casos el voto secreto liberaba a los decuriones de presiones de
candidatos a los honores o de colegas influyentes, aunque también debían vo-
tar per tabellam para aprobar asignaciones de la pecunia communis que po-
dían beneficiar a particulares, o decidir sobre la conveniencia de solicitar un
prestamo en interés general (in usus rei publicae).21 Además el voto secreto
suele asociarse a otros estrictos requerimientos, generalmente un quorum de
asistencia alto, al menos tres cuartas partes de los decuriones, y en ciertos ca-
sos un juramento previo, a fin de evitar que se pudiera votar en secreto con
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14 LCGI, 97, 130-131. Lex Mal., 52, 55, 57; Lex Irn., 68, 69, 79, 80; Lex Mal.-Irn., 61.
15 Talbert, 1984, pág. 319 y ss. Cf. Salust. Ep., 2, 11, 5; Cic., Philip., XI, 19.
16 Plin., Ep., III, 20, 7-9; IV, 25, 1.
17 Vide a propósito de tal situación la epistula de Frontón, Ad Amicos, 2, 11. Cf. Talbert, 1989,

pág. 63. 
18 LCGI, 97, 130-131.
19 Lex Mal.-Irn., 61: per tabellam sententiam tulerint.
20 Lex Irn., 68, 69.
21 Lex Irn., 79, 80.



equívocas o ilícitas intenciones.22 No obstante, y dentro de la extensísima epi-
grafía que hace referencia a decisiones adoptadas por los ordines decurio-
num, las alusiones a votaciones efectuadas per tabellam son excepcionales.23

Centrándonos ya en la tabella de votación que se usaba en las asambleas
electorales, a ello se refieren los estatutos locales de Hispania, cuando in-
corporan algunas prescripciones importantes sobre la forma en que los par-
ticipantes debían emitir su suffragium. Concretamente la ley de Malaca se-
ñala que el magistrado que presidía (qui comitia ex h(ac) l(ege) habebit...)
debía ocuparse de que los ciudadanos fuesen convocados para votar encua-
drados en sus respectivas curiae (municipes curiatim ad suffragium feren-
dum vocato); de que todas las curiae votaran simultáneamente en un único
llamamiento (et uno vocatu omnes curias in suffragium vocet); de que cada
curia lo hiciera dentro del recinto (consaeptum) que le estaba asignado (eae-
que singulae in singulis consaeptis); y de que los electores emitieran su vo-
to en secreto mediante tablillas (ita per tabellam ferantur facito; suffragium
per tabellam ferant).24 A estas tabellae de votación se alude también en otra
rúbrica relativa al cómputo final de los votos efectuado por los custodes, ba-
jo la supervisión del magistrado que presidía los comitia (qui comitia h(ac)
l(ege) habebit, is relatis omnium curiarum tabulis…).25 En la jornada comi-
cial el duunviro que presidía la asamblea tendría que ocuparse de que estu-
vieran preparadas y en número suficiente, teniendo en cuenta la previsible
asistencia de electores. Una labor de la que posiblemente se encargarían los
subalternos (apparitores) o los esclavos públicos al servicio de los magistra-
dos municipales.26

Veamos ahora algunas características de las tabellae de votación. Tabella
es el diminutivo de tabula, término que alude a las tablillas rectangulares de
madera, cuyo interior era vaciado para dejar un marco, configurándose así
una cavidad que se rellenaba con una capa de cera, de ahí la denominación
de tabulae ceratae o simplemente cerae.27 Tales tabulae ceratae se utilizaron
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22 Lex Mal.-Irn., 52, 55, 61, 68, 69, 79, 80. En Apul., Met., X, 8, 3, vemos cómo los decuriones
se comprometen por juramento a no emitir sentencias injustas. Cf. Mentxaka, 1993, pág. 106.

23 Por ejemplo, un epígrafe de Ceret recuerda la concesión de honores a un magistrado co-
mo reconocimiento a sus liberalidades, decisión decurional que fue adoptada tras una votación
con tablillas (CIL II, 1305: locus et inscriptio d(ecreto) d(ecurionum pir (sic) tabellam data). Y
en una inscripción de Roma se menciona un cur(ator) pecuniae publicae iterum, que fue ele-
gido para tal función por los decuriones tras una votación per tabellam (AE 1990, 342: a decu-
rionibus per tabellam creatus). A su vez dos epígrafes de Cales (CIL X, 4648-4649) presentan la
fórmula loco dato s(enatus) c(onsulto) per tabellam en dos concesiones de honores. Las asig-
naciones de suelo público, como sugieren muchos epígrafes, parecen ser asuntos rutinarios. Pe-
ro en estos dos casos debió darse alguna circunstancia especial, que hiciera aconsejable la vo-
tación per tabellam en el consejo decurional, seguramente a propuesta del duunviro que presidía
la sesión. 

24 Todos estos pormenores están indicados en Lex Mal., 52 y 55.
25 Lex Mal., 57.
26 LCGI, 62 (servi publici); Lex Irn., 19, 20, 73, 78 (servi communes).
27 Cf. Liv., I, 24, 7, sobre la fórmula fetial: ex illis tabulis cerave. En Ostia los scribae de las

decuriae apparitorum locales eran denominados precisamente cerarii (CIL XIV, 353). La cera era
frecuentemente de color negro, como vemos en algunas tablillas representadas en mosaicos y
pinturas de Pompeya. Pero en lugar de la cera de abeja también se utilizó una goma laca de co-
lor marrón-rosáceo, que se vertía caliente en la cavidad de la tabula, como se desprende del aná-



habitualmente en Roma desde época republicana para documentos oficiales,
así actas, leyes, senadoconsultos, listas, documentos del censo, etc.28 Pero
también se emplearon para contener documentos de mayor importancia o
perennidad, como testamentos, contratos, manumisiones, testationes de na-
cimientos, mutua y stipulationes, etc.29 Los numerosos hallazgos de tabulae
ceratae indican que eran de uso muy común. Aunque la mayoría de las que
nos han llegado corresponden a negotia particulares o a documentos proce-
sales.30 Pero su empleo fue también común en las administraciones munici-
pales. Lo indican los mencionados reglamentos locales de Hispania para el
caso de las escrituras públicas (tabulae publicae).31

Además de los términos tabula y tabella, se usaban otros como pugilla-
res y codicilli, documentados con más frecuencia en las fuentes literarias pa-
ra referirse a las tabulae ceratae de pequeño tamaño, que cabían fácilmente
en un puño (pugillum), quedando así bien sujetas. Se escribía sobre ellas con
un punzón (stilus o graphium), que por el otro extremo acababa en una es-
pátula redonda o plana, a veces con borde dentado, usada para borrar lo es-
crito, y alisar la cera una vez recalentada la pieza.32 Las tabellae se emplea-
ban habitualmente en el ámbito privado, agrupadas a modo de cuadernos o
block de notas para escritos de carácter no permanente (anotaciones cortas,
cuentas, recibos, cartas, extractos, borradores, ejercicios escolares), dada la fa-
cilidad con que podía corregirse o borrarse lo escrito y reutilizarlas luego.33

Plinio el Viejo, por ejemplo, las usaba para tomar anotaciones sobre la mar-
cha.34 Y aunque otros soportes de escritura, como el papiro, se fueron ex-
pandiendo gradualmente, la madera y la cera eran más fáciles de obtener, de
ahí el amplio uso de las tabulae ceratae. Otra razón que explica su difusión
era precisamente la facilidad para anular lo escrito, o bien detectar posibles
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lisis de algunos ejemplares pompeyanos (Augusti, 1962). De ahí que Marcial se refiriera a las ta-
bulae como tristes, por su color oscuro (Epigr., XIV, 5). Y que Ovidio aludiera a su sanguinu-
lentus color (Amor., I, 12).

28 Cf. por ejemplo Mart., Epigr., XIV, 4-11. Vide sobre el tema Posner, 1972; Culham, 1989;
Degni, 1998; Meyer, 2004.

29 Cf. Dig., XLIII, 5 (De tabulis exhibendis). Los testamentos llegaban a abarcar varios codi-
ces que, para seguridad del documento, podían quedar custodiados en un archivo público. Cf.
Dig., XLIII, 5, 3, 1 y 3, Ulp. Contratos: Paul., Sent., 5, 25, 6: amplissimus ordo decrevit eas tabu-
las, quae publici vel privati contractus scripturam continent... El uso de tabulae ceratae en los
negocios privados está ampliamente documentado a través de los archivos del banquero pom-
peyano Caecilius Iucundus y de los Sulpicii de Murecine. Vide al respecto: Andreau, 1974; Bo-
ve, 1984; Camodeca, 1992, 1999, 2009, entre otros.

30 Vide Marichal, 1992; Degni, 1998, págs. 51-55.
31 Sobre el uso de las tabulae ceratae en la administración municipal: Rodríguez Neila, 2005,

esp. págs. 75-91. 
32 Vide al respecto Kenyon, 1932, pág. 91; Roberts-Skeat, 1983, pág. 11 y ss.; Cavallo, 1992;

Marichal, 1992. Aunque también se usaban espátulas específicas para tal menester. Tales útiles
de escritura aparecen en las excavaciones arqueológicas con mucha más frecuencia que las pro-
pias tabellae ceratae. Y su presencia, variada tipología (algunas piezas iban decoradas) y abun-
dancia, sugieren un uso habitual de la escritura entre la sociedad romana. Vide al respecto Feu-
gère-Božič, 2004. 

33 Cf. Sen., Epist., 108, 6-7; Apul., Met., VI, 25, 1; Mart., Epigr., XIV, 3-7; Cat., Carm., 50; Quint.,
Inst. Orat., X, 3, 31-32. Vide Roberts-Skeat, 1983, pág. 11; Degni, 1998, págs. 40-44, 70.

34 Plin., Ep., III, 5, 15 y ss.



alteraciones en los textos, lo que era relativamente fácil.35 De ahí las refe-
rencias en las fuentes a tabulae corruptae cuando se trataba de fraudes.36

Con relación al material del que estaban hechas, la madera era abundan-
te y barata en todo el imperio, a diferencia del papiro, mucho más usado en
Egipto. Generalmente se emplearían maderas que estuvieran disponibles en
los lugares de fabricación, y que resistieran bien el deterioro del tiempo37. Las
referencias literarias a tabellae, y algunos de los ejemplares que nos han lle-
gado, apuntan a la frecuente utilización de la madera de boj, dadas sus ca-
racterísticas (así su dureza e incorruptibilidad) y su amplia expansión por el
mundo mediterráneo. Parece haber sido especialmente usada para tabellae
de pequeño formato (borradores, anotaciones breves, ejercicios escolares),
como debieron ser también las tabellae de votación. Aunque generalmente
tendrían prioridad las maderas locales según los casos, pues hubo tablillas de
abeto, ciprés, roble, cedro, tilo, olivo, pino, etc. Aunque en algunos de esos
casos se trataba de ejemplares más bastos, por tratarse de maderas de fibras
gruesas, que no permitían trabajar y pulir bien dicho material.38

No se ha conservado ninguna tablilla de votación de las que se utilizaban
en los comitia electorales romanos.39 Pero debieron ser tabellae ceratae de
pequeño tamaño, al estilo de las citadas pugillares.40 De hecho el uso de la
expresión per tabellam para indicar en las leyes municipales cómo debía vo-
tarse por escrito, apunta al pequeño tamaño que debían tener tales «papeletas
de voto».41 En algunas acuñaciones de magistrados monetales de época repu-
blicana se muestran tabellae de forma rectangular, que iban marcadas con las
iniciales L(ibero)/D(amno) o A(bsolvo)/C(ondemno), tratándose de las usadas en
las asambleas judiciales. Así en una moneda conmemorativa de la lex Cassia
tabellaria del 137 a. C., aparece en el reverso una tablilla con las iniciales A(bsol-
vo) C(ondemno), y posiblemente una urna de votación (fig. 1.a).42 En las vota-
ciones judiciales de la República tardía se habrían usado tales tabellae ya pre-
paradas, que posiblemente tenían una doble cara, una con el voto de
absolución (letra A), otra con el voto de condena (letra C). Y, antes de depo-
sitarlas en la urna, se habría borrado el lado con la opción no deseada.43
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35 Cf. Cic., In Verr., II-2, 101, 104-105, 187, 189-190; Juv., Sat., 1, 1, 67 y s.; 5, 13, 135 y ss.; 5,
14, 55; 5, 16, 40 y ss.; Dig., XXVIII, 4, 1-4.

36 Cf. Cic., Flac., 9, 21; Quint., Inst. Orat., X, 3, 31; Dig., XXVIII, 4, 1, Ulp.
37 Vide Degni, 1998, págs. 66-68.
38 Vide al respecto Marichal, 1992, pág. 172; Degni, 1998, págs. 66-68. Las tablillas del archivo

de Caecilius Iucundus eran de madera de pino (Andreau, 1974, pág. 14).
39 Por lo que respecta a los comitia, las tabellae de votación estarían bastante tiempo en uso,

y dejarían de utilizarse cuando tales asambleas locales perdieron su funcionalidad. De hecho, las
fuentes indican que en algunas comunidades los comitia electorales pervivieron hasta época
tardía. Vide al respecto Rodríguez Neila, 2008.

40 Cf. Cic. Divin. in Caecil., 24; Lex repetundarum (123-122 a. C.), líns. 50 y ss. (sorticolae);
lex cultorum Dianae et Antinoi (Lanuvium), del 136 d. C. (ILS 7212; AE 1983, 181, y 2003, 288);
Tab. Heb., 19 (tabellae ceratae); Plin. Ep. III, 20 y IV, 25. Sobre el uso y características de las ta-
bellae de voto: Hall, 1998, pág. 29 y s.; Salerno, 1999, pág. 143 y ss.

41 Lex Mal., 55. Sobre los métodos de votación en las asambleas de Roma: Taylor, 1966, págs.
34-39; Staveley, 1972, págs. 157-169.

42 Crawford, 2001, pág. 452, n. 428, 1-2, lám. LII, 2-3.
43 Vaahtera, 1990, pág. 169.
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Las tabellae de votación tendrían que ser de pequeño tamaño por varias
razones.44 Debían ser manejables para que el elector pudiera escribir en ellas
su voto, cuando desfilaba por el pasillo o consaeptum correspondiente a su
unidad electoral (curia o tribus) junto a los demás votantes, o bien cuando
accedía al pons que conducía hasta la urna (cista). Asimismo, había que fa-
cilitar su portabilidad, ya que el día de la votación debían ser transportadas,
a veces en gran cantidad (en ciudades con una alta cifra de cives con dere-
cho de suffragium), desde el lugar donde se almacenaban de un año para
otro, hasta donde se desarrollaba la asamblea comicial. Asimismo, un tama-
ño pequeño permitía que ocuparan poco espacio en la cista, pudiendo aco-
ger cada recipiente un gran número. Tampoco era necesario que las tabellae
tuvieran un tamaño grande, porque a fin de cuentas era poco lo que había
que escribir en ellas.

Esta apreciación parece ser confirmada por las representaciones de tabellae
de votación en ciertas acuñaciones. Así en el denario de P. Licinius Nerva (113-
112 a. C.) tanto la tabella que recibe el elector que está esperando su turno pa-

44 Las dimensiones de las tabulae ceratae podían variar mucho, entre 12-15 cm de largo y 10-
12 cm de ancho, como las del archivo del banquero pompeyano Caecilius Iucundus, (Andreau,
1974, pág. 14), pero también las hay hasta de 27,5 x 23,5 cm. O de tamaño más reducido, entre
4,2-9 cm de largo y 4,5-8 cm de ancho. En Vindonissa y Colonia se han encontrado de 7,2 a 9,9
cm de longitud y 4,5-8 cm de anchura. En la colección de tabellae ceratae del Museo de Saintes,
antigua Mediolanum, que formaban parte de diversos codices, las medidas abarcan entre 13-22
cm de largo, 3,8-16 cm de ancho y 0,5-0,8 cm de espesor. Y una usada como etiqueta, forma rec-
tangular y terminada en un apéndice perforado, mide 11,8 x 3,2 x 0,5 cm (Vienne, 1992, pág. 215
y s.). Pero las tabulae del codex que porta el escriba representado en el altar de Domitius Ahe-
nobarbus pudieron medir en la realidad sobre 30 x 15 cm. En cuanto al grosor de la madera, po-
dían alcanzar habitualmente entre 4 y 8 mm, pero también las había más delgadas. La capa de
cera que las recubría solía tener sobre 1 mm. de espesor (Marichal, 1992, pág. 172).

Fig. 1.a: Acuñación conmemorativa de la lex Cassia tabellaria del 137 a.C., emitida
por Q. Cassius Longinus (55 a.C.). Fig. 1.b: Denario de P. Licinius Nerva

(h. 113-112 a.C.) (Staveley, 1972, págs. 229, fig. IX, y 163, fig. VIII).



ra votar, como la que porta el que se dispone a depositarla en la cista, son de
pequeño tamaño, y parecen caber en un puño (fig. 1.b).45 Asimismo la tabella
reproducida en una moneda conmemorativa de la lex Coelia del 107 a. C., que
servía para votar en las asambleas judiciales, tiene toda su superficie ocupada
por las letras L(ibero) y D(amno), y también parece ser de tamaño muy redu-
cido.46 Lo mismo cabe decir de la que se reproduce en el citado denario de
Q. Cassius Longinus (137 a. C.), en este caso con las iniciales A(bsolvo) y C(on-
demno). Finalmente, por lo que respecta a la tabella que lleva en su mano de-
recha el votante que vemos en un denario de L.Cassius Longinus (63 a. C.)
(fig. 2.a), es cierto que parece ser de mayores dimensiones, superando la ex-
tensión de una mano.47 Pero está seguramente dibujada a mayor tamaño que
el real, para destacar visualmente la V de la expresión V(ti rogas) usada en las
asambleas legislativas. El tamaño de dicha tablilla es, desde luego, despropor-
cionado respecto al de la cista donde va a ser depositada.

En la Tabula Hebana encontramos una indicación, que seguramente ten-
dría que aplicarse también a la fabricación de las tabellae de votación: las bo-
las (pilae) utilizadas en la sortitio de las treinta y cinco tribus debían ser quam
maxime aequatas, es decir tan iguales en tamaño y peso como fuese factible,
lo que ciertamente no debía ser fácil de conseguir.48 Al confeccionar las tabli-
llas debía procurarse que fuesen lo más uniformes posibles, pues si presen-
taban irregularidades formales ello podía facilitar fraudes, por ejemplo la iden-
tificación de algunos votos al hacerse el recuento final. Y aunque se tratara de
un objeto simple y de uso común, confeccionar una tabula no dejaba de ser
un trabajo delicado de ebanistería. Parece ser que incluso hubo artesanos es-
pecializados en la fabricación de pugillares/pugillaria, como lo indica el pu-
gillariarius mencionado en una inscripción funeraria de Roma.49 Pero es po-
sible que, tratándose de las tabellae usadas en los comitia municipales, fuesen
preparadas por el personal al servicio de los magistrados, así los servi publi-
ci. Y siempre debería procurarse que todos los ejemplares fuesen hechos «en
serie», aunque sería imposible que resultaran exactamente iguales.

Dado su uso común las tabellae ceratae de voto debieron fabricarse en
gran cantidad. Pensemos en la abundante producción necesaria para las vo-
taciones en las asambleas judiciales, legislativas y electorales de Roma, con
miles de participantes. Para el procedimiento de la destinatio magistratuum
conocido por la Tabula Hebana, Costabile ha calculado entre 7/8000-11/
12 000 tabulae. Ello requería igualmente tener en cuenta las dimensiones de
las cistae, pues aunque las tablillas de votación fuesen de pequeño tamaño,
allí donde podía concentrarse una alta cifra de electores deberían tener ca-
pacidad suficiente para poder contener varios cientos o miles de ellas.50 Tam-
bién algunas acuñaciones muestran representaciones de urnas para la sorti-
tio o para recoger las tabellae, bien se trate de cestas o de vasos.51
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45 Crawford, 2001, pág. 306 s., n. 292-1, lám. XL-8.
46 Crawford, 2001, pág. 457, n. 437-1a, lám. LII-15.
47 Crawford, 2001, pág. 440, n. 413, lám. LI-1.
48 Tab. Heb., 23. Vide al respecto Staveley, 1972, pág. 231 y s.
49 CIL VI, 9841.
50 Costabile, 1985, pág. 51 y n. 13.
51 Cf. Auct. ad Herenn., 1, 12, 21 (cistae); Plut., Tib. Gracch., 11, 1 (hydrias); Dion. Hal., 10,

41 y 11, 52. Vasos que podían ser de piedra. Cf. Staveley, 1972, pág. 158 y s. y fig. VI.
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Por lo que respecta a los comitia para elegir los magistrados municipales,
obviamente la cantidad de tabellae que debían estar disponibles en la jorna-
da de votación dependería del número de individuos convocados para la
asamblea, cuya cifra podía oscilar entre unos pocos cientos en comunidades
pequeñas, hasta algunos miles en grandes ciudades.52 También habría que
reponer periódicamente algunas tablillas por deterioro o pérdida. Pero siem-
pre cabía la posibilidad de reutilizarlas en los siguientes comitia, una vez bo-
rrados los nombres de candidatos escritos sobre la capa de cera. Las tabellae
de pequeño tamaño se usaban habitualmente en la vida cotidiana, precisa-
mente por la facilidad con que podían borrarse y reutilizarse. Además, lo es-
crito en muchas tabulae ceratae se pasaba luego a libri de papiro o perga-
mino, dejándolas disponibles para otros menesteres. Por ello su reciclaje, una
vez que lo escrito sobre ellas ya no servía, debía ser habitual, como muestran
los mencionados archivos financieros de Caecilius Iucundus y los Sulpicii de
Murecine.53

Una vez finalizada la votación, los auxiliares del duunviro que presidía la
asamblea electoral recogerían todas las tabellae, y las trasladarían a su lugar de
almacenamiento. Aunque, antes de que se volvieran a emplear en los comitia
del año siguiente, podían ser usadas en otros tipos de votaciones. Recordemos
cómo el reglamento de la colonia Genetiva Iulia establece un sistema de vo-
tación para que la asamblea eligiera los pontífices y augures.54 Y tampoco ca-
be descartar que esas mismas tablillas, por su cómodo manejo, fuesen apro-
vechadas por los decuriones, cuando debían votar en secreto sobre algunos

52 Para la cuestión del número de componentes de las curiae remito a: Kotula, 1968, págs.
62-67; Duncan-Jones, 1982, págs. 277-282.

53 Vide al respecto Marichal, 1992; Degni, 1998, esp. págs. 33-71; Meyer, 2004, págs. 126-134,
sobre los archivos de Campania.

54 LCGI, 67-68.

Fig. 2.a: Denario de L. Cassius Longinus (63 a.C.), emitido en honor de L.Cassius
Longinus Ravilla. Fig. 2.b: Acuñación de (Lollius) Palikanus (45 a.C.) (Staveley,

1972, pág. 158, fig. VI; Nicolet, 1976a, fig. 10).



asuntos, o simplemente para tomar breves anotaciones durante sus debates, y
lo mismo hicieran los magistrados o sus apparitores (así los scribae).55

En cualquier caso, una labor posiblemente reservada a los servi publici al
servicio de los magistrados, pudo ser borrar lo escrito sobre ellas tras finali-
zar la votación, para así tenerlas disponibles de nuevo cuando fuera menes-
ter. Dichas tabellae usadas en las operaciones de voto tendrían que conser-
varse en un lugar seguro, posiblemente el tabularium municipal, para evitar
sustracciones y posibles falsificaciones.56 Sin embargo tales objetos, aunque
podían tener una larga duración, eran de un material inflamable. Y debemos
recordar que los tabularia romanos estuvieron expuestos a incendios, y de
hecho algunas fuentes aluden a tal circunstancia, por ejemplo cuando se de-
seaba eliminar documentos comprometedores.57

Asimismo, para almacenar mejor dichas tablillas de votación, que en ciu-
dades con un amplio cuerpo cívico podían suponer varios cientos o incluso
miles de ejemplares, pudieron estar provistas de un asa, de forma similar a
la tessera representada en un sestercio de (Lollius) Palikanus del 45 a. C.
(fig. 2.b).58 De hecho, algunas imágenes de tabulae las presentan dotadas de
un mango o una anilla para asirlas. Nicolet, para quien no queda clara qué
función pudo tener el anillo anejo a la tabella que aparece en la citada mo-
neda, apéndice que no figura en otras representaciones de tablillas, lo más
parecido habrían sido las tesserae nummulariae.59 Sin embargo Virlouvet cree
posible que la anilla de la citada tessera pudiera servir bien para coger có-
modamente tales objetos, o para clasificarlos de forma ordenada colgándo-
los en una pared.60 Creemos muy factible este uso, que permitiría almacenar
con facilidad una gran cantidad de tablillas de voto reutilizables, insertándo-
las agrupadas en vástagos de madera o metal que sobresalieran de los mu-
ros en la estancia donde se guardaban.61

Para que en unos comitia votaran quienes tenían derecho de suffragium,
era necesario que cada elector pudiera ser identificado. Con dicho procedi-
miento se evitaba también que quien ya hubiera votado volviera a hacerlo en
su propia unidad electoral o en otra, pues debía entregar su documento de
identificación para recibir a cambio la tabella donde iba a votar. Se ha suge-
rido que a fines de la República se habría usado a tal efecto un instrumento
similar a la tessera frumentaria,62 como el que aparece en el reverso del ci-
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55 Sobre los scribae municipales: LCGI, 62; Lex Irn., 73.
56 En el caso de los archivos particulares, Ulpiano indica por ejemplo que la mayoría de los

argentarii los conservaban bien en un almacén o en una villa (Dig., II, 13, 6).
57 Vide al respecto Moreau, 1994, págs. 141-143.
58 Crawford, 2001, pág. 483, n. 473-4, lám. LV-27. También en algunas monedas y en un sar-

cófago de Ostia, hoy en el Museo de las Termas, con una representación figurada de la Anno-
na, esta parece llevar en su mano derecha una tabula rectangular, que en su versión original
podría alcanzar los 20-30 cm de longitud, y que en uno de sus extremos menores presenta qui-
zás una anilla de sujeción (según interpretación de Nicolet, 1976b, pág. 705 y s.).

59 Nicolet, 1967, pág. 105.
60 Virlouvet, 1995, pág. 339, n. 74, a propósito de las tesserae frumentariae.
61 Sistema similar al usado para guardar los codices, que disponían de un ansa para colgar-

los en las paredes (Degni, 1998, pág. 38).
62 Nicolet, 1976a, pág. 372 y s. Sobre el uso de tesserae como elemento de identificación en

Roma: Deniaux, 1987, pág. 286 y ss.; Virlouvet, 1995, esp. págs. 324-339.



tado sestercio de Palikanus, una tabella rectangular con una anilla a modo
de asa en uno de sus extremos menores, que servía de documento oficial
donde constaba el nombre del beneficiario, así como el día y el lugar del
Porticus Minuciae donde debía acudir.63

El votante, una vez que había sido identificado entregando su tessera per-
sonal, recibiría a cambio la tabella donde iba a hacer constar su suffragium.64

Aunque es cierto que ni las fuentes literarias, ni la normativa electoral que
ofrece la lex de Malaca, aclaran si los electores recibían las tabellae de voto
cuando accedían al consaeptum correspondiente a su curia; o bien cuando
iban avanzando por dicho corredor y llegando de uno en uno a la pasarela
o pons, inmediatamente antes de depositar su tablilla en la urna (cista) co-
rrespondiente a su curia.65

Posiblemente las tabellae de voto serían entregadas por alguno de los tres
custodes asignados a cada cista, según indica el reglamento de Malaca.66 Y ese
tiempo de espera los electores podían aprovecharlo para redactar su suffra-
gium.67 También podemos suponer que, además de recibir la tabella de vo-
to, el elector tendría también a su disposición un stilus para escribir sobre
ella, en el caso de que no llevara el suyo propio. Evidentemente la tarea de
escribir sobre la tabella los nombres de los candidatos preferidos, o incluso
si se trataba simplemente de poner sus iniciales, llevaría a quienes partici-
paban en unos comitia electorales algún tiempo más que escribir simple-
mente «sí» o «no», como bastaba en las asambleas legislativas o judiciales de
Roma.68 Y no sería cómoda estando de pie, lo mismo si esperaban en sus res-
pectivos consaepta, donde los electores podían aglomerarse, como si circu-
laban ya sobre el pons que les conducía directamente a la cista donde de-
bían introducir su tabella, pasillo estrecho con el fin de que cada individuo
llegara a la urna de uno en uno.69
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63 Las tesserae frumentariae eran documentos oficiales, de validez permanente y nominati-
vos, solo se podía tener uno por persona, en ellas se indicaba la tribu del beneficiario, y su uso
era controlado por las autoridades. Esa tessera frumentaria habría tomado la forma de una ta-
bella de madera, con un tamaño suficiente para que constara en ella el nombre de la persona y
otros datos relativos al lugar de la frumentatio.

64 Cf. Hall, 1998, pág. 28; Spitzl, 1984, pág. 39.
65 Lex Mal., 55. Tras la aprobación de las leges tabellariae, el acceso al lugar donde estaba

el custos con la urna se hacía a través de pasarelas (pontes), para aislar al votante de influencias
ajenas. Cf. Staveley, 1972, pág. 162 y s.; Hall, 1998, pág. 28; Salerno, 1999, pág. 95 y ss.

66 Lex Mal., 55. Cf. Tab. Heb., 18-20. Tales custodes pudieron repartirse también otras tareas
no especificadas en el reglamento de Malaca, si no las hacían los apparitores del duunviro que
presidía la asamblea comicial: identificar a los votantes y darles la tabella para votar.

67 Staveley, 1972, pág. 162.
68 En ese momento sí tenían la posibilidad de examinar una gran tabula dealbata que ex-

ponía los nombres de los candidatos, ubicada junto al tribunal del duunviro-presidente. El es-
tatuto de Malaca ofrece algunas indicaciones al respecto: ...tum is qui comitia habere debebit
proscribito ita u(t) d(e) p(lano) r(ecte) l(egi) p(ossint) tot nomina eorum quibus per h(anc)
l(egem) eum honorem petere licebit... isque aput quem ea nominatio facta erit eorum omnium
nomina proponito...) (Lex Mal. 51). Tales carteles estarían visibles para los electores el día de la
votación.

69 Una ley promovida por Cayo Mario en el 119 a. C. ordenó estrechar los pontes. Cf. Plut.
Mar., 4, 2; Cic. De leg., III, 17, 38. El pons actuaba por tanto como zona de aislamiento, para que
los votantes accedieran hasta las cistae solo de uno en uno. Vide Nicolet, 1976a, pág. 365 y ss.



Sobre el nivel de alfabetización de la sociedad romana en general, y su po-
sible repercusión a la hora de escribir en las tabellae de voto, las opiniones
divergen.70 Pero debemos suponer que la presión popular para la introduc-
ción del voto secreto por escrito, lo que tuvo lugar según la lex Gabinia del
139 a. C., no habría tenido sentido con una mayoría de votantes analfabetos.
Dicha reforma política, que afectaba tan profundamente a la práctica institu-
cional republicana, tuvo que basarse en cierto nivel de lectoescritura, al me-
nos de una parte esencial del electorado. Aunque también es cierto que pa-
ra votar no se necesitaba saber mucho de escritura, si bastaba con poner los
nombres de los candidatos o simplemente sus iniciales.71 Tampoco en Roma
las leges tabellariae habían exigido mucho al votante en esta cuestión. Le
bastaba con distinguir dos letras para escoger entre A(bsolvo) y C(ondem-
no), tratándose de asambleas judiciales, o bien entre V(ti rogas) y A(ntiquo),
en el caso de las legislativas.

Otra cuestión a tener en cuenta es cuántas tablillas se recibían en unos co-
mitia electorales. Por lo que respecta a las asambleas legislativas de Roma,
una posibilidad es que se recibieran dos tabellae, una con la letra V (= uti ro-
gas), para dar su aprobación al proyecto de ley presentado, y otra con la A
(=antiquo), para rechazarlo. En tal caso debía depositarse en la urna la co-
rrespondiente a la opción deseada. Pero también es factible que cada votan-
te recibiera solamente una tabella, donde escribiera V o A según su prefe-
rencia, o donde ya iban escritas ambas opciones, debiendo en tal caso borrar
la que se rechazaba.72 En cuanto a las asambleas judiciales, las opciones eran
L(ibero)/D(amno) o A(bsolvo)/C(ondemno).73 Por lo que respecta a los co-
mitia electorales en Roma, Luisi considera que a cada individuo se le daba
una sola tabella.74 Pero esto servía solamente si se votaba para todas las ma-
gistraturas en un único llamamiento, lo que sin duda agilizaba el proceso
electoral, bastando una tablilla por elector, y no había que repetir la vota-
ción para cada magistratura.

En las asambleas electorales las tabellae se entregaban en blanco, y sobre
ellas los votantes escribían los nombres de sus candidatos preferidos. Y esos
nombres debían ser leídos por los custodes de las cistae, para poder efectuar
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70 Harris (1989, pág. 169) piensa que la introducción del voto escrito no tenía que suponer
un nivel general de alfabetización entre la población de Roma, aunque ello podía establecer di-
ferencias entre quienes poseían o no la capacidad de escribir. En tal caso la lex Gabinia del 139
a. C. solo habría beneficiado a un porcentaje bajo de la ciudadanía, quienes tenían tales habili-
dades, aunque fuera a nivel elemental. Por su parte Rouland (1981, pág. 129) sugiere que el
grado de alfabetización de la ciudadanía podía determinar bajos índices de participación, pues
un elector debía poder leer la lista de candidatos, y necesitaba escribir sobre las tabellae de vo-
to el nombre de sus preferidos, y hacerlo además con cierta soltura, en un tiempo muy breve.
Lo que no estaba al alcance de todos. Vide también sobre el tema: Best, 1974; Luisi, 1995. 

71 Aunque sobre esta posibilidad solo tenemos la evidencia aportada por Cic., De domo 43, 112.
Pero ninguna fuente aclara definitivamente esta cuestión, se pueden considerar ambas opciones.

72 Vide al respecto Luisi, 1995, con recapitulación de las diversas teorías.
73 Cicerón recuerda un intento del tribuno Clodio para que no se repartieran tablillas con la

letra V, sus partidarios solo habían repartido las escritas con la letra A (Cic., ad Att., I, 14, 5: ...ta-
bellae ministrabantur ita, ut nulla daretur «uti rogas»).

74 Luisi, 1995, pág. 422. Cf. Liv., Epit. Oxyr., l, 193-194: ...suffragium per ta[bellam ferri...];
Cic., In Pis., 1, 3: ...non prius tabella quam voce priorem consulem declaravit.



correctamente el escrutinio de los votos. Sin embargo, no parece que fuera
fácil leer lo escrito en las tabulae ceratae, y más si eran de pequeño tama-
ño.75 Al escribirse en cursiva, o incluso taquigráficamente, a veces sería com-
plicado entender la letra de otras personas, lo que podía propiciar errores,
por ejemplo si se hacían copias del contenido de las tabulae. En el caso de
las tabellae de votación, cada elector escribía con su tipo de letra cursiva par-
ticular, lo que podía suponer para los mencionados custodes cierta dificultad
a la hora de entender lo que algunos podían escribir sobre ellas, y dudas al
tratar de identificar los nombres de los candidatos. Lo cual podía ralentizar
el proceso de escrutinio. De ahí la especial pericia y buena capacidad visual
que debían acreditar, por ejemplo, quienes trabajaban como escribas y esta-
ban familiarizados con el uso de tablillas en los tabularia municipales.76

Desconocemos qué era exactamente lo que un elector debía hacer cons-
tar en la tabella de voto cuando participaba en los comitia municipales. Qui-
zás bastaba con poner las iniciales de los nombres de sus candidatos prefe-
ridos. Aunque si había coincidencia onomástica podían atribuirse a un
aspirante los votos destinados a otro.77 Pero para evitar confusiones debió
ser más habitual escribir los nombres completos, como podría sugerirlo una
referencia de Suetonio, a propósito de las elecciones consulares del 44 a. C.;78

o cuando Plinio el Joven, con relación a las votaciones secretas en el Senado
mediante tabellae, no habla de escribir las iniciales, sino los nomina com-
pletos de los candidatos.79 Además, para facilitar dicha tarea, en algunas co-
munidades pudo seguirse el día de votación el mismo uso ya indicado que
vemos en la Tabula Hebana: tener a la vista de todos carteles escritos sobre
tabulae dealbatae con los nombres de los candidatos y los cargos a los que
aspiraban.80

Aunque la introducción del voto simultáneo per tabellam de todas las uni-
dades electorales, novedad de los comitia de Roma aplicada a las elecciones
municipales, atenuaba las posibilidades de influir en los votantes, no siem-
pre se garantizaba así el secreto.81 Cicerón, por ejemplo, nos ilustra sobre los
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75 Cf. Quint., Inst. Orat., X, 3, 31; Mart., Epigr., XIV, 5.
76 De hecho, hubo escribas especialistas en tal menester, llamados scribae cerarii o simple-

mente cerarii, como los ya citados de Ostia (CIL XIV, 346, 347, 353, 409). 
77 Como el caso mencionado por Cicerón (De domo 43, 112). Cf. Plut., Cat. Min., 46, 2. 
78 Suet., Caes., 80, 3: ...reperta sunt proximis comitiis complura suffragia consules eos de-

clarantium. Vide al respecto Best, 1974, pág. 435 y s.
79 Plin., Ep., IV, 25, 1: Proximis comitiis in quibusdam tabellis multa iocularia atque etiam

foeda dictu, in una vero pro candidatorum nominibus suffragatorum nomina inventa sunt. Cf.
Ep., III, 20.

80 Tab. Heb., 11, 20 s.: tabulae dealbatae in quib(us) nomina candidatorum scripta sint quo
loco commo[dissime legi] possint.

81 Según Cicerón el voto secreto introducido por las leges tabellariae, que aseguraba la in-
dependencia de los electores, fue promovido en nombre de una libertas más aparente que real
(Cic., Pro Sest., 103; Leg. agr., 2, 4). El historiador Tito Livio refleja bien la inquietud que susci-
tó entre los Optimates tan importante reforma (Liv., II, 56, 3; IV, 3, 7; IV, 43, 12; VI, 40, 7), pues
les quitaba mucha influencia en los comitia (Cic., Pro Sest., 103; Brut., 97; De amic., 41; De leg.,
III, 34 y 36). Y lo seguía recordando mucho tiempo después Plinio el Joven (Ep., III, 20, 1). Por
la misma razón dicha reforma contó siempre con el respaldo de los políticos Populares (Plut.,
Mar., 4; Cic., De leg., III, 35 y 38). Vide al respecto las consideraciones de Wirszubski, 1968, esp.
págs. 79-87.



procedimientos para conocer lo que se escribía en las tabellae: furtivas mi-
radas sobre ellas, o preguntas a los electores sobre lo que habían votado.82

Por añadidura votar mediante tabellae ceratae no dejó de provocar fraudes
de diverso tipo. Eran fáciles de alterar, aunque también era más factible de-
tectar los engaños. El Arpinate, en sus discursos acusatorios contra Verres, el
gobernador de Sicilia, alude a diversos tipos de delitos que podían cometer-
se manipulando las tabulae: borrar en todo o en parte sus contenidos; ta-
chaduras en las tabulae de las societates publicanorum; falsificación de re-
gistros públicos (tabulae publicae), que presentaban huellas de haberse
anulado en ellos pasajes comprometedores que convenía hacer desaparecer.83

Y resulta significativo que, entre los casos de falsum documental testimo-
niados en época tardo-republicana, la mayoría de las referencias a la realidad
material de la falsificación corresponde a tabulae ceratae.84

Volviendo a las tabellae de votación, las fuentes reflejan diversas ilegalidades
que podían cometerse con ellas. Sabemos que en los comitia de Roma se distri-
buyeron a veces de forma no oficial tablillas «preparadas» con la indicación del
voto, entre electores que se suponía dispuestos a apoyar a determinado candi-
dato.85 Plutarco recuerda que las elecciones de ediles del 54 a. C. fueron anula-
das, al comprobarse que las tabellae de voto estaban escritas con la misma cali-
grafía, o sea por una misma mano, y marcadas con el nombre de un candidato.
Lo habría hecho algún custos corrupto, y quizás el fraude fuera descubierto por
el custos puesto por otro aspirante junto a la correspondiente cista.86

La misión de tales custodes «oficiales», así como de los interventores que
los candidatos podían también colocar junto a las cistae, era supervisar (cus-
todiare) el desarrollo de la votación, y efectuar posteriormente el escrutinio
de los votos (suffragia diribere). Así lo indica el reglamento de Malaca.87 La
ley insiste mucho en tales operaciones de control para prevenir fraudes. Pe-
ro esos mismos custodes-diribitores que vigilaban las urnas, pese a estar so-
metidos a juramento, podían aprovechar el momento en que los electores se
aproximaban a la cista para influir sobre los que estuvieran indecisos, soli-
citando el voto para sus candidatos favoritos; permitir que votaran personas
no inscritas en las listas; o incluso distribuir tabellae de voto ya preparadas
entre electores favorables, ya que se ubicaban cerca de los corredores de vo-
to y entregaban su tablilla a cada votante.88 De hecho la ley municipal de
Troesmis se hace eco de esas posibles situaciones, penalizando a los custo-
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82 Cic., De leg., III, 38-39.
83 Cic., In Verr., II-2, 101; 104-105; 187; 189.
84 Vide al respecto Fezzi, 2003, pág. 39 y ss. y 111 y s. Este problema fue también habitual

tanto en los actos de la administración municipal, como en la correspondiente documentación.
Sobre el tema: Rodríguez Neila, 2014.

85 Cic., ad Att., I, 14, 5, y De domo, 43, 112; Suet., Caes., 80, 3. Cf. Staveley, 1972, pág. 212;
Best, 1974, pág. 435; Harris, 1991, pág. 191; Salerno, 1999, pág. 116.

86 Plut., Cat. Min., 46, 2. Otro caso en Varr., De agric., III, 5, 18.
87 Lex Mal., 55: ...itemque curato, ut ad cistam cuiiusque curiae ex municipibus eiius mu-

nicipio terni sint, qui eiius curiae non sint, qui suffragia custodiant diribeant. 
88 Cf. Salerno, 1999, pág. 116. La actividad de los candidatos y suffragatores era habitual en

torno a los Saepta cuando había votaciones (Deniaux, 1987, págs. 288 y ss.). Aunque la intro-
ducción del voto simultáneo de todas las unidades cívicas atenuaba las posibilidades de tante-
ar a los electores.



des que depositaran dos o más tabellae de votación en la cista que vigilaban
(et de poena eius, qui duas pluresve ta[b]ellas in cistam deiecerit), y que die-
ran información falsa sobre el número de votos emitidos (item eius qui fal-
sam rationem detulerit).89 Y el estatuto de Malaca, donde no figura tal pre-
vención, apunta al mismo problema, cuando indica que los custodes debían
comprometerse por juramento a efectuar el escrutinio de los votos con total
honestidad (fide bona).90
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¿Un nuevo busto de Julio César?

Javier Cabrero Piquero
UNED, Madrid

De tiempo en tiempo la arqueología nos proporciona nuevos materiales
que unas veces aumentan los ya conocidos y otras son totalmente novedosos.
En el caso que nos ocupa no ha sido la arqueología, sino una casa de subas-
tas, Gorny & Mosch de Munich, que el 25 de junio de 2014 puso a la venta un
busto, catalogado con el número 10, identificado como «retrato de Cayo Julio
César» y fechado entre el 40 y el 20 a. C. El busto está confeccionado con már-
mol, probablemente de Asia Menor, y tiene unos 30 centímetros de altura. Los
subastadores lo describen de la siguiente manera «anciano imberbe con meji-
llas hundidas, cabello poblado a pesar de la edad, pero claramente escaso en
la frente, los laterales peinados hacia adelante y hacia abajo y rizos falcifor-
mes. En la parte trasera el cabello apenas está trabajado o lo está de forma
muy superficial. Cuello, nariz, pómulo izquierdo y orejas rotas».1

El busto, del que desconocemos su origen inicial, pertenecía a una colección
privada desde inicios del siglo XX y luego a la colección de Pierre Sciclounoff
de Ginebra desde 1970.

Nuestra intención en este trabajo no es dilucidar si se trata de un busto
de Julio César (César Sciclounoff) o no. Estamos ante una escultura que, por
sus características generales, representa a un hombre, de mediana edad, de
época republicana y que tiene rasgos que podrían coincidir con los de Julio
César pero también con los de otras esculturas que con mayor o menor apro-
bación, lo representan.2 Por ello, sin duda, se trata de un busto cuya identi-
ficación con Julio César no se puede aseverar con certeza, además, de serlo,
sería la única pieza escultórica que lo representa, contemporánea del dicta-
dor, coincidiendo en proximidad con el discutido busto de Arles3 que según
sus defensores fue esculpido tomando como modelo al propio César y que
sustituyó como más antiguo al conocido y aceptado busto de Túsculum. 

1 Gorny & Mosch, 2014, págs. 20-23.
2 Scott, 1903; Borda, 1957; Johansen, 1987.
3 Corazzi y Sparavinga, 2013, págs. 1-5.
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En opinión de algunos especialistas, solamente las monedas, nos dan a co-
nocer un rostro próximo al real, dado que se acuñaron en vida del dictador,4

por concesión del Senado en el año 44 a. C.5 Aunque en contra de esta ase-
veración debemos tener en cuenta el caso de Augusto, reconocible en nu-
merosos bustos y estatuas, identificadas con certeza. En este caso, monedas
y estatuas suelen presentar unos rasgos notoriamente diferentes.

En general, todos los retratos de César, que desde la Antigüedad han lle-
gado hasta nosotros, superan ampliamente las tres decenas, tienen dificulta-
des de adjudicación cierta. Primero porque ninguno de ellos, a excepción de
el de Arles y el que presentamos ahora, son contemporáneos del dictador,

4 Zanker, 2009, págs. 295-296.
5 D. C., XLIV, 4,4: «Lo llamaron Padre de la Patria y lo grabaron en las monedas».

Fig. 1. Busto Sciclounoff (¿Julio César?)



aunque también pudo ser muy cercano en el tiempo el de Túsculum. Además,
según nos alejamos en el tiempo, los escultores solamente tenían para tra-
bajar descripciones de él cada vez más vagas, por lo que el resultado de su
trabajo necesariamente dista mucho de la realidad. También pudieron dis-
poner de algunas esculturas que habían logrado conservarse, pero proba-
blemente se trataba de copias de copias que inevitablemente debieron sufrir
modificaciones sustanciales, intentos de idealización y eliminación de rasgos
no deseados.

En la labor de identificación, sin duda un mecanismo que nos puede ayu-
dar es la comparación biométrica del rostro de todos ellos, existiendo pro-
gramas de acceso libre que nos pueden ayudar en esta labor. Si bien esto no
puede decirnos cual de ellos es una representación real y veraz de César, si
puede descartar que todos ellos representen a la misma persona o bien ayu-
darnos a agruparlos y decirnos a cuantas personas diferentes representan. Un
estudio biométricos de los bustos adjudicados a César ha sido realizado por
A. C. Sparavigna6 para el que tomo como referencia el César de Túsculum.

De los supuestos retratos de César que ha llegado hasta nosotros, el más
aceptado es el César del foro Túsculum, que fue encontrado en 1825, pero no
identificado con César hasta muchos años después, en la década de los 40 del
pasado siglo, por Maurizio Borda7 y del que Francesco Carotta ha realizado
un detallado análisis,8 en el que se presta especial atención a las posibles
malformaciones congénitas de César a causa de un parto difícil, que le pro-
vocaron ciertas deformaciones craneales (plagiocefalia y clinocefalia) y ex-
plicarían los ataques de epilepsia que nos tramiten las fuentes, ataques que
recientemente han sido puestos en duda al abrirse la posibilidad de que en
lugar de epilepsia se tratara de pequeños accidentes cerebrovasculares.9

Ambas deformaciones craneales pueden apreciarse en muchas de las mo-
nedas y algunas de las esculturas, así la clinocefalia causada por el cierre par-
cial de la sutura sagital, da como resultado un cráneo aplastado y a veces al-
go curvado, recordando una silla de montar, se puede apreciar en las
monedas. No se trata de un convencionalismo del encargado de realizar el cu-
ño, que adapta el perfil para encajarlo en la moneda, pues en un denario fe-
chado en torno al 18 a. C., procedente no se sabe con certeza si de la Galia
o de Italia, en el que se representan a Augusto (Caesar divi f) y a Cesar (Di-
vo Iulius), los cráneos son totalmente diferentes, lo que nos habla de la fi-
delidad de la representación en el perfil de ambos.10 La misma malformación
podemos encontrarla, al menos, en los bustos de Túsculum y Pantellería.11 La
otra malformación, la plagiocefalia o cráneo oblicuo, es consecuencia de la
unión unilateral prematura de las suturas coronal o lambdoidea y el resulta-
do es una distorsión asimétrica del cráneo que puede llegar a causar rigidez
en los músculos del cuello. Este tipo de distorsión es claramente apreciable
en el busto de Túsculum y en menor medida en el de Pantellería. 
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6 Sparavigna, 2018b.
7 Borda, 1943-1944, págs. 347-82.
8 Carotta, 2016, págs. 129-179.
9 Galassi y Ashrafian, 2015, págs. 1521-1522.
10 Sydenham, 1952, pág. 1336; Crawford, 1974, pág. 531/1.
11 Sparavigna, 2018a.
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Fig. 2. César representado en las monedas 1.- Denario de Bitinia. 47/46 a.C. 2.- 
Denario de L. Aemilio Buca, RRC 480/7, 44 a.C. 3.- Denario de Vosconio Vitulo, 

RRC 526/4, 40 a.C. 4.- Denario de M. Metius, RRC 480/3, 44 a.C.
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Fig. 3. Clinocefalia de Julio César. 1.- Busto Sciclounoff. 2.- César de Túsculum. 
3.- César de Pantelleria.

Fig. 4. Plagiocefalia de Julio César. 1.- César de Túsculum. 2.- César de Pantellería.
3. - Busto Sciclounoff.
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Se han realizado notables intentos por dilucidar cual fue el verdadero ros-
tro de Julio César, o al menos aproximarse a él. Así, en junio de 2018, en el
Rijksmuseum van Oudheden de Leiden, se presentó una reconstrucción rea-
lista de su rostro. El rostro es el resultado de las investigaciones de Tom Buij-
tendorp12 y realizado por la arqueóloga y antropóloga física Maja d’Hollosy,
tomando como modelos los bustos del Rijksmuseum y Túsculum, y detalles
sacados de algunas monedas. La reconstrucción nos muestra un Julio César
con cabeza en forma de pera, un cráneo asimétrico, algo aceptado desde los
estudios sobre el busto de Túsculum, tal y como se corresponde a ese naci-
miento difícil del que hablábamos antes, frente pronunciada y cabello re-
traído, algo más de lo que se aprecia en la mayoría de las estatuas. Hasta
cierto punto sorprende en los resultados las desmedidas desproporciones de
la parte superior del cráneo, que por otra parte coincide plenamente con el
César Sciclounoff que presentamos. También el que opte por una tez dema-
siado oscura, que en nada coincide con la descripción que de César hace
Suetonio.13 Tampoco las fuentes clásicas hacen mención a ningún tipo de de-
formidad o forma extraña de su cráneo.

Por lo visto hasta aquí, el busto Sciclounoff, César Sciclounoff, que pre-
sentamos, podría tener muchas probabilidades de ser una representación
bastante fiel de Julio César, ya que presenta numerosas coincidencias con el
Cesar de Túsculum, el discutido de Arles, el del Rijkmuseum, y, sobre todo,
tienen un enorme parecido con la reconstrucción llevada a cabo por Buij-
tendorp y d’Hollosky, cejas rectas, proximidad de los ojos, marcado surco na-
sogeniano y líneas verticales en el entrecejo, comisuras caídas, mentón, pro-
fundas arrugas frontales, líneas de disipación bajo las cejas, arrugas en las
mejillas, calvicie marcada, cráneo en forma de pera con evidente clinocefália
y plagiocefalia. El pelo, siempre peinado hacia delante, presenta diferencias,
así el que más coincide en el Cesar Sciclounoff es el busto de Túsculum, en
ambos el pelo está muy retraído y deja ver una zona más amplia de la fren-
te, en la mayoría de los restantes, el pelo avanza un poco más, al menos una
mecha central, recordando mucho la forma en la que Suetonio describe la for-
ma de peinarse de César. Las arrugas del cuello son muy marcadas, mucho
más que el busto de Túsculum y muy próxima a las representaciones de las
monedas. Se ha perdido en nuestro caso la nuez prominente, al igual que las
orejas y la nariz, otro rasgo distintivo de César si seguimos las monedas.

El busto, o estatua, debió ser concebido para ser visto de frente como in-
dica el poco trabajo realizado en el pelo por la parte de atrás de la cabeza,
que apenas va indicado.

12 Buijtendorp, 2018.
13 Suet., Iul., 45, 1-2: «Cuentan que fue de elevada estatura, de tez blanca, miembros bien con-

formados, rostro un tanto lleno, ojos negros y vivos, y de excelente salud, si exceptuamos que
en sus últimos años solía sufrir desmayos repentinos e incluso pesadillas. Tuvo también dos ata-
ques de epilepsia estando en plena actividad. En lo tocante al cuidado de su cuerpo era bastante
meticuloso, hasta el extremo de que no solo se hacía cortar la barba y afeitar minuciosamente,
sino incluso depilar, como algunos le reprocharon, y llevaba muy a mal el defecto de su calvi-
cie, pues con frecuencia había podido comprobar que le exponía a las bromas de sus detracto-
res. Por esa razón tenía costumbre de traer su ralo cabello desde la coronilla hacia delante y, de
todos los honores que le fueron decretados por el Senado y el pueblo, ninguno recibió o utili-
zó con más gusto que el derecho a llevar continuamente una corona de laurel».
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Fig. 5. Julio César. 1.- César del Rijksmuseum. 2.- César de Túsculum. 3.- Reconstrucción
de Buijtendorp y d’Hollosky

Nos encontramos, por tanto, ante el retrato de un hombre de cierta edad,
entre los 50 y 60 años, estilísticamente encuadrable en la retratista de finales
de la República, que presenta semejanzas con algunos retratos considerados
de Julio César, pero también notables diferencias, por lo que no se puede
asegurar con absoluta certeza que se trate de una representación del hom-
bre cuyo nombre es sinónimo del poder hasta los tiempos actuales.
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El protagonismo de Augusto y sus viajes a Hispania:
de las guerras cántabras al proceso de fundación y

promoción de las ciudades

José Manuel Iglesias Gil
Universidad de Cantabria

1. Precedentes y transición del poder de César a Augusto

La expansión territorial de Roma fuera de Italia y en la Península Ibérica
durante la república romana se fundamenta en el reforzamiento de núcleos
urbanos preexistentes y en la creación para el control de los territorios con-
quistados de otros núcleos de ciudadanos ex novo con el objetivo de facilitar
la administración de las diferentes y diferenciadas comunidades con sus fun-
ciones jurídicas, económicas, religiosas y, por supuesto, administrativas con
su jerarquización al modo romano. 

El fundador del Principado recibe durante los tres periodos relevantes de
su vida los nombres de Octavio (63-44 a. C.), Octaviano (44-27 a. C.) y Augusto
a partir del 27 a. C. Frente a estos tres nombres desde el testamento de César,
como sobrino nieto, se hizo oficial C. Julio César. Por otra parte, el nombre de
Octaviano que cita, como único coetáneo Cicerón en su correspondencia del
año 44 a. C., tiene un sentido despectivo y no debió ser utilizado por Augus-
to y sus partidarios. Hoy se cuestiona si este cognomen fue adoptado por el
fundador del Principado pese a permanecer en la tradición historiográfica el
nombre de Octaviano hasta su nombramiento como Augusto.1

En efecto, tras la muerte de César, el joven Octavio, en el año 44 a. C. re-
cibe el nombre de Cayo Julio César e inicia una difusión propagandística de
su persona para ser reconocido como hijo del gran estratega militar al que
se encargó de divinizar, Divus Iulius, para lo cual utilizó como publicidad la
moneda y hacia el año 40 a. C. adopta el nombre de Imperator Caesar Divi
Iulius.

1 Se especula incluso si el término Octaviano fue inventado por Cicerón pese a que ha sido
la forma de citar al futuro Augusto entre el 44 y el 27 a. C. para evitar la homonimia con César.
Syme, 1958, reed. 2014, pág. 40 y ss.; Beltrán Lloris, 2015, vol. 1, pág. 47.



Tras la victoria de Actium desde el año 31 a. C. es nombrado Princeps Se-
natus y desde el año 30 a. C., se dedica a consolidar su posición y controlar
el poder con el apoyo del ejército una vez resueltas las guerras civiles. El Se-
nado va a legitimar su poder personal al que, como Princeps, convoca y con-
trola. Esta institución es utilizada también por el Princeps para «restaurar» la
res publica en el año 27 a. C. en el mismo día que el Senado le da el título
de Augustus. A partir de ese momento se consolida la auctoritas del Princeps
con lo que retiene el poder jurídico sobre las instituciones y asume el nuevo
título de Augusto con orgullo. Este dedica los cuatro primeros años a forta-
lecer su poder personal, su prestigio militar y el «nuevo» sistema político en
las instituciones, siguiendo las tradicionales conquistas, con su intervención
personal en las Guerras Cántabras.2 De hecho, había restaurado la res publi-
ca de iure pero el cursus honorum y las magistraturas persistieron aunque
sus características se modificaron y las que tenían imperium disminuyeron.
Augusto asume así todo el poder político y militar sin olvidar el pasado de
la república romana pero incorporando elementos nuevos en su persona o
bajo su control personal.

Augusto, para consolidar su prestigio personal y su auctoritas, lleva a ca-
bo las Guerras Cántabras como culminación del proceso de conquista de la
Península Ibérica, iniciado en los siglos precedentes. La intervención obede-
ce al deseo de Augusto de dejar en el olvido sus recientes victorias en las
Guerras Civiles contra compatriotas que gozaban de amplio apoyo popular
como Marco Antonio, acrecentar su prestigio personal, protagonizando los
acontecimientos, con victorias sobre enemigos, el interés por las grandes mi-
nas de oro y plata del noroeste de la Península Ibérica y el deseo de au-
mentar la extensión del territorio gobernado por Roma en los límites del oc-
cidente del mundo conocido. 

La epopeya de la conquista romana de cántabros y astures y la expansión
del poder de la todopoderosa Roma es exaltada por todos los historiadores
con un relato histórico escasamente argumentado que se asemeja a un «can-
tar de gesta» medieval. Augusto, en calidad de Princeps y con la venia del Se-
nado, asume el concepto de Roma como centro del mundo, del poder y de
la civilización para transmitir a la sociedad la pax Augusta como enseña po-
lítica. Con ese fin decide acabar con la independencia de cántabros y astures
para culminar el proceso continuado de conquista del territorio de Hispania
por Roma. Con Augusto finaliza la conquista territorial hasta el Finis terrae
atlántico con el objetivo de reestructurar el territorio de la Península Ibérica
de forma progresiva y ajustar la división provincial a su visión imperial de go-
bierno. Este proceso histórico prosigue la organización del territorio y cul-
mina la política cesariana de colonización y municipalización de las provin-
cias hispanas.

Las Guerras Cántabras adquieren este nombre en las fuentes clásicas, en
detrimento de los astures, para primar algunas anécdotas referentes a la be-
licosidad de los cántabros y resaltar la presencia de Augusto en el escenario
de las campañas iniciales contra los cántabros. La sucesión de las campañas
militares hoy constituye un debate abierto sobre el lugar, los enfrentamien-
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2 Saquete Chamizo, 2014, págs. 23-24.



tos y las legiones que intervinieron pues existen muchas discrepancias sobre
las campañas, escenarios y contingentes en la historiografía lo que justifica
la carencia de documentación escrita por la pérdida de la parte de la obra de
este periodo de la Historia de Roma redactada por el historiador Tito Livio.
Por el contrario, se han conservado los breves y farragosos textos de los his-
toriadores latinos Floro y Orosio y del griego Dión Casio, muy posteriores a
los acontecimientos militares, así como anécdotas y alusiones a estas gue-
rras, más literarias que históricas, de otros autores como el poeta Horacio, ca-
rentes de objetividad. 

La interpretatio romana de los acontecimientos bélicos, se deduce de los
textos del epítome de Floro y de la Historia de Orosio. Estos justifican la in-
tervención romana para «defender a los pueblos atacados», situados en la Me-
seta del Duero e integrados en el estado romano, y garantizar sus recursos
agrícolas del suelo. Desconocemos la interpretatio de los cántabros que eran
posiblemente celtófonos pero que, probablemente, desconocían la escritura,
si bien estos pueblos montañeses, dedicados a la caza y la ganadería, eran de-
ficitarios en cereales frente a los pueblos meseteños. La investigación histó-
rica de la topografía de los acontecimientos militares ha avanzado en los úl-
timos años gracias a la arqueología que nos ha proporcionado el hallazgo de
numerosos campamentos militares romanos y lugares de asedio.

Hoy en día adquieren relevancia las estrategias políticas de Augusto ten-
dentes a exaltar su ego a todos los niveles mediante la divulgación amplia de
estas guerras por el deseo e interés del Princeps. Augusto protagoniza el pe-
riodo inicial de las Guerras Cántabras en el escenario de los acontecimientos
con el consiguiente populismo y éxito político y militar como una operación
de prestigio de acuerdo a las directrices generales de la política exterior en el
inicio de su consolidación como Princeps en Roma. A continuación, se dedica
a la explotación política del éxito y exaltar su ego en la sociedad romana. 

La victoria con el triunfo suponía el prestigio político del emperador, la
gloria Caesaris, la publicidad y campaña de propaganda política para asen-
tar su posición de Princeps y la consolidación del dominio del occidente del
Imperio hasta el finis terrae bajo el control de Roma.3 A la vez fomenta la at-
mósfera de una victoria difícil sobre pueblos salvajes e indómitos para los ro-
manos, emulando a las victorias de César.

Además, la presencia de Augusto en estas guerras para pacificar las pro-
vincias inestables, alejándose de Roma, le permitía ver la respuesta en su au-
sencia del Senado y de la sociedad romana para consolidar los cambios ins-
titucionales de forma pacífica y progresiva. Este distanciamiento de Roma le
permitía, en caso de necesidad, un regreso rápido lo que no hubiera podido
realizar si se hubiera dirigido a Britannia que fue su primera decisión al par-
tir de Roma.

Es significativo el eco que tuvo en Roma su expedición por interés per-
sonal de Augusto. Este protagoniza el fin oficial de las campañas al conce-
derle el triunfo en Roma en el año 25 a. C. (seis años antes de la conclusión).
De hecho, Augusto recibe el triunfo, tras su regreso a Roma en el año 24 a.
C., como confirmación de la victoria y pacificación, y manda cerrar las puer-
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tas del templo de Jano. Posteriormente, a partir del 23 a. C., Augusto asume
la tribunicia potestas que iba a renovar anualmente con su legitimación pa-
ra ordenar la política interna a la vez que recibe el imperium proconsular pa-
ra comandar a todas las fuerzas militares de Roma.

La consolidación de Augusto en el poder supone una combinación de ac-
tuaciones de continuidad de la política cesariana y de innovación con su pro-
tagonismo como Princeps y la reorganización general del Imperio y de His-
pania bajo su gobierno con el Océano Atlántico como frontera natural de
acuerdo a su política de consolidación de fronteras y al concepto de Impe-
rio como unidad orgánica. Además, esta conquista, desde el punto de vista
militar, favorecía la ampliación y la salvaguardia de la integridad del Imperio
romano con el mar como frontera estable. De hecho, la desigual ocupación
y romanización previa priorizaba la necesidad de la culminación de la con-
quista y pacificación de la Península Ibérica para destinar después las tropas
a otros frentes más necesitados del Imperio. Además, las zonas conquistadas
poseían buenos caballos, excelentes jinetes y guerreros de infantería para in-
sertar en el ejército romano en el futuro. 

El móvil económico y el interés de Augusto para asentar el poder en su
persona van estrechamente unidos pues, pese a la pobreza agrícola de las áre-
as montañosas del entorno de la Cordillera Cantábrica hasta el litoral, el ali-
ciente económico motriz para Augusto era la explotación a posteriori de la
futura riqueza minera del subsuelo, causa y consecuencia de estas guerras,
riqueza que era conocida por las minas de oro del noroeste, metal necesario
para la consolidación del nuevo sistema monetario iniciado por Julio César
con el denarius aureus. De hecho, las evidencias arqueológicas confirman la
puesta en explotación bajo el control de Roma, a continuación de las guerras,
de minas conocidas, como Las Médulas, y la prospección de los recursos mi-
neros en los territorios recién conquistados de cántabros y astures con el
control las legiones VI Victrix y X Gemina en el territorio de los astures has-
ta época de Vespasiano en que son sustituidas por la legión VII Gemina. Por
otra parte, en el territorio cántabro permanece la legión IV Macedonica has-
ta el gobierno de Claudio para explorar los posibles recursos económicos y
para el control del territorio.

La actividad política del Princeps para concentrar y consolidar el poder de
Roma en su persona se fundamenta como sucesor de César y en la asunción
paulatina de funciones del Senado romano. César y Augusto eran ante todo
romanos y en ningún momento pretendieron la destrucción de las institu-
ciones políticas de ahí el concepto de continuidad de la republica romana. En
este sentido procede destacar el programa de Augusto para la regeneración
de las costumbres –mores maiorum– con diferentes «leyes Julias» que cita en
las Res Gestae:4 «Por medio de nuevas leyes, promulgadas a propuesta mía,
restituí costumbres antiguas y yo mismo mantuve para las futuras genera-
ciones muchas costumbres dignas de imitar». En esa línea se hizo nombrar cu-
rator legum et morum a perpetuidad, promulgando diferentes leyes para co-
rregir la moral de su tiempo como el adulterio, el matrimonio, el lujo y el
soborno electoral, entre otras, para mantener la supervivencia del ordo, pro-
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seguir el sistema político y administrativo romano y conservar las antiqui
mores maiorum.5

César había sido elevado a la esfera divina por medio de su consagración
como divus Iulius. Octaviano, a partir de la muerte de su padre adoptivo,
fue recibiendo honores que lo situaban por encima del resto de los hombres.

Dos veces celebré el desfile denominado «ovación» y tres veces el del «triunfo
consular», y fui aclamado 21 veces como «general victorioso». Pero cuando el
Senado decretó muchos más triunfos en mi honor, los rechacé. Deposité las ho-
jas de laurel de mis fasces en el Capitolio, cumpliendo así los votos que hice
en cada una de las guerras. El Senado decretó 55 veces oraciones en acción de
gracias a los dioses inmortales, por los éxitos obtenidos por tierra y por mar,
por mí o por mis lugartenientes militares. Por ello, durante 890 días, fueron
pronunciadas oraciones por decreto del Senado. (Res Gestae, 4).

En cuanto a innovaciones religiosas para ennoblecer su poder y su per-
sona destaca la adopción del título de pontifex maximus, a la muerte de Lé-
pido en el 12 a. C., a la vez que realiza un paulatino proceso de regeneración
de la religión tradicional romana con la recuperación de antiguos cultos, la
prohibición de otros como la magia y la introducción de otros de origen
oriental como el culto de Isis. 

La consolidación institucional, el control del Senado, la restauración social
y moral de la sociedad romana con nuevas leyes, la puesta en valor de las cos-
tumbres del pasado –mores maiorum– e incluso la regeneración de la religión
romana son diferentes evidencias de una evolución progresiva hacia el asen-
tamiento del poder en la persona de Augusto, siempre sin desviarse de su ho-
rizonte como continuador de César. 

2. Las nuevas fundaciones y promociones jurídicas de las ciudades 

La continuidad de la república y de la política cesariana se evidencia, una
vez resueltas las Guerras Civiles, en la conquista de nuevos territorios y la po-
lítica de colonización y municipalización de Hispania que Augusto inserta en
reformas sucesivas del territorio de las provincias hispanas y en la creación
de los conventus iuridici. Esta actividad en Hispania y en el noroeste en par-
ticular se observa de forma secuencial a lo largo de los diferentes viajes de
Augusto a la Península Ibérica.6

La política administrativa de César relaciona la concesión de la ciudada-
nía romana o latina con la colonización y municipalización que concede a co-
munidades enteras.7 La colonización servía para resolver la situación de los
soldados licenciados, proporcionándoles tierras fértiles, y para el control de
ciudades que habían apoyado a Pompeyo o que no estaban totalmente ane-
xionadas. Si bien la creación de una colonia suponía un castigo para los in-
dígenas, el establecimiento de un municipio –independientemente de su ca-
rácter romano o latino– constituía una recompensa.8 Esta política cesariana
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determinó el consiguiente desarrollo político y administrativo de la organi-
zación municipal y, posiblemente, una uniformización basada en una su-
puesta Lex Iulia Municipalis. César pretendía extender el proceso de urba-
nización a las provincias y con ese fin planificó un modelo uniforme de
gobierno para Hispania que su muerte prematura le impidió ejecutar lo que
dificulta determinar la atribución de la paternidad del fundador.

Augusto se encargó de continuar con su programa, y, de hecho, en el pri-
mer viaje del futuro Augusto a Hispania en el año 45 a. C., después de la ba-
talla de Munda, acompañó a César en la promoción de diferentes ciudades
y la concesión de nuevos títulos en el territorio del litoral del Mediterráneo
de Hispania, sin poder determinar si fueron promocionadas por César o Au-
gusto9. Un ejemplo de castigo nos lo proporciona la colonia de Carthago No-
va, que había apoyado a Pompeyo, la cual comienza a ser denominada urbs
y asume el sobrenombre de colonia Iulia por medio de la nueva denomina-
ción oficial de colonia Urbs Iulia Carthago Nova.10 Otras fundaciones colo-
niales cesarianas del litoral del Mediterráneo son Tarraco que asume el epí-
teto de Iulia con el nombre de colonia Iulia Urbs Triumphalis Tarraco y la
coloniae Emporiae, fundada también después de la guerra de Munda. Entre
la muerte de César y el segundo viaje de Augusto a Hispania para dirigir las
Guerras Cántabras procede situar la fundación de la colonia de Celsa que la
numismática nos proporciona los títulos denominándola colonia Victrix Iu-
lia Lepida Celsa en honor a su fundador Lépido.

La fundación de algunas colonias y la promoción de municipios de His-
pania se asocian a la política de Augusto y a su presencia antes, durante y
después de las guerras del noroeste peninsular Estas nuevas situaciones ju-
rídicas emanaban directamente de la voluntad del Princeps y fortalecían las
relaciones clientelares con los ciudadanos.

Octaviano, nombrado oficialmente Augustus y máximo representante del
poder romano en el 27 a. C. presta atención, como objetivo prioritario de su
gobierno, a las provincias hispanas. Esta actitud representa la continuidad de
la actividad de César y prioriza el modelo de unificación y de establecimien-
to de una monarquía permanente. Augusto, asumido el concepto de Roma co-
mo el centro del mundo, del poder constituido y de la civilización, tomó la
decisión de acabar con la independencia de cántabros y astures parar es-
tructurar el espacio de Hispania de forma progresiva y ajustar la división pro-
vincial a su visión imperial de gobierno.

En efecto, el segundo viaje de Augusto a Hispania para dirigir la conquista
del noroeste de la Península Ibérica –primero como gobernante único– se
desarrolla entre los años 27 al 24 a. C. según indican Dión Cassio y Suetonio.11

El objetivo del viaje es restablecer el orden en la Península Ibérica y prota-
gonizar personalmente la dirección de las operaciones militares contra los
cántabros que no pudo continuar por una enfermedad, retirándose en el año
26 a. C. a Tarraco12 y permaneciendo allí hasta su regreso a Roma en la pri-
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9 Amela Valverde, 2016, pág. 93.
10 Abascal Palazón, 2006, pág. 67.
11 D. C., II, 33, 42 y ss.; Suet., Aug. 85, 1.
12 D. C., LIII, 25, 7.



mera mitad del año 24 a. C. Si bien su convalecencia en Tarraco no le per-
mitió estar en el frente de las intervenciones militares, por el contrario, sí se
dedicó a la reorganización política y administrativa de Hispania. Es probable
que antes del comienzo de las Guerras Cántabras y de la nominación como
Augusto, como continuidad de la política de municipalización de César, lle-
vara a cabo la fundación del municipium Calagurris Iulia Nasica (Calahorra)
que había sido destruida por Pompeyo. 

El primer asedio sobre el territorio de los cántabros en el 26 a. C. fue di-
rigido por el propio emperador desde el campamento de Segisama (Sasa-
món). Los cántabros, asentados en sus recintos castreños del entorno de la
Cordillera Cantábrica, fueron atacados por el sur desde Segisama y por el
norte desde el litoral hacia el interior con el apoyo de la flota aquitánica que,
probablemente, desembarcó en el Portus Victoriae Iuliobrigensium (Santan-
der) lo que determinó que los cántabros se retiraran para refugiarse a las
montañas más elevadas.

La victoria romana en los primeros enfrentamientos militares sobre los
cántabros activa por parte de Augusto la continuación de la política de fun-
dación de ciudades de César y la progresión jurídica de las ciudades de His-
pania para premiar a miles de veteranos del ejército con nuevos terrenos de
ciudades hispanas aunque la política de Augusto para la concesión del dere-
cho de ciudadanía fue más restrictiva que la de César A lo largo de su con-
solidación como restaurador de la república romana, hasta las Guerras Cán-
tabras, Augusto permanece como fiel continuador de César en su política de
fundación y promoción de municipios y colonias con el mantenimiento del
epíteto Iulia como continuador de un programa político y administrativo di-
señado por César Así Augusto en sus primeros años mantiene el modelo con
el epíteto Iulia en la fundación y promoción de ciudades como símbolo de
una política continuista que expandió por las zonas más romanizadas, en es-
pecial en la Bética y el litoral Mediterráneo 

Las reflexiones personales de Augusto en relación con la fundación y pro-
moción jurídica de ciudades le llevaron inicialmente a continuar la política ce-
sariana añadiendo en el topónimo el término de Iulia. Esta práctica de-
muestra su continuidad con la gestión de su primer viaje y con la política de
Cesar. Posiblemente, en el año 26 a. C. o a lo sumo en la primera mitad del
año 25 a. C., como resultado de los primeros éxitos en las contiendas milita-
res contra los cántabros, podemos constatar las fundaciones de Segisama Iu-
lia (Sasamón) y de Iuliobriga (Retortillo, Campoo de Enmedio) y el Portus
Victoria Iuliobrigensium que consideramos las últimas fundaciones con el
término Iulia como componente.

Con posterioridad, comienza a expandir el nuevo título de Augustus que
había recibido el año 27 a. C. para implantarlo en diferentes ciudades y un
primer ejemplo del cambio puede ser la colonia Iulia Ilici (Elche), estable-
cida como colonia inmunis hacia el 42. a. C. y que, a finales del año 26 a.
C. o en la primera mitad del año 25 a. C., como resultado de una nueva de-
ductio de veteranos de Tito Statilio Tauro pasó a llamarse colonia Iulia Ili-
ci Augusta.13
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Probablemente el mismo año 25 a. C., acabados los enfrentamientos de la
campaña de ese año en el norte de Hispania, decide compensar y enviar a
los veteranos de su ejército con Publio Carisio para fundar Augusta Emerita.
A partir de este año 25 a. C. sus fundaciones y promoción de ciudades y co-
lonias llevarán sistemáticamente el nombre de Augusta. Estimamos por tan-
to que la ceremonia inaugural de fundación ex novo de la colonia de Au-
gusta Emerita con la deductio realizada por Publio Carisio se produjo a
finales del año 25 a. C. o incluso, de acuerdo a la restitución de la inscripción
conmemorativa del sacrarium del teatro pudo fundarse en el año 24 a. C.14

Las guerras contra cántabros y astures prosiguieron con diferentes cam-
pañas y rebeliones de los indígenas con Agripa al frente de las legiones ro-
manas. La tendencia más generalizada, basada en fuentes arqueológicas, epi-
gráficas y numismáticas, admite la presencia de siete legiones –I Augusta, II
Augusta, IV Macedonica, IX Hispana, X Gemina, V Alaudae y VI Victrix–
desde los primeros momentos de la conquista, esto es, unos 35.000 hombres,
a los que debemos añadir unos 25.000 de los efectivos de las tropas auxilia-
res pues se cree que participaron, al menos, el ala II Gallorum, la cohorte IV
Gallorum, el ala II Thracum Victrix civium Romanorum y la cohorte IV Thra-
cum equitata. La cifra de los contingentes militares es muy grande para unos
territorios tan delimitados como los de los cántabros y astures pero la victo-
ria tardó en lograrse pues se necesitaron siete años muy activos. Marco Agri-
pa, en el año 19 a. C. finalizó las operaciones de conquista, negándose a ce-
lebrar en Roma el triunfo que Augusto y el Senado le ofrecieron.15

Pacificados los pueblos del noroeste de la Península Ibérica bajo el con-
trol de Roma, efectivos militares romanos permanecieron en el territorio con-
quistado para la organización política del territorio y las obras de infraes-
tructura de nuevas fundaciones, en concreto, las legiones VI Victrix y X
Gemina hasta época de Vespasiano en que fueron sustituidas por la legión
VII Gemina, y la legión IV Macedonica hasta el gobierno de Claudio.

Augusto continúa en Roma hasta el año 16 a. C. en el que inicia su tercer
viaje a Hispania, permaneciendo en Narbona entre los años 16 y 15 a. C., al
menos hasta los decretos de la Tessera Paemeiobrigensis del 14 y 15 de fe-
brero del 15 a. C. con medidas administrativas de recompensas a los aliados
después de concluidas las guerras.16 Este viaje de Augusto durará hasta el 13
a. C. en el que regresa a Roma después de colonizar numerosas ciudades se-
gún nos informa Dión Casio.17 El Senado, nos documenta también Dión Ca-
sio en el año 15 a. C., permitió asignar a algunas de las ciudades el sobre-
nombre de Augusta.18

Este tercer viaje de Augusto a Hispania supone un paquete de medidas ad-
ministrativas sobre cuestiones territoriales y el proceso de integración jurídica
de las ciudades, determinando límites en espacios conflictivos, colocando ter-
mini Augustales ante la ausencia de elementos de la geografía física y esta-
bleciendo regímenes tributarios diferentes en el ámbito de la jurisdicción co-

JOSÉ MANUEL IGLESIAS GIL

–322–

14 Álvarez Martínez, 2008, pág. 27 y ss.; De la Barrera Antón, 2014, pág. 49.
15 Iglesias Gil, 2014, pág. 37.
16 Costabile, 2000; Alföldy, 2000, pág. 184; Grau y Hoyas, 2001.
17 D. C., LIV, 25, 1; LIV, 25, 3.
18 D. C., LIV, 23, 8.



mo premios y recompensas tras las Guerras Cántabras. En Cantabria conser-
vamos una amplia monumentalización epigráfica con una veintena de ter-
mini Augustales, separando los terrenos militares que delimitaban los prata
de la legio IIII Macedonica del espacio civil territorial del ager Iuliobrigen-
sium, momento en que Iuliobriga pudo tener la promoción jurídica a muni-
cipium. Esta ciudad romana, desde su posible fundación por Augusto, a raíz
de su conquista en el 26 a. C., debió de ser una ciudad estipendiaria, pese a
su condición posterior con el rango de una cierta capitalidad entre los cán-
tabros según indica Plinio.19

En este tercer viaje, hasta el 13 a. C. Augusto no sólo funda ciudades, co-
mo nos informa Dión Casio20 en el 15 a. C., sino que también ejecuta el pro-
greso jurídico de determinadas ciudades hispanas si bien la mayor inciden-
cia se produce en el noroeste de la provincia de Hispania Citerior y en el
norte de Lusitania.

Los primeros efectos debemos de verlos a raíz de la continuidad de su
viaje desde Narbo (Narbona) a Hispania, posiblemente en la misma primavera
del año 15 a. C. Un ejemplo de progreso jurídico se produce en Barcino que
recibe el título de Augusta y ya poseía el de Iulia con anterioridad incluso al
27 a. C. La denominación completa evidencia la acumulación de los diferen-
tes títulos colonia Faventia Iulia Augusta Paterna Barcino. A este respecto
procede indicar que tan sólo Ilici, Barcino y Gades comparten los epítetos
de Iulia y Augusta.21 En relación con este mismo viaje y la llegada de Augusto
en el año 15 a. C. hemos de situar la fundación oficial de Caesar Augusta con
una deductio de las Guerras Cántabras pues en diversas obras públicas se
constata la participación de las legiones a partir del 19 a. C.22 Con el tercer
viaje hemos de relacionar también el municipium Augusta Bilbilis (Calata-
yud) que se sitúa por las acuñaciones monetarias en el 15-14 a. C. y las ca-
pitales de los tres conventus iuridici del noroeste: Asturica Augusta, Braca-
ra Augusta y Lucus Augusti a cuyas sedes acudían las diferentes comunidades
de su ámbito territorial a dirimir sus pleitos.

En las tres provincias hispanas muchas comunidades recibieron en tiem-
pos de Augusto el privilegio del epíteto Augusta, ya en el momento de su fun-
dación, ya como efecto de una promoción jurídica, pero resulta problemáti-
co situar el momento cronológico en que se efectuó porque no había
obligación legal de la presencia del Princeps al otorgarlo y podía hacerse en
su ausencia. En el noroeste la mayoría se produjeron a raíz del tercer viaje
de Augusto durante su estancia en Hispania o en los años inmediatamente
posteriores. En todo caso puede parecer un simple proceso administrativo,
pero servía a la vez para significar la tutela del Princeps, reforzar las rela-
ciones con las élites provinciales y sentar los principios del futuro culto im-
perial como sucede igualmente con la creación de los conventus iuridici.
Además el proceso significaba, probablemente, la asignación del ager publi-
cus a las diferentes comunidades, tanto el que pasaría a integrar en el terri-
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19 Plin., Nat., III, 4, 27. Abascal Palazón, 2006, pág. 73; Cortés Bárcena, 2013, págs. 103-131.
20 D. C., LIV, 23, 7.
21 Alföldy, 2003, pág. 42; Abascal Palazón, 2006, pág. 74, nota 72. 
22 Solana Saínz, 1989, pág. 82; Beltrán Llorís, 2000, pág. 77.
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torium de los enclaves privilegiados como el ager publicus que quedaba ads-
crito a populi y civitates peregrinae.23

La reorganización de la geografía administrativa de la Hispania de Au-
gusto se sucedió en un periodo corto y de forma globalizada abarcando a
provincias, conventus y comunidades como reflejo de una planificación te-
rritorial conjunta puesta en marcha a raíz del tercer viaje de Augusto. Así con
este mismo viaje hemos de relacionar también, como un fruto más de la or-
ganización del control de las provincias y desmilitarización parcial del nor-
oeste hispánico, la creación de los conventus iuridici y la modificación te-
rritorial provincial con la creación de la provincia Transduriana que nos
refleja el documento del Bierzo.24 En esa línea proponemos la creación de los
conventus iuridici como institución a raíz del tercer viaje de Augusto a His-
pania o en años inmediatamente posteriores y el papel que tienen los ríos
Anas y Durius como fronteras de los conventus. Esta reorganización territo-
rial que se centró más en el noroeste peninsular se refleja en la onomástica
con la presencia del nombre de Augusto que se evidencia en los topónimos
de las sedes administrativas de los conventus: Caesar Augusta, Bracara Au-
gusta, Lucus Augusti, y Asturica Augusta. Estos conventus del noroeste co-
menzaron a ser comunidades de culto imperial a raíz de su creación en tiem-
pos de Augusto.25

3. Conclusión final

Augusto tras una larga vida de 77 años y más de cuarenta de gobierno
protagoniza, como primer emperador, un periodo significativo de la historia
de Roma con profundos cambios en el noroeste de Hispania lo que supuso
que sus propios contemporáneos denominaran a esta época histórica como
el Saeculum Augusti. Su ego en la transición de la República al Imperio des-
taca ampliamente frente al resto de ciudadanos y senadores. Su imagen se
manifiesta cada vez más en las reproducciones escultóricas con su exaltación
como Divus Augustus junto a otros símbolos como la difusión de la pax Au-
gusti en el concepto y la monumentalización en el ara pacis en Roma. En el
noroeste de Hispania se dejan ver algunos efectos de posibles monumentos
por medio de topónimos como Turris Augusti junto al río Sar en Galicia que
nos cita Pomponio Mela,26 el conventus Arae Augustae, las Arae Sextianae o
el Portus Victoriae Iuliobrigensium que nos menciona Plinio27 que, proba-
blemente estuvo presidido por un monumento a la Victoria Augusta en el ce-
rro de Somorrostro en Santander.

23 Abascal Palazón, 2015, pág. 137. 
24 Costabile, 2000; Alföldy, 2000, pág. 184; Grau y Hoyas, 2001. Otros se decantan por una

consolidación de los conventus paulatina y posterior como Santos Yanguas, 2017, pág. 237.
25 Mangas, 2007, pág. 711.
26 Mela, III, 1, 11.
27 Plin, Nat., IV, 14, 110.
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La fundación de la Colonia Augusta Emerita, una 
consecuencia significativa de las guerras cántabras1

José María Álvarez Martínez
Fundación de Estudios Romanos

Trinidad Nogales Basarrate
Museo Nacional de Arte Romano

Sobre la fundación de la colonia augustana se han expresado diversas opi-
niones acerca de las razones políticas, ideológicas, económicas, administra-
tivas y estratégicas que la determinaron en función del ideario y de las ac-
ciones del Principado en la Península Ibérica.2

El hecho siempre estuvo presente en la bibliografía arqueológica emeri-
tense,3 pero se puede afirmar que en 1975, a raíz de la celebración del Sim-
posio Internacional del Bimilenario de su fundación,4 fue cuando la temáti-
ca comenzó a considerarse de una manera continua y sistemática.5

Una de las cuestiones más debatidas ha sido la de la cronología de ese
hecho. Tradicionalmente se ha convenido en afirmar que tuvo lugar en el
año 25 a. C. de acuerdo con la referencia proporcionada por Dion Casio.6 Es
la que aceptamos, como la mayoría de los autores,7 para la decisión tomada

1 Este trabajo se incluye dentro del Proyecto I+D del Ministerio de Economía y Competitivi-
dad. «Augusta Emerita y los Inicios de la Provincia Romana de Lusitania en Época de Augusto»
(2015-2017, HAR2014-52958-P), liderado por la Fundación de Estudios Romanos y el Museo Na-
cional de Arte Romano.

2 Álvarez Martínez y Nogales Basarrate, 2015.
3 En la valiosa obra de nuestro compañero, el conservador del Museo Nacional de Arte Ro-

mano Agustín Velázquez Jiménez, se puede encontrar una abundante bibliografía. sobre el te-
ma, a la que nos referiremos puntualmente: Velázquez Jiménez, 2011.

4 Augusta Emerita, 1976. En ese Simposio el tema fue tratado por el entonces director del
Museo Nacional de Arte Romano: Álvarez Sáenz de Buruaga, 1976, págs. 19-32.

5 Sobre la problemática de la fundación: Álvarez Martínez y Nogales Basarrate, 2015, págs.
54-67.

6 D. C., LIII, 26,1. 
7 Por ejemplo, Saquete que esgrime razones bien contundentes para afirmarlo: Saquete Cha-

mizo, 1997, págs. 23-24. Igualmente son del mayor interés las reflexiones de Le Roux, 2004,



por Augusto de crearla, aunque, dando por sobrentendido que distinguimos
perfectamente entre lo que es «concepción» y «parto», la puesta en marcha de
la nueva colonia se produciría con toda lógica algún año más tarde.8 Que la
colonia comenzara, efectivamente, su andadura el 24 o el 23 es más que pro-
bable como sugieren Stylow yVentura9 o, quizá, años más tarde cuando se
emprendieron las acciones propias de la fundación: la estructuración del te-
rritorio y el reparto de tierras a los colonos,10 la organización política y ad-
ministrativa, acuñaciones y, como apuntó Richmond con toda lógica en su
día:11 la formación de la nueva ciudad, con las obras más esenciales de su in-
fraestructura:12 delimitación de calles con su red de cloacas, recinto amura-
llado, trazado de la primera de sus conducciones hidráulicas,13 al tiempo que
se iniciaría la planificación y construcción del área oficial, el foro; se co-
menzaría el proyecto del teatro y se construía, en su primera fase, el Puente
sobre el Guadiana.14

Y algunas de estas acciones, muy al principio, bajo la supervisión del le-
gado fundador de la colonia, Publio Carisio como aclaran las monedas emi-
tidas por la ceca colonial,15 entre julio del 23 y el momento en que Carisio
abandona Hispania (22 a. C.), las de bronce, en tanto que las de plata lo fue-
ron entre el otoño del 25 y junio del 23 a. C.16

Otras opiniones, en fin, se decantaron por retrasar la fecha de la funda-
ción al año 19 a. C., en coincidencia con el final de las Guerras Cántabras. No
nos parece aceptable esta sugerencia, pero sí es justo reconocer que no se no-
ta actividad en la ciudad sino a partir de la fecha de la inauguratio (16-15 a.
C.) de su teatro y de su designación, acaecida con probabilidad por entonces,
como capital de la nueva provincia de Lusitania,17 además de la presencia de
las primeras importaciones cerámicas.18

Por fin, no parece posible, aun teniendo en cuenta los abundantes argu-
mentos ofrecidos por la profesora Alicia Canto, admitir una fecha cesariana pa-
ra la fundación de Augusta Emerita, a pesar de la posición estratégica de la
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págs. 17 y ss. Sobre la fundación augustea y sus razones véanse también: Trillmich, 1990, pág.
299 y ss.; Marques de Faria, 1998, págs. 161-167; Panzram, 2002, págs. 227-242.

8 Stylow y Ventura, 2009, pág. 467.
9 Véanse las propuestas de Stylow y Ventura, 2009, pág. 470.
10 Corzo 1976, págs. 217-23; Wiegels 1976, págs. 258-284; Sayas, 1989, págs. 50-52; Saque-

te, 1997, pág. 48 y ss.; Ariño y Gurt, 1994, págs. 45-66; Gorges y Rodríguez Martín, 2004, págs.
223-253.

11 Richmond, 1930, págs. 99-116.
12 Álvarez Martínez y Nogales Basarrate, 2010.
13 Álvarez Martínez, 2008, págs. 34-40.
14 Álvarez Martínez, 1981 y 1983.
15 Sobre la ceca emeritense existe una amplia bibliografía y en lo que nos interesa, la inter-

pretación histórica de las acuñaciones, vid. Beltrán, 1976, págs. 93-105; Marques de Faria, 1998,
págs. 164-165; Blázquez Cerrato 1992; Ripollés 2010, págs. 46-64; Blazquez Cerrato, 2010, págs.
423-424.

16 No parece probable que estas emisiones de plata se pudieran hacer en una Augusta Eme-
rita todavía en agraz.

17 Le Roux, 2004, págs. 19-20.
18 Es un dato interesante como referíamos en el capítulo anterior, bien analizado por Pérez

Outeiriño, pero sujeto a diversas consideraciones: Pérez Outeiriño, 1991, págs. 140 y 149. Del
mismo modo se pronuncia Bustamente, 2014, págs. 137-150.
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nueva colonia, pero ante la ausencia de hallazgos de estructuras anteriores y
considerando las observaciones de Almagro Gorbea, que nos dibujan un acep-
table panorama de la etapa inmediatamente anterior a la fundación de Au-
gusta Emerita,19 el carácter de una fundación augustea ex nouo parece claro. 

Las razones que primaron a la hora de considerar esa creación son varia-
das y de orden ideológico, político, económico, social, estratégico.

La fundación de la colonia Augusta Emerita fue un monumento al pacifi-
cador de Occidente, Augusto, como lo fue, en Oriente, Actium-Nikopolis, co-
mo bien refiere Trillmich,20 un símbolo de la nueva era que se abría21 y es así
cómo, desde el principio, todas las acciones tuvieron como denominador co-
mún el recuerdo fervoroso al fundador de la colonia y a la casa imperial rei-
nante (fig. 1). 

Las monedas emitidas por la ceca colonial, bien analizadas por Trillmich,
expresan esas ideas referentes a la ideología y propaganda, con los concep-
tos de «guerra/victoria/paz», al igual que sucede en las de la nueva colonia
oriental, la referida Nikopolis.22 Se aprecian repetidamente los actos de ho-
menaje a su fundador, además de lo expresado para las acuñaciones (fig. 2). 

19 Almagro-Gorbea, 2004.
20 Trillmich, 1990, pág. 299. 
21 Sobre la exaltación de la paz a comienzos del Principado: Gruen, 1982, págs. 51-72; Rich,

2009, págs. 137-164. 
22 Trillmich, 1990, págs. 299-302. Una reedición, con algunas adiciones, de este artículo en

Trillmich, 2009, págs. 427-467. Sobre la consideración de las monedas de Carisio de la ceca co-
lonial con representación de la victoria cántabra: Trillmich, 2016, págs. 51-55.

Fig. 1. Cabeza de Augusto capite velato
procedente del teatro de 

Augusta Emerita.

Fig. 2. Acuñación emeritense con la efi-
gie de Augusto y un trofeo, símbolo de

la victoria del Princeps.



Edificios como el denominado «Templo de Diana» que la piedad de los
augustanos levantó, rayando el cambio de Era, probablemente, a Roma y a
Augusto, el denominado «Arco de Trajano» sobre la calle principal de la Co-
lonia, augusteo y, si aceptamos la teoría de Trillmich, la erección de un po-
sible monumento a las victorias del Princeps sobre cántabros y astures se-
rían muestras evidentes de ese fervor que se respiró en Augusta Emerita
hacia su fundador.23

Con referencia a este posible tropaion, Trillmich expresó su propuesta de
identificar tres cabezas colosales descubiertas en lugares próximos al Teatro,
una en las excavaciones para la construcción del edificio del Museo Nacio-
nal de Arte Romano y otra en los aledaños de la denominada «Casa del An-
fiteatro», la tercera, por el contrario, fue hallada en un predio alejado del con-
junto Teatro-Anfiteatro. En su interesante estudio propone que estas tres
piezas formarían parte de un monumento, en la línea de otros conocidos,
erigidos en recuerdo de las victorias cántabras, cuya ubicación sería difícil de
determinar, aunque la proximidad de dos de ellas al conjunto Teatro-Anfi-
teatro, nos podría sugerir una situación cercana. Si se acepta la idea de
nuestro amigo, tendríamos aquí un testimonio más, y considerable, de este
homenaje al victorioso Princeps en su colonia.24

Parece claro, también, que se trató de un praemium Victoriae; fue la con-
secuencia de una de las acciones victoriosas del conflicto sostenido contra los
cántabros y astures,25 concluido en una de sus más virulentas fases con la to-
ma de Lancia, reflejado en una nueva ciudad que llevaba el nombre del ven-
cedor, Augusta, y el de los soldados que lucharon en esas guerras y que fue-
ron entonces licenciados, Emerita.26 Su nombre, como refiere Le Roux, lo
dice todo: «La ciudad fue obra personal de Augusto, cuya gloria y prestigio
se reflejaban sobre ella».27

El componente político que rezuman las Guerras Cántabras es evidente y
en ellas hay un triunfador que explota su triunfo ante los demás para aumen-
tar su prestigio,28 la gloria Caesaris, al considerarse que con ese triunfo se ha
llegado al dominio del confín de las tierras; detrás no hay otra cosa que el pro-
celoso y cuasi ignoto Océano.29 De ahí, como bien refiere Iglesias Gil, que el
propio Princeps siguiera puntualmente el curso de los acontecimientos.30

Con la fundación, Augusto conseguía dos objetivos fundamentales: por
un lado cumplía con lo establecido por la conditio militiae: la concesión de
tierras a los veteranos deducidos de sus legiones y, por otro, su concurso co-

JOSÉ MARÍA ÁLVAREZ MARTÍNEZ Y TRINIDAD NOGALES BASARRATE

–330–

23 Álvarez Martínez y Nogales Basarrate, 2015, págs. 59-60.
24 Trillmich, 2015, págs. 578-584.
25 Iglesias Gil, 2014.
26 Parece que el nombre, en sus inicios, fue solo el de Emerita para, más tarde unírsele el de

Augusta, en tanto que la referencia de Colonia figuró a partir de ser designada capital de Lusi-
tania: Marques de Faria, 1998, págs. 161-167. Es lo que parecen indicar las emisiones monetales. 

27 Le Roux, 2004, pág. 19.
28 Blázquez Cerrato, 2010, págs. 423-424. En las monedas acuñadas se observan, como re-

fiere, los documentos gráficos del programa augusteo: triunfo en la guerra, conquista y pacifi-
cación.

29 Más tarde, con el avance de la presencia romana, un verdadero «Atlanticum nostrum».
30 Iglesias Gil, 2014, págs. 33-43. Sobre estas razones también Roldán Hervás, 2001, págs. 24-25.



mo fieles a su causa,31 «ubicaba una avanzada en territorio favorable a la in-
tegración completa de las nuevas tierras y, por ende, facilitar la puesta en
hora de una provincia que él proyectaba» (Le Roux, 2004, pág. 20), aunque,
como se ha dicho, el conjunto de colonos se completaría con otros contin-
gentes procedentes de otros lugares, de la zona oriental32 y de la propia re-
gión.33 Emerita, por ello, gozaba de un doble carácter, tradicional en las fun-
daciones romanas, el de propugnaculum ac speculum populi Romani.34 En
todo caso, como apunta Le Roux, la fundación de Emerita no tuvo un carác-
ter exclusivamente militar, porque no había mucho que defender.35

La creación de la colonia, de alguna manera fue también un exponente
de la pujanza de Roma, de su triunfo incontestable y de su capacidad de ocu-
par la tierra habitada según las reglas que asocian la victoria de la humani-
tas y la pax.36 Augusto, al implantar el sistema de ciuitas en la Península con-
solidaba su poder para crear nuevas entidades que se pudieran añadir al
Principado. Para el Princeps, Hispania no dejaba de ser una mera expresión
geográfica y administrativa; en materia política Roma solo entendía de co-
munidades y de élites asociadas a ella.

Augusto, además, antes de la tripartición territorial, pretendía que la nue-
va colonia fuera un pilar de su proyecto de dotar a la Hispania Ulterior de
una capital concebida como la doble contemporánea de Tarraco.37 En este
sentido, se aprecia, desde el principio, una similitud bien buscada entre las
producciones arquitectónicas38 y las escultóricas39 de la capital con las de la
provincia. Es una manera de enfatizar el papel preeminente de una capitali-
dad que conduce, como enlace, a la propia Roma.

En cuanto a las razones de tipo económico, parece claro, también, que la
Colonia iba a ocupar un lugar estratégico, de enlace de las tierras del Sur
con las del Noroeste peninsular, tan vitales para erario público romano.40 Sa-
quete valora su papel como ese nexo de unión al que aludíamos y en este ca-
so ve relación entre la plata explotada en Riotinto y su abastecimiento a los
ejércitos romanos del Norte.41 Además, a través del iter ab Emerita Asturi-
cam, se enlazaban intereses económicos de primera magnitud al facilitarse el
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31 No dejan de ser interesantes las reflexiones de Saquete sobre los veteranos aquí asenta-
dos, muchos de ellos antiguos adversarios de Augusto por haber formado parte de las filas de
Antonio, lo que podría explicar ciertos pormenores como la ausencia de los nombres de las le-
giones en los primeros momentos: Saquete Chamizo, 1997, págs. 39-44. Sea como fuere, se cons-
tituyeron en fieles a la causa del Princeps.

32 Edmondson, 2010, págs. 212-214. 
33 Le Roux, 2004, págs. 19-20; Canto, 2001, págs. 425-476.
34 Álvarez Martínez, 1981, pág. 40.
35 Le Roux, 2011, pág. 345.
36 Le Roux, 2010, pág. 72.
37 Le Roux, 1999, pág. 273.
38 Por ejemplo, la facies del Puente de Emerita aparece reflejada tanto en ejemplares de la

misma capital como del entorno provincial, entre ellos la excelente obra de fábrica tendida so-
bre la Ribera de Seda en Alter do Chao.

39 Nogales Basarrate, 1999, págs. 483-497; Nogales Basarrate y Gonçalves, 2004, págs. 385-
338.

40 Roldán Hervás, 2001.
41 Saquete Chamizo, 1997, pág. 117. 



camino hacia la región alcantarina y la de la Beira,42 tan abundantes en re-
cursos mineros de gran valor y con el territorio salmantino para continuar ha-
cia el Noroeste. Emerita como se ha señalado, entre otros, por Saquete era el
«centro» de una zona minera, lo que explica el trazado de las vías que recorren
el sector lusitano y que partían del área emeritense. Así se contemplaron vías
hacia los yacimientos de Abrantes, además de los ya referidos de la Beira, Cá-
ceres y Salamanca.43 Con ello, no se hacía otra cosa que continuar con lo reali-
zado por los pueblos prerromanos que ocupaban el espacio emeritense y que
contaron con una red de caminos que conducían a esos yacimientos.

La nueva colonia tuvo un nombre oficial, colonia Augusta Emerita. Así lo
expresó Dion Casio44 y así figura en numerosos documentos entre ellos las
monedas, pero ¿fue así al principio? Si analizamos las emisiones de la ceca
colonial, en las primeras se especifica solo Emerita, para, con posterioridad,
acaso en torno a la creación de la provincia lusitana, la referencia es Augus-
ta Emerita y, por fin, en las emisiones del 2 a. C., colonia Augusta Emerita.
Parece que, a medida que la colonia se consolidaba y acopiaba prestigio y dis-
tinciones, fue adoptando esos epítetos impulsados por las élites.

Los colonos y su territorio

Se ha convenido en decir que Augusta Emerita fue una colonia de vete-
ranos y lo fue, porque el testimonio de Dion Casio es claro y terminante.45

Con todo, se produjo una fundación colonial para asentar a los veteranos
deducidos de las legiones V Alaudae y X Gemina según nos informan las
emisiones coloniales. Esos primeros colonos, sus vicisitudes y su organización
han sido bien analizados por Saquete, quien se detiene, como avanzábamos,
en considerar una particularidad de estos legionarios, la de haber perteneci-
do a las tropas de Antonio hasta Actium.46

La imagen de estos colonos también es interesante, dentro de este análi-
sis de los primeros años de la nueva colonia y sus consecuencias inmediatas.
En el Museo Nacional de Arte Romano (MNAR) se conserva la colección más
importante de estas efigies de primera época colonial, denominada como la
etapa del realismo emeritense, por los rasgos de sus retratos (fig. 3). Se tra-
ta de personajes ya maduros, no en vano se han licenciado del ejército tras
los servicios prestados, que replican los patrones establecidos de tradición itá-
lica, pues posiblemente son talleres itálicos los que se desplazan para reali-
zar estas obras funerarias para las clientelas provinciales. Son, mayoritaria-
mente, efigies varoniles que encarnan la tradición iconográfica del retrato
romano de cuño itálico.47
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42 La atención desde los primeros momentos de la provincia a la zona de la Beira es evidente
y un documento significativo fue el acto de interesado evergetismo protagonizado por un funcio-
nario emeritense, Quintus Ialius o Talius, quien regaló un reloj de sol (orarium donauit) a los
igaeditani, habitantes de la zona: Gil Mantas, 1980, págs. 415-439; Etienne, 1992, págs. 355-362.

43 Saquete, 2011, pág. 123; Id., 2010, págs. 391-403.
44 D. C., LIII, 26,1.
45 D. C., LIII, 26,1. 
46 Saquete, 1997, págs. 39-48.
47 Nogales Basarrate, 1997, págs. 134-138.



Su procedencia itálica es bien
determinante tanto por su ono-
mástica, como por la edilicia que
siguen los planteamientos de las
maestranzas o por lo que apun-
tan ciertos topónimos que se re-
lacionan con la zona lacial-um-
bria como el del lucus Feroniae
referido por los gromáticos.

En cuanto a sus nombres, se
delata esa procedencia itálica:
Alfius (Italia del Sur), Actorius
(Italia Central) y otros gentilicios
que se reparten, en cuanto a su
procedencia, por diversas partes
de la península Itálica.

Los veteranos no estuvieron
solos en la fundación pues los
indígenas fueron llamados a es-
tablecerse allí.48 El testimonio de
Estrabón es bien significativo.49

Refiere un sinecismo, avalado
por la presencia de numerosos indígenas en el territorio. En esta idea abun-
da Alicia Canto, autora de un excelente artículo en el que explica, siguiendo
a Estrabón, las particularidades de la población augustana.50 Edmondson va-
lora igualmente esta circunstancia expresada por el autor griego al colocar a
Augusta Emerita entre las ciudades synoekismenai,51 por lo que, en coinci-
dencia con Canto, observa una ciudad mixta de colonos que vienen a asen-
tarse aquí con indígenas, en paralelo con otras fundaciones augusteas. 
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Fig. 3. Cabeza-retrato de un colono emeritense
de tiempos de Augusto en el MNAR.
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Livia y los homenajes a las mujeres de la Domus
Augusta. Algunos testimonios de Hispania*

Rosa María Cid López
Universidad de Oviedo

Cuándo Augusto venció definitivamente a Marco Antonio en Actium y em-
pieza su profunda reforma del Estado, la imposición de una nueva forma de
poder político tendrá implicaciones notables en la posición de las mujeres de
su familia, ahora destinadas a ejercer un protagonismo antes nunca alcanza-
do por ninguna romana. Así se mostró en el caso de Livia, esposa y madre
de príncipes y uno de los personajes más notables de su entorno familiar. Es-
te reconocimiento del papel otorgado a los parientes femeninos del funda-
dor del Principado no solo se observará y propagará en Roma, sino que in-
teresará difundirlo en el territorio provincial, y el caso hispano no fue la
excepción. 

Aunque en Roma el inveterado respeto a los valores de la res publica y al
modelo republicano parecían impedir la implantación de un sistema dinástico,
con inequívoca habilidad Augusto consiguió que el Senado reconociera su po-
sición de rector de la sociedad y el Imperio en calidad de prínceps. No obstante,
el sobrino de César mostró también sus deseos de que su posición al frente del
Estado se transmitiera a uno de sus descendientes, unidos por lazos de sangre.
De ahí la importancia otorgada a las mujeres de su casa, que debían propor-
cionar el heredero a quien transmitirían la herencia del Imperio. 

Tales pretensiones están muy presentes en el ideario político de Augusto.
Y, desde luego, la cuestión sucesoria fue asunto que le preocupó, y notable-
mente, desde el principio de su etapa como gobernante supremo en la so-
ciedad romana. De ahí su afán por mostrarse como el pater familias junto a
los numerosos integrantes de su amplia familia. El Ara Pacis es, sin duda, el
ejemplo elocuente de esta propaganda, dirigida a mostrar a Augusto como el

* Este texto se inscribe en el marco del Proyecto de I + D del Ministerio de Economía y
Competitividad, Maternidades, filiaciones y sentimientos en las sociedades griega y romana de
la antigüedad. Familias alternativas y otras relaciones de parentesco fuera de la norma. Ref.
HAR2017-82521P.



fundador de la domus Augusta, que había de regir los destinos del Imperio
y de donde provendría su sucesor, como así ocurrió.1

De los planes de Augusto sobre su sucesión, la elección de los diferen-
tes candidatos y sus prematuras muertes, o la influencia no siempre ade-
cuada de ciertos personajes femeninos sobre sus hijos varones, entre otros
temas, dan cumplida información Suetonio, Tácito y Dión Casio. De las
obras de estos autores, se deduce como, ante la ausencia de descendientes
directos de Augusto o del príncipe de turno, el papel de las mujeres julio-
claudias como legitimadoras de la dinastía había servido para promocio-
narlas en la sociedad romana y otorgarles notable protagonismo público.2

El propio Augusto fue quien inició la integración de sus parientes femeni-
nos y buscó su reconocimiento social. De ahí la elocuente presencia feme-
nina en el Ara Pacis, pero también en la estatuaria o en las acuñaciones mo-
netarias, halladas tanto en Roma como en el territorio provincial. Muy
pronto, las élites locales de las comunidades del Mediterráneo honraron a
las mujeres de la familia de Augusto, y por extensión de los Julio-claudios,
lo que evidenciaba su popularidad; pero, igualmente, ha de reconocerse su
labor en la difusión de un modelo femenino, que se deseaba fuese imitado
por las féminas de la sociedad romana en su conjunto, por muy alejadas que
estuvieran de la capital imperial. 

Para comprender el alcance de la política augustea en el territorio pro-
vincial a propósito de las funciones atribuidas a las mujeres julio-claudias,
conviene recordar algunos datos biográficos de los personajes más cercanos
al propio Augusto. Sin duda, el caso de Livia es ejemplar, porque como es-
posa primero y madre luego de príncipes marcó el modelo excelso de ma-
trona de la domus Augusta, tal y como se reconoció en Roma, pero también
en el resto del Imperio. Lo ocurrido en Hispania es elocuente de la popula-
ridad de este personaje y de cómo había contribuido a afianzar la ima-
gen de la domus Augusta.

1. Livia y la domus Augusta. El exemplum femenino en la dinastía julio-
claudia

Por su papel más como madre de Tiberio y menos como esposa de Au-
gusto, Livia ha sido considerada uno de los pilares más notables del Princi-
pado.3 Compartió con Octavia privilegios antes nunca otorgados a mujeres y
que revelan su preeminente posición en la sociedad romana; me refiero a la
concesión, en el año 35 a. C., de la sacrosanctitas, o inviolabilidad propia de
los magistrados, el derecho a erigirles estatuas y, por último, la independen-
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1 Sobre el Ara Pacis como emblema representativo de la domus Augusta, siguen siendo im-
prescindibles las atinadas reflexiones de Zanker, 1992, págs. 208-216 y 255-258.

2 El papel de las mujeres como legitimadoras de la dinastía es un tema recurrente a la hora
de abordar las biografías de las pertenecientes a las familias de los Julio-claudios. Fue pionera
la aportación de Corbier, 1995 y las posteriores de Moreau, 2005; Burns, 2007; Cenerini, 2009;
Hidalgo de la Vega, 1998, 2003, 2009 y 2012 o Cid, 1997, 1998, 2014 y 2018, entre otras. 

3 De las biografías dedicadas a Livia o aspectos de su labor política, destaca el trabajo de Ba-
rret, 2004. Una información más detallada sobre Livia y otras mujeres poderosas en la historio-
grafía reciente en Cid, 2010. 



cia frente al tutor masculino.4 En el caso de Livia, tales distinciones se le otor-
garon como esposa del príncipe Augusto, cuando él era triunviro y aún se lla-
maba Octavio. Las circunstancias de esta unión representaron el único es-
cándalo en el que se involucró a la última esposa del fundador del
Principado.

Aunque Livia tuvo un primer matrimonio, del que nacieron sus dos hijos
Tiberio y Druso, para los romanos ante todo fue la esposa de Augusto, con
quien se casó en el año 38 a. C. y convivió hasta la muerte del último, en el
año 14 d. C. A lo largo de sus 52 años de matrimonio, siempre respetó las nor-
mas impuestas por su esposo a las mujeres romanas, y alardeó de las virtu-
des propias de una honesta matrona; en concreto, la de cuidar la casa y la fa-
milia, además de hacer gala de la fidelidad conyugal. De manera impecable,
Livia se comportó como una esposa ejemplar, según las tradiciones romanas,
o mos maiorum. Precisamente, la imagen de una matrona recatada, que ex-
hibe la pudicitia y la severitas se resalta en sus imágenes públicas, sobre to-
do en la estatuaria, como el magnífico ejemplar de Paestum, que se exhibe
en el Museo Arqueológico Nacional.5

De todos modos, bajo el reinado de Augusto, es posible reconocer la in-
fluencia de Livia más allá de la cuestión sucesoria, actuando como su confi-
dente política. Especialmente Tácito pretendió convencernos de la imagen de
esa mujer envenenadora, que no dudaba en desembarazarse de los varones
que obstaculizaban la posición de Tiberio, como sucesor de Augusto, en es-
pecial tras la muerte de Druso en el año 9 a. C. Ciertamente, ha de recono-
cerse que esta afirmación podía tener fundamento, ya que la mayoría de es-
tos candidatos murieron a edades tempranas y en circunstancias extrañas.
Sin duda, el relato de Tácito contribuyó decisivamente a forjar la represen-
tación de Livia como ser ambicioso, que llegó a utilizar la vía de los críme-
nes para lograr sus objetivos políticos.6 Esta versión tacitea ciertamente na-
da tiene que ver con la construida en Roma y promovida en el territorio
provincial.

Al margen de la credibilidad o no de esta Livia intrigante y envenenado-
ra, importa de qué modo Augusto fue consciente del rol que había cumpli-
do bajo su Principado, y aún debía seguir cumpliendo tras su muerte y bajo
el reinado de Tiberio. Por ello, públicamente reconoció los méritos de Livia
como exponente de una perfecta compañera, y en su testamento le otorgó el
título de Iulia Augusta.7 Esta decisión suponía la inclusión en la misma fa-
milia del príncipe, la Julia. Pero, además, el calificativo de Augusta implica-
ba la adjudicación de un cierto carácter «divino», que había disfrutado el pro-
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4 Según narra Dión Casio, IXL, 38, 1. En opinión de Navarro, 2017, págs. 105-106, Augusto
les dedicó sendas estatuas que colocó en el templo de Venus Genetrix, aunque Flory no lo con-
sidera seguro (1993, págs. 287 y 292-293). 

5 Ver https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Livia_Drusilla_as_Ceres_(M.A.N._Madrid)_01.jpg.
6 Sobre Tácito y la biografía sesgada de Livia, véanse, entre otras Díaz, 2013 y Cid, 1999.
7 Este nombramiento resulta paradójico, al menos en apariencia, pues la adopta como hija

al llamarla Julia, al margen de las connotaciones del título de Augusta. Tal decisión se com-
prende en el contexto de su política de sucesión y en su afán de afianzar el papel de Tiberio, lo
que resaltan, entre otros, Flory, 1997, págs. 117-210; Frei-Stolba, 2008, págs. 350-351 y 365; Mo-
relli, 2009, pág. 48; Cenerini, 2016, págs. 35-36 y Cid, 2018, págs. 143-144. 



pio fundador del Principado. Por encima de todo, reforzaba el papel de la fa-
milia de los Julios en la transmisión del poder, al margen de que estos títu-
los le otorgaban notable prestigio ante la sociedad romana. 

Aunque Tiberio fue nombrado sucesor, da la impresión de que Augusto
confiaba más en la labor que podía ejercer su esposa, con quien inequívo-
camente había compartido el ideario político. De ahí el papel de la propia Li-
via en la organización del culto al divus Augustus, impulsando la consecra-
tio y apoteosis, convirtiéndose en su primera sacerdotisa y promoviendo la
construcción de un templo. No se trataba de simples comportamientos de
esposa piadosa y fiel. La deificación de Augusto reforzaba su obra política y
aún más el sistema dinástico, ya que el fundador de la dinastía que había di-
rigido los destinos del Imperio se había convertido en una divinidad con tem-
plo, sacerdocio y ritual, como cualquier otra del panteón romano. Livia era
muy consciente del profundo valor que este culto tendría en la ideología del
Principado, lo que no preocupó de igual modo a Tiberio.

Convertida en madre del príncipe, como es sabido, Livia fue apartada de
los asuntos de gobierno por decisión de Tiberio, a quien se le suele presen-
tar como el hijo resentido, que no reconoció los desvelos maternos para con-
vertirlo en el sucesor de Augusto.8 De nuevo Tácito nos informa sobre las di-
fíciles relaciones materno-filiales, aunque mostrando mayor benevolencia con
la madre frente al hijo. Y, precisamente, bajo el reinado de Tiberio se mues-
tra la popularidad creciente de Livia en Roma y en las provincias, que no de-
jan de ofrecerle honores, incluso igualándola a una diosa. La mayoría fueron
rechazados por Tiberio y cabe mencionar, entre otros, su negativa a aceptar
los propuestos por el Senado como la concesión del título de mater patriae
o de diva Augusta tras su muerte; con anterioridad, ya había rechazado las
propuestas de equipararla a una diosa en vida en Hispania y Asia.9 Livia mue-
re en el año 29 d. C., sin que su hijo acuda al funeral. 

A pesar de la actitud de Tiberio, su nieto Claudio será el que otorgue a Li-
via el honor de convertirla en diosa. Tal hecho aconteció el 17 de enero del
año 42, al poco tiempo de proclamarse imperator. La nueva divinidad fue lla-
mada diva Augusta y con ella se inaugura el culto a las princesas, que tam-
bién contarán con sacerdotisas y lugares de culto. Para evitar la duplicación
de templos a Livia se la acogió y rindió homenaje en el destinado al divus Au-
gustus, siendo las Vestales las encargadas de honrar a la nueva diosa.10 Cier-
tamente, aunque Calígula lo había intentado con su hermana, la popularidad
de la diva Drusilla Panthea resultó efímera y no perduró más allá de la muer-
te de Calígula.11
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8 La madre del príncipe como personaje femenino relevante en la familia imperial, que co-
loca a su hijo biológico en la cima del poder, pero que acaba padeciendo el desprecio filial pa-
rece evidente en el caso de Livia y Tiberio, pero aún más en la relación de Agripina y Nerón,
que condujo al matricidio. Tales comportamientos y sus posibles causas son resaltadas por Do-
mínguez, 2009 o Morelli, 2009; véanse otras referencias en Cid, 2018, pág. 137, n. 4. 

9 Frei-Stolba, 2008, pág. 379, entre otros. Tácito (Ann., IV; 37,1-3) refiere que Tiberio recha-
zó el ofrecimiento provincial de dedicarle un santuario en el año 25, en la Hispania Ulterior. 

10 Frei-Stolba, 2008, págs. 367 y 382; Alarcón, 2018, pág. 18, entre otras.
11 Este culto no sobrevivió a Calígula y ha sido tratado, entre otros, por Wood, 1995; Cid, 2006

y Osvald, 2004.



En el caso de la apoteosis de Livia, Claudio dio muestras de bastante sa-
gacidad política, ya que el culto a la diva Augusta reforzaba su posición en
el trono imperial, al resaltar los orígenes divinos de los fundadores de la di-
nastía, con quiénes estaba emparentado por lazos de sangre. Livia era su
abuela paterna, de ahí el interés en su deificación, mientras que el lazo con
Augusto era más endeble, ya que el parentesco se mantenía a través de su
madre Antonia, hija de Octavia. Precisamente, como nueva diosa será home-
najeada en Roma y en el territorio provincial, y con frecuencia recordada jun-
to a Augusto.12 Es decir evocando su papel como compañera del fundador del
Principado y su contribución, entonces, a la consolidación de la obra de su
esposo. Como personaje femenino dotado con las virtudes de la matrona de
antaño y emblema del protagonismo de las mujeres de la domus Augusta
aparece en la sociedad romana y entre las poblaciones provinciales. Así su-
cedió entre los hispanos que mostraron su fidelidad a la familia del prínci-
pe, y lo hicieron a través de homenajes a las princesas como Livia.

2. Livia y su popularidad en las provincias. Algunos testimonios de 
Hispania

Sobre los homenajes cívicos a las mujeres de la familia imperial, frecuen-
temente se alude a la influencia helenística para explicar la difusión de las
imágenes iconográficas femeninas en los ambientes públicos.13 Es cierto que
este hecho resultó poco habitual o desconocido en la etapa anterior al Prin-
cipado, sobre todo si nos referimos a la dedicación de estatuas, que solo re-
cibieron algunas mujeres y protagonistas de hechos excepcionales; entre es-
tas figuran la mítica Clelia, heroína de acontecimientos ligados al etrusco
Porsena, junto a la vestal Claudia Quinta, la encargada de acoger el culto de
Magna Mater en el año 204 a. C., o la admirada Cornelia, madre de los Gra-
co.14 En cualquier caso, destaca el hecho de que Livia, junto a Octavia, había
recibido como privilegio excepcional el derecho a ser honrada con estatuas.
A partir de estos precedentes, se supone que la proyección pública de las
mujeres julio-claudias se inspiraba en el modelo de la basilissa de los reinos
helenísticos.15

Y, en efecto, aunque los primeros homenajes a las mujeres del círculo de
Augusto emergen en las regiones de Oriente, las provincias de Occidente
pronto imitaron tales muestras de adulación. El caso de Hispania, sobre to-
do en centros de la Bética y la Tarraconense, ofrece elocuentes ejemplos de
los ecos de esta propaganda augustea como evidencia el caso de Livia, cuya
efigie figura en acuñaciones monetarias y muy pronto honrada como diva
Augusta, como revelan testimonios epigráficos. Pero de manera especial des-
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12 Para el culto a la diva Augusta, véanse, entre otros, Cid, 1998 y 1999 y Frei-Stolba, 2008. 
13 Hecho que destacan, entre otros, Flory, 1993, pág. 296 y Navarro, 2017, pág. 48. Según se-

ñala Melchor Gil (2009a, pág. 444, n. 4), las galerías dinásticas julio-claudias aparecen en Orien-
te entre los años 16 al 13 a. C. y pasan a Occidente entre los años 5 a. C. y el 4 d.C

14 Flory, 1993, págs. 288-292. 
15 Entre otros trabajos, bastantes numerosos, sobre las imágenes de las Julio-claudias, véan-

se especialmente Flory, 1993, que trata, de manera destacada, el caso de Livia, al igual que Bart-
man, 1999; Katsari, 2002 y Keltanen, 2002.



tacan las esculturas o conjuntos escultóricos que le dedicaron en diferen-
tes ciudades hispanas, homenajes muy ligados a su papel en la domus de
Augusto.

Ha de señalarse que el Senado decretó estatuas públicas en honor de Li-
via en el año 9 a. C. y, al parecer, para consolarla por la muerte de su hijo,
según cuenta Dión Casio;16 sin embargo, Augusto ya le había otorgado este
privilegio mucho antes, en el año 35 a. C. A pesar de esta decisión senatorial,
lo cierto es que como esposa de Augusto no hay apenas testimonios de Livia
en el territorio hispano. La situación cambia radicalmente, cuando su hijo as-
ciende al poder, ya que Tácito narra como una delegación de la Hispania Ul-
terior pidió permiso al senado para, siguiendo el ejemplo de Asia, dedicar un
templo a Tiberio y otro a su madre en el año 25, lo que el príncipe rechazó.17

Tales actitudes filiales parece que difieren ostensiblemente del comporta-
miento de la sociedad romana ante la figura de Livia, que disfrutó de un
inequívoco reconocimiento público.

En efecto, bajo Tiberio, se trata de consolidar el poder de la nueva dinas-
tía y parece que Livia jugó un papel primordial, atendiendo a la importancia
de ciertos restos escultóricos, esculpidos la mayoría en mármol. Según E.
Bartman, para el conjunto del Imperio, se localizaron 115 testimonios de es-
culturas o restos en honor de Livia, pero solo 6 proceden de la Península
Ibérica, en concreto de comunidades de la Tarraconense y la Bética.18 En dos
de ellos, Livia aparece en solitario, como sucede en los hallados en Tarraco
y Corduba.19 También suele incluirse una cabeza femenina, de rostro avejen-
tado, descubierto en Ampurias.20

Especial mención merecen los ejemplos de Conimbriga y Asido, actual
Medina Sidonia en las cercanías de Cádiz, ya que Livia figura junto a otros
miembros, muy probablemente de la familia imperial, en lo que debieron
ser magníficos conjuntos escultóricos que exaltaban la domus de Augusto
y el papel de la mater. En el caso de Asido, datado con posterioridad al año
4 d. C., Livia figura junto a Druso el Joven y Germánico.21 En Conimbriga,
los restos se localizaron en el criptopórtico y Livia aparece con la cabeza
velada, asociada quizá a Salus; junto a ella, se han identificado retratos de
Agripina Minor, Vespasiano y Trajano, lo que sin duda, revela el papel atri-
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16 D. C., LV, 2,5-6. Según Flory 1993, págs. 287-293, 297 y 304, el Senado pretendía presen-
tarla como exemplum y reconocer su protagonismo público. En este mismo año, y en el día que
coincidía con el cumpleaños de Livia, se inauguró el Ara Pacis, lo que resalta Navarro, 2017, pág.
106, entre otros. 

17 Tac., Ann., IV, 37, 1-3. El autor de Anales también nos informa de la delegación de la Bé-
tica (Ann., V, 1,1).

18 Bartman, 1999, págs. 143-195, quien alude a los modelos de estatuaria, citados también
por Flory, 1993, pág. 302, entre otros. Sobre los homenajes escultóricos a Livia en el conjunto
del Imperio, véase Wood, 1999, págs. 77-141. Para los casos de Hispania, destacan las aporta-
ciones de Mirón, 1996, pág. 323; Garriguet, 2008, págs. 100, 116 y 119, n. 131, quien añade los
testimonios probables de Aeiminium, Bornos (Cádiz) y la Rambla (Barcelona). Arce, 2002, pág.
245, ns. 92 y 246, que cita solo los ejemplos de Tarraco, Asido y Conimbriga.

19 Bartman, 1999, pág. 167, núm. 48 y 168, núm. 51. 
20 Bartman, 1999, pág. 4 y 166, núm. 46. Aunque Navarro, 2017, pág. 175, n. 54 la mencio-

na, no señala su identificación con Livia. 
21 Bartman, 1999, pág. 166, núm. 44. 



buido a la mujer de Augusto en la galería de retratos imperiales que ador-
naban los lugares públicos de esta comunidad.22 Y, sin duda, destaca el
conjunto hallado en Iponuba, cerca de la actual Córdoba, y en lo que de-
bió ser el foro de la ciudad. Aquí figura una estatua sedente de Livia, que
recuerda la de Paestum, ya mencionada, pero sobresale por la presencia
de la cornucopia, lo que la vincula a una diosa, quizá Abundantia o For-
tuna.23 Se descubrió otra figura femenina, considerada una divinidad, y
otros personajes togados. A pesar de la compleja identificación, se ha pro-
puesto que Livia estaba acompañada de Tiberio y la diosa Roma, por lo que
se identifica con un conjunto dinástico en el que ella representa la legiti-
midad sucesoria de Augusto a Tiberio.24 Sin profundizar en las caracterís-
ticas formales de estos testimonios, o en su ubicación, al margen de otras
valoraciones, lo cierto es que tales ejemplos revelan el papel otorgado a Li-
via en los espacios públicos de las comunidades hispanas, revelador de
los ecos de la propaganda augustea. 

Pero la popularidad de Livia se manifestó igualmente en las acuñaciones
monetarias, encontrándose testimonios significativos en centros hispanos y
que también evocan su papel de esposa y madre en la familia imperial.25 En-
tre otros ejemplos, su efigie se grabó en monedas localizadas en las colonias
de Tarraco, Caesaragusta y Emerita; en esta última, aparecieron dos ejem-
plares, aunque uno es dudoso que se refiera a Livia. La más temprana es el
as acuñado por Tiberio en Tarraco, fechada en el año 22 y en la que ella fi-
gura asociada con Druso en el reverso.26 Las procedentes de Emerita y Cae-
saraugusta, se atribuyen al periodo que abarca entre el 14 y el 29;27 la acu-
ñada en Emerita parece aludir a su grave enfermedad del año 22, ya que
figura el texto Perm. Augusti Salus Augusta, incluyendo en el reverso la ex-
presión Iulia Augusta y su imagen como sacerdotisa;28 en concreto, la halla-
da en Caesaraugusta, aparece con la cabeza velada y la leyenda Pietas Au-
gusta.29 Sin duda, la más conocida es la procedente de la Colonia Romula,
consistente en un dupondio, acuñado por Tiberio, datado en los años 14 al
37; en ella, figura Augusto deificado «con la cabeza radiada, astro y haz de ra-
yos», mientras que Livia se representa con un «creciente sobre globo» y es lla-
mada Iulia Augusta, genetrix Orbis, al igual que en basas de estatuas y en do-
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22 Bartman, 1999, pág. 165, núm. 44. 
23 Está datada en los inicios del reinado de Tiberio, según Bartman, 1999, pág. 168, núm. 50. 
24 Un análisis muy detallado del descubrimiento arqueológico en los inicios del siglo XX, y

de las posibles identificaciones de los personajes y el significado de los restos escultóricos en
Castillo, 2008, quien añade que quizá estaban también representados Nerón y Druso, los hijos
de Germánico. Se data entre los años 15 al 20 d. C. 

25 Sobre la presencia de Livia y otras princesas Julio-claudias en las monedas del conjunto
del Imperio, véase sobre todo Domínguez, 2009. 

26 Esta pieza se encuentra actualmente en el Museo Nacional de Arte de Cataluña. Véase Do-
mínguez, 2009, págs. 226 y 246 y Mirón, 1996, pág. 319, que incluye la referencia de Vives, 1926,
CLXXI, 8.

27 Vives, 1926, CXLV, 4,6 y CLII, 3, citado por Mirón, 1996, pág. 319. Sobre su enfermedad,
véase, entre otras, Morelli, 2009, pág. 350. 

28 Vives, 1926, CXLV, 4,6, comentada por Mirón, 1996, págs. 54-56 y 319. 
29 En el reverso figura um templo tetrástilo, según Mirón, 1996, pág. 319, que recoge la cita

de Vives, 1926, CLII, 3.



cumentos epigráficos, también localizados en Hispania.30 Este calificativo evo-
ca inequívocamente a Venus Genetrix, la diosa fundadora de la Gens Iulia,
que integraba finalmente tanto a los descendientes de Augusto como a los de
Livia. 

Por último, conviene mencionar ejemplos epigráficos, que ilustran sobre
la popularidad de Livia entre las élites hispanas, siempre en su papel de le-
gitimadora de la dinastía, que condujo a su consagración como diva Augus-
ta. De la etapa previa a su divinización, y posterior a la muerte de Augusto,
sin lugar a dudas, destaca la inscripción que figura en la base de una esta-
tua, dónde puede leerse el texto: Iuliae / Augustae / D(ecreto) D(ecurionum).
Se trata de un testimonio, una vez más, hallado en la Bética, en la comuni-
dad de Urgavo (Arjona, Jaén).31 Bajo el reinado de Tiberio sobresale igual-
mente el homenaje a «Julia Augusta, hija de Druso, esposa del divino Augus-
to, madre de Tiberio y Druso», a la que se le honra de nuevo como genetrix
Orbis;32 esta pieza procede de Anticaria, en la Bética, y como dedicante apa-
rece un pontífice.33 Y, finalmente, ha de resaltarse el reconocimiento a la di-
va Augusta, de lo que se encuentran testimonios en Lusitania, dónde se co-
nocen dos flamines encargados de su culto. Uno en Olisipo y otro en
Emerita.34 Tales ejemplos son un claro síntoma de que la acción de Claudio
tenía repercusión en los ambientes provinciales, donde fueron asociados el
divus Augustus y la diva Augusta. 

Llamativamente, a pesar del peso de Livia en la política romana durante
la etapa de Augusto, bajo el reinado de su esposo, los homenajes en Hispa-
nia no son detectables. Su popularidad se percibe tras la muerte de su espo-
so. Puede pensarse que, ante la errática política del hijo, se prefiere recono-
cer la labor de la madre, el auténtico nexo con Augusto, pero no cabe duda
de que la presencia de Livia en la domus fue perfectamente diseñada por el
fundador del Principado, en clara sintonía con su esposa. La legitimidad de
Tiberio en el trono imperial sería posible a través de la figura materna, que
reforzaba su posición en la Gens Iulia al ser nombrada Iulia Augusta en el
año 14. Su popularidad en las provincias se explica sobre todo por su im-
prescindible papel en la domus imperial, que condujo a su posterior divini-
zación, para reforzar luego la posición de Claudio. Los homenajes de los his-
panos muestran de qué modo acataron el nuevo modelo dinástico como
reflejan los honores a Livia, a quien adulaban por el significado que habían
adquirido los personajes femeninos de la familia del gobernante. 
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30 Garriget, 2008, pág. 122, n. 30. Domínguez, 2009, págs. 225-226 y 246; Mirón, 1996, págs.
57-58. Morelli, 2009, pág. 51, n. 25, la data entre los años 15 y 16. Colonia Romula estaba situada
en el actual barrio de Triana, en Sevilla y solo emitió moneda bajo Tiberio. 

31 CIL II, 2108. Mirón, 1996, pág. 319 data este testimonio entre los años 14 y 42; Garriguet,
2008, pág. 131. 

32 CIL II, 2038. También figura en la base de una estatua. Véanse, entre otros, Mirón, 1996,
págs. 57-58; Bartman, 1999, pág. 203 y Garriguet, 2008, pág. 122, n. 32. 

33 Batman, 1999, pág. 202, núm. 21 y Garriguet, 2008, pág. 122, núm. 131, quienes incluyen
también otro testimonio de Segobriga (CIL II, 3102), que podía ser un pedestal de estatua, en el
que se menciona a Livia como madre de Tiberio y abuela de Germánico y Druso. 

34 CIL II, 194 y AE 1915, 95. Véanse, entre otros, Mirón, 1996, pág. 60, n. 78 y Alarcón, 2018,
pág. 20, n. 50 y 51, 23, n. 72 quien añade el caso de otra sacerdotisa (CIL II2, 5421), hallado en
Torreparedones, un notable yacimiento de la provincia de Córdoba.
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3. A modo de conclusión. Livia y su influencia en la domus Augusta a
partir de los homenajes de las poblaciones hispanas

Al margen de los relatos sesgados sobre las biografías de estas princesas
que detectamos en la literatura grecolatina, no cabe duda de que las pobla-
ciones provinciales conocieron y rindieron homenajes a las mujeres de la fa-
milia de Augusto. Estos personajes se presentaron ante la sociedad romana
como integrantes poderosos y significativos de la domus que regía los desti-
nos del imperio, dónde compartían espacios con sus parientes varones y aún
más con el fundador de la dinastía, y del Principado. El nuevo régimen incluía
de forma destacada a personajes femeninos, y no solo como legitimadoras del
papel del sucesor. También representaban modelos femeninos, al exhibir el
pudor, la pietas, la maternidad, o la fidelidad conyugal. Ejemplarmente, re-
presentó este papel Livia, y así se la exhibió por Augusto y se reconoció en
las provincias, como revelan los testimonios comentados de Hispania. 

Sin llevar a cabo un análisis exhaustivo de los diferentes testimonios es-
cultóricos, numismáticos o epigráficos, los seleccionados revelan la popula-
ridad de Livia entre los ambientes provinciales, como se refleja en los hispá-
nicos. A través de estos homenajes, las poblaciones de la Península Ibérica
estaban aceptando que el Imperio estaba regido por una dinastía, que el po-
der se transmitía por la vía hereditaria y que las mujeres como legitimadores
del sucesor adquirían un protagonismo público, que habían de reconocer los
provinciales, al menos por conveniencia política para lograr el consenso. De
ahí los homenajes a Livia, necesarios para mostrar su aceptación del nuevo
régimen entre las elites locales. 

Pero la imagen de Livia y otras Julio-claudias tuvo enorme repercusión en-
tre la población femenina, sobre todo entre la perteneciente a los grupos di-
rigentes provinciales de la sociedad romana. Si el evergetismo y el mecenaz-
go de las mujeres alcanzan su esplendor en los dos primeros siglos del
Imperio, es porque también las aristócratas de las comunidades provinciales
imitan actitudes de las princesas, en su labor de matronazgo cívico, como be-
nefactoras, que al final logran igualmente ser objeto de homenajes públicos35.
Las elites locales reproducen prácticas de la clase dirigente, y honran a las
mujeres de las familias que componen las oligarquías locales. Las transfor-
maciones que afectan al régimen político implican cambios notables entre las
mujeres, no solo de la dinastía gobernante. Posiblemente, la biografía de Li-
via y el hacer de la que fue mujer de Augusto tuvo su notable influencia. 

35 Sobre estos temas y para el caso hispano, destacan las aportaciones de Melchor Gil, so-
bre todo 2009a y 2009b, a propósito de las mujeres de las élites hispánicas como promotoras o
receptoras de homenajes públicos, vinculados a las prácticas evergéticas, que ellas mismas di-
fundieron y por las que fueron recompensadas. Sobre el concepto de matronazgo cívico que re-
mite a las prácticas de estas mujeres y sus efectos en la vida comunitaria y en sus propias bio-
grafías, véanse los trabajos de Martínez, sobre todo el más reciente, Martínez y Ubric, 2018. 
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Notas sobre la identificación de talleres musivarios y
cartones en la Baetica. A propósito de algunas 
representaciones en mosaicos de los conventus 

cordubensis y astigitanus*

Luz Neira Jiménez
Universidad Carlos III de Madrid

Hace casi 30 años José María Blázquez en el volumen III del Corpus de Mo-
saicos de España incluía dos mosaicos con la representación de la loba y los
gemelos, en virtud de cuya similitud identificaba la actividad de un mismo ta-
ller,1 lo que vendría a confirmar el carácter itinerante de los artesanos mosaís-
tas, que en este caso habrían trabajado en la villa de la Valenzoneja (Alcolea),
próxima a Corduba Colonia Patricia, y en el término de Villacarrillo ( Jaén)
en territorio del antiguo conventus Carthaginensis. A este respecto, tanto el
citado mosaico de la villa cordubensis, descubierto junto a otros pavimentos
entre 1958 y 1959 y trasladado al Museo Arqueológico de Córdoba2 donde se
conserva, como el desgraciadamente perdido de Villacarrillo que, conocido
tan solo por un dibujo, había sido hallado en 1884, respondían a la misma com-
posición de esquema a compás,3 de la segunda mitad del siglo II d. C., y con-

* Esta contribución está dedicada a mi querido y admirado Narciso Santos Yanguas, gran es-
pecialista en el Mundo Antiguo y magnífica persona, al que tuve la inmensa fortuna de conocer
hace muchos años en los cursos de la UCM en El Escorial. Vital en mi trayectoria académica, el
profesor Narciso Santos Yanguas me honra además con su amistad. Esta contribución se inscri-
be en el Proyecto de Investigación «Patrimonio Arqueológico, Nuevas Tecnologías, Turismo, Edu-
cación y Rentabilización Social: un nexo necesario para el yacimiento rural», con referencia
HAR2015-68059-C2-2-R (MINECO/FEDER, UE), del que soy investigadora principal en la Uni-
versidad Carlos III de Madrid y del  proyecto de I + D + i Ciudades romanas de la Bética. Corpvs
Vrbivm Baeticorum (I) (CVB) financiado por la Consejería de Ciencia y Tecnología de la Junta
de Andalucía bajo la dirección del profesor Juan Campos de la Universidad de Huelva
(HUM2062) al cual pertenezco.

1 Blázquez, 1981, pág. 73, núm. 23, fig. 14, láms. 32, 34 y 89; núm. 52, lám. 60.
2 García Bellido, 1965, págs. 7-12.
3 Fernández Galiano, 1980, pág. 40, fig. 14.



tenían en el círculo central una representación muy similar de la loba y los
gemelos, con la característica figura atigrada de perfil volviendo su cabeza ha-
cia los pequeños, no obstante en dirección opuesta, hacia la izquierda en La
Valenzoneja, y a la derecha en Villacarrillo. Sin duda, se trata de una escena
sintética de la leyenda acerca de los orígenes de Roma, de marcado carácter
simbólico, en alusión a la civilización, el orden y la prosperidad que el esta-
do romano significaba y garantizaba.4

Variaba, sin embargo, el escenario, sin ninguna indicación alusiva en el di-
bujo de Villacarrillo al paisaje rocoso en forma de arco que en La Valenzoneja
permite identificar la cueva Lupercal, así como los motivos figurados que de-
coran el resto de compartimentos geométricos, de tipo dionisíaco en un am-
biente pastoril en los semicírculos, las cabezas de Medusa en los cuadrados
de lados curvos y las cráteras en los ángulos del campo en el mosaico de Al-
colea, figuras de animales en los semicírculos, los bustos de las Estaciones en
los cuadrados de lados curvos y los bustos de los Vientos en los ángulos en
Villacarrillo.

Asimismo, es de señalar que la composición radial de otro de los mosai-
cos de la villa de La Valenzoneja, el del triunfo de Dioniso –una composición
centrada, en un cuadrado y alrededor de un octógono sobre la punta, de
ocho rectángulos laterales según el eje de las medianas del octógono, adya-
centes al octógono y contiguos al cuadrado, y de cuatro círculos en los án-
gulos y cuatro semicírculos laterales tangentes a los rectángulos, determi-
nando triángulos, en trenza–5 es idéntica a la del pavimento cordubensis con
miembros de un cortejo dionisíaco en torno a un busto de Baco, hallado ex-
tramuros en el área septentrional y fechado entre finales del siglo II y prin-
cipios del III, y posiblemente idéntica también a la composición de otro mo-
saico cordubensis, del que se conservan tres fragmentos con representación
de las Estaciones hallados en la zona del Banco de España en la Avda. del
Gran Capitán, intramuros en el área noroccidental.6 El esquema compositi-
vo de un mosaico de Océano hallado también intramuros en el área noroc-
cidental de Colonia Patricia7 tan solo se distingue de ellos al carecer de los
cuatro círculos en los ángulos y de los cuatro semicírculos laterales tangen-
tes a los rectángulos, determinando como resultado, en lugar de triángulos,
ocho deltoides convexos como los documentados en un mosaico de Bignor
que presenta una composición similar, pero basada en un octógono no dis-
puesto sobre la punta.8

Además de esquemas que pueden atestiguar el trabajo de un taller en dis-
tintas domus de Corduba y las villae cercanas, la semejanza de otras repre-
sentaciones figuradas de una misma leyenda ha puesto de manifiesto la po-
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4 Neira, 2005, págs. 886-889, figs. 1-3, donde se analizan las fuentes literarias y las repre-
sentaciones en mosaicos, a cuyo repertorio es preciso añadir el pavimento hispano hallado en
Font de Mussa, Benifaó (Valencia) (Abad, 2004, págs. 67-83).

5 Balmelle et al., 2002, pl. 381; Blázquez, 1981, núm. 12 y 21, figs. 13-14; Moreno González,
1996, págs. 166-171, láms. 64-72; Moreno González, 1997,  págs. 103-104; Neira, 2018, pág. 167.

6 Según se pone de manifiesto en una reconstitución del pavimento (López Monteagudo,
2010, págs. 56-57, fig. 59).

7 Neira, 2018b, pág. 15-18, figs. 1-4.
8 Rayney, 1973, pág. 106, fig. 10b; Balmelle et al., 2002, pl. 381b.



sible referencia a la obra de un mismo taller en diferentes pavimentos de
Corduba Colonia Patricia. Es el caso de los mosaicos de Eros y Psique, ha-
llados en Ronda de Tejares, 22, extramuros en el área septentrional, y en una
domus de la Plaza de la Corredera, extramuros en el área oriental del su-
burbium, respectivamente,9 de finales del siglo II y principios del III d. C.,
donde varía el esquema compositivo: un cuadrado central inscrito en un gran
pavimento geométrico y un gran círculo central flanqueado por Estaciones.

No obstante, llegados a este punto, es preciso subrayar que, si bien es po-
sible atisbar el trabajo de un mismo taller en la reproducción de un esque-
ma compositivo como el antes señalado para los mosaicos de asunto báqui-
co en dos pavimentos de Colonia Patricia y una villa cercana como la
Valenzoneja, en la mayoría de los otros casos citados, lo que sí se aprecia es
el uso de cartones y, a este respecto, la adaptación más o menos precisa de
un esquema compositivo o la reproducción de algunas imágenes, de desigual
resultado, logrando un acabado que confiere a cada mosaico la denominación
de obra única y exclusiva por encargo.10

En otros pavimentos, en cambio, algunas imágenes idénticas evidencian
una misma mano, aunque se inserten en composiciones y escenas diferen-
tes; lo que sí nos permite rastrear el trabajo de un taller e incluso de un mis-
mo artesano. Es el caso del mosaico astigitano de los Amores de Zeus, ha-
llado en los últimos años en el solar de la Plaza de Armas del Alcázar de
Écija.11 Se trata de un pavimento, aproximadamente de unos 40 m2, de una
estancia identificada como triclinium de una domus, a la que habrían co-
rrespondido también los mosaicos de la doble cabeza báquica y el muy
fragmentario de la ménade, además de otro muy perdido.12 El mosaico es-
tá enmarcado por una banda de teselas blancas decorada con una línea de
crucecitas en forma de aspa no contiguas y una cenefa de postas con en-
rollado múltiple13 y muestra una inusual composición, con el campo musi-
vo dividido a modo de dos L invertidas y contrapuestas, donde destaca por
un lado el tapiz geométrico con una composición triaxial de cubos adya-
centes14 –documentada también en el pavimento astigitano del Triunfo de
Dioniso hallado en la Plaza de Santiago,15 así como en el deteriorado pavi-
mento denominado de Briseida–,16 y, por otro, dos tapices figurados, con es-
cenas orientadas hacia el interior.

A este respecto, en el marco de nuestro estudio sobre los mosaicos en el
proyecto Corpus Urbium Baeticorum I (CVB) que aborda los conventus his-
palensis y astigitanus,17 tanto en la versión escrita como en la más extensa
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9 Neira, 2018a, págs. 169-170, fig. 6; 174, fig. 9.
10 Según ya hemos señalado en otros trabajos (Neira, 2003-2004, págs. 89-96; Neira, 2010,

págs. 485-499).
11 Vargas et al., 2017, núm. 37, figs. 70, a-c.
12 Vargas et al., 2017, núm. 34-37.
13 Balmelle et al., 1985, pl. 101, c.
14 Balmelle et al., 1985, pl. 212, a.
15 San Nicolás, 1999, págs. 370-371, figs. 18-19; San Nicolás, 2005, págs. 975-985.
16 Vargas et al., 2017, núm. 26, fig. 52.
17 Proyecto de I + D + i Ciudades romanas de la Bética. Corpvs Vrbivm Baeticorum (I) (CVB)

financiado por la Consejería de Ciencia y Tecnología de la Junta de Andalucía bajo la dirección
del profesor Juan Campos de la Universidad de Huelva.
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de formato digital, hemos tenido la oportunidad de analizar el citado mosai-
co, a cuya publicación más detallada remito. No obstante, es de notar la con-
junción de escenas báquicas con otras escenas mitológicas, de modo que en
un panel rectangular a modo de friso aparece como escena central el pisado
de la uva a cargo de sátiros, mientras en los extremos destaca en la izquier-
da una figura femenina recostada y un niño, y en la derecha una cabra acer-
cándose a una parra en presencia de dos varones que parecen sorprendidos,
al tiempo que en el segundo tapiz figurado destaca la leyenda del Rapto de
Europa y, en los recuadros que sirven de marco a tres de sus lados, los bus-
tos de las cuatro Estaciones en los situados en los ángulos18 y las escenas
alusivas a otros «Amores» en los cuatro restantes que se han conservado, uno
de los Dioscuros,19 Leda y el cisne, un sátiro persiguiendo a una ménade,
identificada como Antíope, y la leyenda de Ganímedes.

18 Los cuatro cuadrados situados en las esquinas debieron contener en origen los bustos de
las Cuatro Estaciones, si bien solo se han conservado los del lado izquierdo, el de la Primavera,
a tenor de la diadema floral y las rosas que la flanquean, y el del Invierno, por el manto sobre
la cabeza y los tallos de hojas alargadas y secas, propias de esta estación, así como unas espi-
gas del cuadro inferior derecho que aludirían al Verano, faltando por completo el del ángulo su-
perior derecho, que habría contenido el busto del Otoño, reproduciendo el ciclo de las Esta-
ciones una disposición radial en dirección opuesta al movimiento de las agujas del reloj, desde
el cuadro inferior izquierdo hasta el superior izquierdo (Neira, 2018c, pág. 21).

19 A juzgar por la iconografía tradicional habría formado pendant con el otro Dioscuro en
el lado derecho, prácticamente destruido y muy afectado por una gran laguna.

Fig. 1. Mosaico del Rapto de Europa y los Amores de Zeus. Astigi. Plaza de Armas
(Écija). Foto: Según Juan Ignacio Rojano / RCFilms (Historia. National Geograhic 140).



La conjunción de los Amores no es infrecuente en la musivaria romana, si
bien no siempre es idéntico el repertorio de «amores» elegidos para decorar
un mosaico,20 documentándose como aspecto más novedoso del ejemplar as-
tigitano objeto de estudio en estas líneas la subordinación evidente de varias
de las imágenes de los Amores, uno de los Dioscuros, Leda, Antíope y Gani-
medes, a uno de ellos, el de la leyenda de Europa, al encontrarse inscritas en
varios recuadros a modo de marco en U invertida en torno al campo rectan-
gular con la representación de uno de los episodios del Rapto, que acapara
el mayor protagonismo. 

La mayoría de estas representaciones responden a una iconografía bien
atestiguada en la musivaria, en particular en lo relativo a la figura de uno de
los Dioscuros, a Leda, según uno de los tipos documentados,21 dando la es-
palda al espectador mostrando sus nalgas al ir envuelta en un manto que tan
solo le cubre las piernas, mientras, con la cabeza de perfil, aparece tomando
la iniciativa, atrayendo hacia sus labios al cisne, al que sujeta con determi-
nación por el sinuoso cuello con su mano derecha, si bien es de resaltar en
una imagen especialmente próxima a la representada en el mosaico itálico de
Suasa e idéntica a la Leda del mosaico astigitano del triunfo de Dioniso,22 cu-
ya similitud nos sugiere el seguimiento del mismo modelo iconográfico en
ambos mosaicos astigitanos, y a Antíope, al reproducir en el transcurso de la
primera fase del episodio el acoso del dios convertido en sátiro, quien, per-
siguiendo sin respiro a la desdichada, acaba por darle alcance, provocando
su caída, ante el horror de la doncella que vuelve, con espanto, la cabeza ha-
cia su acosador.23

En cuanto a la representación de la leyenda de Ganimedes, el joven apa-
rece, en pie, de espaldas, con un manto que le cae por su costado izquierdo,
prácticamente desnudo, con el característico gorro frigio, un gran pedum y
un recipiente, posiblemente una patera, dando de beber al águila, que apa-
rece sobre un pedestal, un ara, ejerciendo –una vez consumado el rapto– de
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20 Uno de los más completos en el bien conocido pavimento italicense conservado en la co-
lección de la Condesa de Lebrija, de la segunda mitad del siglo II d. C. (Blanco, 1978, núm. 1),
y en menor número, en mosaicos, entre otros, de Palermo y Ouled Agla (Numidia), actualmen-
te en el Museo de Argel, ya del siglo IV d. C. (Wattel de Croizant, 1995, págs. 217-220, lám. 29a),
donde, en este último, coincidían Europa, Leda, Antíope y Ganimedes, Dánae, pero sin la pre-
sencia de uno de los Dioscuros, no obstante, en un campo rectangular sin compartimentación
alguna, en el que la imagen representativa de cada Amor mostraba el mismo protagonismo. Asi-
mismo, la representación conjunta de escenas alusivas a la leyenda de dos Amores está bien ates-
tiguada sin ir más lejos en la musivaria de Astigi, en concreto en uno de los pavimentos de la
domus romana de la calle San Juan Bosco, donde en el mismo campo rectangular aparecen imá-
genes del rapto de Europa y del de Ganimedes (López Monteagudo, 2001, págs. 130-146).

21 Blázquez, 1999, págs. 555-565.
22 San Nicolás, 1999, págs. 370-371, figs. 18-19; San Nicolás, 2005, págs. 975-985.
23 Como en los mosaicos de Italica, Thysdrus y Thamugadi, de los siglos II y principios del

III, y Antiocheia (San Nicolás, 2010, 500-503, figs. 3-6), si bien en el ejemplar italicense y el
thysdritano Antíope aparece de espaldas, mientras en el pavimento del caldarium de las termas
de los Philadelfi en Thamugadi y en el antioqueno la doncella está igualmente arrodillada pe-
ro de cara al espectador, vista de tres cuartos, portando un tympanum en un escenario agreste
indicado por un árbol, con cuyas representaciones guarda mayor similitud la escena del mosai-
co de Écija, aunque la grieta que afecta a esta parte del pavimento nos impide apreciar con cer-
teza si Antíope también portaba en su mano derecha el mismo instrumento musical.
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copero del dios en el Olimpo, tal y como relatan las fuentes literarias.24 Sin
embargo, es de precisar que se trata de la imagen menos habitual en la mu-
sivaria romana, donde la leyenda de Ganimedes adquirió un gran auge, cap-
tando en su mayoría el acercamiento del dios convertido en águila hacia el
joven y, en particular, el instante del rapto con ambos ya en vuelo, según se
puso de manifiesto hace años en el trabajo de Foucher,25 tal y como se refleja
en otro pavimento astigitano que contiene además el rapto de Europa.26

La escena del episodio posterior al rapto y, en consecuencia, la integración
de Ganimedes, ya inmortal, como copero en la esfera olímpica plasmada en
el mosaico de los Amores de Zeus está bien documentada en la pintura vas-
cular ática de figuras rojas entre los siglos VI y IV a. C. No obstante, con la fi-
gura antropomorfa del dios,27 en vez de bajo la forma, posterior de águila, en
pinturas, relieves y, especialmente, en gemas de época romana.28 Y así apa-
rece también en dos pavimentos del siglo II d. C., el fragmentario mosaico an-
tioqueno de la domus conocida bajo el nombre de «The Buffet Supper»,29 en
un paisaje al aire libre indicado por un gran árbol; y en uno de los compar-

24 Sichtermann, 1988, págs. 154-169.
25 Foucher, 1979, págs. 155-168.
26 López Monteagudo, 2001, págs. 133-146.
27 Sichtermann, 1988, núm. 60, págs. 63-64.
28 Sichtermann, 1988, núm. 139-169.
29 Levi, 1947, págs. 130-132, lám. 24.

Fig. 2. Mosaico fragmentario del triunfo de Dioniso y otras escenas mitológicas. 
Astigi. Museo Histórico Municipal de Écija. Foto: Luz Neira.



timentos del mosaico italicense de los Amores que se conserva en el Palacio
de la Condesa de Lebrija30 sobre un fondo neutro como en el astigitano. Si
bien en ambos paralelos, Ganimedes figura de frente al espectador, ligera-
mente de tres cuartos hacia la izquierda, hacia el águila,31 captado a la inversa
que en el mosaico de Astigi. 

En cuanto a la escena principal del campo con el Rapto de Europa, llama
la atención su novedosa figuración, pues lejos de incluir tan solo a Europa y
el toro, sea todavía en tierra, sea ya en plena travesía marina, la imagen sin-
tética más difundida sin duda, acaso acompañados por un eros o a lo sumo
por alguna de las doncellas que se encontraban junto a la princesa fenicia a
la orilla del mar, como en la mayoría de los mosaicos,32 la representación de
la leyenda muestra una gran profusión de detalles y figuras, tanto al incluir
referencias más precisas al escenario en el que tiene lugar, como al número
de personajes que forman parte de la escena, completamente inusual en la
musivaria romana. A este respecto, es obvio que se trata del episodio inicial
de la leyenda, con indicación precisa en la zona superior del campo, en se-
gundo plano, de dos grupos de edificaciones arquitectónicas, con la presen-
cia, novedosa, de un eros, junto a la imagen de un busto maduro y barbado
cubierto por un manto, acaso Zeus, sobre el que luego volveremos, y Hermes,
respectivamente, y en el borde inferior en primer plano las numerosas flore-
cillas, que, según los autores antiguos, estaban recogiendo Europa y sus
acompañantes al ser sorprendidas por la aparición en escena de un toro. 

En esta línea, son varias las doncellas que contemplan la iniciativa de Eu-
ropa al haberse subido a la grupa del toro, al que se acercan con flores en la
mano las dos de la derecha sin mostrar desconfianza alguna ante la aparen-
te mansedumbre del animal, según describía Ovidio (Met. II, 855). Mientras,
la situada a la izquierda con los brazos en alto, sí parece sobresaltada ante la
actitud de Europa al intuir el riesgo que suponía para la princesa fenicia su
falta de precaución con aquel toro desconocido, en claro paralelismo con la
representación documentada en el fragmentario mosaico bético, también del
conventus astigitanus, hallado en la villa de Fernán Núñez (Córdoba), de
principios del siglo III,33 donde en uno de los recuadros rectangulares con la
leyenda del Rapto, conservado en el Museo Arqueológico Nacional, aparece
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30 Blanco, 1978, núm. 1, lám. 5,2.
31 Igualmente en pie, prácticamente desnudo, ya que el manto le cae por la espalda. A este

respecto, otro mosaico (Neira, 2018c) de una colección privada de Bélgica, que se conserva en
prestamo en la Gallery Label, panel localizado en la galería 162 en la sala dedicada a la escul-
tura romana en el Metropolitan Museum of Art en Nueva York (http://www.sedefscorner.com/
2013/07/slow-art-day-at-met.html), probablemente de los territorios del Mediterráneo oriental,
muestra a Ganimedes, ataviado con gorro frigio y un manto que deja parte de su cuerpo al des-
cubierto, sentado sobre una roca, visto prácticamente de perfil, dando de beber de un recipiente
que sostiene en su mano derecha al águila, que figura a su derecha, mientras posa la izquierda
sobre las alas del ave, en una escena que recuerda a las representaciones documentadas en va-
rias gemas de época romana (Sichtermann, 1988, núm. 154, 158, 165). En la parte inferior del
campo figurado, enmarcado por una espléndida orla vegetal decorada con aves, aparece la ins-
cripción ΝΕΙΚΙΑΣΕΨΗΦΟΞΕΤΗΣΕΝ (Hurwit, 2015, págs. 22-23), en referencia a quién hizo o en-
cargó el mosaico. 

32 Wattel de Croizant, 1995; López Monteagudo y San Nicolás, 1995, págs. 424-438.
33 Blázquez, 1981, núm. 32, lám. 32; Fernández-Galiano, 1982, págs. 17-22.
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una de las acompañantes –en este caso son dos en la misma posición– de es-
paldas al espectador, dejando al descubierto las nalgas, e idéntica actitud,
gesticulando con los brazos y las manos alzadas hacia delante como si in-
tentara prevenir y detener a Europa, al tiempo que la figura de Europa sen-
tada a la grupa del toro, visto prácticamente de perfil en dirección hacia la
derecha, todavía en tierra como indican las florecillas, asentada sobre un
manto, que apenas le cubre su muslo izquierdo inflándose a su espalda sin
arquearse sobre la cabeza y cuyo extremo sostiene con la mano derecha al-
zada, mientras se aferra con su izquierda al cuerno derecho del animal34 res-
ponde también en ambos mosaicos al mismo modelo.

No obstante, es de destacar que, si bien la figura femenina situada a la iz-
quierda de Europa tanto en el mosaico astigitano como en el de Fernán Nú-
ñez responde a la reproducción del mismo modelo, la restauración del pavi-
mento y el estudio pormenorizado de García-Dils de la Vega y Ordóñez que
acaba de ver la luz35 refleja que dicha figura es en realidad en el mosaico as-

34 En la misma posición que una de las series tipológicas de nereidas en la musivaria roma-
na (Neira, 2002, págs. 137-138), pues, tal y como ya hemos apuntado en otro trabajo (Neira, 2013,
págs. 37-41, figs. 32-35), Europa, sea en tierra, sea en plena travesía marina, aparece represen-
tada en diferentes posiciones según algunos de los tipos documentados en las representaciones
de nereidas.

35 A este respecto todo mi agradecimiento a Sergio García-Dils de la Vega por su gentileza
al haberme transmitido la noticia de su detallada publicación y el envío de la reciente monografía
sobre el mosaico (García-Dils de la Vega y Ordóñez, 2019), cuando me encontraba finalizando
este trabajo.

Fig. 3. Mosaico de Fernán Nuñez (Córdoba). Museo Arqueológico Nacional.
Foto: Gonzalo Cases Ortega.



tigitano no una de las doncellas que acompañaban a Europa, sino una re-
presentación de Dánae, al aparecer, con las manos extendidas hacia delante,
recibiendo la lluvia de oro, simulada a través de trazos verticales, bien per-
ceptibles tras la restauración,36 que caen de la imagen del busto maduro y bar-
bado cubierto por un manto, sin duda, Zeus, quien en la zona superior del
campo rectangular, donde en segundo plano se levantan dos grupos de edi-
ficaciones, figura a la izquierda del mismo junto a la presencia novedosa de
un eros.

Es de resaltar el carácter inusual de esta representación de Dánae, que
suele figurar sentada recibiendo la lluvia de oro en la que se metamorfoseó
Zeus, tal y como se muestra en el conocido mosaico de los Amores de Itali-
ca o en los más tardíos de Beyrouth y Ouled Agla (López Monteagudo, 1998,
figs. 1-2, 5), aunque también aparece de pie en uno de los emblemata del pa-
vimento de los caballos del Antiquarium de Carthago (Salomonson, 1965, fig.
52, lám. XLVIII, 3), pero vista de frente con el busto desnudo, con el corres-
pondiente caballo tras ella en segundo plano, levantando su himation para
recibir la lluvia con la que, según la leyenda, Zeus en forma de nube le fe-
cundaría. 

A este respecto, es preciso señalar que la conversión de la figura origina-
ria de una de las doncellas acompañantes de Europa, tal y como se docu-
menta en el cuadro musivo de Fernán Núñez, en una representación de Dá-
nae, con el objetivo de incluir una leyenda más de los Amores de Zeus en el
pavimento astigitano de la Plaza de Armas, refleja, sin duda, la adaptación de
las imágenes a diferentes escenas y campos musivos por parte de los artesa-
nos mosaístas, si bien dicha adaptación no siempre fuera correctamente re-
suelta. Es el caso de Dánae en el mosaico de Écija, ya que, a pesar de la in-
corporación del busto de Zeus, y un eros, en la zona superior, desde donde
cae en forma de cortos trazos verticales la lluvia de oro hacia la figura fe-
menina, identificándola sin lugar duda como la hija de Acrisio y futura ma-
dre de Perseo, su figura femenina se sitúa de pie sobre el mismo terreno de
florecillas que Europa y sus acompañantes, según cuenta la leyenda, y al igual
que en la escena de Fernán Núñez, lo que parece evidenciar la identidad ori-
ginaria de esta representación femenina y su conversión posterior en Dánae
y no a la inversa.

Se trata, por consiguiente, de un mosaico único, con paralelos, no obs-
tante, muy próximos para algunos de los motivos geométricos y figurados, lo
que nos induce a identificar, por un lado, un mismo taller que, a tenor del ta-
piz geométrico con una composición triaxial de cubos adyacentes y de la fi-
gura de Leda, habría trabajado también en el fragmentario mosaico del Triun-
fo de Dioniso hallado en la plaza de Santiago; y, por otro, al menos la
itinerancia de artesanos y el uso de cartones de modelos idénticos para la re-
presentación de Europa y una de sus acompañantes en el citado mosaico
fragmentario de la villa de Fernán Núñez, en la misma línea que se advierte
entre algunos pavimentos de Corduba Colonia Patricia y las villae cercanas.
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36 García-Dils de la Vega y Ordóñez, 2019, págs. 27-28, figs. 27-28.
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El cambio de estrategia política de Teodosio frente 
a los bárbaros

Gonzalo Bravo
Universidad Complutense de Madrid

1. Introducción

Teodosio es una figura enigmática en muchos aspectos y su obra política
no cesa de generar polémica en la historiografía reciente. Diríase que sobre
la figura de Teodosio no hay «paradigma», no hay consenso. De hecho, Teo-
dosio se ha convertido en una «figura controvertida», que ha cambiado radi-
calmente su perfil histórico anterior en los últimos años.1 En este sentido, en
una monografía reciente sobre Teodosio me atreví a proponer como punto
de partida la reflexión siguiente: 

Que Teodosio era hispano es indiscutible o, al menos, no se ha puesto en du-
da hasta el momento. Pero la historiografía moderna y reciente ha cuestiona-
do todo lo demás: su origen concreto, el lugar de su nacimiento, las circuns-
tancias oscuras que rodearon su meteórico ascenso al poder imperial, la
composición de la corte de Oriente, el llamado clan hispano, el grupo políti-
co de apoyo…, todo es discutible (Bravo, 2010, págs. 17-18).

A estos ítems podrían añadirse otros asimismo controvertidos como
la política religiosa del emperador, su profusa legislación, la polémica man-
tenida con Ambrosio de Milán, y, en particular, la actitud conciliatoria de
Teodosio frente a los bárbaros.2 En efecto, las fuentes disponibles no siem-
pre son explícitas sino que, por el contrario, suelen ser parcas, ambiguas e
imprecisas.3 Por tanto, el historiador que afronte un mejor conocimiento de

1 Vid. Maraval, 2009, passim, que, a pesar del título trata también de otros aspectos como
los bárbaros antes y después de Adrianópolis; también Bravo, 2010, pág. 111 y ss. especialmente
sobre cuestiones prosopográficas. 

2 Sobre todo ello puede verse Blockley, 1998, pág. 426 y ss. 
3 Fuentes (Ediciones): Ambrosio: De obitu Theodosii, Patrologia Latina, 16, 1385-1406; Amia-

no Marcelino: Histoire, I, edic. E. Galletier, París, 1968; II, edic. G. Sabbath, París, 1970; The La-



esta época tendrá que resolver a menudo problemas de cronología, de des-
plazamientos periódicos del emperador, de formas de acogida (hospitalitas,
receptio, foedera) y asentamiento de bárbaros (laeti, dediticii, foederati), en-
tre otros. Y, en fin, tendrá que depurar las fuentes literarias de su evidente car-
ga retórica unas veces, y de propaganda, otras, distinguiendo entre el simple
panegírico y el mero exabrupto –que de todo hay– sobre su actitud personal
o sus soluciones políticas. 

Pero a pesar de las dificultades es creciente el interés por conocer las cla-
ves (o, al menos, algunas claves) de su gobierno, sin duda uno de los más di-
námicos e innovadores del Imperio, hasta el punto de que, en muchos as-
pectos, esta época marca un « antes» y un «después» en la evolución de la
sociedad imperial, especialmente en el ámbito religioso, como es bien sabi-
do, pero también en el político y, por supuesto, en el militar. Pero la duda sur-
ge de nuevo, incluso con mayor incertidumbre: ¿fue Teodosio un emperador
«visionario», que se adelantó varias décadas a su tiempo o, simplemente, un
político que actuó constreñido por las circunstancias? O incluso más, res-
pecto a su peculiar política con los bárbaros «dentro» y «fuera» de las fronte-
ras: ¿puede ser considerada una «actitud anti-romana», como la calificaron al-
gunos autores de la época, o de simple pragmatismo político? A algunas de
estas cuestiones trataremos de responder en esta ocasión.

2. La «imagen» de Teodosio en las fuentes

En cualquier caso, la llegada de Teodosio al poder imperial fue conside-
rada por el hispano Hidacio como el «símbolo» de los nuevos tiempos (theo-
dosiana tempora), al término de una década convulsa, que incluía también
la oscura muerte de su padre –el magister militum Flavio Teodosio– en Car-
tago, a comienzos del 376, y el reciente desastre romano en Adrianópolis
frente a los godos en 378.4 Tal vez por ello, casi un siglo más tarde Hidacio,
obispo de Chaves, decidió iniciar su Chronica con el primer año de su go-
bierno,5 pero sobre todo porque se adecuaba al plan providencialista de su
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ter Roman Empire, edic. W. Hamilton y A. Wallace-Hadrill, Londres, 1986; Comes Marcellinus:
Chronicon, edic. Th. Mommsen, en MGH, AA, 11 (Chronica Minora, 2), Berlín, 1894; Chronicle,
edic. B. Croke, Oxford, 2001; Consularia Constantinopolitana: edic. Th. Mommsen, en MGH, AA,
9 (Chronica Minora, 1), Berlín, 1892; Hidacio: Hydatius, edic. Th. Mommsen, en MGH, AA, 5,
Berlín, 1879; Chronique, edic. A. Tranoy, París, 1974; Chronicle, edic. R.W. Burgess, Oxford, 1932;
Isidoro: Las historias de los godos, vándalos y suevos, edic. C. Rodríguez Alonso, León,1975; Jor-
danes: Romana et Getica, edic. Th. Mommsen, en MGH, AA, 5, Berlín, 1882; Getica, edic. P. Mie-
row, Princeton, 1931; Orosio: Historiarum adversum paganos libri VII, edic. C. Zangemeister,
CSEL, 5, Viena, 1882; Historias, edic. E. Sánchez Salor, Madrid, 1982; Pacato: Pacatus: Panégy-
rique de Théodose (juin-septembre 389), edic. E. Galletier, Panégyriques latines, III, París, 1955,
págs. 47-114; Pacatus: Panegyric to the Emperor Theodosius, edic. C.E.V. Nixon, Liverpool, 1987;
Latinius Pacatus Drepanius, Panegyric of Theodosius (389), edic. C.E.V. Nixon-B. Saylor, In Prai-
se of later Roman Emperors, Berkeley-Los Angeles, 2015, págs. 437-516; Zósimo: Histoire nou-
velle, edic. F. Paschoud, París, 1971-1989; Nueva Historia, edic. J.M. Candau Morón, Madrid, 1992. 

4 Sobre estas cuestiones, vid. Demandt, 1969, pág. 598 y ss.; vid. infra n.43; en general, Mat-
thews, 1990, passim.

5 Hacia 468 o 469, Hidacio decidió iniciar su Chronica con el primer año de su gobierno (a.
379): Praef. 6: «ab anno primo Theodosii augusti» (edic. Th. Mommsen, pág. 14).



obra, puesto que Teodosio había pasado ya a la historia como un auténtico
defensor de la ortodoxia católica frente a las herejías cristianas de la época
y la resistencia a la conversión del influyente grupo pagano representado por
la nobleza senatorial de la Roma de su tiempo.6 Otros testimonios contem-
poráneos son también positivos y apuntan en el mismo sentido. 

En 389 y ante el senado de Roma el galo Drepanio Pacato leyó un discurso
(conocido generalmente como panegírico)7 que, a pesar de su fuerte carga re-
tórica, contiene una relación de las virtudes propias de un «buen gobernan-
te»8 frente a los usurpadores o «tiranos»,9 en clara alusión a la reciente victo-
ria de Teodosio sobre Magno Máximo en Aquileya, a quien, sin embargo, los
senadores habían apoyado durante algunos años. Pero el clímax del discur-
so se alcanza cuando Pacato proclama también la victoria de Teodosio «sin
guerra» sobre los godos, a quienes ha convencido para que se asentaran en
tierras romanas logrando así convertir a los bárbaros, antes enemigos, en co-
laboradores de «tus soldados»,10 en campesinos y soldados». 

No obstante, esta política filobarbárica de Teodosio no siempre fue bien
acogida. Mientras que Temistio la alababa en la corte de Constantinopla,11

Amiano la cuestionaba desde Antioquía como «amenaza contra los privile-
gios tradicionales de las élites romanas» en cuanto que a la larga implicaba
la incorporación de bárbaros en el ejército y administración imperiales.12

Pero sin duda el testimonio más crítico sobre la obra política de Teodosio
y, en especial, sobre su actitud frente a los bárbaros es el de Zósimo a fines
del siglo V. Este historiador bizantino, todavía pagano, transmite una imagen
en exceso negativa del emperador cristiano, a quien destaca como modelo de
«mal gobernante», tacha de todo tipo de vicios (ira, desidia, pereza, incapaci-
dad, molicie, con escasos recursos de mando)13 y hace responsable de una
política gótica de conciliación con los bárbaros nefasta para el Imperio al
procurarles incluso asentamiento en las tierras del interior en contra de los
intereses de la aristocracia romana y sin reparar que «ellos lo único que per-
seguían era apoderarse de él».14 Además, promovió «la barbarización del ejér-
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6 Vid. Piganiol, 1972, pág. 237 y ss.; y más recientemente Frend, 1986, pág. 635 y ss., don-
de se enfatizan las fluctuantes relaciones Iglesia-Estado (cf. Bravo, 1989, pág. 333 y ss.) y ahora
también Cabañero, 2018, passim, y sobre el conflicto de Teodosio con el senado de Roma, Bra-
vo, 2011, pág. 45 y ss. con bibliografía actualizada. 

7 El texto latino del panegírico en la edic. de C. E. V. Nixon, 1987, passim, en la de E. Galletier,
1955, págs. 48 y ss. y ahora también en la de C. E. V. Nixon-B. Saylor, 2015, págs. 647-674.

8 Vid. Lomas, 1990, passim, que aporta también los testimonios de Rufino de Aquileya y
Agustín. 

9 Pacato, Pan., XXIV-XXV (edic. E. Galletier, págs. 91-92). 
10 Así en varios pasajes, especialmente: ibid., XXXII y XXXVI (ibid., 98-99 y 103).
11 Temist., Oratio. 16.: «Entonces, ¿qué es mejor: llenar Tracia con cadáveres o con campesi-

nos? ¿cubrir el territorio de tumbas o de hombres? ¿viajar a través del bosque salvaje o de tie-
rras cultivadas? ¿dar cuenta de los que han muerto o de los que están trabajando con el arado?...
Yo oigo decir a quienes vienen de Tracia que quienes antes adoraban a Ares, ahora dan culto a
Démeter y a Diónisos». 

12 Sobre la posterior integración de bárbaros en ejército y administración, vid. Macmullen,
1988, pág. 199 y ss. 

13 Zós. HN, IV, 27 (edic. J. M. Candau Morón, pág. 362). 
14 Ibid.II, 7, 1 (pág. 179), que remonta el origen del poder de los bárbaros en el Imperio a

la época de Diocleciano; y IV, 30, 2 sobre la situación de Teodosio (pág. 365).



cito romano» y provocó «la ruina del estado».15 Pero en realidad Zósimo lo que
pretendía no era proyectar una imagen fiel del emperador sino sobre todo si-
tuarse en el extremo opuesto a la historiografía cristiana, por lo que denun-
cia como negativa para el Imperio la política religiosa de los emperadores del
siglo IV, excepto Juliano. 

Sin embargo, a la luz de la historiografía reciente esta «política gótica» de
Teodosio se considera hoy más pragmática que conciliadora, aunque no fuera
entendida así por algunos autores antiguos, especialmente Amiano y Zósimo.
Este último acusaba a Teodosio de «haber cedido el Imperio a los bárbaros» al
permitirles su entrada,16 acusación que seguirá pesando sobre sus herederos,
especialmente Serena y Estilicón, ejecutados por este mismo motivo.17

3. Teodosio y los bárbaros 

Las vicisitudes políticas del siglo III demostraron la vulnerabilidad del Im-
perio, no solo en las fronteras sino también en su estructura interna. Duran-
te casi todo el siglo hubo dos o más frentes abiertos de forma simultánea, lo
que hizo prácticamente imposible mantener la seguridad. Pero hacia media-
dos de siglo la situación en las fronteras se agravó. La presión combinada de
godos (en el este), francos y alamanes (en el oeste), yutungos, carpos, bas-
tarnos y sármatas (en la zona central del Danubio), mauri africanos en la
frontera sur, y persas en la frontera oriental acabaron permitiendo la pene-
tración de algunas tribus y pueblos bárbaros hacia el interior del Imperio, de
tal modo que, desde la Tetrarquía (293-305) al menos fue frecuente que los
emperadores celebraran en sus monedas o medallones conmemorativos la
práctica de la receptio, según la cual el emperador era representado reci-
biendo oficialmente a un grupo de bárbaros a su llegada a una ciudad ro-
mana.18 Posteriormente, estos grupos de bárbaros eran asentados por las au-
toridades romanas en tierras de la zona limitánea, donde ejercían la doble
función de vigilancia de los puntos fronterizos y de explotación de las tierras
próximas al limes en calidad de laeti, gentiles o simples limitanei,19 en cuyo
caso, como soldados, se incorporaban a las tropas auxiliares reforzando el
ejército regular romano como foederati al mando de un jefe romano, prime-
ro, y bárbaro, más tarde. Este proceso, peculiar de la economía de frontera
durante gran parte del siglo IV, ha sido sumarizado justamente en la conver-
sión paradójica de «soldiers into landlords and landlords becoming soldiers»,20

en una imagen próxima a la actuación de los llamados «ejércitos privados» al
servicio de algunos aristócratas provinciales a comienzos del siglo V.21 Más tar-
de, algunos de estos bárbaros de origen germánico serían incorporados en
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15 Zós. HN, II, 7, 1 (edic. J. M. Candau Morón, pág. 179).
16 Especialmente Zós. NH, IV, 30, 1: «bárbaros transdanubianos» (edic. J. M. Candau Morón,

pág. 365).
17 Vid. ahora Bravo, 2017, passim, y también Bravo, 2018, passim sobre la figura de Serena. 
18 Uno de los ejemplares mejor conservados es el medallón de la receptio de Constancio Clo-

ro en Lugdunum (Lyon).
19 Sobre todo Günther, 1977, pág. 311 y ss.
20 Especialmente Whittaker,1993, pág. 282 y ss. 
21 Así Sanz, 1986, pág. 225 y ss. y también Escribano, 2000, pág. 509 y ss.



las unidades militares del ejército regular romano como soldados u oficiales
dando lugar al proceso de «barbarización del ejército», que ha sido conside-
rado una de las causas de la caída del Imperio.22

3.1. Hacia el desastre de Adrianópolis (agosto, 378)

Resultaba evidente que uno de los problemas prioritarios era la inestabi-
lidad endémica en las fronteras y, en particular, en el sector oriental del li-
mes danubiano, apenas controlado por la classis Scythiae, que operaba en
esta zona vigilando el «paso» de los bárbaros por el Danubio. 

Ya Valente había tomado algunas medidas, pero adoptó una política dile-
tante respecto a los bárbaros: aunque firmó pactos con algunos grupos, es-
pecialmente los visigodos de Atanarico, también reforzó la vigilancia de al-
gunos puntos fronterizos del limes como Novae y Ratiaria y, ante todo,
prohibió el comercio tradicional con los bárbaros a uno y otro lado de la
frontera.23 Quizá sin pretenderlo, estas decisiones provocaron la movilización
de algunos grupos de bárbaros que durante generaciones se habían mante-
nido tranquilos gracias a la «economía» de frontera. 

La situación con los bárbaros se agravó de nuevo en el último cuarto de
siglo, cuando estos se sintieron a su vez presionados por otros pueblos y
grupos situados más al este y al norte. Fue entonces cuando el universo bár-
baro, el barbaricum, cambió de signo y las relaciones tradicionales de «com-
pra» o pacto» con el gobierno imperial se hicieron insostenibles. En 376 el em-
perador Valente concertó un pacto (foedus) con el rey visigodo Atanarico, en
virtud del cual un nutrido grupo de godos se asentaron en tierras de Mesia.24

En el texto del foedus el rey visigodo figura como iudex gentis firmando un
pacto (pax, en el texto) con los romanos, en virtud del cual los visigodos se-
rían recibidos como foederati de los romanos (foederari, en el texto).25 Pues
bien, este foedus debió servir de modelo al concertado por Teodosio con sus
correlegionarios seis años después. Pero en esta ocasión los visigodos se de-
dicaron al pillaje de la zona devastando campos y villae, aunque según Amia-
no, no pudieron asaltar ciudades, que estaban mejor protegidas,26 por lo que
se dispersaron en busca de víveres y tierras. 

Pero el desastre de Adrianópolis, el 9 de agosto del 378, vino precedido
de una serie de avisos que, sin embargo, fueron ignorados por las autorida-
des romanas.

En primer lugar, en el ejército del siglo IV se habían operado cambios im-
portantes; ya no lo formaban solo legiones y fuerzas auxiliares sino unida-
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22 Bravo, 2001, págs. XV-XXII.
23 Sobre la interrupción del comercio con los bárbaros: Amm. Marc., XXVII, 5,4 (edic. W. Ha-

milton, pág. 387).
24 Amm.Marc., XXVII, 5,6-10. La mención del foedus con Atanarico está registrada en varios

textos: Orosio, HaP VII, 34, 6 (edic. E. Sánchez Salor, pág. 249); Cons. Const., a. 381; Hidacio,
Chronika, 6 (edic. Th. Mommsen, pág. 15), y Com. Marcell., 381. 2, entre otros.

25 El texto en ibid., 5, 9: «recte noscentibus placuit navibus remigio directis in medium flu-
men, quae vehebant cum armigeris principem, gentisque iudicem inde cum suis, foederari, ut
statum est, pacem».

26 Amm.Marc., XXI, 6, 5-6. 



des militares mixtas de romanos y bárbaros, reforzadas a menudo con reclu-
tamiento de fuerzas –con frecuencia de origen bárbaro– que actuaban de for-
ma autónoma, pero al servicio del gobierno romano. En segundo lugar, la in-
estabilidad de la zona limitánea danubiana reclamaba una mayor vigilancia
de los pasos fronterizos por las guarniciones romanas, que Valente, en esta
ocasión, no supo o no pudo garantizar. Este vacío en las líneas tradicionales
de defensa fue aprovechado por otros grupos de pueblos que, como los greu-
tungos y godos tervingos, así como grupos de hunos, alanos y sármatas atra-
vesaron el Danubio y se unieron a los visigodos de Fritigerno y Alavivo im-
pulsándolos a la rebelión,27 aunque en otro pasaje Amiano apunta como
motivo desencadenante el hostigamiento a que eran sometidos los visigodos
de la zona por los oficiales romanos.28 Sobre el desastre de Adrianópolis con-
tamos también con dos versiones, de hecho no muy distintas, salvo en los de-
talles. De un lado, Amiano29 describe el ataque contra los visigodos de Friti-
gerno como un combate desigual, en el que había una manifiesta
superioridad numérica del ejército confederado bárbaro concentrado en tor-
no a Adrianópolis30 frente a un ejército imperial disminuido y a la espera de
los refuerzos de Occidente de Graciano, que no llegaron a tiempo.31 El em-
perador Valente, inquieto, al no recibir la ayuda militar prometida por su so-
brino Graciano, desoyendo los consejos de sus generales Sebastiano y Traja-
no32 se lanzó al combate solo con sus propias tropas33 sin esperar la llegada
de las fuerzas de Graciano, demoradas al tener que reprimir una incursión de
alamanes que habían cruzado el Rin.34 Según Amiano, en la masacre murie-
ron miles de romanos en el campo de batalla, con el propio emperador y los
generales Sebastiano y Trajano; pero lograron huir Ricimero y Saturnino.35

Cuando las tropas occidentales llegaron, el desastre ya estaba consumado.
Según Amiano, solo logró salvarse un tercio de los combatientes36 o dicho de
otro modo, quizá más expresivo: cualquiera que haya sido el número real de
soldados y oficiales implicados, murieron «dos tercios» en el combate. 

No obstante, la otra versión, la de Zósimo solo difere de la de Amiano en
algunos detalles.37 Pero la derrota del 378 frente a la coalición liderada por

GONZALO BRAVO

–366–

27 Sobre la entrada de los visigodos de Fritigerno en 376: Zós. NH, IV, 20, 5-7 (edic. J. M. Can-
dau Morón, págs. 348-349); también Amm.Marc., XXXI, 4, 12.

28 Ibid., XXI, 11, 2-5.
29 Vid. en general Matthews, 1989, passim; Amm.Marc., XXXI, 12, 9. 
30 Según Burns, 1994, págs. 29-31: de 18 000 a 20 000, incluyendo visigodos, alanos y ostro-

godos, estos últimos dirigidos por Alatheo y los alanos-hunos por Safrax, frente a unos 15 000 o
20 000 romanos; el propio Amiano asegura «como error» la impresión de que hubiera solo 10 000
romanos en el combate: Amm.Marc., XXXI, 12,3: «incertum quo errore procursatoribus omnem
illam multitudinem partem, quam viderant, in numero decem milium esse firmantibus».

31 Amm. Marc., XXI, 12,1.
32 PLRE, I: Sebastianus 2 (págs. 812-813); ibid.: Traianus 2 (págs. 921-922), ambos como ma-

gister peditum de Valente.
33 Amm. Marc., XXI, 12,1 y 12,6.
34 Ibid., XXI, 10,2.
35 PLRE I: Saturninus 10 (págs. 807-808). 
36 Amm. Marc., XXXI, 13, 18.
37 Zósimo, HN, IV, 23; sobre ambas versiones, vid. sobre todo Burns, 1994, pág. 306, ns. 139

y 153.



Fritigerno y Alavivo, de un lado, y Alatheo y Safras, del otro, fue algo más que
la primera gran derrota romana contra un ejército bárbaro, porque sus efec-
tos se dejaron sentir durante varias décadas.38

La derrota frente a los godos demostró, una vez más, que el ejército ro-
mano no era invencible y que la división militar –si no política– entre Orien-
te y Occidente era ya una realidad. Pero también tuvo una clara incidencia
en la mentalidad de la época. Quizá por primera vez muchos romanos y, en
particular, algunos intelectuales de la época, comenzaron a pensar que la ae-
ternitas de Roma (vieja o nueva) no era más que una entelequia.39

3. 2. Teodosio, emperador (enero, 379)

Aunque Pacato no lo diga expresamente sino que, por el contrario, pre-
tenda atribuir a las «virtudes» del padre las «cualidades» heredadas por el hi-
jo, tales como valor en el combate, prudencia en el gobierno, majestad en el
gesto y, ante todo, justicia.40 Con ser muchas, el testimonio de Ambrosio, por
su parte, añade otras igualmente importantes como la clemencia y la gene-
rosidad con los «vencidos».41 Cualidades todas ellas que, sin decirlo expresa-
mente, acreditan a Teodosio como modelo de «buen emperador», en línea
con Trajano y Adriano, sus predecesores hispanos en el poder imperial. Pre-
cisamente, su condición de «hispano» es argumentada como mérito por Pa-
cato en varias ocasiones para ser emperador romano.42 Además, aunque Pa-
cato no lo diga expresamente, contaba ya con una excelente formación
militar, como correspondía a un miembro de una de las familias más influ-
yentes de las aristocracias occidentales de la época: antes que él, su padre al-
canzó la máxima responsabilidad militar como «jefe de la milicia» (magister
equitum de Valentiniano I), su tío Euquerio fue «jefe de las finanzas impe-
riales» (comes sacrarum largitionum) en 377 e incluso Cl. Antonio, el «pre-
fecto»* de las Galias en 376, era pariente suyo también. Además, probable-
mente el joven Teodosio acompañó a su padre en las campañas de Britannia
y África; después ejerció como dux Moesiae en 374-375 contra los sármatas
en el Danubio hasta 376 cuando, tras la oscura muerte de su padre,43 se re-
tiró eventualmente de la carrera política y regresó a Hispania para encargar-
se de las posesiones familiares. Pero en 378, probablemente después del de-
sastre de Adrianópolis frente a los godos, Graciano lo reclamó para encargarle
una misión en la frontera danubiana, donde quizá ejerció ya poco después
como magister militum del emperador.44 Pero el inesperado nombramiento
de Teodosio como «augusto» en enero de 379 por el emperador Graciano qui-
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38 Sobre todo Guzmán, 2005, pág. 142 y ss.
39 Todavía Paschoud, 1967, passim; y ahora también Wells, 1999 y Day, 2013, passim.
40 Pacato, Pan.Theod., passim.
41 Ambrosio, De obitu, 1385 y ss. 
42 Pacato, Pan., III, 6; IV, 2.
43 Vid. supra n. 4. La muerte de Teodosio, padre no se produjo hasta «comienzos del 376» (go-

bierno de Graciano ya) y no a finales del 375 (gobierno de Valentiniano I todavía): A. Lippold,
1979, col. 700, apoyándose en el testimonio de Jerónimo; también en Pacato (edic. Nixon-Say-
lor, pág. 519); en 375, ejecutado en Cartago: PLRE, I, Theodosius 3, pág. 903. 

44PLRE, I, Theodosius 4, pág. 905, da solo como probable este cargo, aunque el artículo de-
dicado a este emperador es inexplicablemente escueto. 



zás no fuera ajeno a la búsqueda de una solución satisfactoria para el pro-
blema godo en Oriente como tampoco a la presión política del grupo hispá-
nico.45 En efecto, las primeras campañas del nuevo emperador fueron contra
los visigodos establecidos en el área danubiana, pero el fracaso de la reduc-
ción manu militari aconsejó la adopción de otras «fórmulas», quizás menos
expeditivas, pero a la larga mucho más eficaces.

3. 3. ¿Cambio de estrategia hacia los bárbaros (enero, 379) o un «plan
estratégico» para salvar el Imperio (octubre, 382)?

Hasta Adrianópolis, el gobierno romano llevó claramente la iniciativa en
este tipo de operaciones, pero después del 378 se produjeron importantes
cambios por ambas partes. En todo ellos tuvo una responsabilidad especial
Teodosio, antes y después de ser proclamado emperador por Graciano, en
Sirmium, el 19 de enero del 379. 

Sin duda que la derrota de Adrianópolis cambió el panorama romano-ger-
mánico en el sector nororiental del limes danubiano en muchos aspectos.
Por primera vez en casi un siglo, el gobierno romano tuvo que convivir du-
rante algún tiempo con el «enemigo bárbaro» pero «dentro» del territorio, lo
que constituía una situación nueva, que reclamaba soluciones inteligentes y,
a ser posible, diferentes de las ensayadas por el gobierno romano imperial
hasta el momento. Dicho de otro modo: esta situación tan delicada reclama-
ba no solo medidas expeditivas para contener a los godos en Tracia sino tam-
bién un «plan estratégico» para salvar el Imperio. 

No obstante, las tropas de Fritigerno renunciaron a cruzar el Hellesponto
hacia Asia (como habían hecho en otras ocasiones (siglo III), donde podrían
haber encontrado tierras nuevas y más fértiles, y prefirieron permanecer en
la diócesis de Tracia. 

Ya como emperador de Oriente, en 379 Teodosio organizó sus prime-
ras campañas contra los visigodos, pero se saldaron de nuevo con derro-
ta romana, por lo que el fracaso militar llevó a buscar otras soluciones,
que fueran menos arriesgadas y a la larga más eficaces para la estabilidad
de la zona. 

En realidad, tras las medidas adoptadas antes por Valente con escaso éxi-
to, fue Teodosio quien dio el «paso» definitivo para acabar con la situación en-
démica de incertidumbre e inestabilidad en la frontera danubiana, que des-
de hacía varias décadas soportaba el Imperio, aunque también es cierto que
a su llegada al poder se habían generado ya las condiciones propicias para
ello, de tal modo que era solo una cuestión de tiempo adoptar las medidas
adecuadas para resolver –al menos temporalmente– la situación. 

De hecho, a pesar de la masacre y devastación de los godos, los recursos
de las ciudades del área en torno al lugar de la batalla (Philippolis, Nicópo-
lis, Istrum, Marcianópolis, Tropaeum Traiani, Ratiaria) permanecieron in-
demnes en manos romanas y las guarniciones que no fueron movilizadas pa-
ra luchar contra los godos constituyeron sin duda una importante reserva
militar para las acciones subsiguientes de Teodosio en la zona. Además, las
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45 Especialmente Bravo, 2010, pág. 103 y ss. 



fronteras del Danubio «estaban abiertas», pero solo con el permiso de la clas-
sis de la flota romana que vigilaba la zona.46

La derrota imperial en Adrianópolis no solo fue un desastre militar sin
precedentes, sino que también había cambiado la correlación de fuerzas po-
líticas y militares existentes en el Imperio. Tras una nueva derrota de Teodo-
sio ante los godos en 380 y ante la presión constante de los visigodos Teo-
dosio decidió concertar un nuevo pacto, el foedus de 382,47 que se pondría
en vigor en octubre de 382,48 en virtud del cual se les asignaba tierras en
Tracia para su asentamiento al mismo tiempo que se reconocía al pueblo go-
do su autonomía institucional al margen de la lex romana. Aunque los textos
no son muy explícitos, parece que este pacto era solamente uno de los ele-
mentos del «plan estratégico» diseñado por Teodosio para salvar el Imperio,
que incluía también otros objetivos como restaurar la defensa de la frontera
danubiana occidental, evitar gastos de guerra, asentar a los godos como foe-
derati de los romanos, reponer las unidades militares perdidas en Adrianó-
polis, reforzar el ejército regular con unidades bárbaras, entre otros. Aunque
las condiciones de este pacto fueron contestadas por algunos sectores de la
aristocracia romana, el pacto surtió efecto durante casi veinte años. No obs-
tante, ya en 392 se rompió el pacto establecido en 382, que a duras penas pu-
do ser renovado gracias a la eficaz intervención del semibárbaro Estilicón
ante las exigencias de Alarico para mejorar la situación de los visigodos.49

Unos años más tarde, en 401 Alarico decidió mover su ejército hacia Occi-
dente camino de Italia reclamando del emperador Honorio similares conce-
siones que las de sus predecesores, pero ahora en el territorio de las pro-
vincias occidentales. Se abría así un nuevo escenario de relaciones políticas
romano-germánicas que tendría consecuencias irreversibles para el futuro
del Imperio.
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Hércules, el acueducto, Trajano y la construcción
mítica del pasado de Segovia romana

Juan Santos Yanguas
UPV / EHU

Santiago Martínez Caballero
Museo de Segovia

Con demasiada frecuencia la memoria se superpone a la historia creando
en el acervo común demasiadas falsedades. La fundación de Segovia y la
construcción del acueducto son dos temas recurrentes de la historiografía
medieval y moderna con planteamientos míticos que no siempre coinciden
entre sí. En este trabajo dedicado al profesor Narciso Santos, segoviano de
Añe, queremos poner en evidencia estos mitos para terminar expresando,
aunque sea sucintamente, lo que en estos momentos sabemos a través de la
historia y la arqueología, tanto de la fundación de Segovia, como de la cons-
trucción de su acueducto.

El origen mítico de Segovia y del Acueducto parte del texto de Rodrigo Ji-
ménez de Rada (Civitatem iuxta iugum Dorii aedificavit [Hispan] in loco su-
biecto promontorio quod Cobia dicitur et quia secus Cobiam sita, Secobia
muncupatur, ubi aquaeductum construxit qui miro opere civitate aquarum
iniectionibus famulatur), según el cual Hispán edificó una ciudad junto a un
promontorio del Duero, en un lugar debajo del montículo que se llama Co-
bia y, porque estaba situada junto a Cobia, se llama Segovia, donde se cons-
truyó un acueducto que, sirviéndose de una admirable fábrica, surte a la ciu-
dad caudales de agua. Jiménez de Rada para elaborar esta primera «Historia
de España» desde la Creación y el Diluvio1 recogía el testigo dejado por San
Jerónimo y San Isidoro a propósito de la historia universal. «El Toledano» mo-

1 Roderici Ximeni archiepiscopi de rebus Hispaniae libri X, en Hispaniae Illustratae…scrip-
tores varii, ed. A. Schott, 4 vols., Frankfurt, 1603-1605, vol. II, 25-148. Ver traducción: Rodrigo Ji-
ménez de Rada. Historia de los hechos de España, Madrid, 1989. Edición moderna de J. Fernán-
dez Valverde, Roderici Ximenii de Rada historia de rebus Hispaniae, Corpus Christ., Cont. Med.,
LXXII, Turnhout, 1987.



delará una «Historia de España» en torno a un discurso político-mitológico
promovido por la Corona castellano leonesa para conferir prestigio a esta
monarquía pujante en el contexto europeo,2 enlazando la continuidad de un
origen mítico cristiano conjugado con la tradición mitológica grecolatina, con
el esplendor de Roma (donde la figura del emperador de origen hispano Tra-
jano iba a jugar un papel ideológico y simbólico esencial), la monarquía go-
da y la monarquía castellano leonesa, solo rota por la conquista y presencia
árabe, a la que Fernando III, quien encargó a Jiménez de Rada la redacción
de la Historia, había asestado un golpe casi definitivo con la conquista de
Jaén, Córdoba, Sevilla y Murcia. También se señala el interés de elevar el
prestigio de una monarquía fuertemente denostada en el siglo XIII por otros
poderes europeos.3

Jiménez de Rada recoge una tradición asentada en época augustea por
Trogo Pompeyo en sus Historiae Philippicae (conocidas a través del resumen
de Justino, en los siglos II-III d. C.), quien habla por primera vez del rey His-
pano o Hispán como epónimo de la península: Hanc veteres ab Hibero am-
ne primum Hiberiam, postea ab Hispalo Hispaniam cognominaverunt (Just.,
XLIV, 1,2), en tanto que en Hércules e Hispán estaría el origen de la Monar-
quía hispana. El argumento será recogido por Isidoro de Sevilla en un mo-
mento en el que la monarquía franca construía un pasado mítico a partir de
Franco, un supuesto hijo de Eneas, en la Crónica de Fredegario en el siglo
VII. Posteriormente, para Godofredo de Monmouth, Brito, hijo de Silvio, tam-
bién de la estirpe de Eneas, sería el fundador de la monarquía britana en su
Historia regum Britanniae.

La clave de la conexión entre ambas figuras mitológicas grecolatinas la
aportaría Flavio Josefo, quien en las Antigüedades Judaicas hablaba de la fi-
gura de Túbal, hijo de Jafet, hijo de Noé, el primero en llegar a tierras pe-
ninsulares ( J., AJ., I, 6,1), planteamiento recogido sin miramientos por Isido-
ro de Sevilla, Thubal, a quo Iberi, qui et Hispani: licet quidam ex eo et Italos
suspicentur (Etym., IX, 2,29),4 y que llega a Jiménez de Rada, quien usará ar-
gumentos filológicos para asentar la propuesta. Para integrar la tradición bí-
blica y la grecorromana, Jiménez de Rada coloca a la figura de Gerión,5 quien
reinaba sobre toda Hesperia y habitaba en Gadir, más allá de las Columnas
de Hércules (Hdn. IV, 8,2). El mito del dominio de Gerión transmitido por Es-
trabón (Geog. III, 2,11) es transformado por Jiménez de Rada en el gobierno
de tres reinos de Hesperia por ser este miembro de la estirpe de Túbal, equi-
valentes a la naturaleza triforme del monstruo (Hes., Th., 287 y ss.; Diod. IV,
17, 1), la Bética, la Lusitania y la Gallaecia. Hércules dará muerte a Gerión y
le robará el ganado. Del vacío de poder dejado por Gerión en Hesperia sur-
girá la monarquía hispánica, pues Hércules deja a su compañero de hazañas
Hispán como gobernante de Hesperia, rey de España en la Dedicatio histo-
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2 Tate, 1970, pág. 17; Estévez, 1990 y 1993.
3 Caballero señala cómo Matieu de París define en sus Chronica maiora (V, 450) a los his-

panos como hominum peripsema.
4 Sobre Túbal: Lida, 1970.
5 El término Celtiberes sería una transformación del nombre de la «grey de Túbal» (coetus Tu-

bal) tras asentarse a orillas del flumen Hiberus, el Ebro. Sobre el mito de Gerión e Hispania: Bláz-
quez, 1984.



riarum Isidori ad Sisenandum y en la Historia Pseudoisidoriana,6 a la que
le dio su nuevo nombre de Hispania, recogiendo el texto de Justino en Isi-
doro de Sevilla (Orig, 14, 4,28)7 –como harían otros autores anteriores de
Jiménez de Rada–,8 en momentos coetáneos del estallido de la Guerra de
Troya. 

Esta etimología de Hispania la conocería Jiménez de Rada a partir de San
Isidoro: Hispania prius ab Ibero amne Iberia nuncupata, postea Hispano
Hispania cognominata est. Ipsa est vera Hesperia ab Hespero stella occiden-
talis dicta (Etym. XIV, 4,29). También Lucas de Tuy recogería en su Chroni-
con mundi que Yspanus fue el primer rey de España (Primus rex Yspanorum
extitit nomine Yspanus. Luc. Tud., Chronicon mundi 2, 2,16), fundador de
Hispalis, Sevilla. De su actividad en la península resultaría la fundación de Se-
govia y la construcción del Acueducto, entre otras. Pues también Hércules e
Hispán aparecerán en el mito civilizador de la península, conditores / ar-
chegetes de otras ciudades (Cádiz, Sevilla, etc.), constructores de grandes
obras (la Torre de Hércules, etc.) y pacificadores de gentes.9 La mezcla de la
tradición grecolatina y la cristiana a propósito de Hispán se presenta en la
Crónica del moro Rasis, donde Espán es hijo de Jafet, con ello nieto de Noé,
quien aparece en la península tras el Diluvio, y es nombrado caudillo por sus
compañeros.10

La fundación de Segovia por Hispán es recogida después por Alfonso X
en la Estoria de Espanna o Primera Crónica General (no así en la General
Estoria),11 cuando habla de Hispán, rey de España y sucesor y ahora sobri-
no, no solo compañero, de Hércules,12 y constructor del Acueducto «E este
[Espán] fizo i aquella puente que es i agora por do viene el agua a la villa [de
Segovia], que se iua destruyendo. E el rey don Alfonso fizola refazer e ado-
bar que viniese el agua por ella a la villa como solia, ca avia ya grant tiempo
que non venie por i» (Alfonso X, General Estoria I, 34a, 8-14). 

En el relato de Alfonso X, Hércules llegaría a Hesperia por Cádiz, donde
construyó una torre con una estatua, marcando el límite occidental del mun-
do conocido, daría muerte luego a Gerión y construiría en Crunna, La Co-
ruña, en el otro confín occidental, la Torre que lleva su nombre (aunque en
la General Estoria la construiría Hispán) (Vigo 2010), para recordar la haza-
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6 Dedicatio historiarum Isidori ad Sisenandum, ed. T. Mommsen, Mon. Germ. auct. ant. XI,
chron. in. II, 304; Historia Pseudoisidoriana, ed. T. Mommsen, Mon. Germ. auct. ant. XI chron.
min. II, 378, I.

7 Estévez, 1993, pág. 208.
8 Versus de Asia et de Universi Rota Mundi C. C. CLXXV, 30; Chronicon Albeldense; Rabano

Mauro, De Universo (111, 550-551); Vicentius Bellovacensis, Bibliotheca Mundi: Speculum Qua-
druplex, Duaci 1624m vol. 4, lib. 1, cap. LXXV.

9 También en la Celtiberia, Turiasso, Tarazona (Zaragoza), habría sido fundada por dos tri-
bus que acompañaron al héroe, los Tyrii y los Ausonii, que se asentaron en las faldas del Mons
Caci, el Moncayo, recordando el monte el nombre del monstruo al que también dio muerte Hér-
cules –que había morado en Carpetania y la Celtiberia (no en el Aventino de Roma).

10 Ver Catalán y De Andrés, 1975.
11 Posiblemente porque, cuando Alfonso X redacta la Estoria de España, no había traducido

la Historia Gothica de Jiménez de Rada, que le sirve de fuente para la historia mítica de la mo-
narquía hispana. Ver Catalán, 1997.

12 Rico, 1984, pág. 42, ns. 12 y 120.



ña. Tras fundar allí mismo Crunna, partiría Hispán para fundar varias ciu-
dades en Hispania, incluida Segovia, y, su capital, Cádiz (reconquistada en
1262 por Alfonso X), además de Sevilla, Lisboa, Cartagena, Tarazona, Urgel y
Barcelona.

Es fundamental ahora que Espán sea ya un sobrino de Hércules, según se-
ñala en el capítulo 8, en tanto que es propósito del rey reafirmar los lazos de
consanguineidad como elementos esenciales de transmisión del linaje en la
Monarquía. La conexión entre el pasado mítico hercúleo y la monarquía que-
da reafirmada, además, con el hecho de que el propio Acueducto, obra de His-
pán, es restaurado por el monarca: «que se yua ya destruyendo e el rey don Al-
fonso fizola refazer e adobar que viniese el agua por ella a la villa commo solia
(…)» (Alfonso X, General Estoria I, 34a, 8-14). Es, pues, Alfonso digno sucesor
de Hércules y el Acueducto se erige como símbolo de la relación del rey con
la Antigüedad. El rey sustenta el bienestar del Reino a través de las obras de la
Antigüedad creadas por su antecesor mítico.13 En cierta manera, el poder de los
Césares había pasado a la Monarquía Hispana a través de la visigoda. En esta
translatio imperii subyace, lógicamente, la pretensión expansionista y univer-
salista de Alfonso X por obtener la corona del Sacro Imperio Romano-Germá-
nico.14 La importancia simbólica del Acueducto en Alfonso X viene remarcada
por la propia aparición del monumento, presentado con arcos de herradura, en
una ilustración de las Cantigas (fig. 1), en el fondo de escena del milagro de
la Marisaltus (una judía segoviana, acusada de adulterio y salvada por la Vir-
gen tras ser despeñada, como castigo, desde las rocas). Precisamente es en el
siglo XIII cuando en el ámbito local segoviano la poderosa infraestructura ro-
mana es utilizada como imagen de identidad de Segovia, donde las arcadas
del Acueducto, grabadas en sendos sellos concejiles de dos documentos con-
servados en el Archivo de la Catedral de Segovia fechados en 1273 (fig. 2) y
representadas coetáneamente en la decoración de un can románico de la igle-
sia-ermita de la Virgen de la Octava, en Peñarrubias de Pirón (Segovia),15 se
convertirán en el emblema de Segovia en los siglos sucesivos.

La inestabilidad dinástica tras Alfonso X el Sabio hace que la preeminen-
cia nobiliaria evite este tipo de temas, más allá de retrotraerse a la Recon-
quista, por lo que las crónicas entre los ss. XIII y mitad del XV se centran en
presentar en líneas generales los conocimientos expuestos por Jiménez de Ra-
da y Alfonso X, hasta que aparezcan en el siglo XIV nuevos apologistas de la
monarquía castellano leonesa. 

Fray Juan Gil de Zamora en De Preconiis Hispanie (c. 1278-c. 1282) reco-
ge las noticias de Jiménez de Rada y de Alfonso X, concretando que fue Hér-
cules quien fundó Segovia, siendo Hispán el que asentaría lo establecido.16

También en el siglo XIV en la versión latina de la Crónica de San Juan de la
Peña (c. 1369-1372) se cita la fundación de Segovia por Hispán, rey de Es-
paña, sucesor de Hércules.17
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13 Rico, 1984, pág. 120.
14 Caballero, 2003, pág. 46.
15 Zamora, 1995; Martínez Caballero, 2012.
16 Contreras, 2015, págs. 237-238.
17 Crónica de San Juan de la Peña, ed. A. Ubierto Arteta, Valencia, 1961: «Et post dies Her-

cules, fuit rex Ispaniae, et populavit plura loca in Isaniam. Et inter cetera populavit vivitatem Se-



A continuación es Joan Margarit y Pau quien, en su Paralipomenon His-
paniae, redactado hacia 1481, aunque publicado solo por Sancho de Nebri-
ja en 1545, señala la atribución por otros autores a Hércules, ahora más un
criminal y ladrón que un héroe caballeresco (paralelo al repliegue de Casti-
lla sobre sí misma), la fundación de Segovia, aunque no indica nada sobre
Hispán, dado que Margarit tendía a rechazar relatos míticos superfluos, im-
buido ya de la influencia humanística en el estudio de la Antigüedad: Sego-
viam insuper urbem ad Herculem pertineri multi afferunt. Postea vero cuam
citeriorem omnem Hispaniam conquisset gugato Caco, Geryoneque, ac fra-
tribus eius devictis, et interemptis (Margarit y Pau, 1545, lib. II, fol. XXII r.).18

No obstante, se mantienen los mismos principios establecidos en el siglo XIII

de continuidad de la institución monárquica desde su origen en el pasado mí-
tico, con Hispán como rey epónimo de España (como en la Grant Chronica
de los reyes et principes de Spanya de Juan Fernández de Heredia, en el siglo
XIV), intercalando nuevas figuras regias anteriores a Hércules, como Teucro,
Gárgoris y Habis (en la Compendiosa Historia Hispanica de Rodrigo Sán-
chez de Arévalo, publicada en 1470).

En 1456 Alfonso García de Santa María (Alfonso de Cartagena), en las His-
paniae regum anacephaleosis, hace a Hispán, primer rey de España, nepos
de Hércules, quien durante su prolongado y pacífico reinado construyó nu-
merosas y magníficas obras (His Hispanus est primus quem in Hispania re-
gium titulum assumpsisse historiae narrant. Qui magno tempore in pace reg-
nans multa magnifica opera dicitur construxisse; Alfonso de Cartagena,
Hispaniae regum anacephaleosis I, 3) –como podría ser, entre otras, el Acue-
ducto de Segovia–. El listado mítico de los reyes de España, sobre la base de
los textos precedentes, lo establecería de forma definitiva en 1498 Juan An-
nio de Viterbo, quien dedica el libro VIII de sus Antiquitatum libri a los ven-
ticuatro reyes de la Antigüedad en Hispania, partiendo de Túbal, donde Hér-
cules creavit Hispaniae regem Hispalum (VIII, 11), e Hispán sería hijo de
Hispalo, nieto de Hércules y décimo rey en la lista.

A pesar de la incidencia del Humanismo en el estudio de la Antigüedad,
una parte importante de la erudición seguirá manteniendo los planteamien-
tos míticos para abordar el origen de la Historia de España y, con ello, de la
monarquía de los Reyes Católicos y Carlos I, partiendo de los planteamien-
tos establecidos en el siglo XIII y completados en los dos siglos sucesivos, in-
cidiendo igualmente en un pasado mítico que debe ensalzar la figura del mo-
narca y exaltar la institución de la monarquía donde la nobleza,
perseverancia, justica y logros del pasado protagonizado por figuras como
Hércules e Hispán se proyectaría en el presente a través de la obra de los mo-
narcas hispanos. 

Hércules había retomado desde el siglo XIV su presencia como modelo de
virtud y perseverancia, de fortaleza y de prudencia, además de protector de la
justicia y defensor de la Iglesia, como queda remarcado en Los Doce Trabajos
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goviensem». Crónica de San Juan de la Peña, ed. A. C. Orcastegui, Zaragoza, 1986, versión ara-
gonesa: «El qual Ispan, apres dias de Ercules, fue rey de Espannya et pobló muytos lugares en
Espannya, entre los quales pobló Segovia».

18 Tate, 1970, pág. 146.



de Hércules publicados por Enrique Villena en 1417, o en la novela de caba-
llería Le Roman du fort Hercules de Raul Lefèvre, capellán de la corte de Bor-
goña, escrita en 1464. Estos valores morales de Hércules se recogen de forma
paralela en toda Europa, incluso asimilando los Doce Trabajos de Hércules a
la Pasión de Cristo, y Hércules llega a ser la imagen de Cristo.19 Por su parte,
Hispán seguirá gozando de su papel primordial en el relato, en autores como
Lucio Marineo Sículo en 1509 en De rebus Hispaniae memorabilibus libri XXII,
González Fernández Córdoba en su Historia General y natural de las Indias
en 1535, Pedro Ortiz por las mismas fechas en Prime Hispaniae libri duode-
cim, Vaseo en su Hispaniae Chronicon en 1552, Tarapha en De origine ac re-
bus gestis regum Hispaniae un año después, Juan Ginés de Sepúlveda en De
rebus gestis Carolo V. Caesare Romanorum Imperatiore Gestis hacia 1555 y Lu-
dovico Nonio (Luis Núñez) en Hispania, sive populorum, urbium, insularum
ac fluminum in ea accuratior descriptio en 1608. 

De la erudición general se pasa a cronistas y eruditos locales que abordan
el origen de la ciudad de Segovia, siguiendo el esquema de lo que sucede en
la indagación sobre el origen y pasado de otras ciudades españolas,20 un eco
mítico-histórico que creará una «memoria urbana» de la ciudad que culmina-
rá en la ciudad del Acueducto en la Historia de Segovia de Diego de Colme-
nares en 1637.21 Las historias de la segunda mitad del siglo XVI, que toma co-
mo modelo, tienen la pretensión de conferir identidad a la comunidad a través
de la memoria urbana, en el escenario general de la memoria nacional, pues
la memoria de la ciudad constituye una parte de la memoria del Reino.

Para los cronistas y eruditos del siglo XVI y principios del siglo XVII la his-
toria de la ciudad de Segovia, visible en la monumentalidad de su Acueduc-
to, forma parte de una memoria general que conforma la «historia oficial»,
pues la memoria de una ciudad (memoria urbana) conforma una parte de la
memoria nacional. Según Contreras,22 el origen mítico relacionado con la tra-
dición cristiana y grecolatina se presenta en un conjunto de obras, de dife-
rente calado, que abordan el origen de Segovia. Un autor de nombre desco-
nocido escribe una descripción detallada de las villas de España para Carlos
I y recoge la memoria de sus fundadores, entre estas, de Segovia, poblada por
Hispán, sobrino de Hércules (El Escorial, Ms. Cast. M.I.16, f.º 42-53).23 En
1523 el racionero del cabildo de la Catedral de Segovia, Juan de Pantigoso,
escribe en su Memorial Histórico de Segovia: 

Había en la dicha Iglesia otras cosas y memorias notables, que por evitar pro-
lijidad las dejo de recontar; de donde es de creer que esta Iglesia de Vuestra
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19 Simon, 1955; Panofsky, 1975.
20 Así, las de Lisboa, por Damián de Goes en 1554; Toledo, por Pedro de Alcocer, en 1554;

Tarragona, por Luis Pons de Icart en 1572; Évora, por Andrés de Resende en 1576; Sevilla, por
Alfonso de Morgado en 1587; León, por Atanasio de Lobera en 1598; Salamanca, por Gil Gon-
zález Dávila en 1606; Valencia, por Gaspar Escolano en 1610; Zaragoza, por Diego Murillo en
1616; Córdoba, por Alfonso García, en esas fechas; Madrid, por Gil González Dávila en 1623;
Murcia, por Francisco de Cascales en 1623; Plasencia, por Alfonso Fernández en 1627; o Cala-
horra, por Antonio Martínez de Azagra en 1637.

21 Rucquoi, 2003, págs. 16-17.
22 Contreras, 2015, pág. 238 y ss.
23 Cf. Rucquoi, 2003, pág. 9.



Señoría fue y es una de las antiguas de España; porque se afirma que esta ciu-
dad de Segovia fue fundada por Hércules, cuyas insignias hoy dia parecen en
el grande y maravilloso edificio de la puente seca, por donde viene el agua á
la ciudad, y en otros edificios é insignias de ella; el cual fue antes del adveni-
miento de nuestro Redentor mil é trecientos cincuenta y cuatro años, como
parece in Supplemento chronicarum, fol. 29 (Lecea, 1888, págs. 222). 

En suma, en estos momentos se mantiene la versión de la fundación de
Segovia por Hércules, no por Hispán, y la construcción del Acueducto por el
mismo, 1345 años antes de Jesucristo. Interesante es la información de que
en ese momento (1523) se ven insignias de Hércules, aunque no se sabe a
qué se refiere.24

Antes Juan Garci Ruiz de Castro, en 1551, había ampliado el relato míti-
co de la fundación de Segovia en su Anacephaleosis Gestorum Civitatis Se-
coviensis, versión latina del texto en castellano Comentario sobre la primera
y segunda población de Segovia. Se trata de un texto recogido en un manus-
crito, consultado por Diego de Colmenares para redactar su Historia de Se-
govia en 1637, realizado por este abogado y polígrafo segoviano del Renaci-
miento.25 En la primera versión habla del Hércules griego (Hércules Alcides:
«quiere tanto decir como hombre fuerte, que este Hércoles de su propio nom-
bre se llamava Alçides e ansi se llamava su abuelo»; Ruiz de Castro 1551,
pág. 1), quien mata a Gerión y funda muchas ciudades en España, entre es-
tas Segovia, y es autor de numerosas obras, incluido el Acueducto:

Conviene a saber; que la ciudad y la puente hizo Hispán y Hércoles (véase lo
que añado en mi Anatephaleosi Secobie, en el capituulo primero). Allamos
averse fundado esta ciudad en tiempos de Gedeón, juez de Israel, año de la cre-
ación del mundo de tres mil y ochoçientos y nueve años, antes que Roma, por-
que Roma se fundó año de quatro mil y quatroçientos y ochenta y cuatro años
(Ruiz de Castro, 1551, pág. 9). 

La fundación de Segovia la establecería en el año 3919, en tanto que in-
dica que tuvo lugar 380 antes que Roma, la cual había sido fundada en 4484
o 4488. Si Jiménez de Rada marcaba el plano cronológico de las hazañas de
Hércules e Hispán poco antes de la Guerra de Troya, Garci Ruiz de Castro
mantiene ese engarce cronológico con el pasado grecorromano vinculándo-
lo ahora también con Roma;26 pero también al de la tradición cristiana, en tan-
to que Hércules habría nacido el año 1233, en el tiempo de Gedeón, juez de
Israel (a quien habría que situar en el siglo XII a. C.). 

Este Hercules cavallero habría tomado como propias las insignias del ja-
balí de Erimanto (sua porcina insignia) –a las que quizás quería aludir Juan
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24 No debe ser nada relacionado con las hornacinas que se colocan a cado lado del pilar cen-
tral sobre el sotabanco situado en las plazas Oriental y del Azoguejo, pues en 1520 se habían
colocado en las mismas las imágenes de la Virgen y de San Sebastián obra del ensayador de la
Casa de la Moneda, Antonio de la Jardina (como señalan Colmenares en 1637 y luego Lecea, se-
gún los manuscritos de Juan Gómez y de D. Francisco Ambroz, fol. 87, b, y Riofrío).

25 Contreras, 2015, págs. 239-240, analiza el texto de Garci Ruiz de Castro sobre la fundación
de Segovia.

26 Contreras, 2015, pág. 239.



de Pantigoso–, según ambas versiones de su texto, tras haber cazado a la fie-
ra (uno de los Doce Trabajos asumidos por Hércules, ordenados por Euris-
teo, rey de Argólida, para expiar el asesinato de sus hijos en su arrebato de lo-
cura provocado por la diosa Hera. «Este Hércoles andava a monte y matava
muchas animalias bravas entre las cuales mató al puerco Erymantho, e ansí a
do quiera que llegaba ponía en señal desta vitoria un puerco, e ansi el día de
hoy los vemos en la calle Mayor, que por estos puercos se llama comúnmente
la calle del Puerco». Ruiz de Castro, 1551, pág. 1), planteamiento que recoge,
por tanto, que los verracos, entonces en la denominada calle del Puerco (un
tramo de la actual «calle Real») de Segovia, esculturas prerromanas en granito
que representan un jabalí y un toro ahora en el Museo de Segovia27 (fig. 3a y
3b), fueron obra de Hércules para conmemorar sus hazañas. 

De hecho, la presencia de las esculturas testimoniaría para Ruiz de Cas-
tro la llegada de Hércules a Segovia.28 Así pues, Garci Ruiz de Castro crea
dos nuevos puntos en la topografía mítica, la calle del Puerco y la Torre del
convento de Santo Domingo, a la sazón Torre de Hércules (fig. 4), donde la
escultura del jabalí de la Calle del Puerco proyectaría la exaltación icono-
gráfica que hemos visto aparece en el planteamiento de Pantigoso a propó-
sito de las consideradas insignias de Hércules colocadas en el Acueducto.

En este momento, ya se ha producido una reflexión sobre la proyección
de Hércules como modelo de nobleza y virtud, que sutilmente habían co-
menzado a construir en el relato histórico nacional Jiménez de Rada y Al-
fonso X. Así lo deja claro poco después J. Pérez de Moya en 1582 en su Phi-
losophia secreta de la gentilidad.29 De hecho, la poderosa proyección
ideológica de Hércules promovida desde el siglo XIII había alcanzado un hi-
to simbólico en el programa político de Carlos V, donde el Héroe es identifi-
cado con el propio emperador,30 discurso convertido en paradigma reflejado
en la fachada de la Universidad de Salamanca, donde la virtud, dignidad, for-
taleza, prudencia, justicia y valor de Hércules serán componentes del Mito Im-
perial, al ser Hércules prototipo del emperador.31 La proliferación de Hércu-
les en el arte hispánico desde el siglo XVI será ya un hecho,32 y alcanzará a
las artes locales de Segovia.

En la versión latina Ruiz de Castro señala también: 

Superioribus si bene memini tradidi per hercules grecus nacione pervenit in
hispaniam et inter alia loca que edificare decreverat iuxta promontoria istam
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27 Sobre estas esculturas: Colmenares, 1637, pág. 32; Gómez de Somorrostro, 1820, pág. 89
y ss.; Álvarez Sanchís 1999, pág. 363; Zamora, 2006, págs. 97-98; Ruiz Zapatero y Álvarez San-
chís, 2008; Manglano, 2013; Álvarez Sanchís, 2015. 

28 Ruiz de Castro, 1551, pág. 2. «por do es un argumento infalible, según buena razón jurí-
dica, que Hércoles vino a esta ciudad y él y el rey Hispán fundaron esta ciudad y esa famosa
puente, sin la qual no se podría poblar ni abitar; por do en un mismo tiempo se fundó».

29 Pérez de Moya, 1582, lib. IV, cap. 9. Citado por Ruiz Alonso, 2012, 316, desde Fernández
Madrid, 1989. «Hércules se entiende la victoria sobre los vicios y el levantamiento del ánima
de las cosas materiales y en sentido tropológico el hábito de la virtud [...]. La fortaleza de Hér-
cules fue del ánima y no del cuerpo, con lo cual venció todos aquellos apetitos desordenados,
los cuales siendo rebeldes a la razón como ferocísimos monstruos».

30 Checa, 1987.
31 Gabaudan, 2011.
32 Angulo, 1952.



edificavit civitatem primun quo reperimus edificim fabricase fuit arcem ve-
tustum in colis edificare quod apparet domus monialim sancti dominici fuit
domus eius.

Por tanto, Hércules edificó la ciudad en un promontorio (tradición de Ji-
ménez de Rada), donde construyó el arx vetusta, la fortaleza antigua, tradu-
cido por Ruiz de Castro como «Alcázar Viejo», en el sitio ocupado entonces,
y hoy, por el convento de Santo Domingo.33 Y en esta fortaleza estaba la ima-
gen de Hércules, la escultura de verraco cabalgado por una figura masculi-
na,34 reutilizada en la fábrica medieval de la Torre de Hércules (fig. 5).35 No
obstante, en la versión castellana Ruiz de Castro atribuye a Hispán la cons-
trucción de esa fortaleza,36 aunque también, en otro pasaje de la obra, seña-
la a Juan II y Enrique IV como constructores de la Torre de Hércules.37

Igualmente recoge este autor la etimología del topónimo de Segovia pro-
puesta por Jiménez de Rada,38 siendo, por otro lado, interesante su comen-
tario sobre la propuesta que, de forma coetánea, comenzaba a circular en la
erudición hispana, que el Acueducto era obra de Trajano,39 supuesto que pa-
ra Ruiz de Castro era un «sueño», porque, si los romanos generalmente colo-
caban inscripciones que conmemoraban la construcción de sus edificios, có-
mo no se reconocía en el Acueducto.40 Parece desconocer Ruiz de Castro la
noticia, recogida por Juan de Valdés,41 luego por A. Gómez de Somorrostro,
de la presencia todavía de algunas letras de bronce pertenecientes a las car-
telas del sotabanco, en las plazas Oriental y del Azoguejo, retiradas cuando
se colocaron las mencionadas estatuas donadas por el ensayador Antonio de
la Jardina. La atribución a Trajano constituye el primer paso para superar la
cronología mítica del Acueducto.
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33 Ibid., 10. «En esta primera población se fundaron algunas casas, como fue el alcazar vie-
jo, que era una casa de Joan de la Hoz. Es ahora monesterio de monjas de Santo Domingo, que
se pasaron de Santa Susana y compraron esta casa por poco dinero».

34 Sobre la iconografía de la escultura, Ruiz Alonso, 2012.
35 Ruiz de Castro, 1551, pág. 1: «En la torre, a la subida, está Hercoles cavallero en un ani-

mal de piedra».
36 Ibid., escrito en un margen del capítulo 9. «Mosen Diego dize que esta fortaleza hizo His-

pan, pero no es sino el alcazar viejo, que es a do ahora es el monesterio de Sancto Domingo de
monjas. El alcaçar nuevo muchos reyes le hizieron».

37 Cf. Contreras, 2015, pág. 239.
38 Ruiz de Castro, 1551, pág. 12. «Llamose secus Covia por pueblo que se edificó abaxo del

puerto. (…) Dize Roderico, historiador, obispo palentino, castellano que del castillo de Santangel,
que este puerto se llamaba Covia iuxta jugum Dorii, por lo qua[l] le lamamos al pueblo Segovia, y
en latín Secobiam, llegándose más al nombre antiguo y premordial que sea este jugo de Dorio».

39 Ruiz de Castro, 1551, pág. 4: «Y los que dizen averla fundado Trajano, traen para probar su
sueño que hera amigo de edifiçios y que hay señales de piedras sculpidos os nombres romanos».

40 Ibid.: XXX «Este es un argumento a mi juicio no trahe nada a vender: si romanos ja hi-
zieran este puente, como se ja[c]taban por sus crónicas de algunas cosas que no heran de tanto
peso ¿cómo no lo dexaron scrito un edificio tan nombrado por todo el mundo como es la puen-
te de Segovia? Bien creo yo que como los romanos entraron en España, que como eran dados a
dexar sculpidos sus fechos en piedras poniendo sus nombres, que vernían a este pueblo y porní-
an algunas piedras do sculpieron sus nombres, por do alaron argumento los que substentaron
la contraria opinan tan devinatoria».

41 Valdés, 1736, pág. I.



En el siglo XVI, en el contexto del Renacimiento, se habla por primera vez
de la construcción del Acueducto por los romanos. Esta conclusión sería ex-
presada por Juan de Valdés en su Diálogo de la lengua castellana, redacta-
do en 1535 (aunque solo publicado por Gregorio Mayans en 1736),42 tras eva-
luar las letras todavía visibles de la cartela del Acueducto en el primer tercio
del siglo XVI. A propósito de Diego de Valera, Valdés indicaba 

que es gran parabolano, porque entre algunas verdades os mezcla tantas co-
sas que nunca fueron, y os las quiere vender por averiguadas, que os hace du-
dar de las otras; como sería decir que el conducto del agua que está en Sego-
via, que llaman puente, fue hecho por Hispán, sobrino de Hércules; habiéndole
hecho los romanos, como consta por algunas letras que el día de hoy se ven. 

En este contexto, Ambrosio de Morares, cronista de Felipe II, realizaría
en la segunda mitad del siglo XVI la primera propuesta de reconstrucción del
texto de la inscripción monumental colocada en el sotabanco, donde quiso
ver una dedicatoria a Trajano datada en 116 d. C.43 El propio Morales (luego
recogida por Adolfo de Ocón) daba a conocer también una supuesta ins-
cripción segoviana, de la que se aportaba un dibujo en la que se leería el
texto latino Lartius Licinius cum gubernasset Hispaniam hunc Aquaeduc-
tum iussit aedificare.44 En este caso, Licinius Lartius, gobernador de la His-
pania Citerior en 70 d. C., ofrecería una datación del Acueducto en época fla-
via, desde esta inscripción considerada falsa ya en el siglo XVI por la propia
construcción del texto. En 1601 el padre Mariana sancionaría el primer ar-
gumento de Morales, haciendo constructor del Acueducto a Trajano.45

Esta atribución enlaza con la imagen que el emperador empieza a adqui-
rir en la erudición hispana a partir del siglo XIII. Su paganismo y persecución
de los cristianos46 no restaría su elevación a una gloria nacional, en un pro-
ceso de apropiación de la figura que aparece en Primera Crónica General de
España de Alfonso X el Sabio, en la que el emperador hispano, de Itálica, es
convertido en exemplum, exaltado por su virtud, justicia y nobleza, además
de por su liberalidad y justicia.47

La Leyenda Dorada de Jacobo de la Vorágine, arzobispo de Génova a me-
diados del siglo XIII, recopila relatos y recuerda el relato el rescate del paga-
no Trajano por el papa San Gregorio, conmovido por la imagen de un em-
perador que encarnaba la justicia, por lo que pudo salvar su alma, tradición
que proseguirá durante todo el Medievo, y defendida en el siglo XVI,48 aso-
ciada a la figura de Trajano como paradigma del buen gobierno (Raul de Di-
ceto en el siglo XII, Dante y Petrarca y Dante posteriormente). No así para
otros, como Santo Tomás.49
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42 Ibid.
43 Al respecto, Martínez Caballero, 2019.
44 Morales, 1574, pág. 273v.
45 Mariana, 1601.
46 Señalados por autores como: Hieron, De vir. illus. 16; Comm. Iin Dan. III, 9; August., C.

D., XVIII, 52; Contra litt. Pet. II, 92 (202, 207). Aunque Orosio (VII, 34,2) señalaba a Trajano co-
mo reparator rei publicae al tiempo que anticristiano. 

47 Al respecto, Gil, 1998.
48 Chacón, 1583.
49 Santo Tomás, Summa Teologica, suppl. Q. LXXIV a. 5,5.



La figura de Trajano en Hispania, exaltada ya por Isidoro de Sevilla, para
quien el emperador de Italica era un ilustre antepasado (y recordada indi-
rectamente en tradiciones andalusíes disparatadas),50 es una nueva imagen
virtuosa y modélica de la Antigüedad proyectada por Alfonso X y por Lucas
de Tuy, en la construcción mítica e histórica de un pasado que dignificaba a
la Monarquía hispánica del siglo XIII; a partir de entonces la apropiación y
exaltación de la gloria de Trajano se haría constante hasta fines del siglo XV

(así, en Juan Gil de Zamora, D. Juan Manuel, Juan de Andújar, Jorge Manri-
que, Fray Íñigo de Mendoza, Fernán Pérez de Guzmán, Diego de Varela, Fran-
cisco de Cisneros, etc.).51 La imagen mítica de Hércules e histórica de Traja-
no se engarzan para componer en el texto alfonsino la continuidad de una
monarquía virtuosa que enlaza, a través de la Monarquía visigoda, con la Mo-
narquía castellana que compite para la corona imperial. La apropiación de la
gloria de Trajano para aportar prestigio a un gobierno propio ya había sido
promovida en la etapa carolingia, por Carlomagno y Carlos el Calvo, y en el
Imperio Bizantino, donde la exaltación de Trajano era un tema recurrente52

(para Juan Comneno, Trajano había sido Augustus felicissimus e imperator
optimus).53

Históricamente, la proyección de valor guerrero y virtuoso de Hércules
quedó materializada simbólicamente en la iconografía numismática y escul-
tórica del emperador romano, donde el poder de Trajano queda vinculado
ideológicamente a la figura de Hércules (acuñaciones dedicadas a Hércules,
Trajano representado con clava y cabeza de léon en la estatua del Museo Na-
zionale Romano, etc.).54 Dión de Prusa enlaza esta proyección de la bondad
y virtud de Hércules en Trajano en el Primer discurso de la realeza (14, 5),
y Plinio el Joven glorifica a Trajano «como un nuevo Hércules», portador de
«quanta religio aequitatis, quanta legum reverentia», en el Panegírico de Tra-
jano, reeditado en 1480.

La relación de Trajano con Segovia se analiza en otro texto del propio Al-
fonso X, haciendo a Trajano natural de una villa de la Extremadura castella-
na de nombre Pedraza.55 Pero las fuentes latinas señalan el origen de Traja-
no en Italica, junto a Hispalis, Sevilla y no queda claro en el texto alfonsí a
qué Pedraza se podría haber referido el rey, en las tierras de Palencia, Sala-
manca, Segovia o Soria, aunque algunos autores del siglo XV, como Fray Íñi-
go de Mendoza en su Dechado del Regimiento dedicado a Isabel la Católica,
Lucio Marineo Sículo y Pedro de Medina se inclinaban por la Pedraza sego-
viana.56 Para Gil habría que relacionarla, acaso, con la Extremadura portu-
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50 Como recoge Gil, 1998, 166-167, a propósito de los relatos de al-Razi (s. X) sobre la con-
quista de Jerusalém por Ispán (Hispán) desde Sevilla, y la de Ibn al-Nazzam, sobre la campaña
de Isbán contra Judea.

51 Gil, 1998, págs. 173-177.
52 Ibid., págs. 160-163.
53 Juan. Comn., VIII, 19 (pág. 791 D).
54 Beaujeu, 1955, págs. 80-87.
55 Primera Crónica General, 192. «Este Traiano fue español, como de suso es dicho, et na-

tural d’una villa de Estremadura que a nombre Pedraza; et dixiéronle Traiano porque era del li-
naje de Troai, qui vinieron poblar a aquella tierra, ca él Ulpio Crinito avié nombre et por sobre-
nombre Traiano».

56 Marineo Sículo, 1530, f. [XXXIXV]-XLr; Medina, 1548, XCIr.



guesa, con Alcántara, donde se erigía el puente construido en época trajanea,
y la vecina población de Pedras Albas, quizás la Pedraza referida en el texto
alfonsí.57 Se ha considerado58 que esta «patraña» puede tener un origen polí-
tico en la propia Corte del monarca, pues, dado que las fuentes hablaban del
origen del emperador Teodosio en Cauca, Coca, acaso algún noble de Pe-
draza generó ese origen segoviano de Trajano desde la rivalidad, competen-
cia y la necesidad de afirmar el prestigio de su villa frente a la nobleza oriun-
da de la cercana villa conquense. J. Lipsio, en la anotación al Panegyricus
Traiani dictus de Plinio, sacaba a relucir también una supuesta inscripción
en la que se señalaba que Trajano sería originario del territorio de los aréva-
cos (interpretando el texto Areuates como los Areuacas de Ptol. 2.6.55), pue-
blo que habitaría cerca de Clunia.59 Inscripción considerada de inmediato fal-
sa por Ambrosio de Morales60 y luego por Rodrigo Caro en sus Antigüedades
de la ciudad de Sevilla en 1634,61 y que para Maestre sería una burda falsifi-
cación destinada a reforzar el supuesto nacimiento de Trajano en las tierras
de Pedraza de la Sierra.62

Los tratadistas políticos y humanistas castellanos del siglo XV y XVI, en el
contexto del humanismo, siguieron elevando la figura del virtuoso empera-
dor,63 en autores como Lucio Marineo Sículo,64 el mencionado Alfonso Cha-
cón (quien insistía sobre la salvación cristiana del alma del emperador),65 Al-
fonso Salmerón66 o Justo Lipsio.67 Por ello, no es difícil entender que tanto
Ambrosio de Morales como el padre Mariana asociaran a Trajano con el Acue-
ducto. Esta obra cumbre de la ingeniería romana debía vincularse al consi-
derado más prestigioso de los emperadores, ejemplo paradigmático del pa-
gano virtuoso, que pudo haber salvado cristianamente su alma.

En este siglo XVI también se proponen argumentos históricos sobre el ori-
gen de Segovia, que quedan confrontados con la tradición mítica anterior,
aunque esta no desaparece en los siguientes decenios. Así, Pedro Medina en
el Libro de grandezas y cosas memorables de España señalaba que los celtas
iberos fundaron Segovia y que la pobló Hispán.68 Aunque Florián de Ocam-
po recuerda en 160469 que «Espan sobrino de Hércules (…) poblo muy gran-
des villas e buenas e fizo y labores maravillosas e la una dellas es la cibdad
que agora llaman Segovia, e pusol este nombre porque fue poblada cabe una
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57 Gil, 1998, pág. 171.
58 Maestre, 1998, págs. 325-332.
59 Lipsi 1600. El texto que aporta es el siguiente: IMP. CAES. NERVAE. TRAIANO. AUG. GER-

MANIC. / DACIC. PARTHIC. PONT. MAX. TR. POT. XV. COS. VI. P.P. / DE. ROMANO. IMPERIO.
DE. PATERNA. ET. AVITA. / HISP. PATRIA. ET. DE. OMNI. HOMINUM. GENERE. MERITISS. / PO-
PULARES. PROVINC. AREVATUM. OPTIMO. PRINCIPI. 

60 Morales, 1574, lib. IX, cap. XXVIII, ff. 287.
61 Caro, 1634, lib. XIII, cap. XIIII, págs. 107V-108V.
62 Ibid., págs. 332 y 340-341, y n. 116.
63 Al respecto: Beneyto, 1949; Maestre, 1998.
64 Marineo Sículo, 1530.
65 Chacón, 1583.
66 Salmerón, 1597-1602.
67 Lipsio, 1600.
68 Medina, 1548, cap. LXXXIII.
69 Florián de Ocampo, 1604, I, IX, fol. 8.



peña que dizen Gobia», en la Crónica General de España en 155370 hablaba
ya de que Segovia la habrían fundado los celtíberos, quienes penetraron en
la península buscando asentarse, «penetrando por dentro de ella (…) pudie-
ron caminar libremente por donde les plugo sin alguna contradiçion y por si-
tios que mas les agradaban, dejando hechas poblaçiones con figura de ciu-
dad basteçiendolas de su mesma gente».

Una de estas poblaciones era Segobriga, que sería Segovia. También Pe-
dro Antonio Beuter en 1604 señalaba que Segovia «fue nombrada Segobrica
de los fundadores que salieron de la primera Segobriga, que es Segorbe, pa-
ra yr a nueva tiera que no cabian e la suya».71

Siguiendo con la tradición mítica, en 1572 el abogado Jorge Báez de
Sepúlveda publica una relación de los festejos habidos por el casamiento
entre Felipe II y Ana de Austria en 1571.72 En el texto se procede a la exal-
tación de la antigüedad de Segovia73 y se reconsideran las propuestas mí-
ticas elaboradas desde el siglo XIII, al tiempo que se aportan nueva infor-
mación al respecto. Báez habla de tres teorías sobre el origen de Segovia.
La primera que cita es la fundación por Hércules, según señalara Joan de
Margarit y Pau, y «con esta opinión concuerda la fama pública que de ma-
no en mano ha durado hasta nuestra edad».74 Señala como indicios de tal
fundación, la escultura del verraco montado por un niño situado en el mo-
nasterio de las dominicas, edificio tradicionalmente considerado el Alcázar
de Hércules.75 La segunda propuesta es que Segovia la fundaría Hispán, co-
mo propusieron Jiménez de Rada y Alfonso X, y por la etimología del to-
pónimo.76 La tercera es que la habrían fundado los celtas iberos, «que sa-
lieron de la ciudad de Segorbe y sus comarcas, y que así se la llamaron
Segóbriga», recogiendo lo dicho por Florián de Ocampo y Pedro Antonio
Beuter. 

Pero para Báez de Sepúlveda, el fundador de la ciudad habría sido Hér-
cules.77 Diserta a continuación sobre qué Hércules fue el fundador de Sego-
via, si el Egipcio o el Tebano, recordando las propuestas realizadas prece-
dentemente por Beroso, Annio de Viterbo y Florián de Ocampo, inclinándose
por Hércules Egipcio, lo que le permitía remontar sus hazañas a épocas más
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70 Florián de Ocampo, 1553, II, fols. XCVI r-XCVII r.
71 Beuter, 1604, I, X.
72 Báez de Sepúlveda, 1572.
73 Ibid., pág. 58. «Es bien que se entiende su antigüedad, la cual es tanta que, fuera de al-

gunos lugares marítimos que al principio se poblaron en España, Segovia entre las mediterrá-
neas es de las más antiguas».

74 Ibid., pág. 58.
75 Ibid., pág. 59. «Parece una gran estatua de piedra puesta encima de un puerco montés, que

dizen ser efigie de Hércules, la cual está dentro del monasterio de monjas de Santo Domingo el
Real, que ha poco se hizo monasterio, y por relación de personas muy antiguas consta que se
solía llamar el Alcaçar de Hércules».

76 Ibid., pág. 59. «Y dizen que se llamó Segovia de dos palabras latinas: secum viam, que quie-
re decir “cerca del camino”; o secus gobiam, entendiendo que gobia es “la montaña o puerto que
está junto a la ciudad”».

77 Ibid., pág. 59. «Paresce que Hercules haya sido el fundador de Segovia, a quien por más
urgentes conjecturas se le debe atribuir la fundación deste pueblo. Que no a Hispán ni a los cel-
tas iberos».



antiguas que si hubiera elegido al Hércules Tebano.78 Así, Báez de Sepúlve-
da contextualiza el año de fundación de Segovia con las tradiciones hebrea,
cristiana, griega y romana.79

A inicios del siglo XVII, Lorenzo Calvete o fray Juan de Horche aborda de
nuevo el tema, en un texto con versión impresa y manuscrita que trata sobre el
santo patrón segoviano San Frutos.80 Aunque indica que la antigüedad de Se-
govia había sido escasamente tratada, el autor conocía bien los textos anterio-
res, pues informa de las tres teorías sobre el origen de Segovia que señalara
Báez de Sepúlveda o los indicios que existen en Segovia sobre la presencia de
Hércules Egipcio (los verracos, la escultura del jabalí montado por una figura y
el convento de las dominicas al que se le llamaba Alcázar de Hércules). Dice
también que en el año 98 d. C. el emperador Nerva envió a Segovia una de las
catorce legiones que repartió entre las provincias romanas, por lo que Segovia

fue tornada a edificar en la parte norte, en la agradable ribera del río Erezma,
hacia donde agora dizen la puente castellana. Sobre el Acueducto indicaba que
«sin duda es evidentíssimo testimonio de la nobleza de esta ciudad, y que vul-
garmente se platica que la hizo o mando hazer el mismo Hercules Egypcio
juntamente cuando fundo el pueblo, porque era imposible que ciudad tan po-
pulosa y con tanta gente se sustentara sin agua». 

Y que es «obra más antigua que la que nos dexaron los romanos, de donde
ellos pudieron aprender, como aprendieron los demás, que de los griegos», sien-
do una obra construida por Hércules en el momento de fundación de la ciudad,
argumentando, como Garci Ruiz de Castro, que no tenía inscripción, como so-
lían tener los edificios romanos: «de que fueron tan curiosos y aun tam ambi-
ciosos los romanos; y no era obra esta para descuidarse en hacer memoria los
que no tenían otra bienaventuranza sino la fama», aunque sostiene que algunas
personas ancianas de la ciudad recordaban la existencia en el Acueducto de 

un titulo con sus letras, aunque al presente esta ya gastado … y si los pasados
al tiempo que las quitaron (como era justo) pusieran por memoria lo que avian
hallado, por ventura nosotros y los historiadores saliéramos desta dubda.

Otro erudito local, el licenciado y sacerdote de Torreiglesias, Simón Díaz
y Frías en 1614, en su texto sobre la patrona de Segovia, la Virgen de la Fuen-
cisla, hablará de nuevo de Hércules Egypcio, identificable con Oron, hijo de
Osiris, padre de Hispalo fundador de Sevilla, y abuelo de Hispán, quien

por sus hazañas, guerras y victorias, y por la grande eloquencia que tenia jun-
to con la ciencia de la Astrologia, y por su mucha virtud y valor de animo co-
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78 Ibid., pág. 63. «En los años del mundo dos mil y dozientos y sesenta según cuentan los
hebreos, y después del diluvio seiscientos años; y antes que Troya fuesse tomada más de qui-
nientos años; y antes de que Rómulo poblasse a Roma novecientos y cuarenta años; y antes que
Cristo naciesse más de mil y setecientos años. Lo cual se ha de entender treinta o cuarenta años
más o menos por la diversidad de los que escriben en la cuenta, y porque no se dize señalada-
mente en cuál año de los de su reinado fundó Hércules a Segovia».

79 Contreras, 2015, pág. 240.
80 Horche, 1610. Analizado por Contreras, 2015, págs. 240-241, a quien seguimos.



mo fuerças corporales, alcaçó dignissimamente el nombre de Hercules, que
este nombre no es propio, ni sustantivo, sino adjetivo y epíteto, que quiere
decir lo mismo que el valeroso en las gerras, y el gloriso [sic] en las victorias,

fundó «Ciudad, murallas, y maravillosa puente». Así, pues, Hércules de nue-
vo es fundador de Segovia y constructor del Acueducto, recordando que al-
gún autor pensaba que había sido Trajano quien «labro el milagroso edificio
de la puente». Pero la fundación de Segovia habría tenido lugar tras la muer-
te de Hispán, después de treinta años de reinado, pues «Hercules volvió se-
gunda vez a España sabiendo que hijo y nieto avian muerto sin herederos,
porque no entrasse en el Reyno otro tirano como el primero Gerion». Y aña-
de que Hércules

reyno en España diez y nueve años, y en este tiempo entrò tanto la tierra aden-
tro, que pasando los imbios y altos montes Carpetanos que ahora llaman Gua-
darrama y la Fuenfría, por ver un sitio que parece que la naturaleza le formò
para una inexpugnable ciudad, como es el que tiene nuestra antigua Segovia,
que está fundada sobre un grande y espacioso peñón y altísimos riscos, cuyos
altos hacen un hancho asiento y apacible sitio, la labró y edificó en el cercán-
dola de fortissimos lienços de murallas, cubos y torres. 

Constructor Hércules también de las murallas, detalla a continuación el
porqué de la construcción del Acueducto:

Viendo pues el noble fundador, que no se podía conservar bien un tan gran-
de pueblo y de tanta gente sin agua, y mas en tiempo de cerco cuya falta es
notable, por estar fundada sobre tan agrios peñascos, labró la admirable y nun-
ca bien acabada de alabar fabrica de la maravillosa puente.

También recordaba que en el convento de las dominicas

dizen fue el palacio real de Hercules (…), ay una torre de antiquissima labor,
y en la ancha escalera della, esta la estatua de Hercules a caballo sobre un ja-
balí, con la maça o clava levantada, vestido de la piel de león, y coronado con
la guirnalda de las ojas de alamo.

Todos estos indicios serían suficientes para afirmar la fundación de la ciu-
dad por Hércules:

Destas señales pues indicios y memorias y el autor a la margen citado, y la tra-
dición que tiene fuerça de ley colige la causa eficiente, y principal fundador
desta noble ciudad, aunque tanto a la maravillosa puente se queda en opinión
de uno de tres fundadores, de Hispan, Hercules o del Emperador Trajano.

Díaz y Frías, con exacerbado «segovianismo», ensalza igualmente Segovia
como la más antigua y noble ciudad.81 Concreta la fecha de fundación de la
ciudad, vinculándola con las tradiciones judía, cristiana, griega y romana: «an-
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81 Contreras, 2015, pág. 242. «Insigne Ciudad, tan antigua como noble, y tan conocida co-
mo nombrada de todo el mundo, que es de las ilustres de las Mediteraneas, en la mitad y mejor
de la provincia Tarraconense».



tes de la venida del hijo de Dios al mundo, mas de mil y seiscientos años, y
después del general diluvio, seiscientos, y en los de la creación del universo,
dos mil y ducientos y sesenta años, y antes que Troya se abrasasse quinien-
tos, y de la poblacion de Roma por Romulo y Remo, novecientos y quaren-
ta». Y recuerda la etimología del topónimo, según las varias propuestas que
se habían formulado desde los tiempos de Jiménez de Rada:

Esta es la antigüedad que he podido descubrir de Segovia cuya derivación según
algunos, viene de Secusuiam cerca del camino, O secus Goviam, tomando a Go-
bia por la montaña, o puerto que la avezina (…) Otros dizen que viene Segovia
de Segorve, y que se llamo Segobrica, y corrupto el vocablo se dixo Segovia.

Por último, afirma que el licenciado Báez de Sepúlveda

dize que Segovia es nombre puesto a caso, y no deriva de Secusuiam, porque
en los tiempos de su fundación no avia en España lengua Latina, ni de Segor-
ve, porque mucho antes que los Celtas y Veros salieran della ya estaba pobla-
da Segovia, y trae para su opinión algunos autores.

El proceso de creación del mito fundacional de Segovia alcanza su forma
definitiva en la Historia de la insigne ciudad de Segovia del párroco de san
Juan de los Caballeros, Diego de Colmenares, publicada en 1637.82 En esta
obra, Colmenares recoge el relato y la topografía mítica de la ciudad, introdu-
ciendo algunas aportaciones nuevas. En el relato de la llegada a Hispania de
Hércules Egipcio engarzará la tradición bíblica con la grecolatina, para con-
feccionar un relato del origen de Segovia con base en los datos aportados por
los autores precedentes. Tras hablar del asentamiento en Hispania de Jafet y sus
gentes tras el Diluvio,83 habla de Gerión, a quien habría dado muerte Osiris, hi-
jo de Can y nieto de Noé, tras lo cual Osiris dejó el reino a los tres hijos de Ge-
rión, aunque estos conspiraron con Tyfon para asesinar a Osiris.84 Oron Libio,
tercer hijo de Osiris, «nombrado en el Génesis Laabim, bisnieto de Noé y so-
brino segundo de Tubal. Al cual sus valientes hazañas dieron renombre de Her-
cules».85 Y prosigue: «Este gran egipcio es el Hércules, celebrado en las me-
morias y grandezas de España, y fundador de nuestra Segovia», además de
Cádiz, Sevilla, Toledo y Ávila.86 Tras describir la poderosa atalaya natural sobre
la que se asienta Segovia, entre los ríos «Areva» (Eresma) y Clamores, apunta
que «este fortísimo sitio, que la naturaleza formó inexpugnable, escogió Hér-
cules, nuestro fundador, para una ciudad», añadiendo, desde la exaltación lo-
calista, «propugnáculo entonces de los mejor de España».87 De nuevo, Colme-
nares recoge la datación de la fundación de la ciudad aunando las referencias
a las tradiciones cronológicas hebrea y cristiana.88
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82 Colmenares, 1637.
83 Ibid., cap. I, I.
84 Ibid., cap. I, II.
85 Ibid., cap. I III.
86 Ibid., cap. I, III.
87 Ibid., cap. I, IV.
88 Ibid., cap. I, VIII. «Habiendo Hércules fundado nuestra ciudad en su primera venida a Es-

paña (como entendemos) fue por los años de la creación del mundo, dos mil y docientos y cin-



Para Colmenares los indicios que confirmarían la fundación de la ciudad por
Hércules eran el conjunto de informaciones relativas a la topografía e icono-
grafía mítica de la ciudad: la torre del convento de las dominicas, «una gran ca-
sa o fortaleza al costado setentrional de la ciudad, que se nombró de Hércu-
les, por fundación suya, hasta los años mil y quinientos y trece del nacimiento
de Cristo»,89 lugar donde se encontraba otro indicio, la estatua del jabalí mon-
tado por el que se identifica como Hércules (fig. 6), que describe y que anali-
za en relación con la vinculación de Hércules y el jabalí de Erymanto. 

La nobleza local segoviana se había apropiado de esta imagen de Hércu-
les como modelo de virtud, justicia, nobleza y valor, imagen en la que se in-
tentaban proyectar los anhelos de nobleza, virtud y prestigio de las diferen-
tes casas señoriales, por lo que desde el siglo XVI Hércules se haría presente
en los programas decorativos promovidos por esta nobleza local. Así, se con-
tabilizan en la ciudad varias esculturas en fachadas que representan a Hér-
cules y Onfale (una pareja de estas en el Museo de Segovia, fig. 7a y 7b), en
la decoración del palacio de los Salcedo (palacio Episcopal) o las pinturas de
Villafañe de la plaza de San Facundo.90

El siguiente punto de la topografía mítica lo sitúa Colmenares en el Alcá-
zar, que tendrá en lo sucesivo una importancia destacada, desde un plantea-
miento mítico, por la existencia de una fortaleza antigua bajo el Alcázar. Su-
cesivos autores a lo largo de tres siglos lo asumen y en la bibliografía
segoviana se asienta, sin base, que el Alcázar de Segovia se construyó sobre
una fortaleza romana.91 También sería Hércules el constructor de la casa de
los Cáceres, fortaleza que vigilaba la entrada a la ciudad desde el Este, sobre
la puerta de San Juan. 

Recuerda Colmenares que se atribuye a Hércules la construcción de las
murallas de la ciudad y el Acueducto, en el que estaban colocadas las insig-
nias del héroe, en las hornacinas donde estaban situadas, desde 1520, las es-
tatuas de la Virgen y San Sebastián, aunque también menciona la opinión de
autores precedentes ( Jiménez de Rada, Alonso de Cartagena, Diego de Vale-
ra, Florián de Ocampo, etc.) sobre la construcción del Acueducto por Hispán,
quien habría puesto en la obra estatuas en honor y memoria de Hércules, y
que, para otros autores, el constructor del Acueducto habría sido Trajano, si-
guiendo la opinión del padre Mariana. También Colmenares indaga sobre el
supuesto origen segoviano del emperador, desde el texto de Alfonso X, se-
ñalando que de Aureliana, la madre de Trajano –aunque, en realidad, la ma-
dre de Trajano parece ser Marciana–, habían tomado el nombre las pobla-
ciones segovianas de Orejanilla y Orejana, cercanas a Pedraza.92

Pero para Colmenares, el Acueducto no tenía por qué ser obra romana,
pues no habría rastro de ello en su factura, ni, siguiendo a autores prece-
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cuenta, y después del diluvio, quinientos y noventa y dos, y antes del nacimiento de Jesucristo
redentor del mundo, mil y setecientos seis, en tiempos en que el patriarca José con su padre,
hermanos y familia, asentaba vivienda en Egipto».

89 Ibid., cap. I., V.
90 Contreras, 2015, págs. 245 y 248-249.
91 Es solo desde Municio, 2000 y Santiago y Martínez, 2010 cuando se prescinde de tal ar-

gumento en el análisis contemporáneo de Segovia romana. 
92 Maestre, 1998, pág. 325 y ss.



dentes, había inscripción conmemorativa como era propio de las construc-
ciones romanas (señalando que las letras que habían sido vistas en el sota-
banco no eran romanas); tampoco habría sido necesaria la obra para los ro-
manos, porque la extensión de la ciudad romana había alcanzado la parte
baja del río Eresma. Y alude a la falsedad de la inscripción de Licinio Lartio,
como apuntaron Ambrosio de Morales y Adolfo de Ocón, sobre la dedica-
ción del Acueducto en época romana.93 Concluye Colmenares que la fábrica
del Acueducto, por ciertas particularidades técnicas de las que informa, sería
de la misma época que el Templo de Serapis de Alejandría de Egipto, y aca-
so de los mismos autores.94

Siguiendo a Ambrosio de Morales y al padre Mariana en la valoración de
la cronología del Acueducto, Colmenares ofrece argumentos ajenos al mito en
relación con la construcción de la obra. También otros autores coetáneos,
desde esta perspectiva, negaban la factura romana de la obra, proponiendo
que fuera obra griega, como planteaba fray José de Sigüenza en su Historia
de la orden de San Gerónimo. Para Gil González Dávila, según señala en el
Teatro eclesiástico de las iglesias metropolitanas y catedrales de los reinos de
las dos Castillas, publicado en 1645, el Acueducto «fue fabricado por el bra-
zo poderoso del emperador Trajano».95 También para Gaspar Ibáñez, Mar-
qués de Mondéjar, en 1671, el Acueducto era obra de romanos.96

Con estos autores, se abre en el siglo XVII, sobre la base de las intuiciones
de Juan de Valdés, Ambrosio de Morales, Adolfo de Ocón y el padre Mariana,
el estudio del Acueducto desde argumentos ajenos ya a la fundación mítica de
Segovia, y que en las centurias sucesivas van a jalonar el análisis de la crono-
logía de la obra, ya valorado por A. Gómez de Somorrostro en 1820,97 quien
realizará una primera síntesis de la problemática de la antigüedad de la ciudad
y los testimonios materiales más antiguos, desde una perspectiva más objeti-
va, datación que se erige en aspecto fundamental, a veces polémico, para el co-
nocimiento de una obra cuya construcción, de acuerdo con los últimos estu-
dios histórico-arqueológicos, debe situarse entre fines del gobierno de Trajano
(con posterioridad al 112 d. C.) y el gobierno de Adriano (entre el 117 y el 138
d. C.).98 En cuanto a la patria de Trajano, ya en la Edad Moderna se asentó el
origen italicense del emperador, a pesar de que algunos autores todavía aten-
dieran a preguntarse sobre la supuesta patria segoviana del emperador, desde
la evocación del texto de Alfonso X en el que se fundamentó el argumento, co-
mo J. A. de Estrada en 1747,99 o ya en el siglo XX autores que analizan desde
una perspectiva local la historia de la villa de Pedraza, como T. de Antonio, C.
Arnanz y H. Cabrera y J. Nudler en la segunda mitad de la centuria.100
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93 Colmenares, 1637, cap. I., IX.
94 Ibid., cap. I., XIII.
95 González Dávila, 1635, pág. 506.
96 Ibáñez de Segovia, 1671, pág. I, 2, caps. 3, 7.
97 Gómez de Somorrostro,1820.
98 Martínez Caballero et al., 2014; Martínez Caballero et al., 2018; Martínez Caballero, Caba-

ñero y Santos, 2019 (e.p.).
99 Estrada 1747, I, pág. 282.
100 Antonio, 1951, págs. 22-24; Arnanz 1968, 20-21 (y reed. 1971); H. Cabrera y J. Nudler,

1981, págs. 19-20.



En cuanto a la evaluación del pasado de Segovia, los avances en los últi-
mos años han permitido asentar con datos contrastados nuevas perspectivas
sobre el origen de la ciudad romana y su precedente inmediato, la ciudad cel-
tibérica,101 en tanto que se detecta la ocupación del cerro de Segovia de for-
ma continuada al menos desde el siglo VI a. C. (aunque hay materiales fuera
de contexto adscribibles al Bronce Final en el extremo occidental de la me-
seta, en el área del Alcázar), asentamiento convertido en un pequeño núcleo
urbano a fines del siglo IV a. C. (ciudad celtibérica arcaica), sobre el que se
desarrollará sin solución de continuidad una potente ciudad celtibérica en la
II Edad del Hierro, y posteriormente la ciudad republicana romana, desde la
conquista de la anterior entre 98 y 95 a. C., así como la ciudad imperial que
vio la edificación del Acueducto en el siglo II a. de C., infraestructura y cons-
trucción tan sometida a debate por eruditos, cronistas, estudiosos e historia-
dores desde al menos el siglo XIII, como hemos comprobado en las anterio-
res líneas.
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Fig. 1. Ilustración de la Cantiga nº 107 de Alfonso X el Sabio, de la Biblioteca del
Monasterio de El Escorial, en 1279, donde aparece el acueducto como fondo de
escena del milagro de la Marisaltus (una judía segoviana, acusada de adulterio y

salvada por la Virgen tras ser despeñada, como castigo, desde las rocas). 

Fig. 2. Sello concejil con el Acueducto, de un documento fechado en 1273. 
Foto: J. M. Cófreces Ibáñez. Archivo de la Catedral de Segovia.
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Fig. 4. Torre de Hércules, en el 
convento de las madres dominicas de
Segovia. Foto: S. Martínez Caballero.

Fig. 5. Escultura de jabalí montado por 
figura masculina, embutida en la fábrica
de la Torre de Hércules, en el convento

de Santo Domingo de Segovia. 
Foto: S. Martínez Caballero.

Fig. 3.a y 3.b. Jabalí y toro prerromanos, en granito. Ss. III-II a.C. 
Fotos: J. M. Cófreces Ibáñez. Museo de Segovia.
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Fig. 6. Dibujo de la escultura de
jabalí montado por figura
masculina, embutida en la
fábrica de la Torre de Hércules,
en el convento de las madres
dominicas de Segovia, en la
Historia de la Insigne Ciudad de
Segovia y Compendio de las
Historias de Castilla, de Diego
de Colmenares, 1637.
Foto: J. M. Cófreces Ibáñez.
Diputación de Segovia.

Fig. 7.a y 7.b. Hércules y Onfale. Relieves sobre sillares de granito, de la fachada de
una casa señorial de Segovia, posiblemente del s. XVI. Fotos: J. M. Cófreces Ibáñez. 

Museo de Segovia.
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